Compendio del Tafslr del Qur D án “Al-Qurtubi’ 



Sura El Discernimiento 

Mequinense, y consta de setenta y siete áyát 

Eso es según la opinión de la mayoría, mientras que Ibn c Abbás y Qatáda afirman que 
se exceptúan tres áyát, la 68, 69 y 70: 



(68.69.70- j 

“Y aquellos que no invocan junto a Alláh a nin- 
gún otro dios... El Día de la Resurrección le se- 
rá doblado el castigo... Y Alláh es Perdonador y 
Compasivo.” (El Discernimiento-25:68, 69,70) 

La referencia de este sura es la mención destacada de la inmensidad del Qur’án, y la 
mención de las injurias de los incrédulos sobre la Profecía junto al rechazo de sus conjeturas e 
ignorancia, llegando a decir en definitiva que el Qur’án es una invención de Muhammad y que 
no procede de Alláh. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¡Bendito sea Aquel que ha hecho descender sobre Su sier- 
vo el Discernimiento para que fuera una advertencia a to- 
dos los mundos! (i) Aquel a Quien pertenece la soberanía 
de los cielos y de la tierra, y no ha tomado ningún hijo ni 
comparte la soberanía con nadie. Él ha creado cada cosa y la 
ha determinado en todo. (2) Sin embargo, habéis tomado 
dioses aparte de Él que no crean nada, y ellos son creados; 
ni tienen capacidad para dañarse o beneficiarse ni tienen 
dominio sobre la vida, la muerte y la resurrección.” (3) 


“¡Bendito sea Aquel que ha hecho descender sobre Su siervo el Discernimiento...!” Li- 
teralmente “ tabáraka” ( bendito ) hace referencia a toda clase de bienes y dones en abundancia 
procedentes del Señor de los mundos; y por eso se dice: “ tabáraka AlláH’ para designar el 
carácter sagrado y bendito de un bien o una gracia concedida por Alláh; “...el Discernimien- 
to....” Es al-Furqán y se refiere al Qur’án. Se ha dicho que con ese nombre se designa a todo 
libro revelado, como en Su dicho: 





“En verdad, dimos a Musa y a Hárún el Discer- 
nimiento, una iluminación y un recuerdo para 
los temerosos [de Alláh].” (Los Profetas-2i:48) 


En la designación del nombre del sura “ furqán ” (discernimiento) hay dos aspectos, uno 
es porque discierne y separa entre lo verdadero y lo falso, discierne entre el creyente y el in- 
crédulo; y otro es porque hay un discernimiento o aclaración en la sarDa entre lo que es lícito 
y lo que es ilícito; sobre Su siervo...” Se refiere a Muhammad ®; para que fuera una 
advertencia a todos los mundos.” Es decir, para que Su siervo fuera un amonestador para los 
mundos y advertidor del castigo. Y los mundos son el de los hombres y el de los genios, porque 
el Profeta ® fue enviado a los dos. “Aquel a Quien pertenece la soberanía de los cielos y de la 
tierra...” Aquí se magnifica el Altísimo a Sí mismo; “... y no ha tomado ningún hijo...” Y Alláh, 
glorificado y ensalzado sea, se exime a Sí mismo de lo que le atribuyen los idólatras que los 
ángeles son hijas de Alláh. Y de lo que dicen los judíos: c Uzeir es hijo de Alláh; y de lo que 
dicen los cristianos: el Mesías es hijo de Alláh; “... ni comparte la soberanía con nadie.” Como 
dijeron los adoradores de ídolos. “Él ha creado cada cosa y la ha determinado en todo.” Ha 
determinado y valorado cada cosa de las que ha creado en la medida y sabiduría que Él ha 
querido. 

“... habéis tomado dioses aparte de Él que no crean nada y ellos son creados; ni tienen 
capacidad para dañarse o beneficiarse...” Es decir, no son capaces de beneficiarse a sí mis- 
mos ni de perjudicarse en nada; ni tampoco a quienes les adoran, porque no son más que 
cuerpos sólidos e inertes; “...ni tienen dominio sobre la vida, la muerte y la resurrección.” Es 
decir, no hacen morir ni resucitan a nadie. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Dicen los que se niegan a creer: No es más que una mentira 
que se ha inventado con la ayuda de otros. Pues éstos han 
venido con la injusticia y la falsedad. (4) Y dicen: Son le- 
yendas de los antiguos que él manda escribir y que le dictan 
mañana y tarde, (g) Di: Lo ha revelado Aquel que conoce el 
secreto de los cielos y la tierra; realmente Él es Perdonador, 
Compasivo.” (6) 


“Dicen los que se niegan a creer...” Es decir, los idólatras de Qurais. Dijo Ibn ‘Abbás: 
Quien de ellos dijo eso es An-Nadr ibn al-Hart. Dijo Muhammad ibn Ishaq que injuriaba al 
Profeta ®. “No es más...” 0 sea, el Qur’án. "... con la ayuda de otros.” Es decir, los judíos, 
según Muyáhid; e Ibn c Abbás precisa que se refiere a Abü Fukaiha, c Addás y Yabr que eran 
tres de la gente del Libro. “... que él manda escribir...”, refiriéndose a Muhammad ®; “... y que 
le dictan mañana y tarde.” Es decir, se le dicta y recita día y noche hasta memorizarlo. “Di: 
Lo ha revelado Aquel que conoce el secreto de los cielos y la tierra.” Es decir, di, oh Muham- 
mad, ha revelado este Qur’án Aquel que conoce el secreto, pues es el Conocedor de lo oculto y 
no necesita de maestro. Y menciona “el secreto” sin lo manifiesto, pues, quien conoce el secre- 
to es más todavía conocedor de lo manifiesto. “Él es Perdonador, Compasivo.” O sea, perdo- 
nador con sus awliyá y compasivo con ellos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Dicen: ¿Cómo es que este mensajero toma alimentos y an- 
da por los mercados? ¿Por qué no se hace descender a un 
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ángel para que le acompañe en su misión de advertir? (7) ¿O 
por qué no se le ha dado un tesoro o no tiene un huerto del 
que pueda comer? Dicen los injustos: No estáis siguiendo 
sino a un hombre hechizado.” (8) 


“Dicen: ¿Cómo es que este mensajero toma alimentos y anda por los mercados?” O 
sea, dicen los Qurais. Y eso era porque ellos tuvieron una reunión con el Mensajero de Alláh ® 
muy famosa, que ya se mencionó anteriormente en el tafsir de la aya 90 del sura El Viaje Noc- 
turno. Y lo menciona Ibn Ishaq en la síra: Sus jefes, c Ufba ibn RabT c a y otros, se reunieron con 
él y dijeron: ¡Oh Muhammad! Si lo que quieres es la jefatura, te nombramos jefe por encima 
de nosotros; y si prefieres la riqueza, reunimos para ti nuestra fortuna. Cuando el Mensajero 
de Alláh ® rechazó todo eso, emplearon otros argumentos con él y dijeron: ¡Qué importancia 
tiene ser el Mensajero de Alláh # si te alimentas de comida y te paras en los mercados! Pues le 
buscaron defectos por comer comida, porque ellos lo que querían es que el mensajero fuese un 
ángel; también le buscaron defectos cuando vieron que los Césares, reyes y jefes no iban a los 
zocos, mientras que él se mezclaba con la gente de los mercados, les mandaba hacer unas 
cosas y les prohibía otras. Se decían: Éste busca ser nuestro rey, ¿entonces por qué discrepa de 
la costumbre de los reyes? Y Alláh, el Altísimo, reveló: 



(20-jM(4^ 


“Antes de ti no hemos enviado a ningún mensa- 
jero que no comiera alimentos y anduviera por 
los mercados.” (El Discernimiento-25:2o) 


“Dicen los injustos: No estáis siguiendo sino a un hombre hechizado.” El que dijo eso 
fue ‘Abdulláh ibn az-Ziba c rí, según lo mencionado por Al-MawridL 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Mira cómo te ponen ejemplos y se extravían sin poder en- 
contrar el camino. (9) ¡Bendito sea Aquel que si quisiera te 
daría algo mejor que todo eso: Jardines por cuyo suelo co- 
rren los ríos, y ha dispuesto palacios para ti!” (10) 


“Mira cómo te ponen ejemplos...” Es decir, te ponen esos ejemplos para llegar a des- 
mentirte; “... y se extravían...” , del camino de la verdad y de alcanzar lo que pretendían; “... 
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sin poder encontrar el camino.” Es decir, sin encontrar el medio de corroborar lo que dicen de 
ti. “¡Bendito sea Aquel que si quisiera te daría algo mejor que todo eso: Jardines...!” Se relató 
de Jaitama que dijo: Le dijeron al Profeta ®: Si quieres te damos las arcas de este mundo y sus 
llaves, algo que no se le ha dado a nadie antes de ti y que no se le daría tampoco a nadie des- 
pués de ti; eso no disminuiría nada para ti en la Otra Vida; y si quieres reuniremos eso para ti 
en la Otra Vida; y dijo: “Que se reúna eso para mí en la Otra Vida.” Entonces, reveló Alláh, el 
Altísimo: “¡Bendito sea Aquel que si quisiera te daría algo mejor que todo eso: Jardines por 
cuyo suelo corren los ríos, y ha dispuesto palacios para ti!” 

Se relató que esta aya la trajo Ridwán, el Guardián de los Jardines, al Profeta S. Y en el 
jabar se dijo: Ciertamente, Ridwán, cuando bajó, saludó al Profeta S y después dijo: ¡Oh Mu- 
hammad! El Señor Soberano te da el saludo, y te dice tu Señor: Estas son las llaves de las arcas 
de este mundo, sin que disminuyan un ápice tus bienes en la Otra Vida. Entonces miró el 
Profeta S a Yibríl buscando una indicación, y éste golpeó con su mano en la tierra en señal de 
modestia; entonces dijo: “¡Oh Ridwán! No tengo necesidad de eso. La pobreza es más querida 
para mí, y quisiera ser un siervo paciente, agradecido.” Y le dijo Ridwán: ¡Alláh te ha hecho 
acertar! (Y mencionó el resto del hadif). 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Sin embargo negaron la Hora. Y hemos preparado para 
quien niegue la Hora un fuego encendido. (11) Cuando éste 
los vea desde lejos lo oirán gemir y enfurecido. (12) Y cuan- 
do sean arrojados a él, hacinados en un lugar angosto, pedi- 
rán que se acabe con ellos. (13) No pidáis hoy perecer una 
sola vez sino muchas veces.” (14) 


“Sin embargo negaron la Hora.” Se refiere al Día del Juicio; “Y hemos preparado pa- 
ra quien niegue la Hora un fuego encendido”. Refiriéndose al Infierno ardiendo sobre ellos; 
“Cuando éste los vea desde lejos...” O sea, a la distancia de quinientos años; “... lo oirán enfu- 
recido y con rabia.” Significa que cuando los vea el Infierno oirán la voz de su cólera sobre 
ellos. Y cuando dijo el Mensajero de Alláh II: “Quien mienta a propósito sobre mí, tomará un 
asiento entre los ojos del Infierno.” Le preguntaron: ¡Oh Mensajero de Alláh! ¿Es que el In- 
fierno tiene ojos? Contestó: ¿No habéis oído decir a Alláh, Poderoso y Majestuoso?: “Cuando 
éste los vea desde lejos lo oirán gemir y enfurecido.” Saldrá un cuello del Fuego con dos ojos 
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que verán y una lengua que hablará y dirá: Se me ha encargado de todo aquel que ponga otro 
dios junto a Alláh. Y los verá mejor que el pájaro los granos de sésamo cuando los picotea en el 
suelo. En otro relato: Saldrá un cuello del Fuego y picoteará a los incrédulos recogiéndolos del 
suelo como lo hace el pájaro con los granos de sésamo. Se transmitió de Abü Huraira que dijo 
el Mensajero de Alláh S: “El Día de la Resurrección saldrá un cuello del Fuego con dos ojos 
que verán, dos oídos que oirán y una lengua que hablará y dirá: Se me han encomendado tres 
clases de personas: Todo arrogante ensoberbecido, aquel que invocara a otro dios con Alláh, y 
los que modelan imágenes.” “... lo oirán gemir y enfurecido.” Es decir, les llegará a sus oídos 
la voz de sus gemidos y sabrán que está encolerizado. 

En otra interpretación de la aya significa que oirán en el Fuego el furor y los gemidos 
de los castigados; como en Su dicho: 



“Pues los desgraciados estarán en el Fuego; en 
él habrá suspiros y sollozos.” (Hud-n:io6) 


“Y cuando sean arrojados a él, hacinados en un lugar angustioso...” Es decir, estarán 
estrechos y apretados y angustiados en un lugar angosto; y se ha dicho encadenados juntando 
las manos con los pies; y emparejado cada uno de ellos con su demonio correspondiente. “... 
pedirán que se acabe con ellos.” O sea, pedirán ser aniquilados, según dijo Ad-Dahhák. Ibn 
c Abbás: ¡Wailan! ¡Maldición! Y se relató del Profeta ® que dijo: “El primero que lo dirá será 
Iblis, por ser el primero que vestirá un manto de fuego; se le pondrá sobre sus cejas y será 
arrastrado por detrás, siguiéndole tras él su descendencia y dirá: ¡Aniquilación!” “No pidáis 
hoy perecer una sola vez sino muchas veces.” O sea, pues vuestra aniquilación es mucho más 
que pedirla una sola vez. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Di ¿Es eso mejor o el jardín de la inmortalidad que ha sido 
prometido a los temerosos? Será para ellos recompensa y 
lugar de retorno. (15) En él tendrán cuanto quieran y serán 
inmortales. Es, para tu Señor, una promesa exigible.” (16) 


“Di ¿Es eso mejor o el jardín de la inmortalidad que ha sido prometido a los temero- 
sos?” Dijo eso para ver la diferencia abismal entre los dos grados. Y se dijo que esto remite a 
Su dicho: “¡Bendito sea Aquel que si quisiere te daría algo mejor que todo eso!” O también 
que remite a Su dicho: 
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“¿O por qué no se le ha dado un tesoro para él o 
no tiene un huerto del que pueda comer?” (El 
Discernimiento-25 : 8) 

“En él tendrán cuanto quieran y serán inmortales.” Es decir, tendrán eternamente 
cuantas delicias deseen; “Es, para tu Señor, una promesa exigible.” Dijo Al-Kalbl: Alláh ha 
prometido a los creyentes el Jardín como recompensa por sus acciones; y le pidieron esa pro- 
mesa diciendo: 



“¡Señor nuestro! Danos lo que nos has prometi- 
do por medio de Tus mensajeros.” (La Familia 
de c Imrán-3:i94) 


Y se ha dicho que los ángeles piden el Jardín para ellos, como lo prueba Su dicho: 



“¡Señor nuestro! Haz que entren en los jardines 
del Edén que les prometiste.” (Perdonador- 
40:8) 


Dijo Zaid ibn Aslam: Le pidieron en este mundo a Alláh el Jardín deseándolo con las 
invocaciones; y Alláh respondió a su petición en la Otra Vida y les concedió lo que pidieron. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“El día en que los reunamos con lo que adoraron aparte de 
Alláh y diga: ¿Fuisteis vosotros los que extraviasteis a estos, 
Mis siervos, o fueron ellos los que se extraviaron del cami- 
no? (17) Dirán: ¡Subhának! (¡Gloria a Ti!) ¡No nos pertenecía 
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tomar fuera de Ti protectores, sin embargo, los dejaste dis- 
frutar a ellos y a sus padres hasta el punto de que olvidaron 
el Recuerdo y fueron gente perdida! (18) Así pues, han re- 
negado de lo que dijisteis y no podréis cambiar ni ser auxi- 
liados; y a quien de vosotros sea injusto le haremos probar 
un gran castigo.” (19) 

“El día en que los reunamos con lo que adoraron aparte de Alláh...” Es decir, de ánge- 
les, hombres, genios, al Mesías o a Uzeir, según unos, o los ídolos, según interpretaron otros. 
“¿Fuisteis vosotros los que extraviasteis a estos, Mis siervos, o fueron ellos los que se extra- 
viaron del camino?” Aquí hay una interrogación recriminatoria para los incrédulos; “Dirán: 
¡Subhának! (¡Gloria a Ti!)” O sea, dirán los que fueron adorados aparte de Alláh: ¡Subhának! 
Es decir, Tú estás exento de lo que te atribuyen. “¡No nos pertenecía tomar fuera de Ti protec- 
tores...!” Si se pregunta: Si los ídolos que fueron adorados son congregados, ¿cómo es que 
hablarán si son de materia sólida? La respuesta es que Alláh, el Altísimo, los hará hablar el 
Día de la Resurrección como hará hablar a las manos y a los pies de cada uno, para que hablen 
de lo que hicieron. “... sin embargo, los dejaste disfi'utar a ellos y a sus padres...” O sea, dis- 
frutaron en el mundo de salud, riqueza y larga vida, después de la muerte de los mensajeros, 
sobre ellos la paz; "... hasta el punto de que olvidaron el Recuerdo.” Es decir, dejaron Tu re- 
cuerdo y asociaron otros a Ti con arrogancia e ignorancia, adorando a ídolos sin recibir nin- 
guna orden para ello. 

Sobre la denominación del “Recuerdo” hay dos dichos: Uno que se refiere al Qur ’án 
revelado a los mensajeros y del que abandonaron su práctica; y el otro es el agradecimiento 
por el bien hacia ellos. 

Dirá Alláh, el Altísimo, en la inocencia de los adorados: “Así pues, han renegado de lo 
que dijisteis...”, o sea, lo que dijisteis de que ellos eran dioses, “y no podrán”, o sea, no podrán 
los dioses apartar el castigo de vosotros ni ayudaros. Dijo Ibn Zaid: Significa que os desmin- 
tieron, oh creyentes, esos incrédulos por aquello que trajo Muhammad; y según eso, “... han 
renegado de lo que dijisteis...”, significa lo que dijisteis de la verdad. Y ellos no pudieron apar- 
taros de la verdad a la que Alláh os guió; ni habrá ayuda para ellos que les libre del castigo que 
les caerá por haberos desmentido. 

“... y a quien de vosotros sea injusto...” Dijo Ibn Abbas: Es decir, quien de vosotros 
haya asociado algo con Alláh y después muera así; “... le haremos probar...” en la Otra Vida, 
“...un gran castigo.” O sea, un castigo duro y severo; como en Su dicho: 

“Y os llenareis de una gran soberbia.” (El Viaje 
Nocturno-i7:4) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Antes de ti no hemos enviado ningún mensajero que no 
comiera alimentos y anduviera por los mercados. Hemos 
hecho de algunos de vosotros una prueba para los otros. 
¿Acaso no vais a ser pacientes? Tu Señor lo ve todo.” (20) 


“Antes de ti no hemos enviado ningún mensajero...” Se reveló como respuesta a los 
idólatras cuando dijeron: “¿Cómo es que este mensajero toma alimentos y anda por los mer- 
cados?”. Dijo Ibn Abbas: Cuando los idólatras despreciaron al Mensajero de Alláh y le dijeron 
eso, se puso triste y entonces Alláh le reveló la aya como consuelo para él. Y dijo Yibríl, sobre 
él la paz: ¡As-salámu c aleika! ¡Oh Mensajero de Alláh! Alláh, tu Señor, te manda saludos y te 
dice: “Antes de ti no hemos enviado ningún mensajero que no comiera alimentos y anduvie- 
ra por los mercados.” Es decir, buscándose la vida en este mundo. 

El significado de la aya expresa en la acción de la necesidad de la comida y el hecho de 
caminar por los mercados para su consecución, algo común a todos los mortales y aunque se 
trate de Mensajeros. Otra áya equivalente a dicho significado es Su dicho: 





“El Mesías, hijo de Maryam, no es más que un 
Mensajero, antes del cual ya hubo otros mensa- 
jeros. Su madre era una mujer veraz y ambos 
comían alimentos.” (La Mesa Servida-5:75) 


Esta aya es el origen y la referencia de la necesidad humana de buscar los medios para 
vivir, ya sea a través del comercio, los oficios u otros. Y Alláh, el Altísimo, ha informado en Su 
Libro sobre los distintos medios de vida de Sus enviados y Profetas; como en Sus dichos: 

( 80 - ófcp (Wgl JjB jpi 

“Y le enseñamos la fabricación de cotas de ma- 
lla.” (Los Profetas-2i:8o) 

(69- oip (yjuflf) 

“Y comed de lo que hayáis obtenido lícitamente 
como botín de guerra.” (Los Botines de Guerra- 

8:69) 


Y los sahaba * solían buscarse los medios necesarios de subsistencia, conocían los dis- 
tintos oficios, y trabajaban con sus riquezas. 
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Y Alláh, el Altísimo, proporciona al hombre los medios necesarios para su provisión 
cuando dice en el Qur ’án: 

(22- g 46§E| 

“Y en el cielo está vuestra provisión y lo que se 
os ha prometido.” (Los que levantan un torbe- 
llino-5i:22) 


Y la provisión 
prueban Sus dichos: 


aquí es la lluvia, por consenso de la gente de la interpretación; como lo 
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“Y hace descender para vosotros provisión des- 
de el cielo.” (Perdonador-4o:i3) 



(9-á) 

“Y hemos hecho descender del cielo agua bendi- 
ta con la que hacemos brotar jardines y las se- 
millas que cosechan.” (Qáf-50:9) 


En definitiva, los medios de subsistencia tienen su origen en la existencia de la lluvia; y 
ese es el significado de cuando dice el Profeta ®>: “¡Buscad la provisión en los escondrijos de la 
tierra!” Refiriéndose al cultivo de la tierra mediante su arado y sembrado, porque cuando el 
hombre arroja su semilla en ella, queda escondida; puede también referirse a las minas de la 
tierra que están ocultas a la vista. Y la lluvia recibe el nombre de provisión porque mediante 
ella se obtiene la provisión. Y eso es así conocido en el habla de los árabes. Y dijo también el 
Profeta ®: “Que uno de vosotros coja una cuerda y se eche un hatillo de leña sobre su espalda 
es mejor para él que pedir, le den o no le den.” Y sobre la confianza plena en la provisión de 
Alláh es el dicho del Profeta II: “Si realmente tuvierais verdadera confianza en Alláh seriáis 
proveídos como lo es el pájaro que sale por la mañana temprano hambriento y vuelve harto.” 
Se recogió en Al-Bujárí de Ibn c Abbás que dijo: la gente del Yemen solía hacer la pere- 
grinación a Meca y no se aprovisionaban para el viaje y luego decían: ¡Nosotros somos los que 
se confían a Alláh {al-muta wakkilürí ) ! Y cuando llegaban pedían a la gente; entonces reveló 
Alláh, el Altísimo: 



(i97 


“Y llevad provisiones, aunque la mejor provi- 
sión es el temor de Alláh ( at-taqwá ).” (La Vaca- 
2:197) 


Y no ha trascendido del Profeta ® y sus compañeros 4 » que salieran sin provisiones en 
sus múltiples viajes y sin embargo confiaban plenamente en Alláh. Y la confianza en Alláh (at- 
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tawakkul) es que el siervo apoye el corazón en su Señor, ponga en orden sus asuntos y concen- 
tre su anhelo en Él. Y después tome los medios necesarios simplemente. 

Sobre los mercados advirtió el Mensajero de Alláh A en una transmisión de Abü 
Huraira recogida por Muslim: “Lo más querido de los países para Alláh son sus mezquitas, y 
lo más aborrecible sus mercados.” De Salmán al-Fárisi se transmitió que dijo el Mensajero de 
Alláh A: “Si podéis, no seáis los primeros en entrar al mercado, ni los últimos en salir de él, 
porque esa es la batalla del diablo y en ella alza su bandera.” Y en otra transmisión: “No seas el 
primero en entrar al mercado, ni el último en salir de él, pues allí pone el huevo el diablo y 
sale el polluelo.” 

La comparación que hace el Profeta A del mercado con la batalla es una buena compa- 
ración, porque la batalla es el lugar donde se produce el combate y unos luchan contra otros; y 
compara el mercado y la acción del diablo en él con ella, cuando obtiene de ellos lo que apor- 
tan de tretas y engaños que emplean en las ventas corruptas llenas de mentiras mezcladas de 
voces e improperios de unos contra otros como si de una batalla en la guerra se tratara. 

En definitiva, en estos hadices hay una clara indicación sobre el peligro de la entrada 
en los mercados, especialmente en estos tiempos en que se mezclan hombres y mujeres. En 
este sentido han hablado nuestros ulemas cuando ha aumentado la falsedad en los mercados y 
ha imperado en ellos la ilicitud. En un relato de Abü Dáud at-Tayálisi y At-TirmidI, se trans- 
mitió de c Umar ibn al-Jattáb que dijo: “Quien entrara a uno de estos mercados y dijera: ¡Lá 
iláha illá Alláh wahdahu lá sarika lahu, lahul-mulku wa lahul-hamd yuhl wa yumit wa huwa 
haiyu lá yamüt biyadihil-jair wa huwa c alá kulli sai-in qadlr! (¡No hay más dios que Alláh, sólo 
y sin asociado; Suyo es el Reino y la alabanza, da la vida y la muerte. Él está vivo y nunca mue- 
re, en Su mano está el bien y Él es Poderoso sobre todas las cosas!) Alláh le escribirá un millón 
de buenas acciones y le borrará un millón de malas acciones, y construirá para él un palacio en 
el Jardín.” 

“Hemos hecho de algunos de vosotros una prueba para los otros.” Es decir, el mundo 
es la casa de la prueba y el examen, pues Alláh ha querido poner a algunos de sus siervos como 
prueba para otros, para toda la gente en general ya sea creyente o incrédulo; pues el sano es 
una prueba para el enfermo, el rico lo es para el pobre, y el pobre que es paciente es una prue- 
ba para el rico; esto significa que cada uno es examinado por su compañero, pues el rico es 
examinado por el pobre, debe apenarse por él y no mofarse de él, y el pobre es examinado por 
el rico, no debe tener envidia de él ni coger de él sino lo que éste le dé. En definitiva, cada uno 
deberá tener paciencia en la verdad y el derecho. Como dijo Ad-Dahhák sobre el significado de 
“¿Acaso no vais a ser pacientes?”: Es decir, en la verdad. Y el Mensajero dotado con la gracia 
de la Profecía fue una prueba para los nobles de entre la gente incrédula de su época; así como 
los ulemas y los gobernantes justos, ¿no ves lo que dicen?: 



(31 


“¿Si le hubiera sido revelado este Qur D án a un 
hombre importante de las dos ciudades [Meca 
y Til if¡?” (Los Adornos-43:3i) 
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Se transmitió de Abü Dardá que oyó decir al Profeta ®: “¡Ay del sabio por el ignorante, 
Ay del ignorante por el sabio, Ay del señor por el esclavo, Ay del esclavo por el señor, Ay del 
fuerte por el débil, Ay del débil por el fuerte, Ay del sultán por el subordinado, Ay del subordi- 
nado por el sultán: pues cada uno de ellos es una prueba para el otro!” Y ese es Su dicho: 
“Hemos hecho de algunos de vosotros una prueba para los otros. ¿Acaso no vais a ser pa- 
cientes?”. 

Dijo Muqátil: La iya se reveló por Abü Yahl ibn Hisám, Al-Walld ibn al-Muguíra, Al- 
c Ás ibn Wáñl, c Uqba ibn Abi Mu c it, c Utba ibn Rabl c a y An-Nadr ibn al-Harit cuando vieron a 
Abü Dar, ‘Abdulláh ibn Mas c üd, c Ammár, Bilál, Suhaib, c Ámir ibn Fuhaira, Sálim, mawlá de 
Abi Hudaifa, Mihya c á, mawlá de c Umar ibn al-Jattáb, y Yabrá, mawlá de al-Hadraml, y les 
dijeron en tono de burla: ¿Nos hacemos musulmanes y somos como esos? Entonces, Alláh, el 
Altísimo, se dirigió a esos creyentes diciendo: “¿Acaso no vais a ser pacientes?” , por las con- 
diciones de pobreza tan duras que tenéis que soportar. La largueza que Alláh concedió a los 
incrédulos supuso una prueba para los creyentes, y cuando la superaron con paciencia Alláh 
les reveló: 



“Verdaderamente, hoy les hemos recompensa- 
do porque fueron pacientes y ciertamente ellos 
son los triunfadores.” (Los Creyentes-23:m) 


“Tu Señor lo ve todo.” Es decir, ve a toda persona que tiene paciencia o se angustia, a 
quien cree y a quien no cree, a quien cumple con sus obligaciones y a quien no cumple. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y dicen quienes no esperan encontrarse con Nosotros: 
¿Por qué no se han hecho descender ángeles, o no vemos a 
nuestro Señor? Se han considerado demasiado grandes a sí 
mismos y se han llenado de una gran insolencia. (21) El día 
que vean a los ángeles, ese día no habrá buenas noticias pa- 
ra los malhechores. Y dirán: Hay una barrera infranquea- 
ble.” (22) 


“Y dicen quienes no esperan encontrarse con Nosotros...” Es decir, no temen la Resu- 
rrección y el encuentro con Alláh; o sea, no creen en ello. “¿Por qué no se han hecho desceñ- 
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der ángeles...?” y nos informan de que Muhammad es veraz; “¿... o no vemos a nuestro Se- 
ñor?”, con nuestros ojos para que nos hable de Su mensaje; y otra áya semejante es Su dicho: 



“Y dijeron: No creeremos en ti hasta que no 
hagas surgir para nosotros un manantial de la 
tierra... o vengas con Alláh y los ángeles por de- 
lante.” (El Viaje Nocturno-i7:90-92) 

Dijo Alláh, el Altísimo: “Se han considerado demasiado grandes a sí mismos y se han 
llenado de una gran insolencia.” O sea, porque han pedido a Alláh algo excesivo, pues los 
ángeles no se ven sino en la muerte, o cuando llega el castigo; y a Alláh, el Altísimo, no lo 
alcanzan a ver las vistas, y Él si las capta. Dijo Muqátil: La insolencia es el engreimiento y 
arrogancia en la tierra, y es la peor incredulidad y la más depravada injusticia. Y si no les ha 
bastado con los milagros y este Qur’án, ¿cómo les va a bastar con los ángeles? Si no distin- 
guen entre ellos y los demonios. Y es preciso para ellos que haga milagros quien pretende ser 
un ángel, y no hay gente que pida otro milagro después de presenciar ya uno. “El día que vean 
a los ángeles, ese día no habrá buenas noticias para los malhechores.” Se refiere a que los 
ángeles no los verá nadie más que en la muerte: darán la buena nueva del Jardín a los creyen- 
tes, y golpearán a los asociadores e incrédulos con garfios de hierro hasta extraer sus almas; 
“Y dirán: Hay una barrera infranqueable.” Se refiere a que dirán los ángeles que es del todo 
ilícito e imposible la entrada al Jardín, excepto para aquel que haya proclamado que no hay 
más divinidad que Alláh y haya observado sus leyes. 

“Ese día no habrá buenas noticias para los malhechores. Y dirán: Hay una barrera 
infranqueable.” Ese día será el Día de la Resurrección. Y dirán los ángeles, es del todo imposi- 
ble (lit.: ilícito) que tengan buenas noticias salvo los creyentes. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


* ' 




— s s } s s s ' y ' s > s s ' ~ y 

\ l_o j l_La 

' y , i. y y } W s . s s 4 * ~\' e 

\ I J I J J I 


“Iremos a las acciones que hayan hecho y las convertiremos 
en polvo disperso. (23) Ese Día los compañeros del Jardín 
tendrán un lugar de permanencia mejor y un reposo más 
apacible.” (24) 


“Iremos a las acciones que hayan hecho...” Esto es un aviso de la inmensidad del Día 
de la Resurrección, o sea, acudiremos a las buenas acciones que solían hacer los depravados...; 
“... y las convertiremos en polvo disperso.” Es decir, no les servirán de nada; o sea, se las 
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anularemos por la incredulidad. Ciertamente, Alláh, el Altísimo, ha arruinado sus acciones 
hasta convertirlas en polvo que se dispersa y desaparece, o sea, en nada. 

“Ese Día los compañeros del Jardín tendrán un lugar de permanencia mejor y un re- 
poso más apacible”. Se habló de esto en Su dicho: 



“Di: ¿Es eso mejor, o el Jardín eterno que ha si- 
do prometido a los temerosos de Alláh?” (El 
Discernimiento-25 : 15) 


Dijo Ibn c Abbás: La Cuenta el Día de la Resurrección será al comienzo del día, de tal 
forma que al mediodía de ese Día la gente del Jardín reposará en el Jardín y la gente del Fuego 
en el Fuego. Y sobre el reposo del mediodía se relató: “¡Haced la siesta del mediodía, pues los 
demonios no la hacen!” Y en el hadlz de Abü Sa c Id al-Judrí dijo el Mensajero de Alláh a refi- 
riéndose a ese Día: 

“En un Día cuya magnitud será de cincuenta 
mil años.” (Los Grados de Elevación-7o:4) 

Y dije: ¡Qué largo será ese día! Y dijo el Profeta a: “¡Por Aquel que tiene mi alma de Su 
mano que se aliviará para el creyente hasta ser más ligero para él que una oración obligatoria 
de las que haya hecho en el mundo!” 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y el Día en que el cielo se raje con las nubes y se haga des- 
cender a los ángeles sucesivamente. (25) Ese Día el verda- 
dero Reino será del Misericordioso; y será un Día difícil pa- 
ra los incrédulos.” (26) 


“Y el Día en que el cielo se raje con las nubes...” Es decir, recuerda el día que se raje el 
cielo con las nubes. Se relató que el cielo se quebrará y se separará de una nube blanca y fina 
como la bruma; y no ocurrirá sino para los hijos de Israel y que por su soberbia se rajará el 
cielo. Y es lo que dijo Alláh, el Altísimo: 

fc "i- firttf Mñ) 

“¿Es que están esperando que Alláh y los ánge- 
les vengan bajo la sombra de las nubes...?” (La 
Vaca-2:2io) 
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"... y se haga descender a los ángeles sucesivamente”, desde los cielos, y venga el Se- 
ñor Todopoderoso con los ocho ángeles portadores del Trono para dictaminar el Juicio. Dijo 
Ibn c Abbás: Se rajará el cielo del mundo y descenderá su gente, siendo ellos la mayoría de los 
que están en la tierra de los genios y los hombres; después se rajará el segundo cielo y descen- 
derá su gente, siendo la mayoría de los que están en el cielo del mundo, y así sucesivamente 
hasta rajarse el séptimo cielo. Después descenderán los señores de los ángeles (Yibríl, MTká TI, 
Isráfil...) y los portadores del Trono, y eso es el significado de Su dicho: “... y se haga descen- 
der a los ángeles sucesivamente.” Es decir, desde los cielos hasta la tierra para que rindan 
cuentas los hombres y los genios. 

“Ese Día el verdadero Reino será del Misericordioso.” La soberanía o el reino es un 
atributo de Alláh, el Altísimo. Pues el reino que cesa y se interrumpe no es el verdadero. Lle- 
gará un día en que los reinos de los reyes serán nulos, y cada rey cesará de su reino. Sólo que- 
dará el verdadero Reino de Alláh, el Altísimo; “... y será un Día difícil para los incrédulos.” Es 
decir, por las dificultades, humillaciones y horrores que soportarán. Mientras que para los 
creyentes será más ligero que una oración prescrita. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Será el Día en que el injusto se morderá las manos y dirá: 
¡Ojalá hubiera tomado un camino junto al Mensajero! (27) 
¡Ay de mí! ¡Ojalá no hubiera tomado a fulano por amigo! 
(28) Me extravió del Recuerdo después de haber venido a 
mí. Y el diablo es para el hombre una decepción.” (29) 


“Será el Día en que el injusto se morderá las manos...” Según Ibn c Abbás y otros, aquí 
el injusto es c Uqba ibn Abi Mu c ait y su amigo íntimo es Umeya ibn Jalaf. A c Uqba lo mató C A1I 
ibn Abi Tálib 4í por orden del Profeta ® cuando fue apresado el día de la batalla de Badr. 

Dijo As-Sahili: “Será el Día en que el injusto se morderá las manos...” Ese es c Uqba 
ibn Abi Mu c ait que era amigo de Umeya ibn Jalaf al-Yumhi, o según se ha relatado también, 
de Ubei ibn Jalaf, hermano de Umeya. Había preparado una fiesta a la que convocó a Qurais y 
llamó al Mensajero de Alláh #, pero éste rehusó ir salvo que se hiciera musulmán. c Uqba 
detestó que nadie de los nobles de Qurais se ausentara de su comida y se hizo musulmán pro- 
nunciando los dos testimonios de fe. Entonces, acudió el Mensajero de Alláh II y participó de 
su comida. Le recriminó el hecho su amigo íntimo Umeya ibn Jalaf, o Ubei ibn Jalaf, por en- 
contrarse ausente. Se justificó c Uqba: Me pareció grave que no se presentara a mi comida 
algún hombre de los nobles de Qurais. Le respondió su amigo: No estaré satisfecho mientras 
no te retractes, le escupas en la cara, pises su cuello diciendo: ¡Así y así! E hizo el enemigo de 
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Alláh lo que le ordenó su amigo, y entonces Alláh, Poderoso y Majestuoso, reveló: “Será el Día 
en que el injusto se morderá las manos...” Dijo Ad-Dahhák: Cuando c Uqba escupió en el ros- 
tro del Mensajero de Alláh ®, volvió su escupitajo a su rostro quemándosele la cara y los la- 
bios y le quedó la huella de la quemadura en su cara hasta que murió. Y el morderse su manos 
es la acción del que se lamenta tristemente por haber obedecido a su amigo “y dirá: ¡Ojalá 
hubiera tomado un camino junto al Mensajero!” en el mundo, o sea, un camino hacia el Jar- 
dín; “¡Ay de mí! ¡Ojalá no hubiera tomado a fulano por amigo!” Es decir, a Umeya. En la aya 
no se especifica su nombre concretamente, para que abarque a todo aquel que incurra en tan 
depravado hecho. 

“Me extravió del Recuerdo después de haber venido a mí.” O sea, dirá en sus lamen- 
tos: Me extravió del Qur ’án y la creencia en él, aquel que tomé como amigo en el mundo. “Y el 
diablo es para el hombre una decepción.” Es decir, lo deja abandonado a su suerte cuando cae 
sobre él el castigo y la desgracia. 

Se recogió en el Sahlh, de Abü Müsá, que dijo el Profeta S: “El ejemplo del compañero 
justo y el del mal compañero es como el perfumista y el herrero en la fragua; pues el perfumis- 
ta, o bien te da a probar o encuentras su buen aroma; en cambio, el que sopla en la fragua, o 
bien te tizna y te quema la ropa, o bien te deja mal olor.” Y de Ibn Abbas se transmitió que 
dijo: Preguntaron: ¡Oh Mensajero de Alláh! ¿Cuál es el mejor de los compañeros? Dijo: “Quien 
os ha mencionado por Alláh su visión, y os ha incrementado vuestro conocimiento con su 
lógica, y su acción os ha recordado la Otra Vida.” 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y dirá el Mensajero: ¡Señor mío! Mi gente se desentendió 
de este Qur’án. (30) Del mismo modo asignamos a cada 
mensajero un enemigo de entre los que hacían el mal. Pero 
te basta con tu Señor como Guía y Protector.” (31) 

“Y dirá el Mensajero: ¡Señor mío!” Se refiere a Muhammad ® que se queja de ellos a 
Alláh, el Altísimo, cuando dice: “Mi gente se desentendió de este Qur J ñn.” O sea, dijeron de él 
lo que no era verdad, que si era poesía o magia. Y como consuelo y alivio para el Profeta ® le 
dijo Alláh, el Altísimo: “Del mismo modo asignamos a cada mensajero un enemigo de entre 
los que hacían el mal.” Es decir, de la misma manera que te pusimos a ti, oh Muhammad, un 
enemigo de tu pueblo - que era Abü Yahl según Ibn c Abbás - , así también pusimos a cada uno 
de los profetas un enemigo de entre los idólatras de sus pueblos; de manera que ten paciencia 
como la tuvieron ellos, pues verdaderamente Yo soy Tu Guía y Tu Ayuda. 
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“¡Señor mío!” Lo dirá el Día de la Resurrección, o sea, abandonaron el Qur’án, me 
abandonaron a mí, y me desmintieron. Y dijo Anas que dijo el Profeta &>: “Quien aprendiera el 
Qur ’án y colgara su mushaf, o ejemplar del mismo, sin haberse comprometido con él ni 
haberlo mirado, lo traerá el Día de la Resurrección colgado de él y dirá: ¡Oh Señor de los 
mundos! Este siervo tuyo me ha abandonado, juzga pues entre yo y él.” 

“Pero te basta con tu Señor como Guía y Protector.” Es decir, te guiará y te ayudará, 
de manera que no importa quien se enemiste contigo. Y dijo Ibn c Abbás: El enemigo del Pro- 
feta ® fue Abü Yahl, que la maldición de Alláh caiga sobre él. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Dicen los que se niegan a creer: ¿Por qué no ha descendido 
el Qur 3 án sobre él de una sola vez? Es así que para dar firme- 
za con ello a tu corazón lo hemos ido desgranando gra- 
dualmente. (32) Y no hay ejemplo con el que te puedan ve- 
nir que no te traigamos la verdad y la mejor explicación.” 
( 33 ) 


“Dicen los que se niegan a creer: ¿Por qué no ha descendido el Qur J án sobre él de una 
sola vez?” Según Ibn c Abbás eso dijeron los incrédulos de Qurais, y según otros, fueron los 
judíos cuando vieron que el Qur ’án se revelaba de forma intermitente, dijeron: ¿Por qué no se 
revela de una sola vez como se reveló la Tora a Músa, el Evangelio a c Isá y Az-Zabür a Dáud? 
Entonces, dijo Alláh, el Altísimo: “Es así...” O sea, lo hemos hecho así: “... que para dar firme- 
za con ello a tu corazón...” O sea, fortalecemos con él tu corazón para que lo puedas soportar, 
porque los Libros anteriores fueron revelados a profetas que escribían y leían; pero el Qur ’án 
ha sido revelado a un profeta iletrado, y porque en el Qur ’án está el abrogante y el abrogado, y 
está la respuesta para quien haya preguntado por algún asunto. En definitiva, su revelación 
fue gradual para hacerlo más comprensible y quedase mejor guardado en la consciencia del 
Profeta ®, y para que su puesta en práctica fuese más fácil. Cada vez que la revelación llegaba 
nuevamente, aumentaba la firmeza de su corazón. 

Se transmitió de Ibn c Abbás en el dicho de Alláh, el Altísimo: 



“Ciertamente, lo hemos revelado en la Noche 
del Decreto.” (El Decreto-97:i) 
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Dijo: Reveló el Qur'án de una sola vez procedente de Alláh, el Altísimo, desde la Tabla 
Protegida a los ángeles Nobles Embajadores escribas del cielo; y ellos lo transmitieron gra- 
dualmente a Yibríl en veinte noches, y él a su vez lo transmitió gradualmente a Muhammad 
durante veinte años. Dijo: Y ese es Su dicho: 
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“Y juro por el ocaso de los astros...” (El Aconte- 
cimiento-56:75) 

O sea, los astros o el descenso gradual del Qur’án. Y sigue Su dicho: 

(77 

“Y realmente, es un gran juramento, si supie- 
rais. Ciertamente, es un Qur J án Noble.” (El 
Acontecimiento-56:76,77) 

Dijo: Y cuando no fue revelado el Qur'án al Profeta S de una sola vez, dijeron los in- 
crédulos: ¿Por qué no se le ha revelado de una vez? Y dijo Alláh, el Altísimo: “Es así que para 
dar firmeza con ello a tu corazón...” , oh Muhammad lo hemos ido desgranando gradual- 
mente.” O sea, poco a poco. 

“Y no hay ejemplo con el que te puedan venir que no te traigamos la verdad y la me- 
jor explicación.” Dice: Si te revelamos el Qur ’án de una sola vez y después te preguntan, no 
sabrías qué responder, pero así lo retenemos y cuando te preguntan respondes. Dijo An- 
Nuhás: Eso era una de las señales de la Profecía, porque para todo lo que le preguntaban tenía 
respuesta. Siendo eso un fortalecimiento para su corazón y sus corazones. Y si se hubiera 
revelado de una vez con todas las obligaciones exigibles, les habría resultado demasiado pesa- 
do; “... y la mejor explicación.” Dijo Ad-Dahhák: Es decir, mejor y más detallada. Significa: 
mejor que los ejemplos suyos en cuestión de detalles; o sea, con la verdad pura y llanamente, 
sin mezcla de falsedad; por eso dijo Alláh, el Altísimo: 

“Y no disfracéis la verdad con falsedad...” (La 
Vaca-2:42) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Aquellos que sean arrastrados al Infierno de cara, ésos 
tendrán el peor lugar y el camino más extraviado. (34) En 
verdad, le dimos a Músa el Libro y le asignamos a su herma- 
no Hárün como visir. (35) Y dijimos: ¡Id a la gente que niega 
la verdad de Nuestros signos! Y los destruimos a todos.” 
( 36 ) 


“Aquellos que sean arrastrados al Infierno de cara, ésos tendrán el peor lugar....” Es 
decir, tendrán el peor lugar porque estarán en el Infierno. Dijo Muqátil: Dirán los incrédulos a 
los compañeros de Muhammad ® sobre el Infierno: Es lo peor de la Creación. Y se reveló la 
aya: “... y el camino más extraviado.” 0 sea, del Din. El orden de la aya es: Y no hay ejemplo 
con el que te puedan venir que no te traigamos la verdad, y tú los superes con los argumentos 
claros, y después ellos serán arrastrados sobre sus rostros. 

“En verdad que le dimos a Músa el Libro...” Se refiere a la Tora; “Y dijimos: ¡Id a la 
gente...!” Como en Su dicho: 

“Después enviamos a Müsá y a su hermano 
Hárün con Nuestros signos.” (Los Creyentes- 
23 : 45 ) 


Dijo Al-Qusairi: El siguiente dicho de Alláh, el Altísimo: 




“Ve a faraón, pues realmente se ha sobrepasa- 
do.” (Taha-2o:24) 


No contradice al de la presente aya: “Y dijimos: ¡Id a la gente...!” porque si los dos, 
Müsá y Hárün, conjuntamente reciben el mandato de Alláh, cada uno también lo recibe. Y la 
orden a Müsá es preferente. Después cuando Müsá dijo: 




“Y asígname un visir de mi familia.” (Taha- 
20:29) 


Le dijo Alláh, el Altísimo: 




“¡Id los dos al faraón...!” (Taha-20:43) 
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Y les dijo: “¡Id a la gente que niega la verdad de Nuestros signos!” Refiriéndose al fa- 
raón, a Hámán y a los egipcios; “Y los destruimos a todos.” Es decir, los aniquilamos. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y la gente de Nüh cuando tomaron por mentirosos a los 
mensajeros; los ahogamos e hicimos de ellos un signo para 
los hombres. Y hemos preparado para los injustos un casti- 
go doloroso. (37) Los c Ád, Tamüd y la gente del pozo, y mu- 
chas generaciones intermedias.” (38) 


“Y la gente de Nüh cuando tomaron por mentirosos a los mensajeros.” Menciona a los 
mensajeros pero se refiere a Nüh solamente, porque en ese tiempo no fue enviado otro mensa- 
jero aparte de Nüh; pues Nüh fue enviado con el mensaje de que no hay más divinidad que 
Alláh y con la fe en lo que Alláh revelara, y desmentirle a él suponía desmentir a todos los que 
serían enviados después de él con esta “palabra”. Y se ha dicho que quien desmienta a un 
enviado habrá desmentido a todos los enviados, porque no hay distinción entre ellos en cuan- 
to a la fe; y porque no hay profeta que no haya dado veracidad al resto de los profetas de Alláh. 
“... los ahogamos....” Es decir, con el diluvio, y ya se ha hablado de ello en el sura Hüd. 

“Los c Ád, Tamüd y la gente del pozo, y muchas generaciones intermedias.” Es decir, 
recuerda a los c Ád que desmintieron a Hüd y Alláh los aniquiló con el huracán terrible, y a los 
Tamüd que desmintieron a Sáleh y Alláh los aniquiló con la sacudida estremecedora; “...y los 
compañeros del pozo...” Dijo Ibn c Abbás: Pregunté a Ka c b por los compañeros del pozo y dijo: 
Es el personaje de YaSin que dijo: 
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“Y desde el extremo de la ciudad vino un hom- 
bre corriendo que dijo: ¡Oh gente! ¡Seguid a los 
enviados!” (YaSin-36:2o) 


Lo mató su gente y lo sepultaron en un pozo que tenían llamado Ar-Ras. Dijo As-Sudí: 
Ellos son la gente a la que se refiere la historia del sura YaSin de Antakia y mataron allí a 
Hablb, el carpintero, creyente de la familia de YaSin. Dijo c Ali S: Eran una gente que adora- 
ban al árbol del pino, e hizo una invocación contra ellos su profeta. Eran de la tribu de Judá. 
Entonces, cuando se secó el árbol, lo mataron y lo arrojaron a un pozo. Y una nube negra cayó 
sobre ellos y los quemó. Dijo Ibn c Abbás: Ellos eran de Azerbaiyán, que mataron a profetas, y 
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se secaron sus árboles y sus cultivos, muriendo de hambre y de sed. Dijo Qatáda: La gente del 
pozo y la gente de la espesura fueron dos pueblos a los que Alláh envió a Su c aib, pero le des- 
mintieron y fueron castigados. Dijo c Ikrima: Eran una gente que arrojó a su profeta vivo al 
fondo de un pozo. Y eso lo prueba lo que relató Muhammad ibn Ka c b al-QurazI, de lo que le 
dijo el Profeta ®: “El primero en entrar en el Jardín el Día de la Resurrección será un siervo 
negro. Eso será porque Alláh, el Altísimo, envió un profeta a su pueblo y no creyó en él salvo 
aquel negro. Entonces la gente de la ciudad cavó un pozo y arrojaron en él vivo a su profeta y 
después lo taponaron con una roca enorme. Aquel negro solía recoger leña y la cargaba sobre 
su espalda para venderla. Entonces, acudía a él con su comida y su bebida y Alláh le ayudaba a 
levantar aquella roca hasta hacérsela bajar al pozo. Mientras desempeñaba el oficio de recogi- 
da de leña se fue a dormir una noche, Alláh golpeó sobre su oído para que durmiera siete 
años, después se agitó de su sueño y se estiró para echarse sobre el otro costado y Alláh le 
golpeó en el oído para que durmiera otros siete años. Después se agitó y se despertó echándo- 
se el hatillo de leña a la espalda y lo vendió; y acudió con su comida y su bebida hasta el pozo, 
pero no lo encontró. Y fue que Alláh, el Altísimo, lo mostró a su pueblo como un signo, pues lo 
sacaron de allí y creyeron en él. Después murió aquel profeta.” Dijo el Profeta ®: “Ciertamen- 
te, aquel siervo negro es el primero que entrará al Jardín.” Este jabar lo mencionaron Al- 
Mahdawí y At-Ta c labi, y añadió éste: Esos creyeron en su profeta y no se puede decir que sean 
la gente del pozo, porque Alláh informó de ellos y los aniquiló; salvo que los aniquilara por 
hechos que hubiesen cometido después de su profeta. Dijo Al-Kalbl: La gente del pozo fueron 
unos a los que Alláh envió un profeta y se lo comieron, y fueron los primeros cuyas mujeres 
practicaron el lesbianismo, según mencionó Al-MawridL Se relató un hadlt de Anas que dijo el 
Mensajero de Alláh S: “Ciertamente, de las señales de la Hora, es el satisfacerse los hombres 
con los hombres y las mujeres con las mujeres, y eso es la homosexualidad.” 

“... y muchas generaciones intermedias.” Es decir, hubo otros pueblos que sólo Alláh 
conoce entre los de Nüh y los de c Ád, Tamüd y la gente del pozo. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Todos fueron llamados con ejemplos y a todos los aniqui- 
lamos por completo. (39) Ellos pasaban junto a la ciudad 
sobre la que se hizo caer la lluvia funesta. ¿Acaso no repa- 
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raron en ella? Pero ellos no esperaban ser resucitados. (40) 
Cuando te ven no te toman sino a burla: ¿Es éste al que Alláh 
ha enviado de mensajero? (41) A punto ha estado de des- 
viarnos de nuestros dioses, de no haber sido porque nos 
hemos mantenido fieles a ellos. Ya sabrán, cuando vean el 
castigo, quién estaba en un camino más extraviado.” (42) 


“Todos fueron llamados con ejemplos...” Dijo Az-Zayyáy: Es decir, les advertimos, o 
sea, les propusimos parábolas y argumentos claros y verdaderos y no falsos como hacen esos 
incrédulos; y a todos los aniquilamos por completo.” Es decir, los aniquilamos con el cas- 
tigo destruyéndolos completamente. 

“Ellos pasaban junto a la ciudad...” Es decir, los idólatras de Meca; y la ciudad es la del 
pueblo de Lot; sobre la que se hizo caer la lluvia funesta.” Es decir, las piedras que llovie- 
ron sobre ella; “¿Acaso no repararon en ella?” Es decir: ¿No la vieron en sus viajes? Para 
dejarse amonestar. Dijo Ibn c Abbás: La tribu de Qurais en sus caravanas a Sám comerciaba 
con dátiles de las ciudades de la gente de Lot, como dijo Alláh, el Altísimo: 



“Y ciertamente vosotros pasaréis junto a ellos 
por la mañana.” (Las Filas-37:i37) 



“Y nos vengamos de ellos. Ciertamente, las dos 
ciudades (de Lot y Jetró) yacen en un lugar cla- 
ramente discernible.” (Al-Hiyr-i5:79) 


“Cuando te ven no te toman sino a burla.” Se reveló por Abü Yahl que le decía al Profe- 
ta S burlándose: “¿Es éste al que Alláh ha enviado de mensajero?” 

“Ya sabrán, cuando vean el castigo, quién estaba en un camino más extraviado.” Es 
decir, si ellos o Muhammad, y lo vieron el día de Badr. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¿Qué opinión te merece quien hace de su deseo su dios? 

¿Vas a ser tú su guardián? (43) ¿O acaso cuentas con que la 
mayoría de ellos van a escuchar o a entender cuando no son 
sino como animales de rebaño, o aún más extraviados del 
camino? (44) ¿Acaso no ves cómo tu Señor extiende y pro- 
longa la sombra y que si hubiera querido la habría hecho 
inmóvil? Y hemos hecho que el sol la muestre. (45) Para 
luego recogerla fácilmente hacia Nosotros.” (46) 

“¿Qué opinión te merece quien hace de su deseo su dios?” Alláh, el Altísimo, asombra a 
Su Profeta ® mostrándole cómo ocultan su idolatría y persisten en ella a pesar de saber que 
Alláh es su Creador y Sustentador. “¿Vas a ser tú su guardián?” Es decir, su protector como 
para devolverles a la fe y sacarles de esa corrupción. O sea, no es la guía ni el extravío algo que 
dependa de ti, sino que más bien a ti sólo te corresponde la transmisión. Aquí la aya supone 
un consuelo para el Profeta S. 

“¿O acaso cuentas con que la mayoría de ellos van a escuchar...?” Y no dijo todos ellos 
porque habrá quien sepa que va a tener fe. Y la frase supone una recriminación para ellos por 
parte de Alláh, el Altísimo. O sea, no reflexionarán en lo que digas ni lo aceptarán, de tal for- 
ma que tienen el mismo grado que aquel que ni oye ni razona. Se refiere a la gente de Meca. 

“¿Acaso no ves cómo tu Señor extiende y prolonga la sombra...?” Dijeron Al-Hasan, 
Qatáda y otros: La prolongación de la sombra es desde el despuntar del alba hasta la puesta 
del sol; y se ha dicho, desde la puesta del sol hasta su salida; pero el primer dicho es más co- 
rrecto. La prueba de ello es que en esa hora encuentra su descanso el enfermo y el viajero; en 
ella también regresan a sus cuerpos las almas y espíritus, y se dulcifican las almas de los vivos. 
Mientras que esa cualidad se pierde después de la puesta del sol. Y todo aquello sobre lo que 
no da el sol es sombra. “¿... y que si hubiera querido la habría hecho inmóvil?” Es decir, que si 
hubiera querido habría impedido la salida del sol. “Y hemos hecho que el sol la muestre.” Es 
decir, hemos cubierto el sol para mostrar la sombra. O sea que para mostrarnos la sombra 
Alláh ha puesto el sol, porque de no haber sido por el sol no habríamos conocido la sombra. Y 
así las cosas se conocen por sus opuestos, pues si no fuera por la luz tampoco se conocería la 
oscuridad. “Para luego recogerla fácilmente hacia Nosotros.” Y la sombra se recoge con la 
puesta del sol, a la entrada de la noche y se cierne la oscuridad. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Él es quien ha hecho de la noche un vestido para vosotros y 
del sueño descanso. Y ha hecho el día como dispersión. (47) 
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Él es Quien envía los vientos como preludio de Su miseri- 
cordia. Y hacemos descender del cielo un agua purificante.” 

( 48 ) 

“Él es quien ha hecho de la noche un vestido para vosotros...” Es decir, un velo para las 
criaturas que hace la función del vestido que cubre el cuerpo. Dijo At-Tabari: Describe a la 
noche como el vestido, como una comparación con éste, por tener la misma finalidad de cu- 
brir y ocultar las cosas; “Y ha hecho el día como dispersión.” Es decir, el día es el medio en el 
que los vivos se dispersan y viene inmediatamente después del sueño. Pues el Profeta ® solía 
decir al despertarse: “¡Alabanzas a Alláh! Quien nos ha dado la vida después de hacernos 
morir y a Él será el retorno.” 

“Y hacemos descender del cielo un agua purificante.” Y todo lo que es purificante es 
puro; pero, no todo lo que es puro es purificante. La aya aclara que el agua que desciende del 
cielo es pura en sí misma y purificante para lo demás. Y purificante significa que es pura, 
como en Su dicho: 

“Y su Señor les dará de beber una bebida puri- 
ficante.” (El Hombre-76:2i) O sea, pura. 

Las aguas que caen del cielo así como las que se encuentran en el interior de la tierra 
son puras y purificantes con sus diferentes colores, sabores y olores, mientras no se mezclen 
con sustancias ajenas a ellas; las sustancias mezcladas con el agua pueden ser de tres clases: 
una es cuando al mezclarse no altera ninguna de las dos cualidades de pureza y purificación, y 
esa es la tierra; la segunda cuando sigue siendo pura pero pierde la cualidad de ser purificante, 
como la leche por ejemplo; y la tercera cuando afecta a las dos cualidades, y esa es la suciedad 
o impureza. Cuando la impureza que es poca se mezcla también con poco agua, ésta se co- 
rrompería y sería impura; pero cuando la impureza que es poca se mezcla con gran cantidad 
de agua, ésta no se corrompe y no sería impura, excepto que se vea alterado su color, su sabor, 
o su olor. 

Sobre la pureza del agua dijo el Profeta S: “El agua no la hace nada impura, salvo que 
se mezcle alguna sustancia que la supere, alterando su sabor, su color y su olor.” Y la aparición 
de la impureza en el agua no es como la del agua en la impureza; por el dicho del Profeta #: 
“Si alguno de vosotros se despierta de su sueño que no introduzca su mano en el recipiente de 
agua hasta que no se las lave tres veces, porque ninguno de vosotros sabe dónde ha pasado la 
noche su mano.” Por eso prohibió introducir las manos en el recipiente, y mandó verter el 
agua sobre las manos. 

En definitiva, el agua pura y purificante con la cual se permite hacer la ablución y el la- 
vado de las impurezas es el agua clara y pura procedente del cielo, los ríos, los mares, los ma- 
nantiales y los pozos, y la gente la conoce como agua simplemente y sin añadidos de ninguna 
clase que altere su estado en el que la creó Alláh, el Altísimo. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Para vivificar con ella a una tierra muerta y dar de beber a 
muchos animales de rebaño y seres humanos que hemos 
creado. (49) Lo hemos dilucidado entre ellos para que pu- 
dieran recapacitar; sin embargo la mayoría de los hombres 
se niegan a todo menos a la incredulidad.” (50) 

“Para vivificar con ella...” O sea, con el agua; “... a una tierra muerta...”, seca y estéril, 
carente totalmente de plantas. Dijo Ka c b: La lluvia es el alma de la tierra, Alláh la vivifica con 
ella. “Lo hemos dilucidado entre ellos...” O sea, el Qur’án; y sobre esto ya se ha tratado ante- 
riormente en este mismo sura, cuando dice Alláh, el Altísimo: 

“¡Bendito sea Aquel que ha hecho descender el 
Discernimiento!” (El Discernimiento-25:i) 



“Me extravió del Recuerdo después de haberme 
llegado.” (El Discernimiento-25:29) 

Í30- J M Ülp^BlW 

“Se desentendieron de este Qur J in.” (El Discer- 
nimiento-25:3o) 


Se ha dicho también que la aya: “Lo hemos dilucidado entre ellos...”, en lugar de refe- 
rirse al Qur ’án se refiere a la lluvia, es decir: “La hemos repartido entre ellos...” Según el 
relato de Ibn ‘Abbás e Ibn Mas c üd, Alláh, el Altísimo, la reparte como quiere: a unos les da 
más y a otros menos. “... para que pudieran recapacitar; sin embargo la mayoría de los 
hombres se niegan a todo menos a la incredulidad.” Dijo c Ikrima: Se refiere al dicho de los 
incrédulos: Nos ha llovido por esta o la otra estrella que traen las lluvias. Y todo el que se 
remite a la estrella como causante de la lluvia y no al decreto de Alláh, el Altísimo, es conside- 
rado incrédulo. Relató Rabí c u ibn Sablh que dijo: Llovió una noche en la época del Mensajero 
de Alláh i®, y al amanecer dijo el Profeta S: “La gente amanece por la mañana siendo uno 
agradecido y el otro incrédulo: En cuanto al agradecido, alaba a Alláh, el Altísimo, en la difi- 
cultad y en la facilidad y el beneficio de la lluvia; y en cuanto al incrédulo, dice: ¡Nos ha llovido 
por esta o la otra estrella!” Y en un hadlt de Ibn Mas c üd se relató que dijo el Profeta ®: “No 
hay un año más lluvioso que otro, sin embargo, cuando alguna gente actúa en desobediencia a 
Alláh, el Altísimo, la reparte a otros, y si todos son desobedientes, Alláh la manda a los llanos y 
a los mares.” 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Si hubiéramos querido, habríamos hecho surgir un amo- 
nestador en cada ciudad, (gi) Así pues, no obedezcas a los 
incrédulos y combátelos con éste en una lucha sin cuartel. 
(52) Él es Quien ha hecho confluir (maraya) los dos mares, 
uno dulce y agradable y el otro salado y amargo. Entre am- 
bos puso un espacio intermedio y una barrera infranquea- 
ble.” (53) 


“Si hubiéramos querido, habríamos hecho surgir un amonestador en cada ciudad.” 
Es decir, un mensajero que les amonestara, como repartimos la lluvia, para aligerarte la carga 
de la Profecía, sin embargo no lo hemos hecho así, sino que te hemos hecho amonestador para 
todos, para que eleves tus grados; agradece pues la gracia de Alláh sobre ti. “Así pues, no obe- 
dezcas a los incrédulos...” O sea, en lo que te piden de seguir a sus dioses. “... y combátelos 
con éste...” Dijo Ibn c Abbás: Con el Qur ’án; Ibn Zaid dijo, con el Islam; y también se dijo que 
con la espada. 

“Él es Quien ha hecho confluir (maraya) los dos mares...” Vuelve la palabra sobre la 
mención de los dones. Dijo Muyáhid: Envió los dos mares y se mezclaron; o sea, se confundie- 
ron el uno con el otro. Como en Su dicho: 



“Sin embargo, cuando la verdad ha venido a 
ellos la han negado y están en un asunto confu- 
so (mariy).” (Qáf-5o:s) 


Y sobre el concepto de “mariyá’, confusión y mezcla, está el dicho del Mensajero de 
Alláh #> a c Abdulláh ibn c Amr ibn al- c Ás: “Cuando veas a la gente que se mezclan y traicionan 
sus compromisos, y disminuyen sus responsabilidades y sean así o asá.” (Y entrelazó sus de- 
dos). Entonces le pregunté: ¿Qué hago cuándo suceda eso? Dijo: “Persevera recluido en tu 
casa, contén tu lengua, coge de lo que sepas y deja lo que repruebas; te deberás a tus propios 
asuntos especialmente, y deja los asuntos de la gente en general.” 
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“Uno dulce y agradable...” O sea, uno muy dulce y el otro salado y amargo. “Entre am- 
bos puso un espacio intermedio...” Puso una barrera ( barzaj ) de Su poder y ninguno de los 
dos podía superar al otro; como dijo Alláh en el sura El Misericordioso: 

- 19 - 

(20 

“Ha dejado que los dos mares se encuentren. 

Entre ambos hay un espacio (barzaj) que no 

traspasan.” (El Misericordioso-55: 19-20) 

"... y una barrera infranqueable.” Es decir, una barrera que impide mezclarse el uno 
con el otro. Dijo Al-Hasan: El mar del cielo y el de la tierra. Dijo Ibn c Abbás: Se encontrarán 
cada año y entre ambos habrá un espacio (barzaj), uno de Sus decretos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y Él es Quién creó un ser humano a partir del agua y le dio 
linaje y parentesco (por matrimonio): y Tu Señor es Pode- 
roso. (54) Sin embargo, adoran aparte de Alláh lo que ni les 
beneficia ni les perjudica. Y el incrédulo da la espalda a su 
Señor.” (55) 


“Y Él es Quién creó un ser humano a partir del agua...” Es decir, creó al hombre a par- 
tir de una gota. "... a partir del agua...” Aquí hay una indicación sobre el origen de toda cria- 
tura viviente, que es el agua, como en Su dicho: 

(to- <m mmm$. 

“Y hemos hecho a partir del agua toda cosa vi- 
viente. ¿Acaso no van a creer?” (Los Profetas- 
21:30) 


También la aya es una prueba de la gracia de Alláh con el hombre por traerlo a la exis- 
tencia después de no haber sido nada. 

“... y le dio linaje y parentesco (por matrimonio).” Dijo Ibn al- c Arabi: El linaje se tra- 
duce por la mezcla de fluido entre el varón y la hembra bajo la consideración de la sañ c a. Y la 
aya se reveló por el Profeta ® y C A11 4* porque se juntaron en él el linaje y el parentesco. 
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“Sin embargo, adoran aparte de Alláh lo que ni les beneficia ni les perjudica.” Una vez 
que ha mencionado las gracias y ha aclarado Alláh Su poder, resalta el asombro de los idóla- 
tras en su idolatría hacia quienes no tienen la capacidad de beneficiar ni perjudicar. Es decir, 
ciertamente, Alláh es el Creador de lo que ha mencionado, y después esos por su ignorancia 
adoran aparte de Él objetos sin vida que ni benefician ni perjudican; “Y el incrédulo da la 
espalda a su Señor.” Se relató de Ibn c Abbás que el incrédulo aquí es Abü Yahl, la maldición 
de Alláh caiga sobre él, porque hacía prevalecer su adoración a los ídolos sobre sus awliyá ; 
c Ikrima dice que el incrédulo es Iblls, empeñado en la enemistad con su Señor; mientras que 
Mutarrif dice que el incrédulo es el diablo. Y se ha dicho que también significa que el incrédu- 
lo es insignificante y despreciable, sin valor ni peso alguno ante su Señor. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“No te hemos enviado sino como anunciador de buenas no- 
ticias y advertidor. (56) Di: No os pido ningún pago por ello, 
excepto que alguno quiera tomar un camino hacia su Señor. 
(57) Y confíate al Viviente, el que no muere, y glorifícalo con 
Su alabanza. Él se basta como Conocedor de las faltas de 
Sus siervos. (58) Él es Quien creó los cielos, la tierra y lo 
que hay entre ellos en seis días y luego se asentó en el Tro- 
no: el Misericordioso. Pregunta por Él a quien tenga cono- 
cimiento.” (59) 


“No te hemos enviado sino como anunciador de buenas noticias y advertidor.” Signi- 
fica anunciador de la buena nueva del Jardín y advertidor del Fuego; y no te hemos enviado 
como tutor ni responsable de nadie. “Di: No os pido ningún pago por ello...” Es decir, por lo 
que os he traído del Qur ’án y la Revelación; “... excepto que alguno quiera tomar un camino 
hacia su Señor.” Es decir, siguiendo mi Din hasta obtener el éxito y la gracia de este mundo y 
el Otro. “Y confíate al Viviente, el que no muere...” Sobre la confianza en Alláh se ha hablado 
en el sura La Familia de Tmrán y en este sura, y es obrar siempre con el corazón sincero por 
Alláh, el Altísimo, en todos los asuntos. “Él se basta como Conocedor de las faltas de Sus 
siervos.” O sea, para dar a cada uno por ellas su merecido. 
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“Él es Quien creó los cielos, la tierra... Pregunta por Él a quien tenga conocimiento.” 
Es decir: y sepa de Sus atributos y Sus nombres. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y cuando se les dice: Postraos ante el Misericordioso, di- 
cen: ¿Y quién es el Misericordioso? ¿Es que vamos a pos- 
trarnos ante quien nos mandéis? Y esto les aleja aún más. 
(6o) ¡Bendito sea Aquel que puso en el cielo constelaciones 
y puso una lámpara y una luna luminosa! (6i) Él es Quien 
hizo sucederse a la noche y el día para quien quisiera reca- 
pacitar o quisiera agradecer.” (62) 


“Y cuando se les dice: Postraos ante el Misericordioso...” Es decir, ante Alláh, el Altí- 
simo; “... dicen: ¿Y quién es el Misericordioso?” O sea, preguntan eso en señal de desconoci- 
miento y asombro; es decir, no conocemos a Rahmán, salvo Rahmán al-Yamáma, refiriéndose 
a Musailima, el mentiroso. Y en otra aya dijo Alláh, el Altísimo: 

(3«-4N(fgjíÍpH^ 

“Y sin embargo, ellos niegan al Misericordio- 
so.” (El Trueno-i3:3o) 


“Y esto les aleja aún más.” Es decir, lo que les dicen de postrarse ante el Misericordio- 
so les aleja aún más del Din. 

“¡Bendito sea Aquel que puso en el cielo constelaciones...!” Es decir, estaciones; “... y 
puso una lámpara...” Dijo Ibn c Abbás: Es decir, el sol; como en Su dicho: 



“Y puso la luna en ellos como luz y un sol como 
lámpara.” (Nüh-7i:i6) 

“Él es Quien hizo sucederse a la noche y el día para quien quisiera recapacitar o qui- 
siera agradecer.” Es decir, quisiera reflexionar y ser consciente de que Alláh no ha hecho eso 
por hacerlo sino que lo medita y entiende que todo es por algún fin determinado; o quisiera 
agradecer a Alláh, el Altísimo, todo eso que ha puesto para su beneficio. Dijeron c Umar ibn al- 
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Jattáb, Ibn ' Abbás y Al-Hasan, sobre el significado de la áya: A quien se le pase un bien por la 
noche lo alcanzará por el día, y si se le pasa por el día lo alcanzará por la noche. En el Sahih se 
relató: “Toda persona que haga normalmente una oración en la noche y una vez le venza el 
sueño, y después la hace entre la salida del sol y la oración del mediodía, Alláh le recompensa- 
ría por ella, y su sueño en esa oración fue sadaqa!’ Relató Muslim de c Umar ibn al-Jattáb que 
dijo el Mensajero de Alláh ®: “Quien se durmiera por la noche sin haber recitado el hizb del 
Qur’án o parte de él, y después lo recita entre la oración del amanecer y la del mediodía, Alláh 
le registraría como si lo hubiese recitado por la noche.” 

La noche tiene una magnitud inmensa y Alláh, el Altísimo, ordenó a Su Profeta # que 
empleara parte de ella en la adoración, y le dijo: 



“¡Y vela parte de la noche como un acto volun- 
tario para ti!” (El Viaje Nocturno-i7:79) 



“¡Oh arrebujado! ¡Permanece rezando en la no- 
che excepto un poco, la mitad o algo menos!” 
(El Arrebujado-73:2) 


Y Alláh, el Altísimo, elogió a los creyentes que la pasan en oración diciendo: 



“Levantan sus costados de los lechos para invo- 
car a su Señor temerosos y anhelantes.” (La 
Postración-32:i6) 

Dijo el Profeta 31 : “La sadaqa borra la falta como apaga el fuego el agua, y la oración del 
hombre en mitad de la noche en la cual hay una hora en la que es respondida la invocación y 
en la que desciende el Señor, tabáraka wa ta c álá.” 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Los siervos del Misericordioso son aquellos que caminan 
por la tierra humildemente y que cuando los ignorantes les 
dirigen la palabra, dicen: ¡Salám! (ÍPaz!) (63) Y los que pa- 
san la noche postrados y en pie, por su Señor.” (64) 
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“Los siervos del Misericordioso son aquellos que caminan por la tierra humildemen- 
te...” Una vez que Alláh, el Altísimo, ha mencionado a los ignorantes idólatras y sus injurias 
hacia el Qur’án y la Profecía, menciona también a Sus siervos creyentes y sus cualidades con- 
cediéndoles el noble honor de su adoración a Él; como en Su dicho: 

“¡Gloria a Quien una noche hizo viajar a Su 
siervo!” (El Viaje Nocturno-i7:i) 

De forma que quien obedece a Alláh y le adora empleando su oído, vista, lengua y cora- 
zón para lo que le ha sido ordenado, ese es el que verdaderamente se merece el apelativo de 
adorador de Alláh; mientras que quien se opone a eso, le corresponde Su dicho: 

“Son como animales de rebaño o peor aún en su 
extravío.” (Al-A c ráf-7:i79) 

Es decir, por su total ausencia de reflexión. Y se ha dicho que la aya: “Los siervos del 
Misericordioso son aquellos que caminan por la tierra humildemente...”, es el sujeto agente y 
cuyo predicado es Su dicho al final del sura: 

“Ésos tendrán como recompensa la Estancia 
más alta, porque fueron pacientes.” (El Discer- 
nimiento^ 75) 


Y la expresión “caminan” hace referencia a su manera de vivir y su comportamiento 
durante su estancia en este mundo. Y en el Tafslr: caminan por la tierra juiciosa y modesta- 
mente, de forma sobria y austera. Y el buen proceder es una de las buenas cualidades proféti- 
cas; pues dijo el Profeta i§>: “¡Hombres! ¡Tened tranquilidad ( saklna ) porque la virtud no está 
en la precipitación!” 

Dijo Zaid ibn Aslam: Preguntaba por el tafslr de Su dicho: “Los siervos del Misericor- 
dioso son aquellos que caminan por la tierra humildemente...”, y no encontré el resultado 
apetecido; entonces encontré en sueños a uno que me dijo: Son aquellos que no quieren pro- 
pagar la corrupción en la tierra. Añadió Al-Qusairi: No caminan para la corrupción ni la des- 
obediencia, sino para actuar en obediencia a Alláh y en los asuntos que están permitidos; y ya 
dijo Alláh, el Altísimo: 


(is-jASlJ 


“Y no andes por la tierra con insolencia, cier- 
tamente Alláh no ama a todo el que es presu- 
mido y jactancioso.” (Luqmán-3i:i8) 
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"... y que cuando los ignorantes les dirigen la palabra, dicen: ¡Salám! (¡Paz!)” Dijo 
An-Nuhás: Salám aquí no viene de taslím, saludo, sino de tasal-lum, y según eso los árabes 
dicen salám, o sea, tasal-luman minka, guardarse de ti, o a salvo de ti. Dijo Ibn al- c ArabI: No 
se ordenó a los musulmanes que saludaran a los idólatras ni tampoco se les prohibió, sino que 
se les ordenó un encuentro y una despedida hermosa. 

"... y que cuando los ignorantes les dirigen la palabra, dicen: ¡Salám! (¡Paz!)” Dijo Ibn 
Atíya que Ibráhím ibn al-Mahdí - uno de los allegados a c Alí ibn Abi Tálib - dijo un día en 
presencia del Al-Mainün (Emir al-Mu ’minln) que estaba con un grupo: Vi en sueños a c Alí 
ibn Abi Tálib y le pregunté: ¿Tú quien eres? Me dijo: ¡ C A 1 I ibn Abi Tálib! Fui con él hasta llegar 
a un puente y se adelantó a mí para cruzarlo; le dije entonces: ¡Tu reivindicas este asunto de 
nobleza por una mujer (Fátima az-Zahrá) y nosotros tenemos más derecho a él que tú! Y no vi 
en él una respuesta elocuente como se espera de él. Dijo Al-Ma’mün: ¿Y con qué te respon- 
dió? Dijo: Lo que me dijo fue: ¡Salám! Añadió el narrador: Era como si Ibráhím ibn al-Mahdí 
no tuviese memorizada la áya o la olvidara en ese momento; así que Al-Ma ’mün le puso al 
corriente de la áya ante los presentes y dijo: ¡Por Alláh, oh tío c Alí ibn Abi Tálib! ¡Tú respuesta 
es la más elocuente de las respuestas! Entonces se avergonzó Ibráhím. Y la visión fue correcta. 

“Y los que pasan la noche postrados y en pie, por su Señor.” Dijo Ibn c Abbás: Quien 
rece dos raká c o más después de la oración de la noche, es como si hubiera pasado la noche 
postrado y de pie para Alláh. Y añadió Al-Kalbi: Quien haga dos raká ' después del magríb y 
cuatro después de la oración de la noche habrá pasado la noche postrado y de pie para Alláh. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y los que dicen: ¡Señor nuestro! Aparta de nosotros el cas- 
tigo del Infierno; verdaderamente su castigo será un tor- 
mento permanente. (65) Ciertamente es un mal hospedaje y 
una mala residencia. (66) Y aquellos que cuando gastan, no 
derrochan ni son avaros, sino un término medio entre am- 
bas cosas.” (67) 


“Y los que dicen: ¡Señor nuestro! Aparta de nosotros el castigo del Infierno.” Ibn 
c Abbás: Dicen eso en su postración y de pie. “... verdaderamente su castigo será un tormento 
permanente.” Es decir, continuo, duradero e inevitable. “Ciertamente es un mal hospedaje y 
una mala residencia.” O sea, ellos dirán eso a sabiendas, y una vez dicho a sabiendas tendrán 
más conocimiento de ello por la inmensa magnitud de lo que piden. “Y aquellos que cuando 
gastan, no derrochan ni son avaros...” Hay diferencias entre los mufassirün sobre la interpre- 


40 



Compendio del Tafslr del Qur D án “Al-Qurtubi’ 


tación de esta aya; dijo An-Nuhás: Quien gastara en aquello que no responde a la obediencia a 
Alláh sería derroche; y quien se retrajera en aquello que responde a la obediencia a Alláh, 
seria avaricia; y aquel que gastara en aquello que responde a la obediencia de Alláh, el Altísi- 
mo, sería lo justo y su término medio. Dijo Ibn c Abbás: Quien gastara cien mil por derecho eso 
no sería derroche, y quien gastara un sólo dirham sin derecho sería derroche. 

De Anas ibn Málik se transmitió que dijo el Mensajero de Alláh S>: “Ciertamente, parte 
del derroche es que comas todo lo que te apetezca.” Y añadió Abü c Ubeida: Ni se propasaban 
de lo reconocido ni eran tacaños; como en Su dicho: 



“Y no tengas el puño cerrado, asfixiándote, ni lo 
abras del todo.” (El Viaje Nocturno-i7:29) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y los que no invocan junto a Alláh a ningún otro dios ni qui- 
tan la vida, que Alláh haya hecho inviolable, a ningún ser 
humano a menos que sea por derecho; ni fornican, pues 
quien lo haga, encontrará la consecuencia de su falta. (68) 
El Día de la Resurrección le será doblado el castigo y en él 
permanecerá eternamente humillado.” (69) 


“Y los que no invocan junto a Alláh a ningún otro dios...” Relató Muslim, de c Abdulláh 
ibn Mas c üd, que dijo: Pregunté: ¡Oh Mensajero de Alláh! ¿Cuál es la falta más grave ante 
Alláh? Dijo: “Que invoques a otro en vez de Alláh siendo Él el que te ha creado”; Dijo: ¿Des- 
pués cuál? Dijo: “Que mates a tu hijo por temor a tener que alimentarlo”; Dijo: ¿Y después 
cuál? Dijo: “Que forniques con la mujer de tu vecino”. Entonces, Alláh, el Altísimo, reveló la 
corroboración de eso: “Y los que no invocan junto a Alláh a ningún otro dios ni quitan la 
vida, que Alláh haya hecho inviolable, a ningún ser humano a menos que sea por derecho; ni 
fornican, pues quien lo haga, encontrará la consecuencia de su falta.” 

Esta aya indica que después de la incredulidad no hay nada más horrendo que el asesi- 
nato de una persona sin derecho, y después la fornicación. Por eso es firme la aplicación de la 
pena capital para el adúltero o adúltera, y el azote mayor para el fornicador o fornicadora. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Excepto quien se arrepienta, crea y obre recta y justamen- 
te; a ésos Alláh les sustituirá sus malas acciones por buenas, 
pues Alláh es Perdonador y Compasivo. (70) Y quien se 
arrepienta y actúe justamente, el suyo habrá sido un arre- 
pentimiento verdadero para Alláh. (71) Y los que no incurren 
en falso testimonio, y se apartan de lo banal dignamente. 
(72) Y aquellos que cuando se les mencionan los signos de 
su Señor no pretenden hacerles oídos sordos o que no los 
ven.” (73) 


“Excepto quien se arrepienta, crea y obre recta y justamente.” No hay diferencias en- 
tre los ulemas en que la excepción aquí se refiere al incrédulo y al fornicador; “... a ésos Alláh 
les sustituirá sus malas acciones por buenas.” Dijo An-Nuhás: Es decir, en lugar de incrédulo 
creyente, y en lugar de desobediente obediente. Dijeron Muyáhid y Ad-Dahhák: Alláh les 
sustituirá la idolatría por el Imán o la fe, la duda por la sinceridad, y la deshonestidad por la 
honestidad. Relató Abü Dar del Profeta S: “Las malas acciones se cambiarán por buenas.” Y 
sobre su significado se relató de Salmán al-Fárisí y otros. Y dijo Abü Huraira: Eso será en la 
Otra Vida: quien vea superadas sus malas acciones por las buenas, entonces Alláh le cambiará 
las malas por buenas. Y se ha dicho: La expresión de cambiar o sustituir equivale a que Alláh 
les perdonará las malas acciones. Dijo el Profeta S a Mu c ád: “¡Haz una buena acción inmedia- 
tamente tras una mala para borrar ésta y trata a la gente con buen carácter!” Y en el Sahih 
Muslim, se transmitió de Abü Dar que dijo el Mensajero de Alláh ®: “Verdaderamente, sé 
quien será el último de la gente del Jardín en entrar en él, y el último de la gente del Fuego en 
salir de él: un hombre que se le hará comparecer el Día de la Resurrección y se dirá: ¡Expo- 
nedle sus faltas leves y retiradle las graves! Así pues, se le expondrán las leves y se le dirá: ¡El 
día tal hiciste esto y aquello, y el día tal hiciste eso y aquello! Dirá: ¡Sí! No puede negar nada al 
tiempo que está preocupado de que se le muestren sus faltas graves. Se le dirá: Ciertamente, 
tendrás en lugar de una falta una buena acción. Y dirá: ¡Oh Señor, he cometido cosas que aquí 
no las veo!” Entonces, vi al Mensajero de Alláh ® reír hasta vérsele las muelas. 

Dijo Abü Tawíl: ¡Oh Mensajero de Alláh! ¿Cómo ves al hombre que ha cometido todas 
las faltas posibles sin dejar alguna, habrá para él arrepentimiento? Dijo: “¿Te has hecho mu- 
sulmán?” Dijo: Yo atestiguo que no hay más dios que Alláh, solo y sin asociado, y atestiguo 
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que tú eres siervo de Alláh y Su Mensajero. Dijo: “¡Sí! Haz las buenas acciones y deja las ma- 
las, que Alláh las convertirá todas en buenas.” 

“Y quien se arrepienta y actúe justamente, el suyo habrá sido un arrepentimiento 
verdadero para Alláh.” Dijo Ibn c Abbás: Significa que quien haya creído de la gente de Meca y 
haya hecho la peregrinación, y no haya matado ni fornicado; sino que haya actuado justamen- 
te y cumplido con lo obligatorio, el suyo habrá sido un arrepentimiento verdadero para Alláh. 

“Y los que no incurren en falso testimonio...” Es decir, los que no aportan la mentira ni 
la falsedad como testimonio; "... y se apartan de lo banal dignamente...” Dijo Al-Hasan: Lo 
banal aquí son todos los actos de desobediencia. Significa que se apartan totalmente de la 
falsedad, reprobándola y rechazándola; “Y aquellos que cuando se les mencionan los signos 
de su Señor...” Es decir, cuando se les recita el Qur ’án recuerdan su Otra Vida y lo que se les 
ha prometido, y no lo ignoran hasta ser como el que no oye. Y se ha dicho: Cuando se les reci- 
tan los signos de Alláh se estremecen sus corazones y caen postrados llorando. Y según dicen 
algunos, de la áya se desprende que cuando un hombre recita el Qur’án y llega a una postra- 
ción se postra él y quien le escucha; y hay quien dice que sólo se postra el que recita. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y los que dicen: ¡Señor nuestro! Concédenos en nuestras 
esposas y nuestra descendencia alegría en los ojos, y haznos 
un modelo para los que tienen temor de Alláh. (74) Ésos ten- 
drán como recompensa la Estancia más alta porque fueron 
pacientes. Y serán recibidos con un saludo de bienvenida y 
de paz. (75) Allí serán inmortales. ¡Qué hermosa morada y 
lugar de estancia! (76) Di: ¿Qué atención os iba a prestar Mi 
Señor de no ser por vuestra súplica? Pero habéis negado la 
verdad y eso será inseparable de vosotros.” (77) 


“Y los que dicen: ¡Señor nuestro! Concédenos en nuestras esposas descendencia y ale- 
gría en los ojos...” Dijo Ad-Dahhák: Es decir, obedientes a Ti; y hay una indicación para la 
invocación a Alláh a favor de la descendencia; como en Sus dichos: 
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(GÜÍtyXÉixpt^^ 

C?8-j*3ó0 


“Entonces, Zakariyya invocó a su Señor dicien- 
do: ¡Señor mío! ¡Concédeme una buena des- 
cendencia procedente de Ti!” (La Familia de 
c Imrán-3:38) 

“ ¡Concédeme de tu parte un hijo!” (Maryam- 

19:5) 

(o-diilOpÉÓ^ 

“Una descendencia múltiple.” (La Mujeres-4:g) 


"... y haznos un modelo para los que tienen temor de Alláh.” Es decir, un ejemplo a 
imitar en las acciones de bien. Ibn c Umar solía decir en sus peticiones: ¡Oh Alláh! ¡Haznos ser 
modelos (imames) temerosos de Alláh! Dijo Ibn c Abbás: ¡Haznos ser imames de guía! Como 
dijo Alláh, el Altísimo: 

(24- 

“E hicimos de ellos imames que guiaban según 
Nuestro mandato.” (La Postración-32:24) 

“Ésos tendrán como recompensa la Estancia más alta...” Es decir, la estación más alta 
del Jardín; porque fueron pacientes.” O sea, en el mandato de su Señor y la obediencia a 
Su Mensajero S. “Y serán recibidos con un saludo de bienvenida y de paz.” Como en Su di- 
cho: 

“Y los recibirá con resplandor y alegría.” (El 
Hombre-76:n) 



Y el saludo de paz es la morada eterna, como lo indica Su dicho: 

(u-éií&miitB&m 

“El día en que se encuentren con Él, el saludo 
que recibirán será: ¡Salám! (¡Paz!).” (Los Parti- 
dos-33:44) 

“Di: ¿Qué atención os iba a prestar Mi Señor de no ser por vuestra súplica?” Como si 
Alláh, el Altísimo, dijera a algunos de los Qurais: ¿Qué le importáis vosotros a Alláh si no 
fuera por vuestra adoración a Él? O sea, que os ha prestado atención para tal fin, como en Su 
dicho: 
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“Y no he creado a los genios y a los hombres si- 
no para que me adoren.” (Los que levantan un 
torbellino-5i:5ó) 

Significa también la aya: Si no fuera por vuestra petición de auxilio a Él en vuestras ca- 
lamidades y desgracias, como lo aclara Su dicho: 



“Y cuando embarcaron en la nave invocaron a 
Alláh de forma sincera.” (La Araña-29:6s) 

“Pero habéis negado la verdad y eso será inseparable de vosotros.” Es decir, negasteis 
la unicidad de Alláh ( tawhld ), y por ello habréis de pagar, como dijo: 



“¡Gustad pues, el castigo por lo que os negasteis 
a creer!” (Los Rebaños-6:3o) 

(49- £Éfi 

“Y encontrarán presente todo lo que hicieron.” 
(La Caverna-i8:49) 
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o 



Sura Los Poetas 

Mequinense y consta de doscientas veintisiete áyát 


Eso según la opinión de la mayoría, mientras que Ibn c Abbás y Qatáda afirman que 
se exceptúan las cuatro últimas áyát, que se revelaron en Medina, desde Su dicho: 



(227- 224- áfifl ál ( 14 <n* 


“A los poetas los siguen los descarriados... Y 
sabrán los injustos a qué lugar habrán de vol- 
ver definitivamente.” (Los Poetas-2ó:224-227) 

De Ibn c Abbás se transmitió que dijo el Profeta S: “Se me ha dado el sura en el que se 
menciona la vaca del primer Recuerdo; se me ha dado el sura (TaHa) y el sura 
(TaSmMTm) de las Tablas de Moisés; y se me ha dado la Apertura del Qur ’án (Al-Fátiha) y el 
final del sura de La Vaca ( Amana rasülu bi/ná...) de debajo del Trono; y se me han dado ade- 
más desde el sura de Las Habitaciones Privadas hasta el sura de Los Hombres.” 

Y de Al-Bará ibn c Ázib se transmitió que dijo el Profeta S: Ciertamente, Alláh, el Altí- 
simo, me ha dado los siete suras largos en lugar de la Tora (La Vaca, La Familia de c Imrán, 
Las Mujeres, La Mesa Servida, Los Rebaños, Al-A c ráf y Los Botines de Guerra); me ha dado 
Al-Mubin (Sura Al-Hiyr) en lugar del I nyll (Evangelio); me ha dado At-TawásTn, o sea los que 
empiezan por TáSTn (Los Poetas, Las Hormigas y Las Historias) en lugar de Az-Zabür (Los 
Salmos); y me ha preferido con los Hawámím, o sea los que empiezan por HáMTm (Perdona- 
dor, Fussilat, El Consejo, Los Adornos, El Humo, La Arrodillada y Las Dunas) y Al-Mufassal 
(Desde Las Habitaciones Privadas hasta el sura Los Hombres) que no ha recitado profeta 
alguno antes de mí. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Ta. Sin. Mim. (i) Esos son los signos del Libro claro. (2) Tal 
vez te estés consumiendo porque no son creyentes. (3) Si 
quisiéramos, haríamos descender sobre ellos un signo del 
cielo, y sus cuellos se doblarían ante él sometidos. (4) No les 
llega ningún nuevo recuerdo del Misericordioso del que no 
se aparten. (5) Han negado la verdad, pero ya les llegarán 
las noticias de aquello de lo que se burlaban. (6) ¿Es que no 
ven la tierra y cuántas nobles especies hemos hecho crecer 
en ella? (7) Y, ciertamente, en eso hay un signo, pero la ma- 
yoría de ellos no son creyentes. (8) Y, ciertamente, tu Señor 
es el Insuperable sin igual, el Compasivo.” (9) 


i=” (Ta. Sin. MIm): Según Ibn ' Abbás es un juramento y un nombre de Alláh, el Altí- 
simo, y sobre lo que jura es: “Si quisiéramos, haríamos descender sobre ellos un signo del 
cielo.” Y dijo Qatáda: Es uno de los nombres del Qur’án por el que Alláh, el Altísimo, jura. Y 
según Muyáhid es el nombre del sura con el que se realiza la apertura del mismo. Dijo c Ab- 
dulláh ibn Muhammad ibn c Aquíl: t¡¿u jj 4= : J= (el monte Sinaí); ÁJjjji-l : ^ (Alejandría); 

ÁSx : e (Meca). Dijo Ya c far ibn Muhammad ibn c Ali: (el árbol de Tuba); s 

(Sidratu 1-Muntahá - el Loto del Límite); ® ¿ (Muhammad ®). 

“Esos son los signos del Libro claro.” Es decir, los que se os prometieron, porque a 
ellos se les prometió en la Tora y el Evangelio la revelación del Qur ’án. “Tal vez te estés con- 
sumiendo porque no son creyentes.” Es decir, porque hayan dejado la fe. “Si quisiéramos, 
haríamos descender sobre ellos un signo del cielo...” Es decir, un milagro manifiesto que les 
obligaría a creer rotundamente. “... pero ya les llegarán las noticias de aquello de lo que se 
burlaban.” Esto es una amenaza para ellos, o sea, ya les vendrán las consecuencias por aquello 
que negaron y de lo que se burlaron. “¿Es que no ven la tierra y cuántas nobles especies 
hemos hecho crecer en ella?” Les avisa sobre Su inmensidad y Su poder; y si ellos hubieran 
visto con los ojos de sus corazones y miraran con la percepción acertada, habrían sabido quién 
es verdaderamente el merecedor de adoración. 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


sí ^ y y s ^ ^ ^ C ^ 9^9 ^ í» 
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“Cuando tu Señor llamó a Müsá: ¡Ve a la gente injusta! (10) 
La gente de faraón. ¿Es que no van a ser temerosos? (11) Di- 
jo: ¡Señor, temo que me tachen de mentiroso! (12) Y mi pe- 
cho se oprima y mi lengua no se suelte: envía pues conmigo 
a Hárün. (13) Ellos me reclaman un delito y temo que me ma- 
ten. (14) Dijo: ¡En absoluto! ¡Id ambos con Nuestros signos, 
que estaremos junto a vosotros escuchando!” (15) 


“Cuando tu Señor llamó a Müsá.” Fue un llamamiento de Alláh, el Altísimo, para avi- 
sarle de cómo eran los hombres de faraón; “¿Es que no van a ser temerosos?” O sea: ¿Acaso 
no van a temer el castigo de Alláh, el Altísimo? “Dijo: ¡Señor, temo que me tachen de mentiro- 
so!” Es decir, en el mensaje y en la Profecía; “Y mi pecho se oprima...” al tacharme de menti- 
roso. “... y mi lengua no se suelte...” Es decir, porque tenía un nudo en su lengua, como en Su 
dicho: 

(28 -27-0| (t||jpÍ|lj|ÑI^C^ 

“Y desata el nudo de mi lengua para que pue- 
dan comprender lo que digo.” (TaHa-20:27,28) 


envía pues conmigo a Harün.” Es decir, para que me asista y me ayude como en- 
viado; como queda de manifiesto su significado en Sus dichos: 

(29-fl}(£«£fatifi^ 


“Y haz que alguien me asista como visir.” 
(TaHa-2o:29) 



(34-ÓCÚJ 


“¡Y mi hermano Hárün es más elocuente que yo. 
Envíalo pues conmigo como ayudante y me dé 
veracidad.” (Las Historias-28:34) 


“Ellos me reclaman un delito y temo que me maten.” El delito aquí es la muerte del 
egipcio Fátür, como se verá más adelante en el sura Las Historias; y por eso Müsá teme que lo 
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maten a él. Esto prueba que el miedo también acompaña a los profetas y los awliyá a pesar de 
su conocimiento de Alláh, el Hacedor de todas las cosas; “Dijo: ¡En absoluto!” Es decir, no te 
matarán. Siendo eso, un mandato de confianza total en Alláh, el Altísimo, para alejar su temor 
de ellos. “¡Id. ambos...!” Es decir, tú y tu hermano, al que he hecho enviado contigo; “i... con 
Nuestros signos!” O sea con Nuestras pruebas y milagros; “Que estaremos junto a vosotros 
escuchando.” Se refiere a Él mismo, el Altísimo, para de esa forma fortalecer los corazones de 
ambos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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J13 (jfj ^ • jíjái 5o 1 ^ oólj cJa 3 jdl dAxUicuUij (jfj 

s ' ^9 -i ' ** 9 s ' ' s ■$ ** o ^ 

,JJ (J Lü cJjj¿3 (jfjjj ¿^JUóJI blj b! 

S -í s 1 ' s i) \ ' W s ■? s ^ s ' 9 ' s s ¿ 2 * )• 

c^-tbp tjS' blbj íjfjj ¡y* yix-z-j L »Sb>- 



“Presentaos ante faraón y decidle: Somos portadores de un 
mensaje del Señor de los mundos, (16) para que dejes ir con 
nosotros a los hijos de Israel. (17) Dijo: ¿Acaso no te cria- 
mos con nosotros cuando eras niño y permaneciste entre 
nosotros años de tu vida? (18) ¿E hiciste lo que hiciste, con- 
virtiéndote en un renegado? (19) Dijo: Cuando lo hice esta- 
ba entre los extraviados. (20) Y al sentir miedo huí de voso- 
tros. Entonces mi Señor me concedió juicio y me hizo uno 
de los enviados. (21) Y éste es el favor que tú me hiciste: Es- 
clavizaste a los hijos de Israel.” (22) 


“Presentaos ante faraón y decidle: Somos portadores de un mensaje del Señor de los 
mundos para que dejes ir con nosotros a los hijos de Israel.” Es decir, libéralos para que ca- 
minen con nosotros hasta llegar a la tierra de Palestina y no los esclavices. Pues faraón los 
había esclavizado durante cuatrocientos años. Y en aquel tiempo eran un total de seiscientos 
treinta mil. Así que fueron hasta faraón pero no obtuvieron permiso para entrar a verle. Entró 
el portero a informar a faraón y le dijo: Aquí hay un hombre que pretende ser el enviado del 
Señor de los mundos. Dijo faraón: Dile que entre y tal vez nos podamos reír de él. Así que 
entraron y cumplieron con su mensaje. Relataron Wahb y otros: Cuando los dos entraron a 
ver a faraón vieron que éste había traído una jauría de felinos entre leones, tigres y leopardos 
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y se paseaba entre ellos, temiendo los cuidadores de los animales que atraparan a Müsá y 
Hárün corrieron tras ellos y los felinos llegaron rápidos hasta Müsá y Hárün y empezaron a 
lamerles los pies, mover las colas ante ellos, pegar sus caras entre sus muslos; de tal forma que 
faraón se quedó admirado de eso y dijo: ¿Qué traéis? Dijeron: “Somos portadores de un men- 
saje del Señor de los mundos.” Entonces, reconoció a Müsá porque se había criado en su casa; 
“Dijo: ¿Acaso no te criamos con nosotros cuando eras niño...?” Es decir, te criamos de pe- 
queño y no te matamos como a todos los demás; “¿... y permaneciste entre nosotros años de 
tu vida?” Cuando ha sucedido eso entonces, ¿qué pretendes ahora? Después le confirmó la 
muerte del egipcio diciendo: “¿E hiciste lo que hiciste...?” O sea, por matar al egipcio ilícita- 
mente; “¿... convirtiéndote en un renegado?” Es decir, incrédulo en Alláh porque tú eras de 
los nuestros, de nuestra religión, esa que ahora censuras. Y desde que Müsá, sobre él la paz, 
mató al egipcio y después fue elegido profeta transcurrieron once años; “Dijo: Cuando lo hice 
estaba entre los extraviados.” Es decir, en aquel momento era de los ignorantes. De manera 
que el hecho sucedió en un tiempo en el que no había legislación y eso no contradice su Profe- 
cía. “Y al sentir miedo huí de vosotros.” Es decir, salí de entre vosotros dirigiéndome hacia 
Madyan como se relata en el sura Las Historias: 



“Y Musa se alejó de la ciudad con temor y cau- 
tela.” (Las Historias-28:2i) 

“... entonces mi Señor me concedió juicio...” Es decir, me otorgó la Profecía, o según 
Az-Zayyáy fue la enseñanza de la Tora que contiene la ley o el juicio de Alláh; en definitiva le 
dio conocimiento y entendimiento."... y me hizo uno de los enviados.” 

“Y éste es el favor que tú me hiciste: Esclavizaste a los hijos de Israel.” Dijo At-Tabarl: 
Estas palabras son de Müsá, sobre él la paz, como reconocimiento de la gracia, como si dijera: 
¡Sí! Que me criaras fue una gracia porque esclavizaste a otros y a mi me dejaste. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Dijo faraón: ¿Y quién es el Señor de los mundos? (23) Dijo: 
El Señor de los cielos y de la tierra y de lo que hay entre am- 
bos, si tuvierais certeza. (24) Dijo a quienes estaban a su al- 
rededor: ¿Habéis oído? (25) Dijo: Es vuestro Señor y el Se- 
ñor de vuestros primeros padres. (26) Dijo: Verdaderamen- 
te, vuestro mensajero, el que os ha sido enviado, es un po- 
seso. (27) El Señor del oriente y del occidente, y de lo que 
hay entre ambos, si comprendierais. (28) Dijo: Si tomas 
otro dios que no sea yo, te pondré entre los prisioneros. 
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(29) Dijo: ¿Incluso si te traigo algo evidente? (30) Dijo: 

¡Tráelo, si eres de los que dicen la verdad! (31) Y arrojó su 
vara convirtiéndose en una serpiente claramente visible. 

(32) Sacó su mano y apareció blanca para los que lo presen- 
ciaban. (33) Le dijo al consejo de nobles que se encontraba 
a su alrededor: ¡Realmente, es un mago experto! (34) Quie- 
re haceros salir de vuestra tierra con su magia. ¿Qué delibe- 
ráis pues? (35) Dijeron: Dales un plazo a él y a su hermano y 
manda reclutadores a las ciudades. (36) Que te traigan a to- 
do mago experto. (37) Y se reunieron los magos en el lugar 
de la cita, el día fijado. (38) Se dijo a la gente: ¿Os reuniréis? 

(39) Tal vez sigamos a los magos si son ellos los vencedores. 

(40) Y cuando los magos se presentaron le dijeron a faraón: 
¿Tendremos alguna recompensa si somos los vencedores? 

(41) Dijo: ¡Sí! Y en ese caso estaréis entre los allegados [a 
mí]. (42) Les dijo Músa: ¡Arrojad lo que arrojáis! (43) Y 
arrojaron sus cuerdas y varas, diciendo: ¡Por el poder de fa- 
raón, seremos los vencedores! (44) Y arrojó Müsá su bastón 
y se tragó la mentira que habían creado. (45) Entonces ca- 
yeron los magos postrados. (46) Dijeron: ¡Creemos en el 
Señor de los mundos! (47) El Señor de Müsá y de Hárün. (48) 

Dijo: ¿Creéis en él sin mi permiso? Él es, en verdad, vuestro 
cabecilla, el que os ha enseñado la magia, pero vais a saber: 

Os cortaré la mano y el pie contrarios y os crucificaré a to- 
dos. (49) Dijeron: No hay mal, pues verdaderamente hemos 
de volver a nuestro Señor. (50) Realmente esperamos con 
anhelo que nuestro Señor nos perdone las faltas por haber 
sido los primeros creyentes.” (51) 

“Dijo faraón: ¿Y quién es el Señor de los mundos?” Cuando Müsá vence a faraón con 
argumentos sin encontrar este malvado respuesta en su afirmación de crianza y otras, regresa 
al enfrentamiento con Müsá en su dicho: Enviado del Señor de los mundos. Müsá le hizo sa- 
ber Su inmenso poder con Su dicho: “El Señor de los cielos y de la tierra y de lo que hay entre 
ambos...” Contestó faraón: “¿Habéis oído?” Este comentario de instigación y asombro es el 
producto de la necedad que imperaba entre la creencia de la gente, por ser faraón el señor de 
ellos y al que adoraban, así como a los faraones anteriores a él. Fue más allá Müsá en su acla- 
ración, diciendo: “Es vuestro Señor y el Señor de vuestros primeros padres.” Es decir, les 
trajo una prueba que entendían porque ellos sabían que evidentemente tenían un padre y 
fenecieron, y ellos tuvieron existencia después de la inexistencia. Contestó entonces faraón 
con ligereza y en señal de menosprecio: “Verdaderamente, vuestro mensajero, el que os ha 
sido enviado, es un poseso.” Es decir, no responde a lo que le pregunto; entonces, Müsá, sobre 
él la paz, le respondió a esto: “El Señor del oriente y del occidente...” Es decir, Su reino no es 
como el vuestro, porque tú sólo posees un país nada más, y muere quien no quieres que mue- 
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ra, y el que me ha enviado posee el oriente y el occidente; “...y délo que hay entre ambos, si 
comprendierais.” Y a continuación, faraón, viendo su incapacidad para rebatir los argumentos 
de Músa, lo amenazó con la cárcel: “Si tomas otro dios que no sea yo, te pondré entre los 
prisioneros.” Luego le dijo Müsá con sutileza, anhelando su fe: “¿Incluso si te traigo algo 
evidente?” Es decir, con lo que se te aclararía mi veracidad. Al oír faraón estas palabras vio la 
ocasión para oponerse, diciéndole: “Dijo: ¡Tráelo, si eres de los que dicen la verdad!” Y acto 
seguido Müsá: “Arrojó su vara convirtiéndose en una serpiente claramente visible.” Y Alláh, 
el Altísimo, informa de su historia como ya se adelantó en el sura Al-A c ráf. Luego dijeron los 
magos cuando los amenazó faraón de cortarles las manos y los pies: “No hay mal...” Es decir, 
no hay perjuicio para nosotros en el castigo que nos sobrevenga de este mundo; pues tú casti- 
go es una hora en la que tendremos paciencia, y podamos encontrar a Alláh, el Altísimo, como 
creyentes. Y esto da una idea del calado de su reflexión y la fuerza de su fe. Dijo Málik: Müsá, 
sobre él la paz, estuvo llamando a faraón al sometimiento a Alláh, el Altísimo, durante cuaren- 
ta años; mientras que los magos creyeron en Él en un solo día. 

“Realmente, esperamos con anhelo que nuestro Señor nos perdone las faltas por 
haber sido los primeros creyentes.” Refiriéndose a los primeros creyentes de su tiempo. Y Az- 
Zayyáy dijo en un relato de Ibn Mas c üd: Los que creyeron en Müsá fueron seiscientos setenta 
mil; y son a los que se refiere faraón cuando dice: 

“Estos no son más que un pequeño número.” 

(Los Poetas-26:54) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“E inspiramos a Müsá: Sal de noche con Mis siervos, pues 
seréis perseguidos. (52) Y envió faraón reclutadores a las 
ciudades. (53) Estos no son más que un pequeño número. 

(54) Y ciertamente, nos han enfurecido. (55) Somos una so- 
ciedad que está en guardia. (56) Así los expulsamos de jar- 
dines y manantiales. (57) Y de tesoros y de una noble posi- 
ción. (58) Así fiie. Y se lo dimos en herencia a los hijos de 
Israel. (59) Y los persiguieron al salir el sol. (60) Cuando 
ambos grupos se divisaron, dijeron los compañeros de 
Müsá: Hemos sido alcanzados. (61) Dijo: ¡No! Mi Señor está 
conmigo y Él me guiará. (62) E inspiramos a Müsá: ¡Golpea 
con tu vara en el mar! Y se abrió, y cada lado era como una 
enorme montaña. (63) Y trajimos allí a los otros. (64) Sal- 
vamos a Müsá y a todos los que estaban con él; (6g) luego 
ahogamos a todos los demás. (66) Verdaderamente, en eso 
hay un signo; y la mayoría de ellos no eran creyentes. (67) 
Ciertamente, tu Señor es el Poderoso, el Compasivo. (68) 

“E inspiramos a Müsá: Sal de noche con Mis siervos pues seréis perseguidos.” Una vez 
decretada la sunna de Alláh, el Altísimo, en relación a Sus siervos, de salvar a los creyentes 
que fueron veraces con Sus awliyá, y que reconocieron el mensaje de Sus enviados y profetas, 
y hacer perecer a sus enemigos infieles, ordenó Alláh, el Altísimo, a Müsá, salir durante la 
noche con los hijos de Israel llamándolos Sus siervos, porque creyeron en Müsá. pues se- 
réis perseguidos.” Significa que os seguirá faraón y su gente para haceros volver. Y en el con- 
texto de la frase se desprende que Alláh los librará de ellos. Así pues, salió Müsá, sobre él la 
paz, durante la noche con los hijos de Israel, dejando el camino a Sám a su izquierda, y se 
dirigió hacia el mar; alguno de los hijos de Israel le decía al cambiar de camino: ¿Así se te ha 
ordenado? Al amanecer supo faraón de la partida de Müsá con los hijos de Israel, y salió tras 
sus huellas; envió a los ejércitos hacia las ciudades de Egipto para darles alcance; entre ellos 
había cien mil jinetes. Y se relató que los hijos de Israel eran seiscientos setenta mil. “Estos no 
son más que un pequeño número.” Es decir, a los ojos de faraón fueron considerados como un 
número insignificante. “Y, ciertamente, nos han enfurecido.” Es decir, son enemigos nuestros 
por habernos contrariado en nuestra religión y haberse marchado con nuestras riquezas que 
tomaron prestadas. 

“Así los expulsamos de jardines y manantiales.” Es decir, del territorio egipcio. Se 
transmitió de c Abdulláh ibn c Amr que los jardines se refieren a los vergeles cultivados de las 
orillas del Nilo. Y de él también se relató que el Nilo es el señor de los ríos, Alláh sometió a él a 
todo río entre el oriente y el occidente, e hizo brotar en él fuentes. 
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Dijo Ka c b al-Ahbár: Alláh ha puesto en este mundo cuatro ríos del Jardín: Saihán, 
Yaihán, Nilo y Éufrates; Saihán es un río de agua en el Jardín, Yaihán es un río de leche en el 
Jardín, Nilo es un río de miel en el Jardín, y Éufrates es un río de vino en el Jardín. Y añadió 
Ibn Lahí c ah que el Tigris es un río de leche en el Jardín. Sobre esto lo correcto es el hadlt de 
Abu Huraira que dijo el Mensajero de Alláh S: “Saihán, Yaihán, Nilo y Éufrates son todos ríos 
del Jardín.” Y en el hadit del Viaje Nocturno de Anas Ibn Málik: “Habló el Profeta de Alláh ® 
que vio cuatro ríos salir de su nacimiento: dos en la superficie y otros dos subterráneos. Pre- 
gunté: ¡Oh Yibril! ¿Qué ríos son estos? Dijo: Los subterráneos están en el Jardín y los de la 
superficie son el Nilo y el Éufrates.” 

“Así los sacamos de jardines y manantiales.” La mayoría dice que se refiere a manan- 
tiales y fuentes de agua. Dijo Sa c íd ibn Yubeir que son fuentes de oro. Y en el sura El Humo: 

fe7-26:j km (tm- mgtá&mw 

“ ¡Cuántos jardines y fuentes dejaron! Y cuántos 
cultivos.” (El Humo-44:26,27) 

"... y de una noble posición.” Dijeron Ibn c Umar, Ibn c Abbás y Muyáhid: La noble po- 
sición se refiere a los mimbares o púlpitos. Había mil púlpitos para otros tantos tiranos desde 
los que magnificaban a faraón y su reino. También se ha dicho que se refiere a los consejos de 
presidentes y emires. “Y se lo dimos en herencia a los hijos de Israel.” Se refiere que todo lo 
que Alláh ha mencionado de jardines, fuentes, tesoros y posición noble, Él se lo ha hecho 
heredar a los hijos de Israel. Dijeron Al-Hasan y otros que los hijos de Israel volvieron a Egip- 
to después de perecer faraón y su gente. Y se ha dicho que fueron las joyas que tomaron de la 
familia de faraón por orden de Alláh, el Altísimo. 

“Y los persiguieron al salir el sol.” Es decir, faraón y su gente persiguieron a los hijos 
de Israel a la salida de los primeros rayos de sol. En otro dicho se refiere a que los persiguie- 
ron en dirección a oriente, o sea, por donde sale el sol; “Cuando ambos grupos se divisaron, 
dijeron los compañeros de Musa: ¡Hemos sido alcanzados!” Es decir, el enemigo está cerca de 
nosotros y no podemos con él. “Dijo: ¡No! Mi Señor está conmigo y Él me guiará.” Cuando 
faraón con su ejército dio alcance al grupo de Müsá acercándose a ellos, vieron los hijos de 
Israel al potente enemigo por un lado y el mar frente a ellos por otro, sus pensamientos eran 
desastrosos, y le dijeron a Müsá en señal recriminatoria y secamente: “¡Hemos sido alcanza- 
dos!” Entonces, él respondió a su angustia recordándoles la promesa de guía y victoria que le 
había hecho Alláh, el Altísimo: “Dijo: ¡No! Mi Señor está conmigo...”, o sea, con la ayuda 
contra el enemigo, “... y Él me guiará.” Es decir, me indicará el camino de la salvación. Y 
cuando la desazón era sofocante e inmensa para los hijos de Israel, y vieron con impotencia 
como eran acosados por los ejércitos de faraón, Alláh, el Altísimo, ordenó a Müsá golpear con 
su bastón en el mar. Y cuando se separaron las aguas aparecieron doce caminos correspon- 
dientes con las doce tribus de los hijos de Israel. “Y se abrió, y cada lado era como una enor- 
me montaña.” Y una vez que salieron Müsá y sus compañeros entraron las tropas de faraón y 
perecieron todos ahogados con él. “Y trajimos allí a los otros.” Es decir, los acercamos hasta 
el mar, o sea, a faraón y sus tropas. “Salvamos a Müsá y a todos los que estaban con él; luego 
ahogamos a todos los demás.” Es decir, luego ahogamos a faraón y a su gente. 
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“Verdaderamente, en eso hay un signo...” Es decir, una señal del poder de Alláh, el Al- 
tísimo; y la mayoría de ellos no eran creyentes.” Porque no creyó de la gente de faraón 
más que Hazquíl y su hija Asia, la mujer de faraón, y Maryam, la mujer anciana que les indicó 
la tumba de Yüsuf, sobre él la paz. Eso fue porque cuando salió Músa, sobre el la paz, de Egip- 
to, con los hijos de Israel, se hizo oscura la luna sobre ellos y dijo a su gente: ¿Qué es esto? Le 
contestaron sus sabios: Fue que cuando le sobrevino la muerte a Yüsuf, sobre él la paz, tomó 
de Allah un pacto sobre nosotros, de no abandonar Egipto sin llevar sus huesos con nosotros. 
Dijo Músa: ¿Quién de vosotros conoce su tumba? Dijeron: No la conoce más que una anciana 
de los hijos de Israel. Así que mandó llamarla y le dijo: ¡Guíame a la tumba de Músa! Contestó 
ella: ¡No! ¡Por Alláh! No lo haré hasta que no me des mi sentencia justa. Dijo: ¿Y cuál es tu 
sentencia justa? Dijo: Mi sentencia justa es estar contigo en el Jardín. Eso le resultó pesado, y 
se le dijo: ¡Dásela! Así que los guió hasta la tumba y sacaron sus huesos, y en ese momento se 
les aclaró el camino como la luz del día. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Cuéntales la historia de Ibráhim; (69) cuando le dijo a su 
padre y a su gente: ¿Qué es lo que adoráis? (70) Dijeron: 
Adoramos ídolos a cuyo culto estamos dedicados. (71) Dijo: 
¿Acaso os escuchan cuando los invocáis? (72) ¿U os benefi- 
cian u os perjudican? (73) Dijeron: Sin embargo, encontra- 
mos que nuestros padres así lo hacían. (74) Dijo: ¿Habéis 
visto lo que adoráis, (75) vosotros y vuestros primeros pa- 
dres los antiguos? (76) Ellos son mis enemigos, excepto el 
Señor de los mundos.” (77) 


“Cuéntales la historia de Ibráhim...” Aquí Alláh, el Altísimo, da un aviso a los idólatras 
por su ignorancia excesiva debido a su rechazo de la creencia en Ibráhim y su religión, siendo 
él su padre; “... cuando le dijo a su padre y a su gente: ¿Qué es lo que adoráis?” Es decir, qué 
cosa adoráis; “Dijeron: Adoramos ídolos...” Y sus ídolos eran de oro, plata, latón, hierro y 
madera; “... a cuyo culto estamos dedicados.” O sea, establecemos la adoración a ellos, sin 
precisar el tiempo concreto que dedicaban a la adoración. Y se ha dicho que los adoraban de 
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día, mientras que por la noche adoraban a los astros. “Dijo: ¿Acaso os escuchan cuando los 
invocáis?” 0 sea: ¿Acaso oyen vuestras voces? “¿U os benefician u os perjudican?” Es decir: 
¿Acaso os benefician esos ídolos y os proveen? ¿O tienen la facultad de perjudicaros si los 
desobedecéis? Y la expresión es un interrogante para reafirmar el argumento. Pues si no os 
benefician ni os perjudican, ¿qué sentido tiene entonces vuestra adoración de ellos? “Dijeron: 
Sin embargo, encontramos que nuestros padres así lo hacían.” Entonces, se inclinaron por la 
pura imitación sin argumentos ni pruebas. “Ellos son mis enemigos...” Describir a los seres 
inertes con la enemistad significa que ellos son mis enemigos, mientras persistáis en su adora- 
ción, el Día del Juicio, como en Su dicho: 



“¡Pero no! Estos renegarán de su adoración y 
se pondrán en su contra.” (Maryam-19:82) 

"... excepto el Señor de los mundos.” Dijo Al-Kalbi: Es decir, excepto el que haya ado- 
rado al Señor de los mundos. En definitiva: Aquello que adorabais vosotros y vuestros padres 
los antiguos, excepto al Señor de los mundos, esos son enemigos míos. Pues ellos solían ado- 
rar a Alláh, Poderoso y Majestuoso, y adoraban junto a Él a los ídolos también. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“El que me creó es el que me guía. (78) Y es el que me ali- 
menta y me da de beber. (79) Y que cuando estoy enfermo 
me cura. (80) Y el que me hará morir y luego me devolverá 
la vida. (81) Y de Quien anhelo que perdone mis faltas el Día 
de la Rendición de Cuentas.” (82) 


“El que me creó es el que me guía...” Es decir, me indica el camino hacia el Din; “y es el 
que me alimenta y me da de beber...” O sea, me da la provisión; "... y que cuando estoy en- 
fermo me cura.” La excelencia de Alláh, el Altísimo, está en que tanto la enfermedad como la 
cura pertenecen a Él; “Y el que me hará morir y luego me devolverá la vida.” Refiriéndose a 
la Resurrección para el Día del Juicio; “Y de Quien anhelo que perdone mis faltas el Día de la 
Rendición de Cuentas.” Anhelo significa ruego y certeza de que sucederá. En Sahíh Muslim se 
relató de ‘Á ’isa que dijo: ¡Oh Mensajero de Alláh! Ibn Yud c án solía mantener buenas relacio- 
nes familiares y alimentaba al pobre. ¿Eso le beneficiará? Dijo: “No le beneficiará porque no 
hubo un día que dijera: Señor perdona mis faltas el Día de la Rendición de Cuentas.” 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“¡Señor mío! Dame juicio y reúneme con los justos. (83) 
Concédeme que los que vengan después hablen de mí con la 
verdad. (84) Hazme de los herederos del Jardín de la Deli- 
cia. (85) Y perdona a mi padre, él ha sido de los extraviados. 

(86) Y no me avergüences el Día en que sean resucitados. 

(87) El Día en que ni la riqueza ni los hijos servirán de nada. 

(88) Sólo quien venga a Alláh con un corazón limpio y puro.” 

(89) 


“¡Señor mío! Dame juicio y reúneme con los justos.” Es decir, dame conocimiento, se- 
gún Muqátil; o la Profecía y el mensaje para la gente, según Al-Kalbí. “Concédeme que los que 
vengan después hablen de mi con la verdad.” Dijo Al-Qusairí que es la buena petición que se 
hace, pues no hay nadie que pida por el Profeta Muhammad ® sin que después lo haga por el 
Profeta Ibráhim, sobre él la paz, especialmente en las oraciones y sobre el minbar que son los 
momentos más nobles para ello. Y no hay inconveniente en que le guste al hombre ser elogia- 
do como justo y ser reconocidos por sus justas acciones, si con ello buscó la faz de Alláh, el 
Altísimo. Pues dijo Alláh en el Qur ’án: 

(? 9 - 0 J> (iJ¡EHCfl|jKtiÍ§ 


“Deposité en ti amor procedente de Mí.” (TaHa- 
20:39) 



(96- \m 


“Ciertamente, a los que creen y obran justa- 
mente, el Misericordioso les asignará amor.” 
(Maryam-19:96) 


Es decir, amor en los corazones de Sus siervos y buenos elogios. 

“Hazme de los herederos del Jardín de la Delicia.” Esto es una petición del Jardín y de 
quien lo heredará. “Y perdona a mi padre...” Su padre le prometió al parecer creer en él y 
pidió el perdón para él por eso; y cuando vio que no cumpliría lo que dijo se desasoció de él. 
“... él ha sido de los extraviados.” O sea, de los idólatras; “Y no me avergüences el Día en que 
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sean resucitados.” Es decir, no me humilles ante todos el Día del Juicio, o no me castigues el 
Día de la Resurrección. Y en Al-Bujárí se transmitió de Abü Huraira que dijo el Profeta A: 
“Ciertamente, Ibráhim verá a su padre el Día de la Resurrección polvoriento y tenebroso.” 
También de él se transmitió que dijo el Profeta A: “Encontrará Ibráhim a su padre y dirá: ¡Oh 
Señor! Me prometiste que no me avergonzarías el Día que fuesen resucitados. Entonces dijo 
Alláh, el Altísimo: ¡Verdaderamente, he vedado el Jardín a los infieles!” “El Día en que ni la 
riqueza ni los hijos servirán de nada.” Se refiere aquí que Ibráhim no beneficiará en nada a su 
padre. “Sólo quien venga a Alláh con un corazón limpio y puro.” Es decir, limpio de toda 
duda e idolatría. Y según Sa c íd ibn al-Musaiyib, el corazón limpio y correcto es el del creyente, 
porque el corazón del incrédulo y del hipócrita está enfermo; como en Su dicho: 



(lo 


“En sus corazones hay una enfermedad que 
Alláh les aumenta y tendrán un castigo doloro- 
so.” (La Vaca-2:io) 

Se relató de c Urwa que dijo: ¡Hijito mío! No seas de los maledicientes porque, verdade- 
ramente, Ibráhim jamás maldijo nada; dijo Alláh, el Altísimo: 

(84-g4pÉÍ(l#4fip£)éj 

“Cuando se presentó ante su Señor con un co- 
razón limpio y puro.” (Las Filas-37:84) 

Dijo Muhammad ibn Slrin: El corazón limpio y puro es que sepa que Alláh es verdade- 
ro, que la Hora llegará y que Alláh, el Altísimo, resucitará a cuantos haya en las tumbas. Y en 
un relato de Sahlh Muslim se transmitió de Abü Huraira que dijo el Profeta A: “Entrará en el 
Jardín gente cuyos corazones sean como los de los pájaros.” O sea, puros y limpios de faltas y 
defectos. Y Alláh, el Altísimo, sabe más. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y el Jardín será acercado a los temerosos de Alláh. (90) Y el 
Yahím se mostrará a los extraviados. (91) Y se les dirá: 
¿Dónde está lo que adorabais (92) aparte de Alláh? ¿Pueden 
ayudaros o ayudarse a sí mismos? (93) Entonces serán 
arrojados en él unos encima de otros, ellos y los que se ex- 
traviaron. (94) Y los ejércitos de Iblís, todos juntos. (95) Y 
dirán, discutiendo en él: (96) ¡Por Alláh! Ciertamente está- 
bamos en un claro extravío (97) cuando le atribuíamos igua- 
les al Señor de los mundos. (98) No nos extraviaron sino los 
malhechores. (99) Y no tendremos a nadie que interceda 
por nosotros, (100) ni ningún amigo ferviente. (101) ¡Ojalá 
tuviéramos otra oportunidad para poder ser creyentes! 
(102) Ciertamente, en eso hay un signo, pero la mayoría de 
los hombres no son creyentes. (103) Ciertamente, tu Señor 
es el Poderoso, el Misericordioso.” (104) 


“Y el Jardín será acercado a los temerosos de Alláh.” Es decir, estará cerca de ellos pa- 
ra que entren en él; “y el Yahím...”, o sea, el Infierno; se mostrará a los extraviados.” Es 
decir, a los incrédulos que se extraviaron de la guía. De forma que el Infierno se muestra a su 
gente antes de que entren en él para que sientan y perciban su horror; de la misma forma que 
sienten alegría la gente del Jardín al saber que entrarán en él. “Y se les dirá: ¿Dónde está lo 
que adorabais aparte de Alláh?” O sea, en cuanto a ídolos y demás; ¿Pueden ayudaros ...?, a 
libraros del castigo de Alláh; “¿... o ayudarse a sí mismos?” Y todo eso son recriminaciones. “Y 
dirán, discutiendo en él:” Es decir, dirán los hombres, demonios, extraviados, y los ídolos 
adorados, porfiando todos. “Cuando le atribuíamos iguales al Señor de los mundos.” Es decir, 
en la adoración, y vosotros (los ídolos) ahora no podéis ayudarnos ni ayudaros a vosotros 
mismos. “No nos extraviaron sino los malhechores.” Es decir, los demonios que hicieron 
grata la adoración de los ídolos. Según c Ikrima, los malhechores aquí son Iblís y el hijo de 
Adán, el asesino (Caín), los primeros que instauraron la incredulidad y el asesinato, y demás 
delitos. “Y no tendremos a nadie que interceda por nosotros.” Es decir, de entre los ángeles, 
profetas o creyentes; “... ni ningún amigo ferviente.” O sea, amigo afectuoso y solícito; pues 
solía decir c Alí 4®: Corresponded a los hermanos porque ellos son vuestros mejores activos en 
este mundo y el Otro. ¿Acaso no habéis oído lo que dice la gente del Fuego?: “Y no tendremos 
a nadie que interceda por nosotros ni ningún amigo ferviente.” 

Se transmitió de Yábir ibn c Abdulláh que dijo el Profeta ®: “Ciertamente, el hombre 
dirá en el Jardín: ¿Qué habrá hecho fulano? Mientras su amigo está en el Infierno; entonces 
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no cesará de interceder por él hasta que Alláh acepta la intercesión, y una vez salvado dirán 
los idólatras: “Y no tendremos a nadie que interceda por nosotros ni ningún amigo fervien- 
te.”.” 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“La gente de Nüh negó a los enviados, (105) cuando su her- 
mano les dijo: ¿No vais a tener temor de Alláh? (106) Yo soy 
para vosotros un mensajero fiel. (107) Así pues, temed a 
Alláh y obedecedme. (108) No os pido ningún pago por ello; 
mi recompensa sólo incumbe al Señor de los mundos. (109) 
Así pues, temed a Alláh y obedecedme. (110) Dijeron: ¿Va- 
mos a creer en ti cuando los que te siguen son los más ba- 
jos? (111) Dijo: No me corresponde a mi saber lo que hicie- 
ron. (112) Su cuenta no incumbe sino a mi Señor, si fuerais 
conscientes. (113) Y yo no voy a rechazar a los creyentes. 
(114) Yo sólo soy un advertidor explícito. (115) Dijeron: Si 
no dejas de hacerlo Nüh, date por lapidado. (116) Dijo: ¡Se- 
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ñor mío! Realmente, mi gente me desmiente. (117) Dicta un 
juicio entre ellos y yo, y sálvame a mí y a los creyentes que 
están conmigo. (118) Y lo salvamos a él y a quien con él es- 
taba en la nave repleta, (119) y después ahogamos a los que 
quedaron. (120) Realmente, en eso hay un signo. La mayo- 
ría de ellos no eran creyentes. (121) Y ciertamente tu Señor 
es el Poderoso, el Compasivo.” (122) 

“La gente de Nüh negó a los enviados.” Es decir, su gente lo desmintió a él en la Profe- 
cía y en lo que les habló sobre la llegada de otros Mensajeros después de él. “¿No vais a tener 
temor de Alláh?” Es decir: ¿No vais a temer a Alláh por la adoración de los ídolos? “Yo soy 
para vosotros un mensajero fiel.” 0 sea, veraz en lo que os transmito de Alláh, el Altísimo. Y 
se ha dicho que el Profeta ® era conocido como Alamln (el fiel) por su fidelidad, veracidad y 
confianza probadas entre ellos con anterioridad. 

“Dijeron: ¿Vamos a creer en ti cuando los que te siguen son los más bajos?” Es decir: 
¿Acaso creeremos en ti, nosotros y tus seguidores más despreciables, y seamos considerados 
igual que ellos? “... y sálvame a mí y a los creyentes que están conmigo.” Y los que están con 
él son sus seguidores. “Dijo: No me corresponde a mi saber lo que hicieron.” Significa que no 
estoy encargado de saber lo que hayan hecho sino de llamarles a la fe. Como si dijeran: Esos 
pobres débiles te siguen por obtener poder y riqueza; y dijera: Yo no me detengo en lo interno 
de su asunto sino en lo que manifiestan externamente. “Su cuenta no incumbe sino a mi Se- 
ñor, si fuerais conscientes.” Es decir, tener en cuenta sus acciones y su fe corresponde a Alláh. 
Se relató que un hombre preguntó a Sufián acerca de una mujer que fornicó y mató al hijo 
producto de esa relación siendo musulmana. ¿Es el dictamen contra ella el Fuego? Y dijo: “Su 
cuenta no incumbe sino a mi Señor, si fuerais conscientes.” 

“Y yo no voy a rechazar a los creyentes.” Como si quisieran del Mensajero de Alláh ® 
que expulsara a los débiles como se lo pidieron los Qurais; “Yo sólo soy un advertidor explíci- 
to.” Es decir, ciertamente Alláh no me ha enviado expresamente a los ricos, sin tener en cuen- 
ta a los pobres; sino que soy un Mensajero y os transmito aquello por lo que he sido enviado. Y 
quien me haya obedecido será feliz ante Alláh, aunque sea pobre. 

“Dijeron: Si no dejas de hacerlo Nüh...” O sea, si no dejas de insultar a nuestros dioses 
y despreciar nuestra religión; “... date por lapidado.” O sea, date por muerto. 

“Dijo: ¡Señor mío! Realmente, mi gente me desmiente. Dicta un juicio entre ellos y yo 
y sálvame a mí y a los creyentes que están conmigo.” Dijo eso por su desesperanza de que 
creyeran en él; “Y lo salvamos a él y a quien con él estaba en la nave repleta.” O sea, en el 
arca totalmente abarrotada de gente, animales y demás. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Los c Ád negaron a los enviados, (123) cuando su hermano 
Hüd les dijo: ¿No vais a temer [a Dios]? (124) Yo soy para 
vosotros un mensajero fiel. (125) Así pues temed a Alláh y 
obedecedme. (126) No os pido por ello ningún pago, mi re- 
compensa sólo incumbe al Señor de los mundos. (127) ¿Có- 
mo es que edificáis señales en los lugares elevados de cada 
camino por capricho? (128) ¿Y os construís fortalezas como 
si fuerais a ser inmortales? (129) ¿Y cuando atacáis, os 
comportáis como tiranos? (130) ¡Temed a Alláh y obedeced- 
me! (131) ¡Temed a Aquel que os ha agraciado con lo que sa- 
béis! (132) Os ha agraciado con ganado e hijos, (133) jardi- 
nes y manantiales. (134) Verdaderamente, temo para voso- 
tros el castigo de un Día grave. (135) Dijeron: Nos da igual 
que nos exhortes o que no nos exhortes. (136) Esto no es si- 
no la manera de ser de los antiguos. (137) Y no vamos a ser 
castigados. (138) Negaron la verdad que traía y los destrui- 
mos: ciertamente, en eso hay un signo. La mayoría de ellos 
no eran creyentes. (139) Y verdaderamente tu Señor es el 
Poderoso, el Compasivo.” (140) 


“Los c Ád negaron a los enviados...” Son las tribus que desmintieron a los enviados 
como ya se mencionó anteriormente. “¿Cómo es que edificáis señales en los lugares elevados 
de cada camino por capricho?” Es decir, frivolizáis con quienes pasan por los caminos y os 
burláis de ellos construyendo estandartes de nobleza. “¿Y os construís fortalezas como si 
fuerais a ser inmortales?” Es decir, casas fortificadas o castillos para permanecer en ellos 
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largo tiempo. “¿Y cuando atacáis, os comportáis como tiranos?” Dijeron Ibn c Abbás y Muyá- 
hid: Es decir, golpeáis violenta e injustamente con la espada o con el látigo. Y este comporta- 
miento lo confirma el dicho de Alláh, el Altísimo: 


(l9-ÓCÚ|(Djp 

“Y cuando se disponía a agredir al que era 
enemigo de ambos, éste dijo: ¡Músa! ¿Acaso 
quieres matarme como hiciste con uno ayer? 

¿Acaso deseas ser un tirano en la tierra?” (Las 
Historias-28:i9) 

Y eso fue que Müsá, sobre él la paz, no desenfundó espada alguna contra él, ni le clavó 
una lanza, sino que le golpeó con el puño y su muerte se produjo de esa manera; y la agresión 
puede ser con la mano, y el mínimo un empujón, le sigue la fusta y el bastón, después el hie- 
rro. Y la aya descendió como una información sobre los pueblos pasados. 

Dije (Al-Qurtubi): Esos comportamientos reprochables e infames de las agresiones con 
la fusta y el bastón de forma injusta ya se recriminan especialmente en la sunna, según se 
recoge en Sahíh Muslim de Abü Huraira que dijo el Mensajero de Alláh Si: “Hay dos clases de 
gente en el Fuego: unos portadores de fustas como las colas de las vacas golpeando con ellas a 
la gente, y mujeres semidesnudas contoneando sus cabezas como las jorobas de los camellos, 
no entrarán en el Jardín, ni percibirán su aroma porque estará a gran distancia de ellos.” 

“¿... como tiranos? O sea, como asaltantes que van arrasando por donde pasan y ata- 
cando injustamente; como en Sus dichos: 



“¿Acaso deseas ser un tirano en la tierra?” (Las 
Historias-28:i9) 

(.<-«) 

“Y tú no eres un tirano contra ellos.” (Qaf- 
50 : 45 ) 

“¡Temed a Aquel que os ha agraciado con lo que sabéis!” Es decir, que os ha agraciado 
con bienes de todas clases; y a continuación los aclara: “Os ha agraciado con ganado e hijos, 
jardines y manantiales.” Es decir, esos bienes los ha dispuesto para vosotros por el favor que 
os ha otorgado, de forma que es a Él al que le debéis agradecimiento y adoración y no es preci- 
so que neguéis su existencia. “Verdaderamente, temo para vosotros el castigo de un Día 
grave.” O sea, si es que lo negáis y persistís en ello. “Dijeron: Nos da igual que nos exhortes o 
que no nos exhortes.” Es decir, nos da igual lo que nos digas, pues no te escuchamos. “Esto no 
es sino la manera de ser de los antiguos.” O sea, eso es una costumbre antigua. Y la costum- 
bre de cada uno es su naturaleza y su carácter, como dice el hadlt del Profeta ®: “El creyente 
más completo de fe es el de mejor carácter.” 
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“Negaron la verdad que traía y los destruimos.” Es decir, los aniquilamos con una 
tempestad violenta que cayó sobre ellos; “Ciertamente, en eso hay un signo. La mayoría de 
ellos no eran creyentes.” Dijeron algunos que se sometieron con él trescientos mil y el resto de 
ellos pereció. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Los Tamüd negaron a los enviados. (141) Cuando su herma- 
no Sáleh les dijo: ¿No vais a temer [a Dios]? (142) Yo soy pa- 
ra vosotros un mensajero fiel. (143) Así pues, temed a Alláh y 
obedecedme. (144) No os pido ningún pago por ello; mi re- 
compensa sólo incumbe al Señor de los mundos. (145) 
¿Acaso vais a quedaros aquí a salvo con lo que tenéis, (146) 
entre jardines y manantiales, (147) y cultivos y palmeras de 
tiernos brotes? (148) ¿Y esculpís casas en las montañas con 
arrogancia? (149) Temed a Alláh y obedecedme. (150) Y no 
obedezcáis lo que os mandan los que sobrepasan los límites. 
(151) Esos que siembran corrupción en la tierra en vez de 
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poner orden. (152) Dijeron: Tú no eres más que un hechiza- 
do. (153) No eres más que un ser humano como nosotros. 

Trae una señal, si eres de los que dicen la verdad. (154) Di- 
jo: Esta camella tendrá su turno de bebida y vosotros el 
vuestro, en un día fijado. (155) No le hagáis ningún daño, 
para que no os sorprenda el castigo de un día grave. (156) 

Pero la desjarretaron y amanecieron arrepentidos. (157) El 
castigo los agarró, ciertamente en esto hay un signo. La ma- 
yoría de ellos no eran creyentes. (158) Y verdaderamente tu 
Señor es el Poderoso, el Compasivo.” (159) 

“Los Tamüd negaron a los enviados.” Aquí menciona la historia de Sáleh y su pueblo 
los tamudeos (Tamüd). Habitaban las rocas talladas y poseían palmeras, cultivos y aguas. 
“¿Acaso vais a quedaros aquí a salvo con lo que tenéis?” Es decir: ¿En este mundo a salvo de 
la muerte y el castigo? Dijo Ibn ‘Abbás: Eran pueblos longevos y sus construcciones pétreas 
no eran acordes con sus edades en la tierra; como lo indica Su dicho: 

“E hizo que vivierais en ella (la tierra) largo 
tiempo.” (Hud-n:6i) 

Y les recriminó Sáleh, diciéndoles: ¿Acaso pensáis que vais a permanecer en este mun- 
do sin morir? “¿Y esculpís casas en las montañas con arrogancia?” Es decir, talláis las casas 
en la piedra directamente; y en el sura Las Filas dijo: 

(95-g4N(MlN^nÍS 

“¿Acaso adoráis lo que habéis esculpido?” (Las 
Filas-37:95) 


Solían tallar la piedra de las montañas directamente por la larga duración de sus eda- 
des y por desmoronarse sus construcciones antes de tiempo. “¿... con arrogancia?” O sea, 
engreídos y petulantes, como en Su dicho: 




“Y no camines por la tierra con arrogancia.” 
(El Viaje Nocturno-i7:37) 




“Ciertamente, Alláh no ama a los que se vana- 
glorian.” (Las Historias-28:7ó) 


“Temed a Alláh y obedecedme. Y no obedezcáis lo que os mandan los que sobrepasan 
los límites.” Se ha dicho que se refiere a los que desjarretaron a la camella. Y se ha dicho que 
fueron las nueve personas que sembraban la corrupción en la tierra y no la reformaban. Dije- 
ron As-Sudi y otros: Alláh, el Altísimo, inspiró a Sáleh: ¡Ciertamente, tu gente va a desjarretar 
a tu camella! Y él les comunicó eso. Dijeron: ¡No lo vamos a hacer! Entonces les dijo Sáleh: 


67 



26. Sura Los Poetas 


¡Ciertamente, nacerá en este mes un niño que será el que desjarretará a la camella, y vuestra 
aniquilación estará en sus manos! Dijeron: Pues todo varón que nazca en este mes lo matare- 
mos. Y a nueve de ellos que les nacieron hijos en ese mes los degollaron. Después le nació un 
hijo a un décimo y rehusó degollarlo, pues no había tenido anteriormente ningún otro hijo. El 
hijo de la décima persona era rojizo y creció rápidamente. Y al pasar junto a los otros nueve y 
lo veían, decían: Si nuestros hijos estuvieran vivos estarían como éste. Así pues, se enojaron 
con Sáleh porque fue el causante de la muerte de sus hijos, y decidieron juramentarse por 
Allah para atacarle a él y a su familia durante la noche. Dijeron: Saldremos de viaje y la gente 
nos verá salir, y estaremos ocultos en una cueva hasta que se haga de noche y cuando Sáleh 
salga para su mezquita vamos y le matamos. Después diremos que no hemos visto quién le ha 
matado. Nos creerán porque sabrán que habiamos salido de viaje. Y Sáleh no solía dormir con 
ellos en la ciudad sino que se retiraba a su mezquita, y al amanecer acudía a ellos para exhor- 
tarles. Entonces, cuando entraron en la cueva y quisieron salir, se les derrumbó encima y 
murieron aplastados. Hubo una gente que vio lo que les había ocurrido y corrieron gritando 
por la ciudad: ¡Oh siervos de Allah! ¡Sáleh no se ha contentado con ordenar que maten a sus 
hijos y los ha matado a ellos también! Así que se reunió la gente de la ciudad y decidieron 
matar a la camella. 

"... trae una señal si eres de los veraces...”, cuando hablan; “Dijo: Esta camella tendrá 
su turno de bebida y vosotros el vuestro, en un día fijado” Dijo Ibn c Abbás: Si eres veraz, 
invoca a Alláh y haz salir de esta montaña para nosotros una camella roja preñada de diez 
meses y que se ponga a parir mientras nosotros esperamos mirando. Y que acuda al abrevade- 
ro para beber el agua y al atardecer nos dé la leche. Entonces invocó a Alláh y lo hizo así: “Di- 
jo: Esta camella tendrá su turno de bebida...”. Es decir, vosotros beberéis un día y ella otro. 
Cuando sea el turno de la camella, se la beberá toda por la mañana y os dará a beber su leche 
al final del día. Y cuando sea el turno de ellos, sólo beberán ellos y sus animales y para sus 
tierras; o sea, el día del turno de la camella, ellos no beberán nada, y cuando les toque a ellos, 
ella no beberá nada. 

“Pero la desjarretaron y amanecieron arrepentidos.” Es decir, se lamentaron de 
haberla matado por tener la certeza del castigo que recibirían por ello. Sin embargo, las la- 
mentaciones no les sirvieron de nada porque realmente no hubo arrepentimiento. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“La gente de Lot desmintió a los enviados. (160) Cuando su 
hermano Lot les dijo: ¿Acaso no vais a temer [a Dios]? (161) 
Yo soy para vosotros un mensajero fiel. (162) Por tanto, te- 
med a Alláh y obedecedme. (163) No os pido ningún pago a 
cambio; mi recompensa sólo incumbe al Señor de los mun- 
dos. (164) ¿Acudís a todos los varones del mundo, (165) de- 
jando a las esposas que Alláh creó para vosotros? Sin em- 
bargo, sois gente que se excede de los límites. (166) Dijeron: 
Si no te detienes Lot, te encontrarás entre los expulsados. 
(167) Dijo: Yo soy de los que aborrecen lo que hacéis. (168) 
¡Señor! Líbrame a mí y a mi familia de lo que hacen. (169) 
Lo salvamos a él y a toda su familia, (170) menos a una an- 
ciana que fue de los que se quedaron. (171) Luego aniquila- 
mos a los demás. (172) E hicimos caer sobre ellos una lluvia. 
¡Qué mala lluvia la de los que han sido advertidos! (173) Re- 
almente, en eso hay un signo. Y la mayoría de ellos no eran 
creyentes. (174) Y verdaderamente tu Señor es el Poderoso, 
el Compasivo.” (175) 


“¿Acudís a todos los varones del mundo?” Solían practicar la sodomía, practicando 
sexo anal con los varones extranjeros, como ya se ha dicho en el sura Al-A c ráf; “¿Dejando las 
esposas que Alláh creó para vosotros?” Es decir, abandonando los genitales femeninos, pues 
ciertamente Alláh los ha creado para el coito. “Dijeron: Si no te detienes Lot,” O sea, si no 
dejas de decir eso: te encontrarás entre los expulsados.” . 

“Luego aniquilamos a los demás.” Es decir, los hicimos perecer con la ceguera y las 
piedras; añadió Muqatil: Alláh dejó ciego al pueblo de Lot y envió las piedras contra todos los 
que estaban fuera de la ciudad. “E hicimos caer sobre ellos una lluvia.” Es decir, las piedras. 
“¡Qué mala lluvia la de los que han sido advertidos!” Se dijo: Ciertamente, Yibril arrasó la 
ciudad y la volteó, y después lanzó la lluvia de piedras. “Realmente en eso hay un signo. Y la 
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mayoría de ellos no eran creyentes.” No había creyentes en la ciudad, salvo la casa de Lot con 
sus dos hijas. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Las gentes de al-Ayka desmintieron a los mensajeros (176) 
cuando Su c aib les dijo: ¿Acaso no vais a temer [a Dios]? (177) 
Yo soy para vosotros un mensajero fiel. (178) Por tanto, te- 
med a Alláh y obedecedme. (179) No os pido ningún pago a 
cambio; mi recompensa sólo incumbe al Señor de los mun- 
dos. (180) Sed justos con la medida sin perjudicar a la gente 
en ello. (181) Y pesad con la balanza equilibrada, (182) sin 
menguar a la gente en sus cosas. No seáis malvados en la 
tierra como corruptores. (183) Y temed a Aquel que os ha 
creado a vosotros y a las primeras generaciones. (184) Dije- 
ron: ¡No eres más que uno de esos hechizados! (185) Tan só- 
lo eres un ser humano como nosotros y no te consideramos 
sino como uno de los mentirosos. (186) Haz que caiga sobre 
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nosotros un trozo de cielo, si es que dices la verdad. (187) 

Dijo: Mi Señor conoce mejor lo que hacéis. (188) Entonces, 
le desmintieron y les sorprendió el castigo del día de la nu- 
be: ciertamente, fue el castigo de un día grave. (189) Real- 
mente, en eso hay un signo. Y la mayoría de ellos no eran 
creyentes. (190) Y verdaderamente tu Señor es el Poderoso, 
el Compasivo.” (191) 

“Los compañeros de al-Ayka desmintieron a los mensajeros.” Al-Ayka hace referencia 
a un bosque espeso y también al nombre de una ciudad. Se relató de Qatáda: Su c aib fue en- 
viado a dos pueblos: a su pueblo de la gente de Madyan, y a los compañeros de Al-Ayka. Rela- 
tó Ibn Yubeir, de Ad-Dahhák, que dijo: Salió la gente de Al-Ayka - es decir, cuando se vieron 
agobiados por el calor - y se introdujeron en la espesura y la arboleda. Entonces, Alláh envió 
sobre ellos una nube y se pusieron bajo su sombra; y cuando se agolparon bajo ella, se quema- 
ron. 

Dijo Ibn Zaid: Alláh envió a Su c aib como mensajero a su pueblo, la gente de Madyan, y 
también a la gente del campo, la gente de Al-Ayka. “Yo soy para vosotros un mensajero fiel. 
Por lo tanto, temed a Alláh y obedecedme.” La respuesta de los enviados fue la misma: todos 
estaban de acuerdo en el mandato del temor a Alláh, la obediencia y la sinceridad en la adora- 
ción; también, se prohibieron a sí mismos tomar algo a cambio de la transmisión del mensaje. 
“Haz que caiga sobre nosotros un trozo de cielo, si es que dices la verdad.” O sea, para que lo 
veamos nosotros; como en Su dicho: 
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“Si vieran un trozo de cielo cayéndose dirían: 

Es una acumulación de nubes.” (El Monte- 
52 : 44 ) 

“Dijo: Mi Señor conoce mejor lo que hacéis...” Es decir, a mí sólo me corresponde la 
transmisión del mensaje y no el castigo por el que me habéis preguntado; Él es Quien os hará 
pagar por ello; “Entonces, le desmintieron y les sorprendió el castigo del día de la nube.” Dijo 
Ibn c Abbás: Les sorprendió un violento calor, pues Alláh les envió una nube y corrieron a 
buscar su sombra, y cuando estaban bajo ella fueron aniquilados. También de Ibn c Abbás y 
otros se transmitió: Verdaderamente, Alláh abrió para ellos una de las puertas del Infierno y 
les envió un estruendo y un calor horrible que cortó sus respiraciones; después se metieron en 
sus casas pero no les benefició la sombra ni el agua pues el calor se había apoderado de ellos, y 
salieron huyendo al campo; entonces, Alláh, Poderoso y Majestuoso les envió una nube que 
les dio sombra y encontraron en ella calma y viento fresco. Empezaron a llamarse unos a 
otros, y cuando estuvieron todos reunidos bajo la nube, Alláh, el Altísimo, hizo flamear sobre 
ellos un fuego que hizo temblar con ellos la tierra y se quemaron como se queman las langos- 
tas asadas, convirtiéndose en cenizas. Y ese es Su dicho: 
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“Y amanecieron en sus casas caídos de bruces. 

Como si nunca hubieran vivido en ellas.” (Hüd- 
11:68,69) 

En cuanto a la gente de Madyan, Yibrll profirió contra ellos el grito y los hizo perecer a 
todos; “Realmente, en eso hay un signo. Y la mayoría de ellos no eran creyentes.” Se dijo que 
creyeron en Shu c aib setecientos entre los dos grupos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y, ciertamente, es una revelación hecha descender por el 
Señor de los mundos. (192) El espíritu fiel descendió con él, 
(193) sobre tu corazón para que fueras uno de los amones- 
tadores (194) en clara lengua árabe. (195) Está en las Escri- 
turas de las primeras comunidades. (196) ¿No les sirve de 
prueba que lo reconozcan los sabios de los hijos de Israel? 
(197) Si lo hubiéramos revelado a alguien extranjero, (198) 
que se lo hubiera recitado a ellos, no habrían creído en él. 
(199) Así es como lo imbuimos en los corazones de los mal- 
vados. (200) No creerán en él hasta que no vean el castigo 
doloroso (201) que les llegará de repente sin que se den 
cuenta. (202) Y dirán: ¿Acaso se nos va a dar un tiempo de 
espera?” (203) 


“Y, ciertamente, es una revelación hecha descender por el Señor de los múridos.” 
Vuelve, como al comienzo del sura, al rechazo de los idólatras por medio del Qur Tm. “El espí- 
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ritu fiel descendió con él,” Es decir, te fue revelado, oh Muhammad, a través de Yibril, como 
dijo Alláh, el Altísimo: 




“Di: Quien sea enemigo de Yibril, pues él es 
quien lo ha hecho descender sobre tu corazón.” 
(La Vaca-2:97) 


O sea, el Qur’án, que te lo recita y gratifica tu corazón; para que fueras uno de los 
amonestadores en clara lengua árabe.” Es decir, para que no digan después: ¡No entendemos 
lo que dices! “Está en las Escrituras de las primeras comunidades.” Es decir, la mención de 
su revelación ya estaba en los Libros de los profetas anteriores; o que la mención de Muham- 
mad S ya estaba en los primeros Libros, como dijo Alláh, el Altísimo: 


(I57-8«P(I 


“Lo encuentran descrito (al Profeta Muham- 
mad) en la Tora y el Evangelio.” (Al-A c ráf- 
7:i57) 


“¿No les sirve de prueba que lo reconozcan los sabios de los hijos de Israel?” Dijo 
Muyáhid: Es decir, c Abdulláh ibn Salám, Salmán y otros de entre los que se hicieron musul- 
manes. Dijo Ibn Abbas: La gente de Meca envió gente a Medina para preguntar por Muham- 
mad S, y les dijeron que era llegado su tiempo y que estaba descrito en la Tora. 

“Si lo hubiéramos revelado a alguien extranjero.” Es decir, a algún hombre que no 
hubiera sido de lengua árabe; “... que se lo hubiera recitado a ellos...”, en otra lengua distinta 
a la de los árabes, no habrían creído y habrían dicho, no le entendemos; como en el dicho de 
Alláh, el Altísimo: 

“Y si lo hubiéramos hecho un Qur ’ñn en lengua 
extranjera.” (Fussilat-4i:44) 

“Asi es como lo imbuimos...” Es decir, el kufr, la incredulidad en el Qur ’án; “... en los 
corazones de los malvados. No creerán en él.” 

“Y dirán: ¿Acaso se nos va a dar un tiempo de espera?” Es decir: ¿Se nos va a retrasar 
el plazo, dándonos más tiempo? 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¿Acaso quieren apresurar la llegada de Nuestro castigo? 

(204) ¿Cómo ves si los dejamos deleitarse unos años más, 

(205) y luego les llega lo que se les había prometido? (206) 
Las posesiones de las que hayan disfrutado no les servirán 
de nada. (207) No hemos destruido ciudad alguna que no 
haya tenido amonestadores (208) como advertencia; y no 
hemos sido injustos.” (209) 


Dijo Muqátil: Dijeron los idólatras al Profeta ®: ¡Oh Muhammad! ¿Para cuándo nos 
has prometido ese castigo que no viene? Entonces se reveló: “¿Acaso quieren apresurar la 
llegada de Nuestro castigo?” “¿Cómo ves si los dejamos deleitarse unos años más,” O sea, 
disfrutando en este mundo; refiriéndose a la gente de Meca. “Y luego les llega lo que se les 
había prometido?” Es decir, el castigo y la aniquilación. “Las posesiones de las que hayan 
disfrutado no les servirán de nada.” Es decir, de nada les sirvió el tiempo que las disfrutaron. 

De Az-Zuhrí se transmitió que c Umar ibn c Abdulazíz cuando amanecía se cogía la bar- 
ba y recitaba: “¿Cómo ves si los dejamos deleitarse unos años más, y luego les llega lo que se 
les había prometido? Las posesiones de las que hayan disfrutado no les servirán de nada.” 
Luego lloraba diciendo: 

Tu día, oh embaucado y seducido, es olvido y negligencia 

tu noche es sueño y tu degradación te acompaña 
Pues no hay en tu despertar vigilia resolutiva 

Ni en tus sueños tienes un refugio que te salve 


"... y no hemos sido injustos.” Es decir, con su castigo, porque les ofrecimos los argu- 
mentos necesarios y les advertimos previamente. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y no lo han hecho descender los demonios: (210) ni les co- 
rresponde ni pueden. (211) A ellos no se les permite ni si- 
quiera escucharlo. (212) Y no invoques a otro dios junto con 
Alláh, porque serías de los castigados.” (213) 

“Y no lo han hecho descender los demonios.” O sea, el Qur’án, sino que lo ha traído el 
espíritu fiel (Yibril); ni les corresponde ni pueden. A ellos no se les permite ni siquiera 
escucharlo.” Es decir, con el lanzamiento de meteoritos como se dijo en el sura Al-Hiyr. “Y no 
invoques a otro dios junto con Alláh...” Significa: Di esto a los incrédulos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y amonesta a tu clan, a los que están más próximos a ti. 

(214) Y baja tus alas en favor de los creyentes que te siguen. 

(215) Pero si te desobedecen, di: Soy inocente de lo que hac- 
éis. (216) Y confíate al Poderoso, el Compasivo. (217) Aquél 
que te ve cuando te pones en pie; (218) y en tus variados 
movimientos entre los que se postran. (219) Ciertamente, Él 
es Omnioyente, Omnisapiente.” (220) 


“Y amonesta a tu clan, a los que están más próximos a ti.” Especifica la amonestación 
a los más allegados para resolver su anhelo por el resto de su tribu, y de otras alejadas de él en 
su idolatría. Y su clan más próximo eran los Qurais, y se ha dicho también que eran los Banü 
c Abdemanáf. Y se recogió en Sahih Muslim: “¡Amonesta a tu tribu más próxima. Y de ellos a 
los sinceros!” Y relató Muslim, de Abü Huraira, que dijo: Cuando se reveló esta áya: “Y amo- 
nesta a tu clan, a los que están más próximos a ti.” El Mensajero de Alláh ® hizo un llama- 
miento a las tribus de Qurais en general y específicamente a cada una, diciendo: “¡Bani Ka c b! 
¡Salvaos a vosotros mismos del Fuego! ¡Bani Murra ibn Ka c b! ¡Salvaos a vosotros mismos del 
Fuego! ¡Bani c Abdesams! ¡Salvaos a vosotros mismos del Fuego! ¡Bani c Abdemanáf! ¡Salvaos 
a vosotros mismos del Fuego! ¡Bani Hasem! ¡Salvaos a vosotros mismos del Fuego! ¡Bani 
c Abdelmuttalib! ¡Salvaos a vosotros mismos del Fuego! ¡Fátima! ¡Sálvate a ti misma del Fue- 
go! Pues verdaderamente yo no poseo nada de Alláh a favor vuestro, salvo que tengo parentes- 
co con vosotros.” En la áya y en este hadit hay una clara indicación de que la proximidad por 
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parentesco no sirve si hay lejanía en las causas; y la indicación de la relación del creyente con 
el incrédulo para su advertencia y consejo, es este hadit y Su dicho: 

(s- aaptel 

“Alláh no os prohíbe que tratéis bien y con jus- 
ticia a los que no os hayan combatido a causa 
de vuestra creencia.” (La Examinada-6o:8) 

“Y baja tus alas en favor de los creyentes que te siguen.” Es decir, sé humilde con 
ellos; “Pero si te desobedecen...” O sea, si discrepan de tu mandato; di: Soy inocente de lo 
que hacéis.” 

Es decir, estoy a salvo de vuestra desobediencia a mí, y la desobediencia de ellos a él es 
desobediencia a Alláh, el Altísimo, porque él ® no ordena sino aquello que complace a Alláh, 
el Altísimo. 

“Y confíate al Poderoso, el Compasivo.” Es decir, confía tus asuntos a Alláh porque Él 
es el Poderoso, Aquel que no es superado, el Compasivo, el Que no abandona a sus awliyS ; 
“Aquél que te ve cuando te pones en pie.” Es decir, cuando te levantas para la oración; y en 
tus variados movimientos entre los que se postran.” O sea, entre los orantes, o según Ibn 
c Abbás, entre los padres de los profetas, como Ádam, Nüh e Ibráhim. Dijo c Ikrima: Te verá de 
pie, inclinado y postrado. Y se ha dicho que significa: Ciertamente, tú verás con tu corazón en 
tu oración a quien tienes detrás como ves con tus ojos a los que tienes delante. Se relató de 
Muyáhid y lo mencionaron Al-MawridI y At-TaTabI que el Profeta ® veía detrás de él lo mis- 
mo que veía delante de él. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¿Queréis que os diga sobre quién descienden los demo- 
nios? (221) Descienden sobre todo embustero malvado, 
(222) que presta oído, y la mayoría de ellos son unos menti- 
rosos. (223) Así como sobre los poetas, a los que siguen los 
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descarriados. (224) ¿Acaso no ves cómo divagan en todos 
los sentidos? (225) ¿Y que dicen lo que no hacen? (226) Ex- 
cepto aquellos que creen, obran rectamente, recuerdan mu- 
cho a Alláh y se defienden cuando son vejados. Y ya sabrán 
los que fueron injustos a qué lugar finalmente habrán de 
volver.” (227) 

“¿Queréis que os diga sobre quién descienden los demonios? Descienden sobre todo 
embustero malvado.” Y esa es la verdadera cualidad de los demonios. “Asi como sobre los 
poetas.” Dijo Ibn c Abbás: Esos son los incrédulos; a los que siguen...” El extravío de los 
genios y los hombres; los descarriados.” Es decir, los que se desvían de la verdad. Y eso 
quiere decir que los poetas también son descarriados, porque de no serlo tampoco lo serían 
sus seguidores. Y se ha adelantado ya en el sura La Luz que en la poesía está la que es lícita, la 
que es detestable y la que está prohibida. Relató Muslim del hadit de c Amr ibn as-Sarld y éste 
de su padre, que dijo: Acompañé un día al Mensajero de Alláh ® y dijo: “¿Tienes algo de la 
poesía de Umeya ibn Abl as-Salt?” Le contesté: ¡Sí! Y me pidió que le declamara algo. Le de- 
clamé un verso y me dijo: “¡Sigue!” Y le declamé otro verso. Luego me dijo de nuevo: ¡Sigue! Y 
así hasta que le declamé cien versos. Y este relato es una indicación clara de la memorización 
de la poesía y su atención a ella cuando encierra sabiduría y significados profundos que no 
discrepan de la sari c a. El Profeta 81 solicitaba la poesía de Umeya porque éste era muy dotado 
para ella y decía de él el Profeta ®: “Umeya ibn Abl as-Salt estuvo a punto de ser musulmán.” 
Y la poesía que contiene además el recuerdo de Alláh y alabanzas a Él, glorificado y ensalzado 
sea, está bien considerada; o también cuando recuerda y elogia al Mensajero de Alláh 81 ; cita- 
mos aquí algunos ejemplos: 

Me he complacido con c Ali para la guía como distintivo 

Como me he complacido con el noble compañero en la cueva 

Y me he complacido con Abü Hafs ( c Umar) y sus partidarios 

Pero no de la muerte del seij ( c Uzmán) en la casa 

Todos los compañeros para mí son un ejemplo encomiable 
¿Acaso es entonces para mí 'A/i detestable? 

Si, realmente tú sabes que no los amo 

Excepto por Ti, líbrame pues, del Fuego. 

El amor al Profeta, el Mensajero de Alláh, es obligado 

Y el amor por sus compañeros es luz y prueba 

Quien supiera que Alláh es su creador 

No arrojaría sobre Abu Bakr blasfemia 

Ni sobre Abü Hafs, al-Farüq, su compañero 

Ni tampoco sobre el califa c Uzmán ibn c Affán 

Y de c Alison conocidos de sobra sus méritos 

Y la casa no se sostiene sino es con pilares 
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Y Abü Bakr 4» compuso para el Profeta A: 

Hemos perdido la revelación cuando tú nos has dejado 
Y nos ha despedido la palabra de Allñh 
Salvo que nos ha dejado un rehén 

Que lo heredan los nobles sus escritos 
Nos has dejado una herencia verdadera 

Vaya para ti por ello el saludo y la paz 

En cuanto al veredicto de la poesía soez, no se permite escucharla ni componerla tanto 
en la mezquita como en otro lugar cualquiera. Se transmitió de Abü Huraira que dijo el Men- 
sajero de Allñh A: “La buena poesía es como la buena palabra, y la mala poesía es como la 
mala palabra.” Y en el Sahíh se relató de Abü Sa c í al-Judri que dijo: Estábamos caminando 
con el Mensajero de Allñh A cuando un poeta se puso a componer y dijo el Profeta A: “¡Coged 
al diablo! O ¡Sujetad al diablo! Porque llenar la barriga de un hombre de pus es mejor que 
llenarla de poesía.” Dijeron nuestros ulemas: Esta reacción del Profeta A con este poeta es por 
lo que conocía de su estado; y tal vez este poeta sea de los que conocía y tomaban su poesía 
como forma de buscarse la vida. De tal manera que exageraba cuando le daban, y si no recri- 
minaba y molestaba a la gente. 

“... los poetas a los que siguen los descarriados.” Se relató de C A1I ibn Abl Talha que 
son los incrédulos los que siguen a los descarriados de los genios y los hombres. Y relató Gu- 
daif del Profeta A: “Quien inventara una sátira contra el Islam cortadle la lengua.” Y se trans- 
mitió de Ibn c Abbás que cuando el Profeta A conquistó Meca, Iblis sozolló tristemente, y 
reuniendo a su descendencia dijo: ¡Desesperad de que la Umma de Muhammad vuelva a la 
idolatría después de este día, pero divulgad entre Meca y Medina la poesía! 

“¿Acaso no ves cómo divagan en todos los sentidos?” Dice: Se meten en todo juego y 
no siguen la sunna de la verdad; porque quien sigue la verdad y sabe que se le escribirá todo lo 
que diga, será firme, y no será un alocado sin importarle lo que diga; “¿Y que dicen lo que no 
hacen?” Dice: La mayoría miente, o sea, inducen con sus palabras a la generosidad y al bien, 
pero no lo hacen. Después, exceptúa la poesía de los creyentes: Hassñn ibn Tábit, ‘Abdulláh 
ibn Rawáha, Ka c b ibn Mñlik, Ka c b ibn Zuheir, y los que estaban en su mismo camino de 
hablar con la verdad; y dijo Allñh, el Altísimo: “Excepto aquellos que creen, obran rectamen- 
te, recuerdan mucho a Allñh...”, o sea, cuando hablan; “... y se defienden cuando son vejados.” 
Es decir, para que prevalezca la verdad sobre la falsedad. 

Dijo Al-Hasan al-Mubarrid: Cuando se reveló: “... los poetas a los que siguen los des- 
carriados.” Acudieron llorando al Profeta A Hassñn, c Abdullñh ibn Rawñha y Ka c b ibn Mñlik 
y le dijeron: ¡Oh Profeta de Allñh! Ha revelado Allñh, el Altísimo, esta ñya, y Él sabe que noso- 
tros somos poetas. Y les contestó el Profeta A: “¡Leed lo que viene después! “Excepto aquellos 
que creen, obran rectamente...” Es decir, vosotros; “... y se defienden cuando son vejados.” 
Vosotros.” O sea, se defienden rebatiendo a los idólatras. Dijo el Profeta A: “¡Defendeos y no 
habléis sino con la verdad, y no mencionéis a los padres ni a las madres!” O sea, en vuestras 
disputas. 

Dijo Hassan a Ahí Sufyñn: 
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Te burlaste de Muhammad, yo responderé por él, 
y que Alláh premie a cada cual. 

Todos los míos (mi padre, mi madre...), 

protegen de vosotros a la familia de Muhammad. 

¿Y tú le insultas y ni siquiera estás a su altura? 

Vuestra maldad será cobrada de vuestra bondad. 

Mi lengua, severa y sin vicio. 

Mi mar (mi gente), no será enturbiado por ningún pozal. 

Y dijo Ka c b: “¡Mensajero de Alláh! Alláh ha revelado acerca de la poesía lo que ya sa- 
bes, ¿cómo vemos esto entonces?” Y dijo el Profeta té: “El creyente combate con su persona, 
su espada y su lengua, y por Aquel que me tiene en Su mano, parece que lo que arrojáis son 
flechas de una aljaba.” Dijo Ka c b: 

Un lamento llegó por la victoria de Su Señor, 

y por cierto que vencerán los defensores del Victorioso. 

Y dijo el Profeta té: “Ka c b, Alláh te alaba por tus palabras.” 
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JjI 

Sura Las Hormigas 

Mequinense y consta de noventa y tres áyát 




Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Tá. Sin. Esos son los signos del Qur 3 án y un Libro explícito, 
(i) Guía y buenas noticias para los creyentes, (2) que esta- 
blecen la oración, pagan el zaká obligatorio y tienen certeza 
de la Otra Vida. (3) A los que no creen en la Otra Vida, les 
hemos adornado sus acciones y están desorientados. (4) 
Ésos son los que tendrán el peor castigo, y en la Otra Vida 
serán los perdedores. (5) Verdaderamente, has recibido el 
Qur 3 án procedente de Uno que es Poderoso, Sabio.” (6) 


“Tá. Sin. Esos son los signos del Qur J án y de un Libro explícito.” Y Libro aquí es el 
mismo Qur'án, reuniendo las dos características de ser Qur’án y libro a la vez; o sea, se mani- 
fiesta en la lectura y en la escritura. Y dijo Alláh, el Altísimo, en el sura Al-Hiyr: 

“Alif. Lám. Ra. Ésos son los signos del Libro, de 
un Qur án explícito.” (Al-Hiyr-I5:i) 
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Y la característica de ser explícito significa la claridad con la que se expresa en cuanto a 
Su mandato o prohibición, Su licitud o ilicitud, Su promesa o Su amenaza; “Guía y buenas 
noticias para los creyentes.” Es decir, y a continuación los describe: “que establecen la ora- 
ción, pagan el zaki obligatorio y tienen certeza de la Otra Vida.” Y ya se habló de ello en el 
sura La Vaca. “A los que no creen en la Otra Vida...” Es decir, los que no creen en la Resurrec- 
ción; les hemos adornado sus acciones.” O sea, de tal manera que sus malas acciones les 
parecen buenas; “Ésos son los que tendrán el peor castigo...” Y ese castigo será el Fuego del 
Infierno; y en la Otra Vida serán los perdedores.” Es decir, perdieron la Otra Vida por su 
incredulidad en el mundo. “Verdaderamente, has recibido el Qur J ñn procedente de Uno que 
es Poderoso, Sabio.” Es decir, lo has recibido, aprendiéndolo y tomándolo. Y esta áya es una 
introducción a las historias que seguirán con su sabiduría y conocimiento profundo. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Cuando Músa dijo a su familia: He divisado un fuego, os 
traeré de él alguna noticia o alguna brasa encendida para 
que os podáis calentar. (7) Y cuando llegó a él, una voz le 
llamó: ¡Bendito sea todo aquel que esté junto a este fuego y 
quien esté a su alrededor! ¡Y gloria a Alláh, el Señor de todos 
los mundos! (8) ¡Müsá! ¡Y soy Alláh, el Poderoso, el Sabio! (9) 
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¡Tira tu vara! Y cuando la vio reptar como si fuera una ser- 
piente se alejó dando la espalda sin volverse. ¡Müsá! No te- 
mas. Ciertamente, los mensajeros no temen ante Mí. (10) 

Excepto quien haya sido injusto, salvo que reemplace el mal 
por bien. Pues, ciertamente, Yo soy Perdonador, Compasi- 
vo. E introduce tu mano en el bolsillo y saldrá blanca, sin 
tener ningún mal; como parte de los nueve signos dirigidos 
a faraón y a su gente. Ciertamente, son gente descarriada. 

(12) Y cuando les llegaron Nuestros signos claros dijeron: 

¡Esto es pura magia! (13) Y los rechazaron, en contra de la 
certeza que sus almas tenían sobre ellos, por injusticia y 
arrogancia. ¡Mira, pues, cómo acabaron los corruptores!” 

(14) 

“Cuando Müsá dijo a su familia.” Es decir, como si dijera a continuación de la áya an- 
terior: “Verdaderamente, has recibido el Qur J án procedente de Uno que es Poderoso, Sabio.”: 
¡Toma, Oh Muhammad! De las huellas que deja la sabiduría y el conocimiento de la historia 
de Müsá, cuando dijo a su gente: “He divisado un fuego.” Es decir, lo he visto en la lejanía. 

os traeré de él alguna noticia o alguna brasa encendida para que os podáis calen- 
tar.” Es decir, para calentaros del frío; o sea, como una antorcha encendida dando luz y calor; 
“Y cuando llegó a él...” Es decir, cuando llegó Müsá pensando que era fuego cuando en reali- 
dad era luz, según interpretó Wahb ibn Munabbih. Y cuando Müsá vio el fuego se detuvo cerca 
de él y observó que salía de la rama de un arbusto de un color verde muy intenso llamado 
zarzamora, y el fuego no aumenta sino en inmensidad y ardor, y el árbol no aumenta sino en 
verdor y hermosura; de manera que quedó asombrado de él y se acercó a recoger de su fuego 
con una gavilla en su mano para calentarse, el árbol se inclinó hacia él y tuvo miedo, retroce- 
diendo al instante. Después no cesó el anhelo de la zarza ardiente por él y el suyo por ella 
hasta que estuvo claro que ella obedecía un mandato, pero no sabía de quién procedía, hasta 
que: “... una voz le llamó: ¡Bendito sea todo aquel que esté junto a este fuego y quien esté a su 
alrededor.” O sea, una voz proveniente de Alláh, el Altísimo; como en Su dicho: 

(52- 1 ié) o ijjf Ytffirqf iwM|) 

“Y le llamamos desde la ladera derecha del 
monte.” (Maryam- 19:52) 

“¡Bendito sea todo aquel que esté junto a este fuego!” Es decir, benditos sean Müsá y 
los ángeles que están alrededor del fuego. Y en eso hay un saludo de Alláh, el Altísimo, a Müsá 
y un honor para él; como saludó a Ibráhlm por boca de los ángeles cuando entraron a verle y 
le dijeron: 

(73- 

“¡Que la misericordia de Alláh y Su bendición 
sean con vosotros, gente de la casa!” (Hüd- 
n:73) 
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Dijeron Ibn ‘ Abbás y Muhammad ibn Ka c b respecto a la interpretación de la áya: El 
fuego es la luz de Alláh, el Altísimo, y Alláh llamó a Músa estando en la luz; y esto se interpreta 
como que Müsá, sobre él la paz, vio una luz inmensa pensando que era un fuego, porque 
Alláh, el Altísimo, se mostró a Müsá con Sus signos y Su palabra desde el fuego y no porque 
ocupara un espacio en una dirección; como en Su dicho: 



“Y Él es Quien es Dios en el cielo y es Dios en la 
tierra.” (Los Adornos-43:84) 

Dije (Al-Qurtubí): Y lo que indica la corrección de lo dicho por Ibn c Abbás es lo relata- 
do en Sahlh Muslim y el Sunan de Ibn Máya, y la expresión es suya, de Abü Müsá, que dijo el 
Mensajero de Alláh S: “Ciertamente, Alláh no duerme ni necesita hacerlo; baja y sube la ba- 
lanza; Su velo es la luz, de tal forma que si se descubriera, su Faz quemaría a todas las criatu- 
ras a Su alcance.” En definitiva, significa que Su velo es luz o es fuego, cuyos rayos impiden Su 
visión. Y después recitó Abü c Ubeida: “¡Bendito sea todo aquel que esté junto a este fuego y 
quien esté a su alrededor! ¡Y gloria a Alláh, el Señor de todos los mundos!” Y en la expresión 
de Muslim, se transmitió de Abü Müsá que dijo: Se levantó entre nosotros el Mensajero de 
Alláh H para decirnos cinco palabras y dijo: “Ciertamente, Alláh, Poderoso y Majestuoso, no 
duerme ni necesita hacerlo; Él baja la balanza y la sube; se le alzarán las acciones de la noche 
antes que las del día, y las del día antes que las de la noche; Su velo es la luz - y en la riwáya 
de Abü Bakr, el fuego - y si se descubriera Su faz quemaría hasta donde alcanzara Su vista de 
Su creación.” Dijo Ibn Yuraiy: El fuego es uno de los siete velos de Alláh, el Altísimo, y son: El 
velo de Su Alteza; el velo del Reino; el velo de la Autoridad; el velo del fuego; el velo de la luz; 
el velo de las nubes; y el velo del agua. Pero, en realidad las criaturas son las veladas y a Alláh 
no lo vela ni lo cubre nada. Y el fuego era luz, sólo que lo ha mencionado con la expresión del 
fuego porque Müsá ha pensado que era fuego. Y los árabes ponen uno en lugar del otro. 

“¡Y gloria a Alláh, el Señor de todos los mundos!” Como una exaltación al Señor de los 
mundos. Significa que eso es lo que dicen los de alrededor del fuego; también se interpreta 
como dicho por Müsá, sobre él la paz, después de oír la llamada. “ ¡Müsá! ¡Y soy Alláh, el Po- 
deroso, el Sabio!” El Victorioso, Aquel que no hay nada como Él. “¡Tira tu vara!” Dijo Wahb 
ibn Munabbih: Müsá pensó, en primera instancia, que Alláh le había ordenado rechazar el 
bastón y lo rechazó tirándolo. Sin embargo, Alláh le dijo eso para enseñarle que el que le habla 
es Alláh y que Müsá es Su mensajero; y cada profeta debe tener un signo propio que le carac- 
terice en su Profecía. Y la áya está sobreentendida: Es decir: Tira tu bastón, arrojándolo de su 
mano de forma que se convirtió en una víbora que se movía como un genio. Y se ha dicho que 
a veces pasaba de ser una pequeña víbora hembra a una gran serpiente macho. “ ¡Müsá! No 
temas.” O sea, no tengas miedo de la serpiente ni del perjuicio que te pueda causar. “Excepto 
quien haya sido injusto, salvo que reemplace el mal por bien.” Es decir, excepto quien haya 
sido injusto de los enviados; como los excesos de Ádam, Yünus, Dáud, Suleimán y los herma- 
nos de Yüsuf, y de Müsá, sobre él la paz, por golpear al egipcio. Dijo Al-Hasan: Los profetas 
pecan y son recriminados; y según eso la áya significa: excepto quien haya sido injusto consigo 
mismo de entre los profetas y mensajeros, por lo que hubiera hecho antes de la Profecía. Y 
Müsá temió por haber matado al egipcio y se arrepintió de ello. Y si uno de los allegados incu- 
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mera en algo recriminatorio, aunque se le perdonara, siempre quedaría un rastro, y mientras 
ese rastro y la sospecha existieran, también existiría el miedo; no el miedo del castigo, sino el 
miedo trascendental. Y el sospechoso ante el sultán encuentra en la propia sospecha una aver- 
sión, porque le pueda conducir a ensuciar la pureza de su confianza. Músa, sobre él la paz, 
después de pedir el perdón por el suceso con aquel egipcio y reconocer la injusticia, fue per- 
donado; y dijo después de obtener el perdón: 

“¡Señor mío, puesto que me has concedido esta 
gracia, no seré más auxiliador de los mal- 
hechores!” (Las Historias-28:i7) 

Después fue probado con el otro egipcio que quiso agarrar; y por ese deseo incurrió en 
otro hecho; siendo probado al día siguiente por la mañana, por Su dicho: “No seré más auxi- 
liador de los malhechores.” Y esa palabra presupone que ya no lo haría más. Pero sólo por el 
deseo de hacerlo ya fue recriminado, y el israelí divulgó su secreto cuando vio que él se dispo- 
nía a agarrarle, pensando que quería matarle; y le recriminó diciendo: 



(l9-ÓCÚJ 


“Dijo: ¡Músa! ¿Acaso quieres matarme como 
hiciste con uno ayer?” (Las Historias-28:i9) 

Y salió huyendo el egipcio, informando a faraón de lo que había divulgado sobre Músa, 
teniendo en cuenta que el asesino de ayer era un asunto desconocido. Cuando faraón supo 
esto, ordenó la búsqueda de Músa por todos los caminos, para matarlo; después vino un hom- 
bre corriendo y dijo: 

“Dijo: ¡Müsá, los magnates están conspirando 
contra ti para matarte!” (Las Historias-28:2o) 

“E introduce tu mano en el bolsillo y saldrá blanca, sin tener ningún mal...” Esta aya 
entra en los nueve signos. Significa que: “¡Tira tu vara!” Y: “E introduce tu mano en el bolsi- 
llo...” Son dos de los nueve signos. Y se han dicho que son diez: la mano, al-falaq, el bastón, las 
langostas, los piojos, el diluvio, la sangre, las ranas, los años de escasez y la desfiguración. 

“Pero los negaron, en contra de la certeza que sus almas tenían sobre ellos, por injus- 
ticia y arrogancia.” Es decir, tenían la certeza de que procedían de Alláh y que no eran magia, 
pero a pesar de eso negaron los signos y no creyeron en ellos; por pura arrogancia no creyeron 
en Müsá. “¡Mira, pues, cómo acabaron los corruptores!” Es decir: ¡Oh Muhammad! Mira con 
el ojo reflexivo de tu corazón cuál fue el final de los incrédulos depravados. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y ciertamente, a Dáud y Suleimán les dimos conocimiento y 
dijeron: ¡Las alabanzas son para Alláh que nos ha preferido 
sobre muchos de sus siervos creyentes! (15) Y Suleimán fue 
heredero de Dáud. Dijo: ¡Hombres! Se nos ha enseñado el 
lenguaje de las aves y se nos ha dado de todo; realmente, es- 
to es un claro favor.” (16) 


“Y ciertamente, a Daud y Suleimán les dimos conocimiento...” Es decir, el conocimien- 
to del Din, las leyes y demás. Como en Su dicho: 

( 8 o-dÍft 4 (^jM**Í® 

“Y le enseñamos a hacer cotas de malla para 
vosotros.” (Los Profetas-2i:8o) 


Y también se ha dicho que les enseñó la alquimia; pero esto es raro, y más bien recibie- 
ron la Profecía y el califato en la Tierra; y también los Salmos: “... y dijeron: ¡Las alabanzas 
son para Alláh que nos ha preferido sobre muchos de sus siervos creyentes!” Y esto es una 
prueba de que el conocimiento es un honor y una gracia de las más nobles que se puedan 
recibir. Y a quien se le dé, se le habrá preferido sobre muchos de los siervos creyentes de 
Alláh: 



(n-#sa 


“Alláh elevará en grados a los creyentes de vo- 
sotros y a los que hayan recibido el conocimien- 
to.” (La Discusión-58:n) 

“Y Suleimán fue heredero de Dáud. Dijo: ¡Hombres! Se nos ha enseñado el lenguaje de 
las aves y se nos ha dado de todo...” Dijo Al-Kalbl: Dáud, sobre él la paz, tuvo dieciocho hijos, 
y de entre ellos, Suleimán heredó su Profecía y sus dominios; y si su herencia hubiese sido 
riqueza habrían heredado todos los hijos lo mismo. Dijo Ibn c Atiya: Dáud era de los hijos de 
Israel y era rey, y dejó en herencia a Suleimán su reino y su grado de la Profecía. Quiere decir 
que pasó a ser como él después de la muerte de su padre; como el dicho del hadit “Los sabios 
son herederos de los profetas.” Y también el dicho del Profeta S: “Ciertamente, nosotros los 
profetas no dejamos herencia.” Dijo Muqátil: Los dominios de Suleimán eran más inmensos 
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que los de Dáud, mientras que éste era más intenso en la adoración que Suleimán. Y nadie de 
los profetas pudo superar su reino, pues Alláh, el Altísimo, sometió para él a los hombres, los 
genios, los pájaros y las fieras, y le dio lo que no se le ha dado a nadie de los mundos. Heredó 
de su padre el reino y la Profecía; y estableció la ley después de él. Y todo profeta después de 
Müsá, ya fuese enviado o no, estableció la ley de Müsá, hasta que fue enviado el Mesías, sobre 
él la paz, que la abrogó. Entre él y la hégira transcurrieron mil ochocientos años; mientras que 
los judíos dicen mil trescientos sesenta y dos años. 

"... dijo: ¡Hombres!” O sea, dijo Suleimán a los hijos de Israel en señal de agradeci- 
miento por los dones de Alláh; “Se nos ha enseñado el lenguaje de las aves...” Es decir, Alláh 
nos ha favorecido de forma preferente por lo que nos ha hecho heredar de Dáud, en relación al 
conocimiento, la Profecía y la sucesión en la tierra sobre lo que hemos entendido de las voces 
de los pájaros y los significados que encierran en sí mismas. Dijo Muqátil sobre la aya: Estaba 
Suleimán sentado un día cuando pasó junto a él un pájaro dando vueltas, y les dijo a los pre- 
sentes: ¿Sabéis lo que dice este pájaro? Ciertamente, me ha dicho: ¡Assalámu c aleika, oh rey 
absoluto y el profeta de los hijos de Israel! Alláh te ha dado un don y te ha hecho prevalecer 
sobre tu enemigo; voy a partir hacia mis polluelos y después volveré a ti de nuevo. Así pues, 
volvió lo saludó como antes y le dijo: Si quieres, dame permiso para que pueda alimentar a 
mis polluelos hasta que crezcan, y después vuelvo a ti. Informó Suleimán a los reunidos de lo 
que dijo el pájaro y le concedió a éste el permiso para marcharse. 

Dijo Farqad as-Sabajl: Pasó Suleimán junto a un canario que se encontraba en un árbol 
moviendo alegremente su cabeza y agitando la cola. Dijo Suleimán a sus compañeros: ¿Sabéis 
lo que dice este canario? Dijeron: ¡No, profeta de Alláh! Dice: ¡He comido medio dátil y todo 
lo demás para el mundo! Después pasó junto a una abubilla que estaba subida a un árbol y un 
niño le estaba preparando una trampa; y le dijo Suleimán: ¡Ten cuidado, abubilla! Le contestó 
ésta: ¡Profeta de Alláh, sólo es un niño sin uso de razón, yo me río de él! Después volvió Su- 
leimán y vio que la abubilla había caído en la trampa del niño, y éste la tenía en su mano. Le 
dijo: ¡Abubilla! ¿Qué es esto? Dijo: ¡Profeta de Alláh, no la he visto hasta que he caído en ella! 
Dijo: ¡Maldición! ¡Tú que ves el agua abajo en la tierra desde todo lo alto del cielo! ¿Y no ves la 
trampa? Dijo: ¡Profeta de Alláh, cuando el decreto llega la vista se ciega! 

Relató Ka c b: Cantó una paloma torcaz delante de Suleimán ibn Dáud y dijo éste: ¿Sa- 
béis qué dice? Dijeron: ¡No! Dice: ¡Procrear hijos para la muerte y construir casas para la 
ruina! Y cantó la hembra de la paloma torcaz, y dijo Suleimán: ¿Sabéis qué dice? Dijeron: ¡No! 
Dice: ¡Ojalá no se hubiesen creado las criaturas, y si han sido creadas, ojalá hubieran sabido 
para qué han sido creadas! Luego cantó el pavo real delante de él, y dijo: ¿Sabéis qué dice? 
Dijeron: ¡No! Dice: ¡Lo que hagas con los demás eso se hará contigo! Después volvió a cantar 
la abubilla y dijo: ¿Sabéis qué dice? Dijeron: ¡No! Dice: ¡Quien no tiene compasión no será 
compadecido! Luego cantó el alcaudón y dijo: ¿Sabéis qué dice? Dijeron: ¡No! Dice: ¡Pedid 
perdón a Alláh vosotros pecadores! Y de ahí que prohibiera el Mensajero de Alláh ® matar a 
ese pájaro. Se ha dicho que el alcaudón fue el que indicó a Ádam el lugar de la Casa y fue el 
primero que ajamó, por eso se conoce al alcaudón como el ajamante. 

Se transmitió de Abü Huraira: Cantó una golondrina y dijo Suleimán: ¿Sabéis qué di- 
ce? Dijeron: ¡No! Dice: ¡Haced el bien y os lo encontraréis! Y a partir de entonces, prohibió el 
Mensajero de Alláh S matar a la golondrina. Se dijo: Ciertamente, Ádam salió del Jardín y se 
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quejó a Alláh de su soledad y abandono; entonces, Alláh lo familiarizó con la golondrina, y la 
hizo presente en las casas sin separarse de los hombres, asociándose ellos. Después arrulló 
una paloma delante de Suleimán, y dijo éste: ¿Sabéis qué dice? Dijeron: ¡No! Dice: ¡Subhána 
rabbi al-A c alá! (¡Gloria a mi Señor, el Altísimo!), según el número de lo que hay entre Sus 
cielos y Su tierra. Después cantó la tórtola y dijo Suleimán: ¿Sabéis qué dice? Dijeron: ¡No! 
Dice: ¡Subhána rabbi al- c Azím al-Muhaimin! (¡Gloria a mi Señor, el Inmenso, el que determi- 
na qué es verdadero o falso!) 

Dijo Ka c b: Les habló Suleimán diciéndoles: El milano dice: 

(ss- ócif ág»j 

“Todo perecerá excepto Su faz.” (Las Historias- 
28:88) 

Dijo Makhül: Cantó un faisán delante de Suleimán y dijo: ¿Sabéis qué dice? Dijeron: 
¡No! Pues dice: 

“El Misericordioso que se asentó sobre el Tro- 
no.” (Taha-2o:5) 

Relató Al-Hasan que dijo el Profeta ®: “Cuando canta el gallo dice: ¡Recordad a Dios, 
oh negligentes!” Y de Al-Hasan ibn C A 1 I ibn Abi Tálib se transmitió que dijo el Profeta #: “El 
águila cuando canta dice: ¡Hijo de Ádam, vive como quieras, pero tu final será la muerte!” “Y 
cuando la golondrina arrulla recita: ¡ Al-lmmdulilhihi rabbil c álamln... wa lad dññallM Y alarga 
su voz como cuando la alarga el recitador.” 

Dijeron Qatáda y as-Sa c bí: El asunto de los pájaros es concretamente por Su dicho: “Se 
nos ha enseñado el lenguaje de las aves...” Y la hormiga es un ave cuando dispone de alas 
para volar; añadió as-Sa c bI: Pues esta hormiga disponía de alas, y dijeron otros: Mencionó a 
los pájaros por ser uno de los ejércitos de Suleimán que empleaba para conseguir sombra bajo 
el sol. 

Dijo Abü Ya c far an-Nuhás: Lenguaje es también cuando una expresión se entiende sin 
necesidad de habla. Y Alláh, el Altísimo, sabe mejor lo que quiere. Y puede crear hasta el len- 
guaje en las plantas, diciendo cada una: Yo soy el árbol tal, beneficio con esto y perjudico con 
esto otro. Y con más motivo puede crear el lenguaje de los animales. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y se reunieron ante Suleimán sus ejércitos de genios, hom- 
bres y pájaros, y fueron puestos en orden de batalla. (17) Y 
cuando llegaron al valle de las hormigas, dijo una de ellas: 
¡Hormigas! ¡Entrad en vuestras viviendas, no sea que Su- 
leimán y sus ejércitos os aplasten sin darse cuenta! (18) En- 
tonces, sonrió risueño por sus palabras, y dijo: ¡Señor! Im- 
púlsame a agradecerte la merced con la que me has favore- 
cido a mí, al igual que a mis padres; y para que actúe con 
una rectitud que sea de Tú beneplácito, e inclúyeme, por Tu 
misericordia, entre Tus siervos justos.” (19) 


“Y se reunieron ante Suleimán sus ejércitos de genios, hombres y pájaros, y fueron 
puestos en orden de batalla.” Y la reunión es la congregación, como en Su dicho: 

( 4 -- z,*# 

“Y los reunamos a todos, sin que quede uno solo 
de ellos.” (La Caverna-i8:47) 


Hay diferencias de opinión sobre la magnitud de los ejércitos de Suleimán, sobre él la 
paz. Se dijo que su campamento militar era de cien por cien parasangas: veinticinco para los 
genios, veinticinco para los hombres, veinticinco para los pájaros, y veinticinco para los ani- 
males. Tenía mil casas en forma de botellas de madera, en trescientas de ellas tenía trescientas 
esposas, y en las restantes setecientas esclavas. 

"... y jueron puestos en orden de batalla.” Significa que fueron alineados en filas desde 
el primero al último, formados para el combate. Relató Muhammad ibn Isháq, de Asmá, hija 
de Abü Bakr, que dijo: Cuando se detuvo el Mensajero de Alláh ® en el valle de las proximida- 
des de Meca, llamado Tuwá, el día de la Conquista, dijo Abü Quháfa a su hija, habiendo perdi- 
do la vista ese día: ¡Sube a la montaña de Abü Qubeis! Dijo ella: Subí a la montaña y me dijo: 
¿Qué ves? Dijo ella: Una mancha negra junta. Dijo: Es la algarada de los caballos. Dijo ella: 
Hay un hombre que va y viene dando vueltas. Dijo: Ese es el que ordena a todos en filas para 
que no se dispersen. Y en el hadit se transmitió que dijo el Profeta A: “No conoció el diablo un 
día en que se viera más empequeñecido, más derrotado, más despreciado, y más encolerizado 
que el día de c Arafat; y eso es por lo que vio de misericordia de Alláh y Su perdón sobre Sus 
siervos; exceptuando sólo el día de Badr.” 

“Así llegaron al valle de las hormigas.” Dijo Qatáda: Se nos ha mencionado que el va- 
lle de las hormigas es un valle en la tierra de Sám, mientras que Ka c b dijo que era en Tá ’if; 
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“...dijo una de ellas: ¡Hormigas!” Dijo As-Sa c bí: La hormiga tenía dos alas, convirtiéndose así 
en pájaro; y por eso supo de su lenguaje, ya que de no ser así no lo habría sabido. 

La palabra hormiga ( namla ), literalmente significa agitada, y por eso recibió ese nom- 
bre por estar siempre en continuo movimiento y sin apenas quietud. Dijo Ka c b: Pasó Su- 
leimán por el valle de Sadir, uno de los valles de Tá ’if, hasta llegar al valle de las Hormigas; 
entonces salió una hormiga que caminaba coja y un poco encogida, y llamó: “¡Hormigas!...” 
Entonces Suleimán escuchó su voz desde una distancia de tres millas. “¡Entrad en vuestras 
viviendas no sea que Suleimán y sus ejércitos os aplasten sin darse cuenta!” Y estas palabras 
de las hormigas haciendo referencia al ejército de Suleimán son como las palabras de Alláh, el 
Altísimo, sobre el ejército de Muhammad ® cuando dice: 



“Y de no haber sido porque había hombres y 
mujeres creyentes que no conocíais, habríais 
atacado, y entonces, sin saberlo, habríais incu- 
rrido en delito a causa de ellos.” (La Conquista- 
48:25) 

Y se ha dicho que el valle mencionado se encontraba en el Yemen. Y dijeron Nauf as- 
Sámí y Saqlq ibn Salama que las hormigas de aquel valle tenían la forma de grandes lobos. 
Añadió Muhammad ibn c Alí at-Tirmidí: Si fueron creadas de tal tamaño, tendrían que tener 
voz, y no la perdieron después sino por ser criaturas muy pequeñas; pues las voces de los 
pájaros y los animales permanecen existentes; y en sus lenguajes están los significados de sus 
glorificaciones al Creador y otros; y eso es Su dicho: 



“No hay nada que no Le glorifique con Su ala- 
banza; sin embargo, vosotros no entendéis su 
glorificación.” (El Viaje Nocturno-i7:44) 

“¡Entrad en vuestras viviendas...!” Dijo Abü Isháq at-Ta c labí: He visto en un libro que 
Suleimán le dijo a la hormiga: ¿Por qué has advertido a las hormigas? ¿Acaso temes que sea 
injusto? ¿Acaso no sabes que yo soy un profeta justo? Entonces, ¿por qué has dicho? “... no 
sea que Suleimán y sus ejércitos os aplasten.” Le contestó la hormiga: ¿No has oído que dije 
"... sin darse cuenta.” ? 

Dijo Ibn c Abbás: Prohibió el Profeta ® que se matara a cuatro animales: La abubilla, el 
alcaudón, la hormiga y la abeja. En cuanto a la hormiga, según se relató en un hadñ de Abü 
Huraira, como se dijo en el sura Al-A c ráf, elogió a Suleimán e informó a las demás hormigas 
de la mejor forma que pudo, que lo harían sin darse cuenta si eran aplastadas, de forma que 
sería algo fortuito y sin premeditación por parte de ellos, descartando de ellos el desafuero; 
por eso prohibió matarlas; en cuanto a la abubilla fue la que guió a Suleimán hasta el agua y 
su mensajero a Balquis, la reina de Saba; sobre el alcaudón, es conocido como el ayunante, y 
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se transmitió de Abü Huraira que dijo: El primero en ayunar fue el alcaudón, y cuando 
Ibráhlm, sobre él la paz, salió de Sám hacia la Tierra Sagrada para construir la Casa le acom- 
pañó una nube y el alcaudón, siendo éste el que le indicó el lugar apropiado y la nube su pro- 
porción. Y al llegar al sitio, la nube dijo: ¡Ibráhím construye en la medida de mi sombra! Y 
sobre la prohibición de matar las abejas, el motivo lo encontraremos en el propio sura de Las 
Abejas. 

Relató Muslim un hadlt de Abü Huraira que dijo el Mensajero de Alláh S: “Una hor- 
miga picó a uno de los profetas y mandó quemar su hormiguero, entonces Alláh, el Altísimo, 
le inspiró: ¿Acaso por picarte una hormiga aniquilas a una nación entera que glorifica [a su 
Creador]?” Aquí la glorificación implica que es una expresión pronunciada y dicha, como 
Alláh, el Altísimo, ha informado acerca de las hormigas que tienen un lenguaje, el cuál ha 
entendido Suleimán, sobre él la paz, siendo eso un milagro suyo, y se sonrió por su lenguaje. Y 
ese es un claro indicador de que las hormigas tienen lenguaje y hablan. Otra cosa es que no 
todos oyen lo que dicen las hormigas, sino sólo aquel profeta o wall al que Alláh, el Altísimo, 
quiera otorgarle esa facultad extraordinaria. 

“Entonces, sonrió risueño por sus palabras.” La sonrisa, o la risa moderada es la acti- 
tud en tono jocoso de los profetas en la mayoría de sus asuntos. Se recogió de Yábir ibn Samu- 
ra cuando fue preguntado: ¿Tú llegaste a reunirte con el Profeta ®?: ¡Sí, mucho! Él no se le- 
vantaba del oratorio donde rezaba la oración del amanecer hasta que el sol salía; y mientras 
tanto conversaban animosamente y se reían sobre temas de la época de Yahillya y el sonreía. Y 
sobre el tema se transmitió de Sa c d ibn Abi Waqqás que dijo: Había un hombre de los idóla- 
tras que irritaba a los musulmanes, y dijo el Profeta .#> a Sa c d: “¡Dispárale, por mi padre y mi 
madre!” Dijo: Entonces, le arrojé una flecha que no tenía punta, pero le di en un costado y se 
cayó para atrás quedando su desnudez al descubierto. Entonces, se rió el Mensajero de Alláh 
® de tal forma que le vi sus muelas. 

“¡Señor! Impúlsame a agradecerte la merced con la que me has favorecido a mí, al 
igual que a mis padres.” Es decir, inspírame eso. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y pasó revista a las aves, y dijo: ¿Qué ocurre que no veo a 
la abubilla? ¿O es de los que están ausentes? (20) La casti- 
garé duramente o la degollaré a menos que venga con una 
prueba evidente. (21) Pero ella se encontraba no muy lejos y 
entonces dijo: Me he enterado de algo que tú no alcanzas a 
saber y he venido hasta ti desde Saba con una noticia cierta. 
(22) He hallado a una mujer que reina sobre ellos y a la que 
se le ha dado de todo; y tiene un inmenso trono. (23) La en- 
contré a ella y a su pueblo postrándose ante el sol en lugar 
de ante Alláh; el diablo les ha embellecido sus acciones y les 
ha desviado del camino, y no tienen guía. (24) ¿Por qué no 
se postran ante Alláh que es Quien hace salir lo que está es- 
condido en los cielos y en la tierra, y sabe lo que ocultáis y lo 
que manifestáis? (25) Alláh, no hay dios excepto Él, el Señor 
del Trono inmenso. (26) Dijo: Veremos si es verdad lo que 
dices o si eres de los que mienten. (27) Ve con este escrito 
mío y déjalo caer sobre ellos, luego retírate y espera su re- 
acción.” (28) 


“Y pasó revista a las aves.” Es decir, las supervisó. Él las acompañaba en sus viajes y le 
daban sombra con sus alas. La revisión y supervisión de las aves se debía a su propio interés y 
atención hacia los asuntos del reino; y también dijeron otros que la revista se debía a que 
entró el sol por el lugar de la abubilla cuando ésta se ausentó, para cerciorarse por dónde 
entró el sol concretamente. Dijo c Abdulláh ibn Salám: Suleimán buscaba a la abubilla porque 
necesitaba saber del agua, a cuánto estaba de la superficie de la tierra, porque él había des- 
cendido a un desierto carente de agua, y la abubilla veía en el interior de la tierra como en su 
superficie, y solía informar a Suleimán de la presencia de agua. 

Relató Abü Miyalz que preguntó Ibn c Abbás a c Abdulláh ibn Salám: Quiero preguntar- 
te por tres cuestiones. Le contestó: ¿Me preguntas a mí y tú sabes (lit., recitas) el Qur ’án? 
Dijo: ¡Sí! (tres veces). Dijo: ¿Por qué echó en falta Suleimán a la abubilla y no al resto de las 
aves? Contestó: Necesitaba agua y no sabía su profundidad o a la distancia a que se encontra- 
ba; y la abubilla sabía eso y no el resto de las aves; por eso preguntó por ella. Dijo Muyáhid: Le 
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preguntaron a Ibn ‘ Abbás: ¿Cómo es que Suleimán buscó a la abubilla de entre todos los pája- 
ros? Dijo: Porque acampó en un lugar y no sabía dónde se encontraba el agua, y la abubilla le 
solía guiar a dónde estaba; y quería preguntarle por ella. Dijo Muyáhid: ¿Cómo puede servir 
de guía si un niño le puso una trampa y la cazó? Dijo: ¡Cuando llega el decreto la vista se ciega! 
Añadió Ibn al- c ArabI: No es capaz de una respuesta como esa sino un sabio del Qur ’án. 

“¿Qué ocurre que no veo a la abubilla?” Es decir: ¿Qué es de la abubilla que no la veo? 
Significa que ante la ausencia de la abubilla opta por decir que no la ve; y con el sentido inter- 
rogativo pondera su propio estado teniendo en cuenta que se le ha concedido la inmensidad 
del reino y la gracia del sometimiento a él de los animales. Pues, cuando ve que ha perdido la 
gracia de la abubilla piensa que ha disminuido su facultad. 

“La castigaré duramente o la degollaré...” Esto indica que la pena es proporcional al 
pecado y no proporcional al tamaño del cuerpo. Se relató de Ibn Abbas y otros que el castigo 
de la abubilla fue el de arrancarle las plumas; añadió Yazid ibn Rümán que fue el de cortarle 
las alas. Esto se lo concedió Alláh a Suleimán, como permitió que se mataran animales y pája- 
ros para comer u obtener otra clase de beneficios. “Pero ella se encontraba no muy lejos...” Es 
decir, la abubilla; “... y entonces dijo: Me he enterado de algo que tú no alcanzas a saber...” O 
sea, he sabido algo de un asunto que tú no conoces; siendo esto una respuesta para aquellos 
que piensan que los profetas conocen lo oculto. “... y he venido hasta ti desde Saba con una 
noticia cierta.” Es decir, informó a Suleimán de algo que él desconocía. Y se defendió así de su 
amenaza del castigo o el degüello. Y sobre Saba se dijo que es el nombre de un país; y también 
se dijo que es el nombre de una mujer con el que se nombró a una ciudad, o el de un hombre, 
que según dicen otros sería lo correcto. “He hallado a una mujer que reina sobre ellos.” 
Cuando dijo la abubilla: “Y he venido hasta ti desde Saba con una noticia cierta”, dijo Su- 
leimán: ¿Y cuál es la noticia? Dijo: “He hallado a una mujer que reina sobre ellos.” Es decir 
Balquís, hija de Suráhíl, que reina a la gente de Saba. Se dijo: ¿Cómo puede escapar a Su- 
leimán ese lugar siendo cercana la distancia entre su estación y la de su país, a tres jornadas 
de camino entre Sana y Marib? La respuesta es que Alláh, el Altísimo, se lo ocultó por alguna 
razón, como ocultó a Ya c qüb el paradero de Yüsuf. Y se relató que uno de sus padres era de los 
genios. 

Relató Abü Dáud una transmisión de c Abdulláh ibn Mas c üd que dijo: Llegó una comi- 
tiva de genios ante el Mensajero de Alláh ® y dijeron: ¡Oh Muhammad, prohíbe a tu pueblo 
que haga la limpieza del istinva con huesos, excrementos o cráneos, pues Alláh ha puesto eso 
para nosotros como provisión! Y en Sahíh Muslim se relató que les dijo el Mensajero de Alláh 
®: “Para vosotros será todo hueso sobre el que se haya mencionado el nombre de Alláh y caiga 
en vuestras manos provisto de carne y todo excremento como forraje para vuestros animales.” 
Pues, dijo el Mensajero de Alláh ®: “Y no hagáis istinya con huesos ni excrementos porque 
ambos constituyen el alimento de vuestros hermanos los genios.” Relató Al-Bujárl una trans- 
misión de Abü Huraira, que dijo: ¿Qué importancia tienen los huesos y los excrementos? Dijo 
el Mensajero de Alláh ®: “Ambos son el alimento de los genios, pues acudió a mí una comitiva 
de ellos bastante agraciados y me pidieron víveres para su sustento; entonces yo invoqué a 
Alláh, el Altísimo, para que siempre que pasaran junto a algún hueso o excremento encontra- 
ran en ellos alimento.” Dijo Ibn al- c Arabi: Esto es un asunto que niegan los herejes (al- 
lí] u/h ida), y dicen que los genios ni comen ni tienen hijos. Mintieron; que la maldición de 
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Alláh caiga sobre ellos. Sin embargo, es correcto y su casamiento está permitido como hace 
alusión a ello en el sura El Viaje Nocturno: 




“Asocíate a ellos en sus riquezas e hijos.” (El 
Viaje Nocturno-i7:64) 


Relató Al-Bujárl de un hadlt de Ibn c Abbás, que cuando le llegó la noticia al Profeta ® 
de que la hija de Cosroes reinaba sobre la gente de Persia, dijo: “¡No triunfará una gente cuyos 
asuntos gobierne una mujer!” Dijo el Qádl Abü Bakr ibn al- c Arabí: Este texto es la prueba de 
que la mujer no puede ser califa, sin discusión; sin embargo, se transmitió de Muhammad ibn 
Yarlr at-Tabarí que está permitido que la mujer pueda ser jueza. 

“... y ala que se le ha dado de todo...” Es decir, de todo lo habido en su tiempo; “... y 
tiene un inmenso trono.” Su descripción de inmenso está en relación al grado de autoridad. Y 
se dijo que era un sitial de oro; y se ha dicho que aquí el trono es el reino; pero lo primero es 
más correcto, por Su dicho: 



“¿Cuál de vosotros me traerá su trono antes de 
que vengan a mí sometidos?” (Las Hormigas- 
27:38) 


Dijo Ibn c Abbás: Su trono medía ochenta brazos de largo, cuarenta de ancho y treinta 
de alto; estaba incrustado de perlas y rubíes rojos; y de verdes esmeraldas; y cubierto de bro- 
cado y seda; y tenía siete cierres. Su servicio estaba a cargo de seiscientas mujeres. Dijo Ibn 
c AtIya: Se desprende la aya que era una mujer que reinaba sobre las ciudades del Yemen, 
siendo ese el inmenso reino y el trono inmenso. Era incrédula de un pueblo incrédulo. 

“La encontré a ella y a su pueblo postrándose ante el sol en lugar de ante Alláh.” Este 
pueblo era de adoradores del sol. O sea, la encontré siendo incrédula; “... y tiene un inmenso 
trono.” Es decir, grande de dimensiones, como lo vio la abubilla; “... el diablo les ha embelle- 
cido sus acciones...” Es decir, sus acciones de incredulidad; “... y les ha desviado del camino.” 
O sea, del camino del tawhld-, los ha apartado para que no se postren sometidos a Alláh. Con 
esto aclara que lo que no está en el camino del tawhld no es un camino beneficioso realmente; 
“... y no tienen guía.” Es decir, no son guiados para postrarse ante Alláh. “¿Por qué no se pos- 
tran ante Alláh...?’ Dijo Al-Yuryánl que este habla es incidental de la abubilla, de Suleimán, o 
de Alláh; es decir: ¿Por qué no se someten? Como en Su dicho: 

“Diles a los creyentes que perdonen a los que no 
desean la comparecencia ante Alláh.” (La Arro- 
dillada-45:i4) 


Y en esta áya es obligatoria la postración cuando se recita, se premia por ella y es cen- 
surable pasarla por alto. “... es Quien hace salir lo que está escondido en los cielos y en la 
tierra...” Es decir, Alláh saca los tesoros escondidos de la tierra y sus plantas. Dijo Qatáda que 
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se refiere a Sus secretos; como lo indica cuando dice a continuación: y sabe lo que ocultáis 

y lo que manifestáis...” Y en esta aya hay una interpelación de Alláh, Poderoso y Majestuoso, a 
la Umma de Muhammad: “Alláh, no hay dios excepto Él, el Señor del Trono inmenso.” 

“Dijo: Veremos si es verdad lo que dices o si eres de los que mienten.” Es decir, sope- 
saremos y reflexionaremos. “Ve con este escrito mío y déjalo caer sobre ellos...” Se relató 
sobre la historia de esta áya que la abubilla se dirigió a la hornacina con hueco exterior que 
había practicado Balquís para que entrara por él el sol al salir, significando con ello su adora- 
ción al mismo; entró por dicho hueco y dejó caer el escrito sobre Balquís que yacía dormida. 
Al despertarse, lo observó pensando que había entrado alguien a verla; luego se levantó y vio 
que todo estaba igual y miró hacia la hornacina interesándose por el sol viendo en ese mo- 
mento a la abubilla y entonces comprendió. Dijo Wahb ibn Zaid: Tenía un hueco en dirección 
a la salida del sol, y cuando éste salía se postraba; entonces, lo tapó la abubilla con su ala, 
entonces el sol se elevó sin advertirlo ella, y cuando se retrasó el sol se levantó a mirar y en- 
tonces la abubilla le arrojó el escrito; cuando vio el sello del escrito tembló y se volvió apacible 
y sumisa porque el reino de Suleimán, sobre él la paz, estaba en su sello. Entonces leyó el 
escrito y reunió a los nobles de entre su gente y les habló, diciéndoles: “Me han arrojado un 
escrito noble. Es de Suleimán y es en el nombre de Alláh, el Misericordioso, el Compasivo...” 
Dijo Muqátil: La abubilla llevaba el escrito en su pico y voló hasta detenerse sobre la cabeza de 
la mujer para dejar caer el escrito sobre su regazo. 

En esta áya hay una indicación de la necesidad del envío de escritos exhortativos a los 
idólatras para transmitirles el mensaje y llamarles al Islam. Así, el Profeta ® escribió a Cos- 
roes y al Cesar, y a todos los tiranos poderosos de su tiempo, como ya se explicó en el sura La 
Familia de c Imrán. 

“... luego retírate y espera su reacción.” Es decir, aléjate de ellos de forma prudencial 
como exige el trato respetuoso con los reyes, para ver cómo reaccionan y lo que dicen. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


0 áj jyí i¡¡ iji-jí ¿-té 


“Dijo ella: ¡Consejo de nobles! Me han arrojado un escrito 
noble. (29) Es de Suleimán y es en el nombre de Alláh, el Mi- 
sericordioso, el Compasivo: (30) No os levantéis contra mí, 
sino venid a mí sometidos.” (31) 


“Dijo ella: ¡Consejo de nobles! Me han arrojado un escrito noble.” El escrito aquí tiene 
un carácter de nobleza porque es inmenso en sí mismo, testimonio de la majestad de Su- 
leimán, sobre él la paz, y esto es según lo interpretado por Ibn Zaid; y también la característica 
de su nobleza es achacable a que se trata de un libro sellado, y eso se relató del Mensajero de 
Alláh ®. También se dijo porque empieza por el basmala: “En el nombre de Alláh, el Miseri- 
cordioso, el Compasivo.” Y dijo el Mensajero de Alláh II: “Todo escrito que no comience por: 
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En el nombre de Alláh, el Misericordioso, el Compasivo, está mutilado.” En otra interpreta- 
ción, el escrito es noble por la cualidad que encierra de ser una tierna exhortación con la lla- 
mada a la adoración de Alláh, Poderoso y Majestuoso; y todo ello con suma sutileza. ¿Acaso 
no vemos lo que dijo Alláh, el Altísimo, a Su Profeta $>?: 


“Llama al camino de tu Señor con sabiduría y 
una buena exhortación.” (Las Abejas-i6:i25) 


Y cuando dijo a Müsá y a Hárun: 



“Y habladle con palabras tiernas, tal vez así re- 
capacite y sea temeroso [de su Señor].” (TaHa- 
20:44) 


La descripción de nobleza del escrito es la del más alto grado, como en Su dicho: 

[ 77 -mmmk 

“Verdaderamente, es un Qur ’an noble” (El 
Acontecimiento-56 : 77) 

Y también la descripción de azTz, querido y poderoso, es de alta consideración, como 
fue descrito el Qur’án: 

(»» niMM 

(41142- NlQtjiJ 

“Y ciertamente es un libro querido, que no se ve 
afectado por la falsedad de ninguna manera.” 

(Fussilat-4i:4i,42) 

“En el nombre de Alláh, el Misericordioso, el Compasivo.” Hay consenso general en 
que todos los escritos y cartas comiencen con el basmala; y que además estén sellados. De 
c Umar ibn al-Jattáb se transmitió que dijo: Todo escrito que no esté sellado estará endurecido 
y por lo tanto insensible. Y en el hadlt “La nobleza del escrito es su sello.” Dijo Anas: Cuando 
el Profeta ¿fe quiso escribir a los extranjeros, le dijeron: Ellos no aceptan escrito alguno que no 
esté sellado; entonces se hizo grabar un sello con su texto: V) “Uj V” (No hay más dios que 

Alláh). 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Dijo ella: ¡Consejo de nobles! Dadme un dictamen sobre mi 
caso; no tomaré ninguna decisión hasta que no os pronun- 
ciéis. (32) Dijeron: Nosotros estamos dotados de fuerza y 
una poderosa ofensiva, pero tuya es la decisión; mira pues 
lo que vas a ordenar. (33) Dijo: Cuando los reyes entran en 
una ciudad la corrompen por completo, humillando a sus 
habitantes poderosos. Así es como actúan.” (34) 


“Dijo ella: ¡Consejo de nobles! Dadme un dictamen sobre mi caso.” Dijo Ibn ‘Abbás: 
Había con ella mil príncipes, y se dijo doce mil, y con cada uno de ellos cien mil consejeros. De 
manera que adoptó la mejor de las conductas hacia su pueblo y les pidió consejo en el asunto y 
añadió: “No tomaré ninguna decisión hasta que no os pronunciéis.” 

En esta áya hay una clara indicación de la necesidad y lo correcto de consultar en los 
asuntos de responsabilidad, como dijo Alláh, el Altísimo, a Su Profeta S: 




“¡Y consúltales en las decisiones!” (La Familia 
de c Imrán-3:i59) 

t»76¡0i(iáte¡? wnj 

“Y se piden consejo entre ellos en sus asuntos.” 
(El Consejo-42:38) 


“Dijeron: Nosotros estamos dotados de fuerza y una poderosa ofensiva, pero tuya es 
la decisión, mira pues lo que vas a ordenar.” Es decir, después de mostrarle su disposición, 
fuerza y obediencia, delegaron el dictamen y la decisión del asunto en ella. 

“Así es como actúan...” Dijo Ibn 'Abbás: Estas palabras proceden de Alláh, el Altísimo, 
para hacérselas saber a Muhammad iyasu pueblo. Dijo Wahb: Cuando Balquís les leyó el 
escrito, ella no conocía el nombre de Alláh y preguntó: ¿Qué es esto? Dijo uno de su gente: No 
pensamos otra cosa sino que es un gran diablo de los genios con el que quiere ser poderoso 
este rey. Y le hicieron callar. Dijo otro: Les hizo ver que los genios eran tres diablos; y también 
le hicieron callar. Pero dijo un joven que sabía: ¡Oh señora de los reyes! Suleimán es un rey al 
que le ha dado el Rey del cielo un gran reino, y él no habla palabra que no comience con el 
nombre de su Dios: Y Alláh es el nombre del Rey del cielo, y Ar-Rahmán y Ar-Rahim, son Sus 
atributos. Y ante eso dijo ella: “¡Dadme un dictamen sobre mi caso!” Pues le dijeron: “Noso- 
tros estamos dotados de fuerza”, para el combate; “... y una poderosa ofensiva...” en las fuer- 
zas de choque de la guerra. “... pero tuya es la decisión...” Remitieron el asunto a ella misma 
porque vieron que tenía una opinión loable: "... mira pues lo que vas a ordenar.” Entonces 
dijo ella: “Cuando los reyes entran en una ciudad la corrompen por completo, humillando a 
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sus habitantes poderosos.” Es decir, ridiculizan y menosprecian a sus nobles para que corrijan 
sus asuntos; entonces Alláh corrobora sus palabras con Su dicho: “Así es como actúan.” 

Dijo Ibn al-Anbárí sobre la interpretación de las palabras de Balquís: "... humillando a 
sus habitantes poderosos.” Y dijo Alláh, el Altísimo, confirmando sus palabras: “Así es como 
actúan.” Y el sura Al-A c ráf tiene su equivalente en Su dicho: 



(no- 109-8 á?pi 


“Dijeron los principales de la gente de faraón: 
¡Ciertamente, este es un mago experto que 
quiere expulsaros de vuestra tierra!” (Al-A c ráf- 
7:109,110) 

Y añadió faraón: 

“¿Qué es lo que dictamináis pues?.” (Al-A c ráf- 
7:110) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Voy a enviarles un regalo y esperaré lo que traigan de vuel- 
ta los emisarios. (35) Y cuando llegó a Suleimán, éste dijo: Me 
tentáis con riquezas, cuando lo que Alláh me ha dado es me- 
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jor de lo que os ha dado a vosotros y no obstante os conten- 
táis con vuestros regalos. (36) Vuelve a ellos, que vamos a ir 
con ejércitos a los que no podrán enfrentarse; los expulsa- 
remos de ella humillados y quedarán empequeñecidos. (37) 

Dijo: ¡Mis nobles! ¿Quién de vosotros me traerá su trono 
antes de que vengan a mí sometidos? (38) Dijo un genio 
c ifñt. Yo te lo traeré antes de que te levantes de tu asiento; 
yo tengo fuerza para ello y soy digno de confianza. (39) Y di- 
jo el que tenía conocimiento del Libro: Yo te lo traeré antes 
de que vuelva a ti tu mirada. Y cuando lo vio instalado ante 
él, dijo: Esto es parte del favor de mi Señor, para probarme 
si soy agradecido o ingrato, y quien es agradecido, sólo lo es 
para sí mismo, pero quien es ingrato... Verdaderamente, mi 
Señor es Rico, Generoso.” (40) 

“Voy a enviarles un regalo...” Es decir, voy a atraer a este hombre con un regalo; y le 
voy a dar las riquezas más preciadas. Dijo Sa c Id ibn Yubeir, de Ibn c Abbás: Mandó que le 
llevaran un ladrillo de oro; pero luego vieron los emisarios que tenía los muros de oro y les 
pareció poco lo que le llevaban. Dijo Muyáhid: Les mandó doscientos esclavos y doscientas 
esclavas. En general se interpreta que el regalo consistió en importantes riquezas en joyas y 
presentes de todas clases. 

El Profeta S solía aceptar el regalo pero no la sadaqa ; y lo mismo hicieron Suleimán, 
sobre él la paz, y el resto de los profetas, sobre ellos la paz. Y Balquís hizo de su aceptación del 
regalo o su rechazo una señal para ella misma, para cerciorarse de si en realidad Suleimán era 
un rey o un profeta. 

Es recomendable prodigarse en el regalo, porque fomenta el amor y la armonía y ahu- 
yenta la enemistad. Relató Málik, de c Atá ibn c Abdulláh al-Jurásánl, que dijo el Mensajero de 
Alláh ®: “¡Estrechaos la mano para ahuyentar el rencor y haceos regalos para que os améis y 
desaparezca el odio!” 

“Y cuando llegó a Suleimán, éste dijo:” Es decir, cuando vino el emisario con el regalo 
para Suleimán dijo éste: “Me tentáis con riquezas...” “... cuando lo que Alláh me ha dado es 
mejor de lo que os ha dado a vosotros...” Es decir, lo que me ha dado del Islam, el reino y la 
Profecía es mejor que lo que os ha dado a vosotros, pero no me alegro por la riqueza; “... y no 
obstante os contentáis con vuestros regalos.” Porque vosotros sois gente ostentosa, que riva- 
liza en posesiones de riqueza en este mundo. “Vuelve a ellos...” O sea, dijo Suleimán a Al- 
Mundir ibn c Amr, el emir del cortejo: ¡Vuelve a ellos con sus regalos! “... que vamos a ir con 
ejércitos a los que no podrán enfrentarse.” Es decir, con los que no serán capaces de comba- 
tir; “... los expulsaremos de ella...” O sea, de su tierra, o de la ciudad de Saba, como se dijo: 
“Cuando los reyes entran en una ciudad la corrompen...” . 

"... humillados y quedarán empequeñecidos.” Es decir, se verán afectados en su reino y 
su orgullo, quedando empequeñecidos por no haberse sometido. De manera que regresó a 
Balquís su emisario y fue informada; entonces dijo: Ahora sé que él no es un rey y nosotros no 
tenemos capacidad para combatir a uno de los profetas de Alláh. Entonces mandó hacer su 
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trono en siete aposentos uno dentro de otro, en el último de siete palacios, y cerró las puertas; 
puso guardianes junto al trono, enviando a él a doce mil reyezuelos de los reyes del Yemen, y 
bajo cada uno de ellos cien mil. Dijo Ibn c Abbás: Suleimán era un hombre venerable y no se 
empezaba nada sin que él lo pidiese expresamente. Un día vio una polvareda cercana a él y 
preguntó: ¿Qué es esto? Respondieron: Es Balquís, oh profeta de Alláh. Entonces, dijo Su- 
leimán a sus ejércitos - dijeron Wahb y otros: a los genios -: “¿Quién de vosotros me traerá su 
trono antes de que vengan a mi sometidos?” Y dijo c Abdulláh ibn Sadád: Balquís se encontra- 
ba a una parasanga cuando Suleimán dijo esto. Añadió Ibn c Abbás: El mandato de traer el 
trono de Balquis fue anterior al envío del escrito, pues no lo hizo hasta que le fue traído el 
trono. Dijo Ibn c Atiya: Según se desprende de las aleyas, lo dicho por Suleimán, sobre él la 
paz, fue posterior a la llegada del regalo y su devolución, y su envío de la abubilla con el escri- 
to. Dijo Ibn Zaid: La razón por la que Suleimán mandó traer el trono de Balquís fue para mos- 
trarle que el poder procedía de Alláh, y lo hizo como una señal de su Profecía. “... sometidos.” 
Según Ibn c Abbás e Ibn Zaid, Suleimán quería examinar su inteligencia, y por eso dijo: 


(41-64 (UPPt 


“Dijo: Volteadle su trono y hacédselo irrecono- 
cible para que veamos si se deja guiar o es de 
los que no se dejan guiar.” (Las Hormigas- 
27:41) 


“Dijo un genio c ifrit: Yo te lo traeré antes de que te levantes de tu asiento.” En el Mu- 
wattá se transmitió de Yahyá ibn SaTd que dijo: El Mensajero de Alláh ® durante el Viaje 
Nocturno vio a un genio lint que le perseguía con una brasa de fuego, y siempre que se giraba 
el Mensajero de Alláh ® le veía; entonces le dijo Yibril: ¿Quieres que te enseñe unas palabras 
que si las dices apagarías su brasa y caería de bruces? Dijo el Mensajero de Alláh ®: “¡Claro!” 
Dijo: “¡Me refugio en Alláh, el Generoso, y en las palabras perfectas de Alláh que no son supe- 
radas por virtuoso ni depravado alguno, del mal que desciende del cielo y del mal que sube a 
él, del mal sembrado en la tierra, así como del mal que sale de la tierra, de las pruebas de la 
noche y del día; de los caminantes en la noche y el día, excepto de un caminante en la noche 
que llega con bien, oh Misericordioso!” 

“Y dijo el que tenía conocimiento del Libro: Yo te lo traeré antes de que vuelva a ti tu 
mirada.” La mayoría de los exégetas coinciden en que el que tiene el conocimiento del Libro 
es Ásif ibn Burjiá, uno de los hijos de Israel: era de los veraces y preservador del nombre más 
grandioso de Alláh, aquel que cuando se le pide por él da, y cuando se le invoca con él respon- 
de. Dijo 'AYsa, Alláh esté complacido de ella, que dijo el Profeta m: “El nombre más grandioso 
de Alláh con el que invocó Ásif ibn Burjiá fue: ¡Yá Hayyu, Yá Qayyüm!” Dijo Az-Zuhrl: Invocó 
aquel que tenía el conocimiento del nombre más grandioso de Alláh, diciendo: ¡Oh Dios nues- 
tro y Dios de todas las cosas, el Único Dios, no hay Dios sino Tu! ¡Tráeme su trono! Y apareció 
ante él. 

Dijo Ibn c Atiya: La mayoría de la gente interpreta que fue un hombre justo de los hijos 
de Israel, llamado Ásif ibn Burjiá, relató que rezó dos raka c y a continuación le dijo a Su- 
leimán: ¡Oh profeta de Alláh, extiende tu vista! Entonces, extendió su vista en dirección al 
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Yemen y se encontró con el trono; pues Suleimán no apartó su vista hasta estar junto a él. Dijo 
Málik: El trono estaba en el Yemen y Suleimán, sobre él la paz, en Sám. 

“Y cuando lo vio instalado ante él...” O sea, inmóvil delante de él. “... dijo: Esto es 
parte del favor de mi Señor...” Es decir, esa ayuda y capacidad es del favor de mi Señor. “... 
para probarme si soy agradecido o ingrato...” O sea, para examinarme si realmente soy 
agradecido con el favor de Alláh o lo niego. “... y quien es agradecido, sólo lo es para si mis- 
mo...” Es decir, no revierte el beneficio del agradecimiento sino para uno mismo. “... pero 
quien es ingrato...” O sea, el que no es agradecido. “Verdaderamente, mi Señor es Rico, Gene- 
roso.” Es decir, generoso en los favores. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Dijo: ¡Volteadle su trono y hacédselo irreconocible para 
que veamos si se deja guiar o es de los que no se dejan 
guiar! (41) Y cuando ella vino, le preguntaron: ¿Es así tu 
trono? Respondió: El mismo parece. Pero nosotros había- 
mos recibido el conocimiento antes que ella y éramos mu- 
sulmanes. (42) Mientras que a ella le había desviado lo que 
adoraba aparte de Alláh; ciertamente, ella pertenecía a un 
pueblo de incrédulos.” (43) 


“Dijo: ¡Volteadle su trono..!” Es decir: ¡Cambiádselo! Y lo pusieron boca abajo. Dijeron 
Al-Farrá y otros: Ordenó voltearle el trono porque los demonios le dijeron: En su razón hay 
algo; y quiso examinarla. Se dijo también, que los genios temían que se casara Suleimán con 
ella y tuviera hijos, y estos estuvieran siempre sometidos a la familia de Suleimán; entonces, le 
dijeron a Suleimán: ¡Verdaderamente, ella es débil mental, y su pie es como el del burro! En- 
tonces dijo: “Dijo: ¡Volteadle su trono..!”, para que conozcamos su raciocinio. “Y cuando ella 
vino...”, o sea, Balquis; “... le preguntaron: ¿Es así tu trono? Respondió: El mismo parece.” 
Dijo Muqátil: Lo reconoció, sin embargo, con esa respuesta, o sea, sin afirmarlo ni negarlo, 
hizo que les pareciera a ellos como ellos hicieron que le pareciera a ella. “Pero nosotros hab- 
íamos recibido el conocimiento antes que ella...” Se ha dicho que las palabras son de Balquis, 
es decir, se nos dio el conocimiento de que la Profecía de Suleimán era verdadera antes de esta 
aya del trono; “... y éramos musulmanes.” Es decir, sometidos a Su mandato. Y también se ha 
dicho que son palabras de Suleimán, o sea, se nos ha dado el conocimiento por el poder de 
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Alláh de lo que Él quiera antes de esta vez; o, se nos ha dado el conocimiento...” , o sea, 
sabíamos de su sometimiento y su llegada obediente antes de que ella viniera. “Mientras que a 
ella le había desviado lo que adoraba aparte de Alláh.” Es decir, le impidió adorar a Alláh su 
adoración del sol y la luna. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Se le dijo: ¡Entra en el palacio! Y cuando lo vio creyó que 
era una superficie de agua y se descubrió las pantorrillas. 
Dijo: Es un palacio de cristal pulido. Dijo ella: ¡Señor mío! 
He sido injusta conmigo misma, pero me someto junto con 
Suleimán, a Alláh, el Señor de todos los mundos.” (44) 


“Se le dijo: ¡Entra en el palacio!” Y el interior del palacio era una superficie de cristal 
bajo la cuál había agua y en ella peces. Lo hizo Suleimán para mostrarle a Balquis un reino 
más inmenso que el suyo. “Y cuando lo vio creyó que era una superficie de agua.” Dijo Wahb 
ibn Munabbih: Cuando vio el agua se sintió angustiada porque pensaba que la quería ahogar; 
y se quedó admirada de la existencia de su trono sobre el agua. Y horrorizada por su situación 
no tuvo más remedio que acatar la orden: “... y se descubrió las pantorrillas.” Y cuando llegó 
a este límite, le dijo Suleimán, después de apartar su mirada de ella: “Es un palacio de cristal 
pulido.” O sea, totalmente transparente. Ante esa tesitura Balquis se sometió y reconoció la 
injusticia que había cometido consigo misma, como se verá. Según Ad-Dahhák, cuando Su- 
leimán vio sus pies dijo a su confidente de los sayatm. ¿Cómo voy a hacer para eliminar este 
vello sin dañar su cuerpo? Y le indicó la acción de la pasta depiladora que junto a los baños ya 
existían entonces. Y se relató que Suleimán se casó con ella y la hizo habitar en Sám, visitán- 
dola una vez al mes; tuvo un hijo con ella llamado Dáud que murió en su tiempo. En alguno de 
los “ajbáf se transmitió que dijo el Profeta $>: “Fue Balquis la mujer que tenía las mejores 
piernas de los mundos, y es una de la mujeres de Suleimán en el Jardín.” Le dijo ‘Á ’isa: ¿Ella 
tiene mejores piernas que yo? Dijo: “Tú tienes mejores piernas que ella en el Jardín.” Lo men- 
cionó Al-QusairL Y de Abü Müsá se transmitió que dijo el Mensajero de Alláh ®: “El primero 
que utilizó los baños públicos fue Suleimán ibn Dáud, y al pegar su espalda con el muro no- 
tando su calor, dijo: ¡Me refugio del castigo de Alláh!” Después la amó intensamente y la con- 
firmó en su reino del Yemen. Ordenó a los genios que construyeran para ella tres palacios 
cuya altura jamás había conocido la gente anteriormente: Salhün, Baynün y c Umdán. Y Su- 
leimán solía visitarla una vez al mes, permaneciendo con ella tres días. 

En otra interpretación, dijeron Muhammad ibn Ishaq y Wahb ibn Munabbih: Su- 
leimán no se casó con Balquis, sino que le dijo: ¡Elige un esposo! Dijo ella: Como yo no hay 
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quien se case conmigo, teniendo del reino lo que tuve. Dijo: En el Islam no tienes más remedio 
que casarte. Y eligió a Da Tubba c i, rey de Hamdán, y regresó al Yemen con él. Y ordenó a 
Zuba c a, emir de los genios del Yemen, obedecerle, construyendo para él las fábricas. 

Y en una tercera opinión: No hay noticia realmente cierta de que se casara Balquis o de 
que no se casara. 

“He sido injusta conmigo misma...” Es decir, por la idolatría en la que había incurrido; 
o según dijo Sufián, por pensar mal de Suleimán, creyendo que quería ahogarla cuando le 
mandó que entrara en el palacio y pensó que era agua; “... pero me someto junto con Su- 
leimán, a Alhih, el Señor de todos los mundos.” . 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y enviamos a los tamudeos a su hermano Sáleh: ¡Adorad a 
Alláh! Y entonces se dividieron en dos bandos que discutían. 
(45) Dijo: ¡Pueblo mío! ¿Por qué tenéis prisa por lo malo 
antes que por lo bueno? Si pidierais perdón a Alláh podríais 
ser tratados con misericordia. (46) Dijeron: Vemos un mal 
presagio en ti y en quien está contigo. Dijo: Vuestro mal 
presagio está en manos de Alláh, sin embargo, sois un pue- 
blo que está siendo probado.” (47) 


“Y entonces se dividieron en dos bandos que discutían.” Dijo Muyáhid: Es decir, en 
creyentes e incrédulos; y la discusión que los enfrentaba era lo que contó Alláh, el Altísimo, en 
Su dicho: 



(75*76 

“¿Acaso pensáis que Sáleh es un mensajero de 
su Señor? Respondieron: Ciertamente, creemos 
en el mensaje que nos transmite. Dijeron los 
soberbios: En verdad, nosotros negamos lo que 
vosotros creéis” (Al-A c ráf-7:75,76) 
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Y se ha dicho que el motivo de la disputa era que cada una de las partes decía: Nosotros 
estamos en lo cierto y vosotros no. “Dijo: ¡Pueblo mío! ¿Por qué tenéis prisa por lo malo antes 
que por lo bueno?” Dijo Muyáhid: Es decir, por el castigo antes que por la misericordia. Signi- 
fica: No posterguéis la fe que os atraerá la recompensa, y antepongáis la incredulidad que os 
ocasionará el castigo; o sea, no hagáis primero aquello que es merecedor del castigo. “Si pidie- 
rais perdón a Alláh...” Es decir: ¿Por qué no os arrepentís a Alláh de la idolatría? “... podríais 
ser tratados con misericordia.” O sea, para que así se os tenga misericordia. 

“Dijeron: Vemos un mal presagio en ti y en quien está contigo.” Es decir, nos invade el 
pesimismo; y no hay nada peor en la opinión ni nada más corrupto para la reflexión que la 
creencia en la superstición; pues quien piensa que el mugido de la vaca o el graznido del cuer- 
vo decreta algo o aparta un decreto habrá incurrido en ignorancia. 

Los árabes eran la gente más supersticiosa de todos; cuando querían hacer un viaje, 
soltaban un pájaro y si volaba hacia la derecha emprendían felices el viaje, pero si lo hacía 
hacia la izquierda, sentían aprensión y no hacían el viaje. Esto fue prohibido por el Profeta 
Muhammad ® y dijo: “¡Dejad a los pájaros en sus nidos!” Pues dijo Alláh, el Altísimo: “Dijo: 
Vuestro mal presagio está en manos de Alláh...” Es decir, vuestras desgracias; "... sin embar- 
go sois un pueblo que está siendo probado. ” Y seréis castigados por vuestras faltas. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Había en la ciudad nueve individuos que en vez de mejorar 
las cosas sembraban la corrupción en la tierra. (48) Dije- 
ron: Hemos de jurarnos por Alláh que le atacaremos de no- 
che a él y a su familia y que luego diremos a su deudo que no 
fuimos testigos de la matanza de su familia y que decimos la 
verdad.” (49) 


“En la ciudad...” Es decir, en la ciudad de Sáleh, que era al-Hiyr en la tierra de Sám; “... 
hay nueve individuos...” O sea, nueve hombres de entre los hijos de sus nobles que corrompí- 
an por doquier en la tierra con mandatos corruptos; se sentaron junto a una inmensa roca y 
Alláh, el Altísimo, la volcó sobre ellos. Sobre su corrupción entre otras se dijo que prestaban 
dinares y dirhams y que no se cubrían sus desnudeces. En general, eran gente incrédula y 
desobediente. 

“Hemos de jurarnos por Alláh que le atacaremos de noche a él y a su familia...” Fue 
una orden que se dieron unos a otros: ¡Jurad! “... y que luego diremos a su deudo que no 
fuimos testigos de la matanza de sufamilia...” Es decir, no estábamos presentes y no sabemos 
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quién lo mató a él y a su familia; y que decimos la verdad.” Es decir, somos veraces en 
nuestra afirmación. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Urdieron un plan, y Nosotros urdimos otro sin que ellos se 
dieran cuenta. (50) Mira cómo terminó su plan; ciertamen- 
te, los exterminamos a ellos y a sus familias, a todos. (51) 
Ahí quedaron sus casas vacías por haber sido injustos. Cier- 
tamente, en eso hay un signo para gente que sabe. (52) Y 
salvamos a los que habían creído y fueron temerosos de 

Alláh.” (53) 


“Urdieron un plan, y Nosotros urdimos otro sin que ellos se dieran cuenta.” Es decir, 
el plan de esos nueve que tramaron en los tres días que sucedieron al desjarretado de la came- 
lla, habiéndoles advertido ya Sáleh del castigo: Se pusieron de acuerdo y se juramentaron para 
ir durante la noche a la casa de Sáleh para matarlo a él y a su familia. Dijeron: Si miente en su 
amenaza, cargaremos contra él como se merece; y si es verdad lo que dice lo haremos preceder 
a nosotros y sanaremos nuestras almas. Eso es según la opinión de Muyáhid y otros. Dijo Ibn 
c Abbás: Alláh, el Altísimo, envió esa noche a los ángeles y llenó con ellos la casa de Sáleh; 
entonces, acudieron los nueve hombres a la casa de Sáleh con sus espadas desenvainadas y los 
ángeles los mataron descalabrándolos con piedras; veían las piedras pero no veían quiénes las 
arrojaban. Según otros: Se ocultaron en una oquedad en las proximidades de la casa de Sáleh 
y una gran roca cayó sobre ellos aplastándolos a todos. Así quedó su trama y Alláh, el Altísi- 
mo, les dio su merecido por ello: “Mira cómo terminó su plan; ciertamente, los extermina- 
mos a ellos y a sus familias, a todos.” 

“Ciertamente, en eso hay un signo para gente que sabe. Salvamos a los que habían 
creído...” Es decir, a los que creyeron en el mensaje de Sáleh; “... y fueron temerosos de 
Alláh.” Porque temían Su castigo. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y Lot, cuando dijo a su gente: ¿Acaso os entregáis a la abe- 
rración a pesar de que la veis? (54) ¿Cómo es que deseáis a 
los hombres en vez de a las mujeres? Realmente, sois un 
pueblo de ignorantes. (55) Pero la única respuesta de su 
gente fue decir: ¡Expulsad a la familia de Lot de vuestra ciu- 
dad! Ciertamente, son gente que se purifica. (56) Le salva- 
mos a él y a su familia, con la excepción de su mujer, para la 
que habíamos decretado que fuera de los que se quedaran 
atrás. (57) E hicimos caer sobre ellos una lluvia. ¡Qué mala 
lluvia para los advertidos!” (58) 
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“Y Lot...” Es decir, y enviamos a Lot, o recuerda a Lot; “... cuando dijo a su gente...” a 
la gente de Sodoma; “¿Acaso os entregáis a la aberración...?” O sea, a ese hecho feo y repug- 
nante; “¿... a pesar de que la veis?” O sea, que es una aberración. “¿Cómo es que deseáis a los 
hombres en vez de a las mujeres?” Repite la mención del hecho perverso por su excesiva feal- 
dad y repugnancia; “Realmente, sois un pueblo de ignorantes.” Tanto por la falta de conoci- 
miento de lo prohibido como del castigo. 

“Pero la única respuesta de su gente fue decir: ¡Expulsad a la familia de Lot de vues- 
tra ciudad! Ciertamente, son gente que se purifica.” Es decir, sus hombres están limpios de 
acudir a los hombres. Y lo dicen en tono de burla, según dijo Muyáhid. Y dijo Qatáda: Se lo 
afearon y Alláh les purificó de las malas acciones. “Le salvamos a él y a su familia, con la 
excepción de su mujer, para la que habíamos decretado que fuera de los que se quedaran 
atrás... ¡Qué mal lluvia para los advertidos!” Porque no aceptaron la advertencia. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Di: Las alabanzas a Alláh y la paz sea con Sus siervos elegi- 
dos. ¿Qué es mejor, Alláh o lo que Le asocian...? (59) ¿... que 
Quien ha creado los cielos y la tierra y hace que caiga del 
cielo agua para vosotros y que con ella crezcan jardines es- 
pléndidos cuyos árboles vosotros nunca hubiérais podido 
hacer crecer...? ¿Puede haber otro dios con Alláh? No, sino 
que son gente que equipara. (60) ¿Acaso Quien ha hecho de 
la tierra un lugar para vivir y ha intercalado en ella ríos. Y le 
ha puesto cordilleras, colocando entre los dos mares una 
barrera...? ¿Acaso hay otro dios con Alláh? No, sin embargo 
la mayoría de ellos no sabe.” (61) 


“Di: Las alabanzas a Alláh y la paz sea con Sus siervos elegidos.” Es decir, se le dijo a 
Lot: “Di: Las alabanzas a Alláh’ ’ porque han perecido. En otra interpretación, aquí el interpe- 
lado es nuestro Profeta Muhammad 81 , o sea, di: “ alhamdulilláh” por haber perecido los in- 
crédulos de los pueblos precedentes; y esto es más correcto porque el Qur ’án ha sido revelado 
al Profeta 81 , y todo lo que contiene va dirigido a él, excepto aquello cuyo significado indique 
que es para otro. “... y la paz sea con Sus siervos elegidos.” Es decir, la Umma de Muhammad 
®, elegidos por su conocimiento y su obediencia. Ibn c Abbás y Sufián precisan que se refiere a 
los compañeros de Muhammad ¡H. En otra interpretación: Alláh, el Altísimo, ha ordenado al 
Mensajero de Alláh 81 que se reciten estas áyát que hablan de las pruebas sobre Su unicidad y 
Su poder sobre todas las cosas, y Su sabiduría, y abrir con Su alabanza y el saludo ( salám ) 
sobre Sus profetas elegidos de entre Sus siervos. 

“... con Sus siervos elegidos.” O sea, elegidos para transmitir Su mensaje, y esos son los 
profetas, sobre ellos la paz. La prueba es: 

“Y un saludo de paz para los mensajeros.” (Los 
Ordenados en Filas-37:i8i) 


“t... que Quien ha creado los cielos y la tierra.” Es decir: ¿Acaso vuestros dioses son 
mejores que Quien ha creado los cielos y la tierra? O como se ha dicho: ¿Acaso vuestra adora- 
ción de los ídolos es mejor que la adoración del Creador de los cielos y la tierra? Esto es una 
recriminación hacia ellos, y una llamada de atención hacia el poder de Alláh, el Altísimo. “¿... 
y hace que caiga del cielo agua para vosotros y que con ella crezcan jardines espléndidos 
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cuyos árboles vosotros nunca hubiérais podido hacer crecer...?” O sea, huertos y frutales 
hermosos, que a ningún ser humano le sería posible hacer crecer. 

De aquí viene la prueba de la prohibición de reproducir la creación de Alláh, tenga o no 
tenga espíritu. Y esto viene apoyado por el hadlt del Profeta ®: “Dijo Alláh, Poderoso y Majes- 
tuoso: ¿Quién es más injusto que el que pretende crear algo como Mi creación? Pues que cre- 
en una hormiga o un grano de cebada.” Sin embargo, la mayoría de los ulemas opinan que las 
imágenes de aquello que no tiene espíritu están permitidas; pues dijo Ibn c Abbás a aquel que 
le preguntó si podía hacer una imagen: Si no tienes más remedio que hacerla, haz árboles o 
aquello que no tenga espíritu. 

"... y ha intercalado en ella ríos.” Es decir, en medio de ella, como en Su dicho: 

“E hicimos brotar en medio de ellos ríos.” (La 
Caverna-i8:33) 

“Y le ha puesto cordilleras...” Es decir, montañas firmes que la fijan e impiden que se 
mueva; “... colocando entre los dos mares una barrera.” O sea, una fuerza superior de Su 
poder para impedir que se mezcle el agua salada con la dulce. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¿Quién responde al que se ve en necesidad, librándolo del 
mal y os ha hecho sucesores en la tierra? ¿Acaso puede 
haber algún dios con Alláh? ¡Qué poco recapacitáis! (62) 
¿Quién os guía en las tinieblas de la tierra y del mar, y 
Quién envía los vientos como anuncio de la proximidad de 
Su misericordia? ¿Puede haber algún dios con Alláh? ¡Exal- 
tado sea Alláh por encima de lo que Le asocian! (63) ¿Quién 
puede crear una primera vez y luego volver a crear, y Quién 
os provee del cielo y la tierra? ¿Acaso hay algún dios con 
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Alláh? Di: ¡Traed la prueba que tengáis si sois de los que di- 
cen la verdad!” (64) 

“¿Quién responde al que se ve en necesidad...?” Dijo Ibn ‘Abbás que se refiere al que se 
ve acuciado por la necesidad. Se transmitió de Abü Bakra que dijo el Mensajero de Alláh S en 
la invocación del que sufre necesidad extrema: “¡Alláhumma, ruego Tu compasión, y no me 
abandones a mi suerte ni siquiera el parpadeo de un ojo! ¡Enmienda mi situación porque no 
hay dios sino Tú!” 

Alláh, el Altísimo, ha garantizado la respuesta al acuciado por la necesidad cuando le 
invoca, ya que cuando se produce la necesidad se genera en el corazón una sinceridad inusita- 
da. Y para la sinceridad ante Alláh, el Altísimo, hay lugar y protección, se encuentre en el 
creyente o el incrédulo, el obediente o el desobediente; como dijo Alláh, el Altísimo: 





“Y cuando os encontráis en la naves y éstas na- 
vegan con viento favorable, se regocijan por 
ello; pero cuando les llega un viento tempestuo- 
so y las olas se alzan por todas partes y se sien- 
ten rodeados, invocan a Alláh con sincero reco- 
gimiento y sumisión [diciendo]: ¡Si nos salvas 
de ésta seremos de los agradecidos!” (Yünus- 
10:22) 



“Pero cuando los ponemos a salvo en la tierra, 
entonces ellos Le asocian copartícipes.” (La 
Araña-29:65) 

El necesitado de urgencia es respondido por la situación de angustia en la que se en- 
cuentra y por su sinceridad en la petición. En el hadlt del Profeta S: “Hay tres peticiones que 
son respondidas sin ninguna duda: La petición del oprimido, la del viajero y la del padre sobre 
su hijo.” Y en otro hadlt recogido en Sahíh Muslim se transmitió del Profeta S que le dijo a 
Mu c ád cuando lo envió a la tierra del Yemen: “¡Temed la petición del oprimido, porque entre 
ésta y Alláh no hay velo alguno!” Se recogió en el libro “As-siháb” el hadlt. “¡Temed la petición 
del oprimido, porque es elevada de inmediato y Alláh, el Altísimo, dirá: Por Mi poderío y ma- 
jestad, te ayudaré aunque sea después de un tiempo!” Y en el hadlt de Anas: ¡Temed la peti- 
ción del oprimido aunque sea incrédulo, porque no hay velo delante de él! En definitiva, el 
oprimido es respondido por la situación angustiosa que vive en ese momento y su noble since- 
ridad. Y eso se explica como una venganza de Alláh para él contra su opresor. Y en Su dicho: 
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“Así permitimos que unos injustos gobiernen 
sobre otros.” (Los Rebaños-6:i29) 

Y la inmediatez de la respuesta significa, y Alláh sabe más, que Alláh encarga a sus án- 
geles recoger la petición del oprimido y elevarla a las nubes y de ahí ascender con ella al cielo 
ante todos los ángeles donde se manifiesta la ayuda al oprimido y su intercesión para él en la 
respuesta a su petición y como una misericordia para él. Y aquí hay una advertencia en gene- 
ral contra la injusticia por lo que tiene de desobediencia a Alláh y provocación de Su ira. Por 
eso dijo por boca de Su Profeta Si en un hadft qudsr. “¡Siervos míos! ¡En verdad, Yo me he 
prohibido a Mí mismo la injusticia y os la he prohibido a vosotros: no os tratéis pues injusta- 
mente!” 

“¿... y os ha hecho sucesores en la tierra?” Es decir, sus habitantes, cuando unos pere- 
cen otros les suceden en su lugar; o hizo a vuestros hijos sucesores vuestros. “¿Acaso puede 
haber algún dios con Alláh?” En estas palabras hay una recriminación a los idólatras; “¡Qué 
poco recapacitáis!” Es como Su dicho: 

“Pero la mayoría de ellos no sabe.” (Los Profe- 
tas-2i:24) 

“¡Exaltado sea Alláh por encima de lo que Le 
asocian!” (Las Hormigas-27:63) 

“¿Quién os guía en las tinieblas de la tierra y del mar...?” Es decir: ¿Quién os conduce 
en el camino por el que viajáis a los países de noche y de día? Ó: ¿Quién os guía por los desier- 
tos carentes de señales, o en la profundidad de los mares como si de tinieblas se tratara? “¿... y 
Quién envía los vientos como anuncio de la proximidad de Su misericordia?” Es decir, los 
vientos que preceden a la lluvia. “¿Quién puede crear una primera vez y luego volver a cre- 
ar...” Es decir, reconocían que Alláh es el Creador, el Sustentador, y aquí les impone la creen- 
cia en Su capacidad para volver a crear de nuevo; “¿Acaso puede haber algún dios con Alláh?” 
Es decir: ¿Puede haber otro dios que crea, sustenta y resucita? “Di: ¡Traed la prueba que 
tengáis...!” Es decir, vuestro argumento de que tengo asociado, o que hay otro que haga algu- 
na de estas cosas. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Di: Nadie de los que están en los cielos y en la tierra conoce 
lo oculto salvo Alláh, y ni siquiera son conscientes de cuándo 
serán devueltos a la vida. (65) Por el contrario, su conoci- 
miento se completará en la Otra Vida. Y sin embargo, dudan 
de ella y sus corazones están ciegos en cuanto a ella.” (66) 

“Di: Nadie de los que están en los cielos y en la tierra conoce lo oculto, salvo Alláh.” Se 
reveló por los idólatras, cuando preguntaron al Profeta ® por el momento de la llegada de la 
Hora; algo que ni siquiera el Profeta Muhammad II sabía, como dijo ' A ’isa, Alláh esté com- 
placido de ella: Quién pretenda decir que Muhammad sabe lo que ocurrirá mañana, habrá 
inventado una mentira sobre Alláh; por eso dice Alláh, el Altísimo: “Nadie de los que están en 
los cielos y en la tierra conoce lo oculto, salvo Alláh.” . 

“Por el contrario, su conocimiento se completará en la Otra Vida.” Es decir, porque 
ellos verán cómo se cumple lo que se les prometió. O sea, lo comprobarán y se darán cuenta 
cuando ya no les sirva de nada dicho conocimiento, pues ellos lo desmentían en el mundo. 
y sus corazones están ciegos en cuanto a ella.” Es decir, porque están extraviados, y por tanto 
carecen del conocimiento de la Otra Vida, y es como si sus corazones estuvieran ciegos porque 
les domina la duda en este mundo. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y dicen aquellos que no creen: ¿Acaso cuando seamos tie- 
rra, nosotros y nuestros padres, se nos hará salir entonces? 
(67) Esto es lo que se nos ha prometido y lo que se prometió 
a nuestros padres anteriormente, y realmente no son más 
que leyendas de los antiguos.” (68) 


“Y dicen aquellos que no creen...” O sea, los idólatras de Meca: “¿Acaso cuando seamos 
tierra, nosotros y nuestros padres, se nos hará salir entonces?” Frase interrogativa que deno- 
ta asombro, incredulidad y burla; como en Sus dichos: 





“Dicen aquellos que no creen: ¿Queréis que os 
mostremos a un hombre que os anuncia que 
después de muertos y convertidos en polvo se- 
réis resucitados de nuevo?” (Saba-34:7) 
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“¿Acaso si muriera o le dieran muerte, volverí- 
ais a la incredulidad?” (La Familia de c Imrán- 
3-H4) 

“Si tú [oh Muhammad] has de morir, ¿por qué 
iban ellos a vivir eternamente?” (Los Profetas- 
21:34) 

“Esto es lo que se nos ha prometido y lo que se prometió a nuestros padres anterior- 
mente...” Ya se habló de esto anteriormente en el sura de Los Creyentes, y fueron los Profetas 
los que acercaron el asunto de la Resurrección advirtiéndola encarecidamente. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Di: ¡Id por la tierra y ved cómo acabaron los malhechores! 
(69) Pero no te aflijas por ellos, ni te angusties por lo que 
traman. (70) Y dirán: ¿Cuándo se cumplirá esa promesa, si 
es verdad lo que dices? (71) Di: Pudiera ser que parte de eso 
cuya venida exigís urgentemente os esté pisando los talo- 
nes. (72) Y, ciertamente, tu Señor favorece a los hombres, 
sin embargo, la mayoría de ellos no agradece. (73) Y, verda- 
deramente, tu Señor sabe lo que esconden sus corazones y 
lo que manifiestan. (74) No hay nada oculto en el cielo o en 
la tierra que no esté en un Libro claro.” (75) 


“Di: ¡Id por la tierra...!” O sea: “Di” a esos incrédulos: “¡Id...!”, por los países de Sám, 
Al-Hiyáz y el Yemen; "... y ved....”, o sea con vuestros corazones y entendimiento; “/... cómo 
acabaron los malhechores !” Es decir, los que desmintieron a sus mensajeros; “Pero no te 
aflijas por ellos...” Es decir, no te entristezcas por los idólatras de Meca si no creen; ni te 
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angusties por lo que traman.” Se reveló por los que se burlaban del castigo de la gente de 
Meca; “Y dirán: ¿Cuándo se cumplirá esa promesa ...?” Es decir: ¿En qué momento nos ven- 
drá el castigo por haber sido incrédulos? 

“Di: Pudiera ser que parte de eso cuya venida exigís urgentemente os esté pisando los 
talones.” O sea, que está cercano a vosotros parte del castigo y os sigue las huellas; y eso puede 
ser el castigo de la tumba; “Y ciertamente, tu Señor favorece a los hombres...” Es decir, con el 
retraso del castigo y la abundancia de la provisión. sin embargo, la mayoría de ellos no 
agradece.” O sea, no agradece Su favor y Su gracia. “No hay nada oculto en el cielo o en la 
tierra que no esté en un Libro claro.” Según Al-Hasan, lo oculto aquí es el Día de la Resurrec- 
ción; o como se ha dicho también, el castigo del cielo y la tierra que les está velado. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Ciertamente, este Qur 3 án expone a los hijos de Israel la ma- 
yor parte de aquello sobre lo que no estaban de acuerdo en- 
tre ellos. (76) Y verdaderamente es una guía y una miseri- 
cordia para los creyentes. (77) Tu Señor decidirá entre ellos 
con Su juicio; Él es el Poderoso, el Conocedor. (78) Y confía- 
te a Alláh; ciertamente, tú estás en la verdad indudable. (79) 
Tú no vas a hacer que los muertos oigan o que los sordos es- 
cuchen la llamada cuando se apartan desentendiéndose. 
(80) Ni vas a guiar a los ciegos sacándoles de su extravío. 
Tan sólo conseguirás que escuche aquel que cree en Nues- 
tros signos y los que estén sometidos.” (81) 


“Ciertamente, este Qur Yin expone a los hijos de Israel la mayor parte de aquello sobre 
lo que no estaban de acuerdo entre ellos.” Eso fue porque discreparon en muchas cosas hasta 
tal punto de maldecirse unos a otros, y entonces se reveló la aya. Y significa que este Qur ’án 
les aclara aquello en lo que discrepaban si lo hubieran tenido en cuenta; refiriéndose a las 
tergiversaciones que realizaron en la Tora y el Evangelio y todas aquellas leyes que omitieron 
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de sus libros. “Y verdaderamente es una guía y una misericordia para los creyentes.” Especi- 
fica a los creyentes porque son ellos los beneficiados; “Tu Señor decidirá entre ellos con Su 
juicio.” Es decir, dictaminará entre los hijos de Israel por lo que discreparon sobre la Otra 
Vida, teniendo cada uno lo que se merezca según esté en lo cierto o en la falsedad. “Él es el 
Poderoso, el Conocedor.” El Poderoso, el victorioso, Aquel cuyo mandato no es rechazado, el 
Conocedor, Aquel al que no se le oculta nada. 

“Y confíate a Alláh.” Entrégale tus asuntos y apóyate en Él, porque Él es el que te ayu- 
da; “... ciertamente, tú estás en la verdad indudable.” Es decir, en la verdad manifiesta y ex- 
plícita, y esa es para quien reflexiona correctamente; “Tú no vas a hacer que los muertos 
oigan...” Es decir, los incrédulos que han abandonado la reflexión son como muertos que no 
sienten ni razonan; “... o que los sordos escuchen...” Y aquí los incrédulos son del mismo grado 
que los sordos en relación a la aceptación de las exhortaciones, porque cuando se les llama al 
bien se oponen y se dan la vuelta como si no oyeran; y así en Su dicho: 

“Sordos, mudos y ciegos, no volverán [de su ex- 
travío].” (La Vaca-2:i8) 

Con respecto a la aya en cuestión: “Tú no vas a hacer que los muertos oigan o que los 
sordos escuchen...” c Á 3 isa, Alláh esté complacido de ella, argumentó que el Profeta 8 » hizo que 
oyeran los muertos de Badr cuando dijo: “¡Vosotros no oís mejor que ellos lo que estoy dicien- 
do!”; estableció pues un paralelismo lógico entre el suceso de Badr y la aya en cuestión. Aña- 
dió Ibn c AtIya: El suceso en la historia de Badr fue milagroso para el Profeta Muhammad S en 
relación al hecho de que Alláh les devolviera la percepción del oído para que oyeran sus pala- 
bras. Porque de no haber dicho el Mensajero de Alláh * que ellos escuchaban lo que les decía, 
habríamos interpretado su llamada a ellos como un recriminación a los incrédulos que queda- 
ban vivos. 

Relató Al-Bujarí una transmisión de Abü Talha que el Profeta de Alláh ® ordenó el día 
de la batalla de Badr que se arrojaran a una fosa veinticuatro hombres ya muertos de entre los 
jefes de Qurais; después pasó junto a ellos a caballo siguiéndole sus compañeros y se detuvo al 
borde de la fosa llamándoles por sus nombres y los de sus padres: ¡Oh fulano hijo de fulano! 
¡Oh fulano hijo de fulano! ¿Acaso no os alegraría que vosotros hayáis obedecido a Alláh y Su 
Mensajero? Pues nosotros hemos encontrado que era verdadero lo que nos prometió nuestro 
Señor. ¿Habéis encontrado vosotros verdadero lo que os prometió vuestro Señor? Entonces 
dijo c Umar: ¡Oh Mensajero de Alláh! ¡No hablan los cuerpos que no tienen almas! Y le dijo el 
Profeta ®: “¡Juro por Aquel que tiene al mismo Muhammad de Su mano que vosotros no oís 
mejor que ellos lo que estoy diciendo!” Dijo Qatáda: Alláh los resucitó para hacerles oír las 
palabras del Mensajero # como una recriminación y una perdición lamentable para ellos. 

“Ni vas a guiar a los ciegos sacándoles de su extravío.” Es decir, sacándoles de su in- 
credulidad, porque no está en tus manos implantar la fe en sus corazones; “Tan sólo conse- 
guirás que escuche aquel que cree en Nuestros signos.” Dijo Ibn c Abbás: Es decir, excepto a 
aquellos que creaste para la felicidad y esos son los sinceros en la unicidad de Alláh. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y cuando se cumpla la promesa decretada contra ellos, 
haremos salir para ellos una Bestia de la tierra que les 
hablará. Realmente, los hombres no tenían certeza en 
Nuestros signos. (82) Y el Día en que reunamos, de cada 
comunidad, a un grupo de los que negaban la veracidad de 
Nuestros signos y sean agrupados... (83) Y al llegar les diga: 
¿Negasteis Mis signos sin tener conocimiento de ellos? ¿Qué 
es lo que hicisteis? (84) Se cumplirá la promesa decretada 
contra ellos por haber sido injustos y no hablarán. (85) 
¿Acaso no ven cómo hemos hecho la noche para que des- 
cansen en ella y el día como claridad? Ciertamente en ello 
hay signos para gente creyente.” (86) 


“Y cuando se cumpla la promesa decretada contra ellos...” Significa, cuando se desate 
la ira contra ellos por haber sido incrédulos, según Qatáda y Muyáhid; y dijeron Ibn c Umar y 
Abü Sa c Id al-Judri: Significa, por no haber ordenado lo lícito y prohibido lo ilícito. Añadió 
c Abdulláh ibn Mas c üd: Por la muerte de los ulemas, la pérdida del conocimiento y la elevación 
del Qur'án. Dijo 'Abdulláh: ¡Abundad en la recitación del Qur’án antes de que sea elevado! 
Dijeron: Si estos masáhif (coranes) son elevados, ¿qué será de lo que tienen los corazones de 
los hombres? Olvidarán la palabra “No hay más divinidad que Alláh” e imperará entre ellos la 
ignorancia y volverán a sus poesías; y eso será cuando sea decretada la promesa contra ellos. 
"... haremos salir para ellos una bestia de la tierra que les hablará.” 

De Abü Abdulláh ibn Mas c üd se transmitió que dijo: ¡Frecuentad la visita de esta 
Casa antes de que sea elevada y la gente olvide su sitio! ¡Abundad en la recitación del Qur ’án 
antes de que sea elevado! Dijeron: Si estos masáhif { Coranes) son elevados, ¿qué será de lo que 
tienen los corazones de los hombres? Dijo: Amanecerán un día y dirán: ¡Hablábamos con unas 
palabras y decíamos cosas! Entonces volverán a la poesía del periodo de YahilTya y a sus con- 
versaciones; y eso es “Cuando se cumpla la promesa decretada contra ellos...” 

Otra interpretación de “... la promesa decretada contra ellos.” es Su dicho: 
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“Sin embargo, se ha de cumplir Mi palabra: 

¡Llenaré el Infierno de genios y hombres, todos 
juntos!” (La Postración-32:i3) 

Pues el hecho de que se cumpla la palabra supone el castigo sobre esos. Pues si llegan 
hasta el límite donde no es aceptado su arrepentimiento y no hay creyentes que les nazcan 
entonces llegará la Resurrección. 

En otra interpretación, dijo Hafsa, hija de Sirin: Pregunté a Abü al- c Ália por el dicho de 
Alláh, el Altísimo: “Y cuando se cumpla la promesa decretada contra ellos...” Dijo: Alláh, el 
Altísimo, inspiró a Nüh: 



“Ciertamente, nadie más de tu gente creerá, ex- 
cepto los que ya han creído.” (Hüd-n:36) 

"... haremos salir para ellos una Bestia de la tierra que les hablará.” Se transmitió de 
Abü Huraira 4 é que dijo el Mensajero de Alláh ®: “Hay tres cosas que una vez que salgan ya 
no le servirá a nadie su creencia, si no ha tenido fe anteriormente o no ha hecho el bien en su 
fe: La salida del sol por su poniente, el Anticristo y la Bestia de la tierra.” Sobre la precisión de 
esta Bestia, su descripción y el lugar por donde saldrá, hay muchas diferencias; y de ello 
hablaremos aquí. El primer dicho es que se trata de una cría de la camella de Sáleh, según lo 
mencionado por Abü Dáud at-Tayálisi en su Musnad, de Hudaifa, que dijo: Mencionó esto el 
Mensajero de Alláh ® diciendo: “Tendrá tres salidas en el tiempo: Saldrá en lo más profundo 
del campo sin que llegue a mencionarse en la ciudad de Meca; después permanecerá largo 
tiempo oculta para salir otra vez difundiéndose su recuerdo en el campo y entrará su recuerdo 
en la ciudad de Meca.” Añadió el Mensajero de Alláh ®: “Después, mientras la gente está en la 
más inmensa y mejor de las mezquitas para Alláh por su sacralidad y honorabilidad para 
Alláh, la Mezquita Sagrada, y nada les asusta en ese momento hasta que la Bestia aparece 
berreando entre la Esquina (Rukn) y el Maqám de Ibráhim, yendo de un lado para otro y 
dispersando el polvo de su cabeza; la gente huirá de ella en todas direcciones menos un grupo 
de creyentes que se mantendrán firmes y tranquilos, sabiendo que no hay nada imposible para 
Alláh y que lo que haya de ser será; así que empezó por ellos limpiando sus rostros hasta de- 
jarlos como si fueran cuerpos celestes luminosos. Dará vueltas por la tierra sin que nadie 
pueda darle alcance ni nadie escape a ella. Habrá quien busque refugio de ella en la oración y 
aparecerá tras él y le dirá: ¡Fulano, ahora rezas! [cuando antes no lo hacía] Se dirigirá hacia él 
y lo marcará en el rostro. Luego partirá. La gente hará partícipe a los demás de sus riquezas y 
habrá tregua y paz en los territorios [sabiendo que el final ha llegado]. Se conocerá el creyente 
del incrédulo, hasta que diga el creyente: ¡Tú incrédulo, págame mi derecho!” Y la cría de la 
camella de Sáleh cuando ésta fue desjarretada huyó y se abrió para ella una roca y después se 
taponó quedando dentro la cría. Y allí permanece hasta que salga con el permiso de Alláh, el 
Altísimo. Se relató que será una bestia cubierta de pelo y de grandes patas cuyo largo será de 
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sesenta brazas cada una. En otro relato se ha dicho que reúne las características de todos los 
animales. Mencionaron Al-Mawridí y At-Ta c labl que la cabeza es como la del toro, los ojos 
como los del cerdo, las orejas como las del elefante, la cornamenta como la de un ciervo, el 
cuello como el del avestruz, el pecho como el del león, su color como el del tigre, su cintura 
como la del gato, su cola como la del carnero, sus patas como las del camello y entre cada 
articulación hay una distancia de doce brazas. Saldrá con el bastón de Müsá y el sello de Su- 
leimán; pondrá con el bastón de Müsá una mancha blanca que dejará el rostro blanco, y pon- 
drá con el sello de Suleimán una mancha negra en el rostro del incrédulo que lo ennegrecerá. 

Sobre el lugar por el que saldrá dijo c Abdulláh ibn c Umar que será de la montaña de 
Safa en Meca. Se relató en el jabar del Profeta II: “Ciertamente, la tierra se abrirá por la Bes- 
tia, e c Isá, sobre él la paz, circunvalará la Casa junto a los musulmanes de la dirección de la 
carrera entre Safa y Marwa; y la Bestia saldrá de Safa y pondrá una marca entre los ojos del 
creyente que diga ‘creyente’ y será como un astro reluciente, y pondrá una marca entre los ojos 
del incrédulo que diga ‘incrédulo’.” Y relató Abü Umáma que dijo el Profeta ®: “Saldrá la 
Bestia y marcará a la gente sobre sus narices (literalmente, trompas).” 

“... les hablará.” Dijo As-SudT: Les hablará de la falsedad de las religiones, salvo el Din 
del Islam; o les hablará con lengua elocuente y una voz que oirá el que esté cerca y el que esté 
lejos; “Realmente los hombres no tenían certeza de Nuestros signos.” O sea, les dirá la Bestia 
que no tenían certeza de que saldría al final de los tiempos, como uno de los grandes signos de 
la llegada de la Hora. “Y el Día en que reunamos, de cada comunidad, a un grupo de los que 
negaban la veracidad de Nuestros signos...” O sea, de los que negaban el Qur ’án y nuestras 
señales indicadoras de la verdad; “... y sean agrupados.” Es decir, y sean conducidos desde el 
primero al último a la rendición de Cuentas. “Y al llegar les diga...” Es decir, cuando lleguen 
les dirá Alláh, el Altísimo: “¿Negasteis Mis signos...?” O sea, los que hice descender a Mis 
mensajeros como prueba clara de Mi Unidad; “... sin tener conocimiento de ellos?” Es decir, 
sin saber si eran falsos como para rechazarlos, sino que fue una negación por ignorancia. 
“¿Qué es lo que hicisteis?” Aquí hay una recriminación, es decir: ¿Qué hicisteis cuando no 
buscasteis los signos ni reflexionasteis sobre ellos? “Se cumplirá la promesa decretada contra 
ellos por haber sido injustos...” Es decir, será obligado el castigo para ellos por su injusticia al 
incurrir en la idolatría; “... y no hablarán.” O sea, no tendrán excusa ni argumentos para 
hablar. “¿Acaso no ven cómo hemos hecho la noche para que descansen en ella, y el día como 
claridad?” Es decir, en la noche descansan y duermen, y el día es para buscar la provisión; 
“Ciertamente en ello hay signos para gente creyente.” En Alláh, el Altísimo. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y el Día en que se sople en el cuerno y todos cuantos haya 
en los cielos y en la tierra queden estremecidos, a excepción 
de aquellos que Alláh quiera, y acudan todos a Él someti- 
dos... (87) Y veas a las montañas, que creías sólidas, pasar 
como pasan las nubes. ¡Obra de Alláh, que ha hecho magis- 
tralmente todas las cosas! Ciertamente, Él conoce lo que 
hacéis. (88) Quien se presente con una buena acción obten- 
drá algo aún mejor y estará a salvo del horror de ese Día. 
(89) Y quien se presente con malas acciones será arrojado 
de bruces al Fuego. ¿Acaso se les pagará por algo que no sea 
lo que hayan hecho?” (90) 


“Y el Día en que se sople en el cuerno...” Es decir, recuerda el Día, o recuérdales el Día 
en que se sople el cuerno; y será un cuerno de luz en el que soplará Isráfil. Dijo Muyáhid: El 
cuerno tendrá forma de corneta o bocina. y todos cuantos haya en los cielos y en la tierra 
se queden estremecidos, a excepción de aquellos que Alláh quiera...” Se transmitió de Abü 
Huraira que dijo el Profeta SI: “Ciertamente, cuando Alláh concluyó la creación de los cielos 
creó el cuerno y se lo dio a Isráñl que se lo puso en su boca y está con su vista clavada en el 
Trono esperando la orden del soplo.” Pregunté: ¡Oh Mensajero de Alláh! ¿Y qué es el cuerno? 
Dijo: “Un cuerno, por Alláh, inmenso, y por Aquel que me envió con la verdad que dará tres 
soplos, el primero será el de la angustia, el segundo el del escalofrío y el tercero el de la Resu- 
rrección y el levantamiento para el Señor de los mundos.” El primero y el segundo se corres- 
ponden, siendo uno la consecuencia del otro, pues el segundo es determinante por el asunto 
tan angustioso y terrorífico; y dirán: 



(S2-ÉA(MP#B 


“¡Ay de nosotros! ¿Quién nos ha levantado de 
nuestros lechos? Esto es lo que había prometido 
el Misericordioso: los Mensajeros decían la 
verdad.” (YaSin-36:52) 


Y este soplido es el sonido de la trompeta para reunir a las criaturas en la tierra para la 
Retribución, según dijo Qatáda; y dijo Al-Mawridl: Se refiere al Día del Levantamiento de las 
tumbas. Y lo correcto es que serán dos soplidos; dijo Alláh, el Altísimo: 
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(68-ommÁvbo 


“Se soplará el cuerno y quienes haya en los cie- 
los y en la Tierra quedarán fulminados a ex- 
cepción de quien Él quiera.” (Los Grupos- 
39:68) 


Y relató Ibn al-Mubárak, de Al-Hasan, que dijo el Mensajero de Alláh ®: “Entre los dos 
soplidos pasarán cuarenta años: con el primero Alláh hará morir a todo ser viviente, y con el 
segundo Alláh resucitará a todo el que esté muerto.” 

Si se dice que en verdad Su dicho: 



(i3ó-g#9l 


“El día en que se haga sonar el primer toque del 
cuerno (ar-ráyifa) y le siga el segundo (ar- 
rádifa)... Pues no será sino un solo toque.” (Los 
que arrancan-79:7,i3) 


En apariencia eso puede significar que son tres toques cuando en realidad son dos, y 
tras el segundo saldrán las criaturas de sus tumbas. Y según c Atá, ar-ráyifa se refiere al Día del 
Levantamiento (Al-Quiyáma) y ar-rádifa la Resurrección (Al-Ba c at); y según Ibn Zaid se refie- 
re a la muerte y a la Hora, respectivamente. “... con la excepción de aquellos que Alláh quie- 
ra.” Sobre a quien se hace alusión aquí hay diferencias: unos dicen que se refiere a los márti- 
res, otros que son todos los profetas en general, otros que los ángeles, y otros que los creyen- 
tes, porque Alláh, el Altísimo, dice a continuación: “Quien se presente con buenas acciones 
obtendrá algo aún mejor y estará a salvo del horror de ese Día.” En definitiva y según dicen 
los ulemas, cualquiera de los dichos es posible. 

“Y veas a las montañas, que creías sólidas, pasar como pasan las nubes.” Dijo Ibn 
c Abbás: Como si las vieses quietas cuando en realidad pasan raudas por ser inmensas. Y ese es 
el Día de la Resurrección, por su grandeza a los ojos parecerá sólido e inmóvil, cuando en sí 
mismo pasará como las nubes; pues dijo Alláh, el Altísimo: 

“Y las montañas serán transportadas cual es- 
pejismo.” (La Noticia-78:2o) 


Y se ha dicho que Alláh, el Altísimo, ha descrito a las montañas de diferentes formas, 
todas ellas conducen a su desaparición de la Tierra, y la aparición de lo que estaba oculto. Así 
pues, la primera cualidad de la Tierra es el aplanamiento, siendo anterior al temblor; después 
serán las montañas como lana cardada; eso cuando el cielo sea como cobre fundido. Y Alláh, el 
Altísimo, ha juntado las dos cualidades en Su dicho: 
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(9 


“El Día que el cielo sea como cobre fundido y 
las montañas como lana erizada.” (Los Grados 
de Elevación-7o:8,9) 

“¡Obra de Alláh, que ha hecho magistralmente todas las cosas!” Es decir, las ha hecho 
firmes y con todas sus cualidades minuciosamente; en el mismo sentido dijo el Mensajero de 
Alláh ®: “¡La misericordia de Alláh es para aquel que cuando hace algo lo hace bien!” 

“Quien se presente con una buena acción (hasana) obtendrá algo aún mejor.” Dijeron 
Ibn Mas c üd e Ibn c Abbás: la hasana es cuando se dice: ¡Lá iláha illa Alláh! O también es ¡Lá 
iláha illa Alláh; Muhammad rasül Alláh! Dijo c Alí ibn al-Husein ibn c Alí Salió un hombre 
de expedición y siempre que se quedaba sólo en algún lugar decía: i Lá iláha illá Alláh wah- 
dahu la sarika lahu! (Wo hay más divinidad que Alláh, solo y sin asociado!) Y estando en tie- 
rras bizantinas, en tierras estériles y secas, alzó su voz y dijo: ¡Lá iláha illá Alláh wahdahu la 
sarika lahu! Entonces, vino hacia él un jinete a caballo con vestiduras blancas y le dijo: ¡Por 
Aquel que tiene mi alma de Su mano! Esa es la palabra a la que se refiere Alláh, el Altísimo, en 
Su dicho: “Quien se presente con una buena acción (hasana) obtendrá algo aún mejor.” 

Relató Abü Dar que dijo: Pregunté al Mensajero de Alláh ®: ¡Oh Mensajero de Alláh! 
¡Aconséjame! Dijo: “¡Teme a Alláh! Y cuando hagas una mala acción, haz seguidamente una 
buena para que la borre.” Y le dije: ¡Oh Mensajero de Alláh! ¿Una de las buenas acciones es 
decir lá iláha illá Alláh? Dijo: “Es de las mejores hasanát.” Y en otro relato: “¡Sí! Es la mejor de 
las hasanát.” “... obtendrá algo aún mejor.” Es decir, le llegará el bien, o la más hermosa de 
las recompensas como es el Jardín; pues no hay nada mejor que decir lá iláha illá Alláh. 

“Y quien se presente con una mala acción...” O sea, con la idolatría; "... será arrojado 
de bruces al Fuego. ¿Acaso se les pagará por algo que no sea lo que hayan hecho?” Es decir, 
sólo serán retribuidos por aquello que hayan hecho. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“No se me ha ordenado sino que adore al Señor de esta tie- 
rra, el que la ha hecho inviolable y a Quien todo pertenece; y 
se me ha ordenado ser de los musulmanes. (91) Y que recite 
el Qur 3 án. Y quien sigue la guía lo hace en su propio benefi- 
cio, pero quien se extravía... Di: Yo sólo soy uno de los amo- 
nestadores. (92) Y di: Las alabanzas a Alláh. Él os mostrará 
Sus signos y los reconoceréis. Y tu Señor no está ajeno a lo 
que hacéis.” (93) 

“No se me ha ordenado sino que adore al Señor de esta tierra, el que la ha hecho in- 
violable.” Es decir, Meca, la cuál lá iláha illa Alláh ña. magnificado su inviolabilidad; o sea, la 
hizo sagrada y segura, en la que no haya derramamiento de sangre y en la que nadie oprima a 
otro, en la que ningún animal sea cazado, ni se corte árbol alguno. y a Quien todo pertene- 
ce;” o sea, tanto las criaturas como el reino en su totalidad; y se me ha ordenado ser de los 
musulmanes.” Es decir, de los sometidos a Su mandato, de los unitarios; “Y que recite el 
Qur D án. Y quien sigue la guia lo hace en su propio beneficio.” Es decir, obtiene la recompensa 
de ser guiado; pero quien se extravía...” Es decir, en ese caso a mí sólo me corresponde 
transmitir el mensaje. Esta fue abrogada por la áya del combate. “Y di: Las alabanzas a 
Alláh.” Es decir, por Sus gracias y por habernos guiado; “Él os mostrará Sus signos...” Es 
decir, en vosotros mismos o en otros, como en Su dicho: 

(53- 

“Les haremos ver Nuestros signos en el hori- 
zonte y en ellos mismos.” (Fussilat-4i:53) 

"... y vosotros los reconoceréis.” Es decir, reconoceréis las señales de Su poder y Uni- 
dad en vosotros mismos y en los cielos y la Tierra; como en Su dicho: 

(2iúo-gJBjpB 

“Y en la Tierra hay signos para los que tienen 
certeza. Y en vosotros mismos. ¿Es que no lo 
véis?” (Los que Levantan un Torbellino- 
51:20,21) 
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Sura Las Historias 

Mequinense, excepto una áya que se reveló entre Meca y Medina, y 
consta de ochenta y ocho áyát 

Eso es según Ibn c Abbás y Qatáda, y añadió Ibn Salám que la áya se reveló en Yuhfa 
durante la hégira del Mensajero de Alláh ® a Medina; y es Su dicho: 

( 85 - 00 ^ 

“Ciertamente, Aquel que te ha impuesto el 
Qur J án obligatoriamente te hará volver a un 
lugar de retorno.” (Las Historias-28:85) 

Y dijo Muqátil: Es Medinense Su dicho desde el comienzo de la áya 52 hasta el final de 
la áya 55: 


“Los que recibieron el Libro antes, creen en él... 
y para vosotros vuestras acciones. Paz sobre 
vosotros, no buscamos a los ignorantes.” (Las 
Historias-28:52-55) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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4 $5 xCLjJ J ”'^ r ^ 

“Ta. Sin. MTm. (i) Estos son los signos del Libro claro. (2) Te 
vamos a contar, con la verdad, parte de las noticias de Müsá 
y de faraón, para la gente que cree. (3) Ciertamente, faraón 
era un tirano altivo en la Tierra. Dividía a sus habitantes en 
clases y subyugaba a una parte de ellos, degollaba a sus 
hijos y dejaba vivir a las mujeres. Era un corruptor. (4) Y 
quisimos favorecer a los que habían sido subyugados en la 
Tierra, hacerlos dirigentes y convertirlos en herederos. (5) 
Les dimos sitio en la Tierra y mediante ellos hicimos ver a 
faraón, a Hámán y a sus huestes lo que se temían.” (6) 


“Estos son los signos del Libro claro.” Es decir, que clarifica lo verdadero y lo falso, lo 
lícito y lo ilícito, las historias de los Profetas y la Profecía de Muhammad ®. “Te vamos a con- 
tar, con la verdad, parte de las noticias de Müsá y de faraón, para la gente que cree.” 

“Te vamos a contar, con la verdad, parte de las noticias de Müsá y de faraón...” Men- 
ciona la historia de Müsá, sobre él la paz, faraón y Qárün, y rebate a los idólatras de Qurais; 
aclara que la proximidad de Qárün con Müsá no le beneficia por su incredulidad, así como la 
proximidad de los Qurais a Muhammad; aclara que faraón era prepotente y soberbio en la 
tierra, debido a su incredulidad. ¡Que se aleje pues la prepotencia en la tierra! Así como el 
orgullo por la abundancia de riqueza. Ambas fueron las características de faraón y Qárün. “Te 
vamos a contar.” Es decir, te va a leer Yibril por orden Nuestra las noticias de Müsá y faraón; 
“... con la verdad...” Es decir, con la certeza y sin duda ni mentira alguna. “... para la gente 
que cree.” Es decir, que cree en el Qur ’án y sabe que procede de Alláh, el Altísimo; en cambio, 
el que no cree, no piensa que es verdad. 

“Ciertamente, faraón fue un tirano altivo en la Tierra.” Es decir, se ensoberbeció y fue 
altivo, y eso le llevó a prescindir de la adoración a su Señor por su incredulidad, y pretendió 
además el señorío. 

“Dividía a sus habitantes en clases y subyugaba a una parte de ellos.” Es decir, de los 
hijos de Israel; “... degollaba a sus hijos y dejaba vivir a las mujeres. Era un corruptor.” Ya se 
habló de esto en el sura La Vaca y a propósito de Su dicho: 

(49- 

“Os causaban un horrible castigo, degollando a 
vuestros hijos.” (La Vaca-2:49) 

Eso fue cuando sus adivinos le dijeron: ¡Ciertamente, nacerá un hijo en la tribu de Is- 
rael que se llevará el reino en sus manos! O tuvieron un sueño en el que vieron eso. 
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“Y quisimos favorecer a los que habían sido subyugados en la Tierra.” Es decir, agra- 
ciarles. Dijo Ibn 'Abbás: Hacerles dirigentes que guían al bien; o según otros: Predicadores 
del bien, o gobernantes y reyes. Como lo prueba Su dicho: 



(20-gíH 


“Y cuando Müsñ dijo a su gente: ¡Pueblo mío! 
Recordad las gracias que Alláh os dio cuando 
hizo surgir entre vosotros Profetas, os hizo re- 
yes y os dio lo que a nadie en los mundos le 
había dado.” (La Mesa Servida-5:2o) 


"... y convertirles en los herederos.” Del reino de faraón y que habitaran las moradas 
de los egipcios, siendo ese el significado de Su dicho: 



(t37-8*#ÍÍ 


“Y la hermosa palabra que tu Señor había dado 
a los hijos de Israel se cumplió porque fueron 
pacientes.” (Al-A c ráf-7:i37) 


“Los establecimos en la Tierra.” Es decir, les dimos poder sobre la gente de Sám y 
Egipto; “... y en ellos le hicimos ver a faraón, a Hámán y a sus huestes lo que se temían.” Es 
decir, queríamos que viera faraón; “... y en ellos ... lo que se temían.” Eso fue porque fueron 
informados de que su aniquilación vendría a manos de un hombre de los hijos de Israel. Aña- 
dió Qatáda: Significa que nacerá en este año un varón que se apoderará de tu reino. Y fue 
entonces cuando faraón ordenó matar a todos los varones que nacieran ese año. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“E inspiramos a la madre de Müsá: ¡Amamántalo y cuando 
temas por él, déjalo en el río, y no temas ni te entristezcas 
porque te lo devolveremos y haremos de él uno de los men- 
sajeros! (7) Y lo recogió la familia de faraón para que fuera 
para ellos un enemigo y un motivo de tristeza; ciertamente, 
faraón, Hámán y sus ejércitos estaban descarriados. (8) Y di- 
jo la mujer de faraón: Será un frescor para mis ojos y para 
los tuyos, no le mates, puede ser que nos beneficie o le 
adoptemos como hijo. Pero ellos no se daban cuenta.” (9) 

“E inspiramos a la madre de Müsá: ¡Amamántalo!” Hay diferencias en si se trataba de 
una visión que tuvo en sueños, según unos, o fue una inspiración, como dijo Qatáda, o se 
trataba de un ángel que se presentó en forma de persona ante la madre de Müsá. Dijo Muqátil 
que acudió a ella Yibril y le anunció, y fue una revelación y no una inspiración. Y hay consenso 
general de que ella no era profeta, sino que el envío del ángel a ella fue de la misma forma que 
el ángel que habló al tiñoso, al leproso y al ciego en el famoso hadít, y otros casos en los que 
los ángeles han hablado a la gente sin necesidad de Profecía. “¡Amamántalo!” Dijo As-Sudi: 
Cuando la madre de Müsá dio a luz a Müsá le fue ordenado que lo amamantara tras el naci- 
miento y que hiciera lo que contiene la aya; pues el miedo sobrevino tras el nacimiento. 

Se relató que hizo una especie de cuna de papiro ahuecándola en su interior dónde pu- 
so a Müsá y la arrojó al río Nilo en Egipto. Dijo Ibn c Abbás que los Hijos de Israel, cuando se 
multiplicaron en Egipto, se perpetuaron en el tiempo y cometieron desobediencias de tal for- 
ma que Alláh dio autoridad a los egipcios sobre ellos, infligiéndoles el peor de los castigos, 
hasta que Alláh los salvó por medio de Müsá. Dijo Wahb: Tuve conocimiento de que faraón 
llegó a degollar hasta setenta mil varones para dar con Müsá. 

"... y no temas ni te entristezcas...” Es decir, no temas que se ahogue ni que se extravíe, 
ni te entristezcas porque lo maten. Se dijo que la cuna o arqueta que le hizo de papiro o junco 
medía cinco por cinco palmos y le hizo una llave, luego la puso en el río después de amaman- 
tarle durante cuatro meses. Dijo Ibn c Abbás: Cuando la cuna desapareció de su vista, el de- 
monio hizo que se lamentara por haberlo arrojado al Nilo y se dijo a sí misma: Si hubiera sido 
degollado delante de mí y lo hubiera envuelto en el sudario y enterrado, habría sido mejor 
para mí que arrojarlo al mar; y entonces dijo Alláh, el Altísimo: “¡...porque te lo devolveremos 
y haremos de él uno de los mensajeros!” Es decir, uno de los enviados a la gente de Egipto. 

“Y dijo la mujer de faraón: Será un frescor para mis ojos y para los tuyos, no le ma- 
tes.” Se relató que Asia, la mujer de faraón, vio la cuna meciéndose en el río, y ordenó que se la 
trajeran, al abrirla vio dentro a un niño pequeño del que se compadeció y le dio su amor; en- 
tonces le dijo a faraón: “Será un frescor para mis ojos y para los tuyos, no le mates.” Es decir, 
no le mates porque Alláh, el Altísimo, lo ha traído de otra tierra y no es de los Hijos de Israel. 
“... puede ser que nos beneficie o lo adoptemos como hijo.” Es decir, porque ella no podía 
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tener hijos y le pidió que se lo concediese y faraón se lo concedió. Cuando faraón tuvo el sueño 
y se lo contó a sus adivinos y sabios, según se ha dicho, le dijeron que un muchacho de los 
hijos de Israel le arrebataría el reino, y entonces empezó a degollar a los varones de los hijos 
de Israel que nacían, pero viendo que su estirpe se extinguiría, hacía degollar un año y el otro 
no; entonces nació Hárün en el año que no se degollaba y Müsá en el año que sí se degollaba. 

“Pero ellos no se daban cuenta.” Esto en principio son palabras procedentes de Alláh, 
el Altísimo, es decir, ellos no se apercibían de que su aniquilación era por su causa. Y se ha 
dicho que son palabras de la mujer, es decir, los hijos de Israel no sabían que nosotros lo en- 
contramos de forma casual; “Será un frescor para mis ojos y para los tuyos.” Dijeron que 
cuando Müsá fue recogido casualmente y la mujer se lo mostró a faraón éste comprendió que 
sería de los hijos de Israel e inmediatamente dispuso que lo degollaran, y entonces fue cuando 
su mujer le dijo lo mencionado en la áya que sería un frescor para los ojos de ella y de él; y dijo 
faraón: En cuanto a mí pues no [será un frescor para mis ojos]. Dijo el Profeta S: “Si faraón 
hubiera dicho que sí, habría creído en Müsá y habría sido un frescor para sus ojos.” 

Dijo As-Sudi: Sin embargo, lo crió y educó hasta que pudo caminar, pues faraón vio en 
él que tenía sagacidad y pensó que era de los hijos de Israel y lo tomó de su mano; entonces 
Müsá alargó su mano y arrancó la barba de faraón, y fue entonces cuando determinó degollar- 
lo, pero ella discutió con él diciéndole que sería un frescor para los ojos de ella y de él, mien- 
tras que él dijo que sólo lo sería para ella y no para él; entonces, lo examinó dándole a escoger 
el rubí o la brasa y comprobar si realmente era un profeta enviado, de tal forma que de haber 
elegido el rubí para no quemarse evidentemente, faraón habría sabido que era profeta y lo 
hubiese degollado; entonces fue por una inspiración de Alláh para salvarlo cuando le hizo 
escoger la brasa por lo que se quemó la lengua y se le quedó anudada. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y la madre de Müsá se quedó vacía en lo más hondo y a 
punto estuvo de revelarlo, de no haber sido porque recon- 
fortamos su corazón para que fuera de los creyentes. (10) 
Le dijo a su hermana: ¡Sigue su rastro! Y entonces lo obser- 
vó desde un lugar apartado sin que se dieran cuenta. (11) 
Hasta entonces no habíamos permitido que ninguna nodri- 
za pudiera amamantarlo; entonces dijo: ¿Queréis que os in- 
dique una familia que puede cuidarlo para vosotros crián- 
dolo bien? (12) Y así se lo devolvimos a su madre para con- 
suelo de sus ojos y para que no se entristeciera y supiera 
que la promesa de Alláh es verídica. Sin embargo, la mayoría 
de ellos no saben. (13) Y cuando hubo alcanzado la madurez 
y estuvo formado, le dimos juicio y conocimiento. Así es 
como recompensamos a los que hacen el bien.” (14) 


“Y la madre de Müsá se quedó vacía en lo más hondo.” Es decir, vacía de todo conte- 
nido relacionado con el mundo salvo del recuerdo de Müsá. Dijeron Al-Hasan y otros que 
estaba vacía de la revelación cuando le fue revelada la orden de arrojarlo al río; y no temas 
ni te entristezcas...” Y el pacto que Alláh, el Altísimo, le tomó a ella fue que se lo devolvería y 
haría de él uno de los enviados. Entonces el demonio le dijo a ella: ¡Madre de Müsá! Detesta- 
bas que lo matara faraón y tú haces que se ahogue. Después se enteró que su hijo había caído 
en manos de faraón, y eso le hizo olvidar la inmensa prueba que tenía del pacto tomado de 
Alláh. Dijo Abü c Ubeida: Se quedó sin pena ni tristeza al saber que su hijo no se había ahoga- 
do. Relató Ibn al-Qásem, de Málik, que dijo: Se quedó vacía, o sea que se le fue la razón; y eso 
fue porque al saber que había caído en manos de faraón su razón voló sin control y entró en 
una crisis de angustia y desasosiego; como en Su dicho: 

“Y con sus corazones vacíos.” (Ibráhim-i4:43) 


Es decir, huecos y sin razón, siendo eso porque los corazones son los centros de la ra- 
zón. ¿Acaso no ves cuando dice Alláh, el Altísimo?: 

“¿... teniendo corazones con los que compren- 
der?” (La Peregrinación-22:46) 

“Le dijo a su hermana: ¡Sigue su rastro!” Es decir, le dijo la madre de Müsá a la her- 
mana de Müsá: ¡Sigue su rastro hasta que tengas noticias suyas! Su nombre era Maryam, hija 
de c Imrán, coincidiendo su nombre con el nombre de Maryam, madre de c ísá, sobre él la paz, 
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según mencionaron As-Suhaill y at-TaTabl. Y mencionó Al-MawridI, de Qatáda: Su nombre 
era Kaltama; y dijo As-Suhaill que era Kaltüm, como aparece en un hadlt relatado por Az- 
Zubeir ibn Bakkár que dijo el Mensajero de Alláh S a Jadíya: “He sentido que Alláh me ha 
casado contigo en el Jardín y además con Maryam, hija de c Imrán, Kaltüm, hermana de Müsá 
y Asia, mujer de faraón.” Entonces le preguntó ella: ¿Alláh te ha informado de eso? Dijo: “¡Sí!” 
Dijo ella con sus mejores deseos: ¡Que tengáis armonía y prole! 

“Y entonces lo vio desde un lugar apartado sin que se dieran cuenta.” Es decir, desde 
lejos y sin que se dieran cuenta de que ella era su hermana porque iba caminando por la orilla 
del río hasta que vio como lo cogían. “Hasta entonces no habíamos permitido que ninguna 
nodriza pudiera amamantarlo.” Es decir, antes de la llegada de su madre y su hermana. Y 
cuando su hermana vio eso dijo: “¿Queréis que os indique una familia que puede cuidarlo 
para vosotros criándolo bien?” Entonces, le dijeron cuando ella dijo: “ ...criándolo bien”: ¿Y 
cómo lo sabes? ¿Tal vez conoces a su familia? Dijo ella: ¡No! Sin embargo, son cuidadosos con 
la buena marcha del rey, y desean ser su nodriza. Y dijeron As-Sudi e Ibn Yuraiy: Le dijeron a 
ella cuando dijo: “...criándolo bien”: Puesto que conoces a la familia de este niño, llévanos a 
ellos. Dijo ella: Quiero decir que ellos pueden aconsejar al rey. Entonces les llevó hasta la 
madre de Müsá. Partió por orden de ellos y el niño en brazos de faraón que lo trataba afectuo- 
samente, mientras él lloraba pidiendo ser amamantado; entonces se lo arrimaron a ella y 
cuando el niño encontró el olor de su madre aceptó su pecho. Se relató que le preguntaron a la 
madre de Müsá: ¿Cómo es que ha aceptado tu pecho y no el de las otras? Dijo: Ciertamente, 
soy una mujer de buen olor y buena leche, apenas doy de mamar a un niño y éste la toma. Dijo 
c Imrán al-Yawní: Faraón solía dar a la madre de Müsá cada día un diñar. Dijo Zamajsarl: Si se 
plantea la cuestión: ¿Cómo puede ser lícito que una madre pueda tomar dinero por amaman- 
tar a su hijo? Dije: No lo tomaba por amamantarlo sino que era un bien obtenido en situación 
de guerra y por lo tanto era lícito. 

“Y así se lo devolvimos a su madre...” Es decir, se lo devolvimos ablandando el corazón 
de su enemigo y cumplimos la promesa que le hicimos a su madre; “... para consuelo de sus 
ojos...” O sea, al ver a su hijo; “... y para que no se entristeciera...” O sea, por la separación de 
su hijo; "... y supiera que la promesa de Alláh es verídica.” Es decir, para que supiera que la 
promesa llegaría, pues ya sabía que el niño volvería a ella; “Sin embargo, la mayoría de ellos 
no saben.” Es decir, la mayoría de la gente de la familia de faraón no saben; es decir, eran 
ajenos a los secretos del destino; o la mayoría de la gente no sabe que la promesa de Alláh se 
cumple siempre... 

“Y cuando hubo alcanzado la madurez y estuvo formado, le dimos juicio y conoci- 
miento.” Aquí lo dicho por Rabia c y Málik es lo más correcto: Y es que se refiere a cuando tuvo 
la primera polución, por Su dicho: 

(6-óU 

“Y examinad a los huérfanos y cuando hayan 
alcanzado la edad del matrimonio...” (Las Mu- 
jeres-4:6) 

Pues ese es el comienzo de la madurez y llega hasta los treinta y cuatro años. "... y estu- 
vo formado.” Dijo Ibn c Abbás: Cuando alcanzó los cuarenta años. Y el juicio es la sabiduría 
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anterior a la Profecía. Y el conocimiento de su Din y el de sus padres; él tenía nueve seguidores 
de los hijos de Israel que se reunían con él para escucharle antes de la Profecía. “Así es como 
recompensamos a los que hacen el bien.” Es decir, lo mismo que recompensamos a la madre 
de Músa cuando se entregó al mandato de Alláh arrojando su hijo al río y luego creyó en Su 
promesa; pues le devolvimos a su hijo y le dimos serenidad y seguridad en sí misma; luego 
concedimos a Müsá el don del juicio, la sabiduría y la Profecía; y de esa forma también re- 
compensamos a todo aquel que es bienhechor. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y en un momento de descuido de sus habitantes entró en 
la ciudad y encontró en ella a dos hombres luchando: uno 
era de los suyos y el otro un enemigo. Entonces, el que era 
de los suyos le pidió ayuda contra el que era de sus enemi- 
gos y Müsá le golpeó, acabando con su vida. Dijo: Esto es un 
acto de saitán; realmente, él es un claro enemigo que extra- 
vía. (15) Dijo: ¡Señor mío, he sido injusto conmigo mismo. 
Perdóname! Y le perdonó. Ciertamente, Él es el Perdona- 
dor, el Compasivo. (16) Dijo: ¡Señor mío, puesto que me has 
concedido esta gracia, no auxiliaré más a los malhechores! 
(17) Y amaneció en la ciudad, medroso y vigilante. Enton- 


130 



Compendio del Tafslr del Qur D án “Al-Qurtubi’ 


ces, el que el día anterior le había pedido ayuda le pidió so- 
corro a voces. Müsá le dijo: ¡Eres un perdido sin ninguna 
duda! (18) Y cuando se disponía a agredir al que era enemi- 
go de ambos, éste dijo: ¡Müsá! ¿Acaso quieres matarme co- 
mo hiciste con uno ayer? ¿Es que únicamente deseas ser un 
tirano en la tierra en vez de mejorar las cosas?” (19) 

“Y en un momento de descuido de sus habitantes entró en la ciudad.” Cuando Müsá, 
sobre él la paz, supo de la veracidad de su Din y se dio cuenta del extravío en la práctica de la 
gente de faraón, le hizo tener miedo y tuvo miedo de ellos; de tal manera que siempre que 
entraba en la ciudad de faraón lo hacía temeroso y a escondidas. Dijo As-Sudi: Müsá, en el 
tiempo de esta historia, tenía una relación preferente con faraón y subía en sus barcos, hasta 
tal punto que lo llamaban Müsá, hijo de faraón; un día faraón subió a un barco que le condujo 
a una de las ciudades de Egipto llamada Manaf, y después, al enterarse Müsá, le siguió en otro 
barco dándole alcance en aquella ciudad a la hora del mediodía que es la hora del descuido y 
el abandono al descanso o al sueño. 

"... y encontró en ella a dos hombres luchando: uno era de los suyos y el otro un ene- 
migo.” Es decir, uno era de los hijos de Israel y el otro de la gente de faraón; “... entonces, el 
que era de los suyos le pidió ayuda.” O sea, le pidió que acudiese en su auxilio, “... contra el 
que era de sus enemigos.” Y eso mismo le pidió en la áya a continuación: “Entonces, el que el 
día anterior le había pedido ayuda le pidió socorro a voces.” Es decir, le pidió ayuda contra 
otro egipcio; él le socorrió, porque ayudar al oprimido se contempla en todas las religiones y 
es obligatorio en todas las legislaciones. Dijo Qatáda: El egipcio, que era panadero de faraón, 
quería someter al israelita para que cargara con leña hasta la cocina de faraón, pero se opuso 
pidiendo ayuda a Müsá. “... y Müsá le golpeó....” Según dijo Qatáda, fue con su bastón, y según 
Muyáhid, con su mano. “... acabando con su vida.” Pero, fue un hecho fortuito porque Müsá, 
sobre él la paz, no quiso matarlo sino que sólo pretendía empujarle. 

“Dijo: Esto es un acto de saitán; realmente, él es un claro enemigo que extravía.” Es 
decir, fue una incitación de saitán-, dijo Al-Hasan: No era lícito matar al incrédulo en aquella 
situación, porque era una situación de tregua en el combate. “Dijo: ¡Señor mío, he sido injusto 
conmigo mismo. Perdóname! Y le perdonó.” Se lamentó, Müsá, sobre él la paz, por aquel 
golpe que le dio al egipcio ocasionándole la muerte; y su lamento le llevó a volverse a su Señor 
y pedirle el perdón por la falta cometida. Dijo Qatáda: Él supo que Alláh le había perdonado, 
pero aún así dirá el Día de la Resurrección: En verdad, maté a una persona sin haberme sido 
ordenado matarla. Y lo contó como una falta en contra suya. Y dijo: “... ¡He sido injusto con- 
migo mismo. Perdóname!” , porque no es propio de un profeta matar a nadie mientras no le 
sea ordenado; y también porque los profetas se preocupan por quienes no se preocupan los 
demás. 

Relató Muslim, de Sálim ibn c Abdulláh, que dijo: ¡Gente del Iraq! No os pregunto por 
lo pequeño sino por lo grave que cometéis. Oí a Abü c Abdulláh ibn c Umar decir que oyó al 
Mensajero de Alláh ®: “La provocación ( fítna ) vendrá por allí - señalando con su mano hacia 
el oriente - por donde saldrá un cuerno de saitán, y vosotros mientras os peleáis unos con 
otros; y al que mató Müsá de la gente de faraón fue por error. Pues dijo Alláh, el Altísimo.”: 
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“Y mataste a una persona y te salvamos del 
aprieto, aunque te probamos de distintas for- 
mas.” (Taha-2o:4o) 

“Dijo: ¡Señor mío, puesto que me has concedido esta gracia...!” Es decir, de conoci- 
miento y sabiduría; “i... no auxiliaré más a los malhechores!” O sea, no auxiliaré más a los 
incrédulos. Y dijo Zamajsarl sobre Su dicho: puesto que me has concedido esta gracia...” 

de perdonarme, me arrepentiré, y: no auxiliaré más a los malhechores!” 

Dije (Al-QurtubI): No dijo, si Alláh quiere, o sea, no dijo que no lo haría más, si Alláh 
quiere, y fue puesto a prueba una vez más; como en Su dicho: 

“Y no os inclinéis del lado de los injustos.” 

(Hüd: 11:113) 

Se relató que dijo el Profeta S: “Quien caminara con un oprimido para auxiliarle en la 
injusticia contra él, Alláh reafirmará sus pies sobre el Sirát en el Día de la Resurrección, y éste 
será el día en el que resbalen los pies; y quien caminara con un opresor para contribuir a su 
injusticia, Alláh hará resbalar sus pies sobre el Sirát en el Día que se resbalan los pies.” Y en el 
hadit “Quien caminara con un opresor habrá incurrido en delito.” Pues ir con un tirano u 
opresor no es delito, excepto que vaya con él para colaborar en su injusticia, porque haya 
incurrido en la prohibición de Alláh, el Altísimo: 

“Y no colaboréis en el delito ni en la transgre- 
sión.” (La Mesa Servida-5:2) 

“Y amaneció en la ciudad, medroso y vigilante.” Esto indica que los profetas, sobre 
ellos la paz, no se libran de tener miedo, y el miedo no contradice el conocimiento de Alláh y la 
confianza en Él; es decir, se levantó por la mañana temeroso por haber matado a un hombre y 
ser castigado por ello, o como se ha dicho también, temeroso de Alláh, el Altísimo. “Entonces, 
el que en el día anterior le había pedido ayuda lepidio socorro a voces...” Es decir, el israelita 
al que había ayudado el día anterior, estaba luchando contra otro egipcio y le solicitó el auxilio 
contra él. Ese israelita que le pedía auxilio era un samaritano al que quería obligar el cocinero 
de faraón a que llevase leña a la cocina. 

“Musí le dijo: ¡Eres un perdido, sin ninguna duda!” Pues, por tu causa maté ayer a un 
hombre y hoy me vuelves a pedir que mate a otro. “ ¡Musa! ¿Acaso quieres matarme como 
hiciste con uno ayer?” Dijo Ibn Yubeir: Quiso Müsá agarrar al egipcio y pensó el israelita que 
lo quería coger a él por las palabras rudas que le había dicho; por eso dijo: “¿Acaso quieres 
matarme como hiciste con uno ayer?” 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y vino un hombre corriendo desde la parte más alejada de 
la ciudad y dijo: ¡Müsá! Los magnates están conspirando co- 
ntra ti. Vete, pues: yo soy para ti un consejero. (20) Y salió 
de ella, medroso y alerta, diciendo: ¡Señor mío, sálvame de 
la gente injusta! (21) Y mientras iba en la dirección de Mad- 
yan, dijo: ¡Puede que mi Señor me guíe al camino recto!” 
(22) 


“Y vino un hombre...” La mayoría de la gente del tafslr dicen que este hombre era un 
creyente de la familia de faraón, y concretamente un primo suyo, según mencionó At-Ta c labl. 
Según Qatáda, se trataba de Sam c ün, creyente de la familia de faraón. Se relató que faraón 
ordenó matar a Müsá y ese hombre se adelantó a informarle de la noticia, diciendo: “... dijo: 
¡Müsá! Los magnates están conspirando contra ti...” Es decir, están dilucidando entre ellos 
por haber dado muerte al egipcio ayer. “... vete, pues: yo soy para ti un consejero. Y salió de 
ella, medroso y alerta, diciendo: ¡Señor mío, sálvame de la gente injusta!” 

“Y mientras iba en la dirección de Madyan, dijo: ¡Puede que mi Señor me guíe al ca- 
mino recto!” Salió Müsá, sobre él la paz, huyendo sólo y temeroso, sin llevar montura ni pro- 
visión alguna con él, ni siquiera zapatos, en dirección a Madyan. Pues, Madyan era de los hijos 
de Ibráhlm, y Müsá de los hijos de Ya c qüb, hijo de Isháq, hijo de Ibráhim; y se vio a sí mismo 
en una situación delicada, sin provisiones y sin nada, y además sin conocer el camino. En tal 
estado se refugió en Alláh, diciendo: “¡Puede que mi Señor me guíe al camino recto!” Y esa es 
la situación del acuciado por la necesidad urgente. Dijeron Muqátil y As-SudI: Ciertamente, 
Alláh, le envió al ángel Yibril, y Alláh sabe más . Y entre Madyan y Egipto la distancia era de 
ocho días de viaje. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y cuando llegó a la aguada de Madyan encontró a un grupo 
de gente abrevando a sus rebaños y, apartadas de ellos, a 
dos mujeres que mantenían a su ganado alejado. Les dijo: 
¿Qué os pasa? Dijeron: No podremos abrevar hasta que se 
vayan los pastores, pues nuestro padre es muy anciano. (23) 
Entonces abrevó para ellas, retirándose al terminar a la 
sombra. Y dijo: ¡Señor mío. Realmente, me hallo en la nece- 
sidad de que hagas descender para mí algún bien! (24) Y vi- 
no a él una de las dos, caminando con modestia, y dijo: Mi 
padre te invita para recompensarte por haber abrevado por 
nosotras. Y cuando llegó a su presencia y le contó su histo- 
ria, dijo: No temas, estás a salvo de la gente injusta. (25) Di- 
jo una de ellas: ¡Padre! Tómalo como asalariado: pues nadie 
mejor que él, que es fuerte y digno de confianza, para con- 
tratar sus servicios. (26) Dijo: Quiero casarte con una de 
mis hijas a cambio de que trabajes para mí durante ocho 
años, aunque si completas diez será cosa tuya, pues no 
quiero hacértelo difícil; si Alláh quiere encontrarás que soy 
justo. (27) Dijo: Esto es algo entre tú y yo; y cualquiera de 
los dos plazos que cumpla, no se me causará ningún perjui- 
cio. Alláh es Garante de lo que decimos.” (28) 
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“Y cuando llegó a la aguada de Madyan...” Es decir, a la entrada del abrevadero; 
encontró a un grupo de gente abrevando a sus rebaños y, apartadas de ellos, a dos mujeres 
que mantenían a su ganado alejado.” Es decir, las dos mujeres mantenían a su ganado apar- 
tado para que no se mezclara con el ganado de la gente; “Dijeron: No podremos abrevar has- 
ta que no se vayan los pastores.” Significa que ellas, por su debilidad y escasa fuerza, no podí- 
an competir en el tumulto de los fuertes; además de que su costumbre era la tranquilidad a la 
espera de que la gente se alejara del agua y pudieran abrevar a solas su rebaño. Se relató de 
c Amr ibn Maimün que dijo c Umar ibn al-Jattáb: Cuando los pastores terminaron de abrevar 
cubrieron el pozo con una roca que sólo podían levantar diez hombres, entonces llegó Müsá y 
la levantó dando de beber a su ganado con un solo cubo. “Y dijo: ¡Señor mío. Realmente, me 
hallo en la necesidad de que hagas descender para mí algún bien!” Es decir, Müsá pidió a 
Alláh que le diese algo de comer, pues llevaba siete días sin probar alimento alguno y su estó- 
mago se había pegado a su espalda. Así pues, la palabra “bien” en esta áya significa el alimen- 
to; y también tiene otros significados, como riqueza, fuerza y adoración, según lo prueban las 
áyátcpxe siguen: 

“Si dejó bienes.” (La Vaca-2:i8o) 



“Y es tenaz en su amor por los bienes.” (Los que 
galopan-ioo:8) 


“¿Acaso son ellos más fuertes o la gente de 
Tubba °?” (El Humo-44:37) 


(73 



“Y les inspiramos que se esmeraran en la ado- 
ración.” (Los Profetas-2i:73) 


“Y vino a él una de las dos, caminando con modestia.” Es decir, con su rostro cubierto 
y camisón con mangas, según dijo c Umar ibn al-Jattáb. Se relató que era de nombre Liyá y la 
otra Safüriyá, hijas de Yatrün (Yethro), que es Su c aib, sobre él la paz; se dijo también que era 
un sobrino de Su c aib, pues éste había muerto. Y la mayoría de la gente dice que eran hijas de 
Su c aib, sobre él la paz, y esa es la deducción del Qur’án, cuando dice Alláh, el Altísimo: 

NibupK^D 

“Y [envió] a la gente de Madyan a su hermano 
Su c aib.” (Al-A c ráf-7:85) 


Y sobre lo que dice Alláh en el sura Los Poetas: 
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“Y los compañeros de al-Ayka desmintieron lo 
que decían los Enviados, cuando Su c aib les di- 
jo: ¿No vais a temer?” (Los Poetas-26:i76-i77) 

Dijo Qatáda: Alláh, el Altísimo, envió a Su c aib a los compañeros de al-Ayka y a los 
compañeros de Madyan. 

Se relató que Músa, sobre él la paz, cuando llegó a él la mujer con el mensaje, se levan- 
tó y la siguió, y entre él y su padre había una distancia de tres millas, entonces se levantó un 
viento, de tal forma que ella se arremangó el camisón y se le quedaron las nalgas marcadas; y 
como resultaba embarazoso para Müsá mirarla, le dijo: Camina detrás de mí e indícame el 
camino con tu voz. Se dijo también que Müsá le dijo desde un principio: Ve detrás de mí, pues 
yo soy un hombre hebreo que no mira al trasero de las mujeres, e indícame el camino, dicién- 
dome a la derecha o a la izquierda. Y ese fue el motivo por el que ella se lo describió a su padre 
como digno de confianza, según dijo Ibn c Abbás. Entonces llegó Müsá hasta su anfitrión y le 
contó su historia desde el principio hasta el final, y simpatizó con él, diciéndole: “No temas, 
estás a salvo de la gente injusta.” Y Madyan se encontraba fuera del reino del faraón. Él le 
acercó la comida y le dijo Müsá: ¡Nosotros somos gente de una casa que no vendemos nuestro 
Din por toda la Tierra llena de oro! Entonces dijo Su c aib: ¡Esto no es a cambio de haber abre- 
vado el ganado; sin embargo, mi costumbre y la de mis padres es honrar al huésped y alimen- 
tarle! Entonces, comió Müsá. 

“Dijo: Quiero casarte con una de mis hijas.” En la aya hay una indicación de que el pa- 
dre y wali de la mujer puede ofrecerla en matrimonio al hombre, siendo una sunna vigente: 
Sáleh de Madyan ofreció a su hija a Sáleh de los hijos de Israel, y c Umar ibn al-Jattáb ofreció a 
su hija Hafsa a Abü Bakr y a c Utmán, y ella misma se ofreció al Profeta si. Y según Málik, 
Sáfril, Abü Hanrfa y otros ulemas: Cuando la mujer alcanza la pubertad nadie la puede casar si 
no es con su consentimiento. 

Dijo Mekki: En esta aya hay particularidades sobre el casamiento, como es el realizarlo 
sin precisar la esposa ni fijar el comienzo del término, por una prestación de servicio y sin 
contrato previo. 

Se dijo que se desposó con Safüriya, siendo la menor de las hijas; se relató de Abü Dar 
que dijo: Me dijo el Mensajero de Alláh, ®: “Si te preguntan por cuál de los dos plazos cumplió 
Müsá, di: El mejor de los dos y el más cumplido, y si te preguntan que con cuál de las dos 
mujeres se desposó, di que fue con la menor; siendo ella la que iba tras él y fue la que dijo: 
“¡Padre! Tómalo como asalariado: pues nadie mejor que él, que es fuerte y digno de confian- 
za, para contratar sus servicios.” 

El casamiento por una prestación de servicios, como se manifiesta en la aya, es un 
asunto que está fijado en nuestra legislación de la Sarria; y se narra en un hadlt en el que el 
hombre no tenía nada que ofrecer salvo algo de Qur ’án que había memorizado. Y en otro le 
dijo el Mensajero de Alláh A: “¿Qué tienes memorizado del Qur ’án? Dijo: El sura La Vaca y la 
que le sigue. Dijo: ¡Enséñale veinte áyát y es tu mujer!” Dijo Ibn Juwaiz Mandád que la aya 
implica el casamiento por prestación de servicios y el contrato sería correcto, pero se detesta 
que la prestación de servicios sea considerada como dote, ya que es preciso que ésta sea en 
bienes de riqueza, como dijo Alláh, el Altísimo, en el Qur '’án: 
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“Que busquéis [esposas] con vuestros bienes 
como hombres honrados.” (Las Mujeres-4:24) 

Dijo Ibn al-Qásem: Han prohibido nuestros ulemas que se consume el matrimonio sin 
pagar dinero contante, aunque sea un cuarto de diñar. Y en esta aya se juntan la prestación de 
servicios y el hecho de la relación conyugal del matrimonio. 

"... a cambio de que trabajes para mí durante ocho años.” Dijo Málik que está permi- 
tido que se entienda una prestación de servicios general sin precisar, como se desprende de la 
historia de Músa, y en cambio sí se precisa la duración del servicio o el trabajo prestado; pues 
el trabajo propio de ellos en aquel lugar era conocido de sobra, como las labores de labranza 
de la tierra, riego de los cultivos, pastoreo y abrevado del ganado, todas ellas actividades pro- 
pias del campo como oficio de sus gentes. En definitiva es un oficio conocido sin precisar la 
magnitud y duración de cada labor en sí. 

No ha trascendido que Músa, sobre él la paz, recibiera salario alguno por parte de 
Su c aib, sin embargo relató Yahyá ibn Salám que Sáleh de Madyan dejó para Müsá toda cría de 
oveja que fuera de un color distinto al de la madre; entonces, Alláh inspiró a Müsá para que 
arrojara su bastón entre las ovejas y parieron crías todas ellas de colores distintos a los de sus 
madres. Mencionó Al-Qusairi que cuando Su c aib contrató a Müsá como asalariado le dijo que 
entrara a tal casa y cogiera uno de los bastones que allí había, por lo que sacó Müsá un bastón. 
Sucedió que el bastón que sacó era el mismo bastón que Ádam sacó del Jardín, y fue el mismo 
que heredaron los profetas hasta llegar a Su c aib, de tal manera que le ordenó que lo dejara en 
la casa y cogiera otro que no fuera ese. Entró y volvió a salir con el mismo, y así hasta siete 
veces, nunca caía en sus manos otro que no fuera ese. Entonces, Su c aib pensó que ese bastón 
tenía algo, y al amanecer le dijo a Müsá: Conduce el ganado hasta la encrucijada de caminos, 
toma a tu derecha que no hay mucha hierba, y no tomes a tu izquierda donde hay mucha hier- 
ba y un gran dragón que no acepta a los animales de cría. Así pues, los condujo hasta la encru- 
cijada de caminos y los animales se dirigieron hacia la izquierda sin poderlos controlar. Pues, 
se durmió Müsá y salió el dragón, entonces el bastón se puso en pie y una de sus puntas se 
convirtió en hierro con el que combatió al dragón hasta matarlo, y después regresó a Müsá, 
sobre él la paz. Al despertar, Müsá vio que el bastón estaba impregnado de sangre, y el dragón 
muerto. 

Relató c Uyaina ibn Hisn que el Mensajero de Alláh ® dijo: “Müsá se impuso a sí mis- 
mo la prestación de servicios a cambio de llenar su estomago y la salvaguarda de su honor.” 

“Dijo: Esto es algo entre tú y yo; y cualquiera de los dos plazos que cumpla, no se me 
causará ningún perjuicio.” Cuando concluyó Su c aib su propuesta, Müsá, sobre él la paz, se 
reafirmó en ella, y repitió su significado en relación a la confianza en el pacto, teniendo en 
cuenta que la condición era de ocho años; por lo tanto, significa que no hay responsabilidad ni 
consecuencia alguna sobre mí en el aumento de dicho plazo. 

“Alláh es Garante ( Wakll) de lo que decimos.” Estas palabras o son de Müsá, o son del 
padre de la mujer, Su c aib, sobre ellos dos sea la paz; y de cualquier forma, basta para estos 
dos hombres justos poner a Alláh únicamente como testigo y garante ( wakll) del pacto acor- 
dado entre los dos, y sin que haya testigo alguno entre los hombres. 
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Hay diferencias entre los ulemas sobre si es obligatoria la presencia de testigos en el 
casamiento: Una opinión es que no hay celebración de matrimonio sino con dos testigos, 
según Abü Hanlfa y Sáfi c I; y dijo Málik que se puede celebrar sin testigos puesto que es un 
pacto compensatorio y no se impone la condición de los testigos, sino que la condición es el 
anuncio de lo que se establece en el pacto y su materialización evidente. Se relató en Al-Bujári, 
de Abü Huraira, que un hombre de los hijos de Israel pidió a otro que le prestara un diñar 
pidiéndole que trajera testigos, y le dijo: ¡Alláh me basta como testigo! Entonces le dijo: 
Traeme un garante (kafíl). Y le dijo: ¡Alláh me basta como garante! Dijo: ¡Has dicho la verdad! 
Y le dio el diñar. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y habiendo Müsá concluido el plazo y partido con su fami- 
lia, distinguió en la ladera del Monte un fuego, y dijo a su 
familia: ¡Esperad! He visto un fuego y quizás pueda volver 
con alguna noticia o con alguna brasa con la que podáis ca- 
lentaros. (29) Y cuando llegó a él, una voz le llamó desde la 
ladera derecha del valle, en el lugar bendito en la dirección 
del árbol: ¡Müsá, Yo soy el Señor de los mundos!” (30) 


“Y habiendo Müsá concluido el plazo...” Dijo Sa c íd ibn Yubeir: Me preguntó un hombre 
de los cristianos sobre cuál de los dos plazos cumplió Müsá. Le dije: No sé hasta que acuda al 
sabio doctor de los árabes y le pregunte - o sea a Ibn c Abbás -. Entonces acudí a él, le pregunté 
y me dijo: Cumplió el plazo que era más completo y mejor. Así pues, se lo hice saber al cristia- 
no y dijo: ¡Ha dicho la verdad, por Alláh, este sabio! Se relató de Ibn c Abbás que el Profeta 81, 
preguntó sobre eso a Yibril y éste le informó de que cumplió diez años. 

“... y partido con su familia...” Aquí hay una indicación de que el hombre puede reti- 
rarse e ir con su mujer a donde él disponga por el favor y el grado que le confiere sobre ella; 
“... distinguió en la ladera del Monte un fuego... o con alguna brasa...”. 0 sea, una tea, o trozo 
de madera grueso incandescente. 

“Y cuando llegó a él, una voz le llamó desde la ladera derecha del valle, en el lugar 
bendito en la dirección del árbol.” Se ha dicho que se refiere a la zarzamora, de la misma que 


138 



Compendio del Tafslr del Qur D án “Al-Qurtubi’ 


era el bastón de Músa, según mencionó Zamajsarl; o también se ha dicho, al-Garqad, de los 
árboles de los judíos; pues cuando descienda c ísá, sobre él la paz, y mate a los judíos que estén 
con el Dayyál, no habrá nadie de ellos que se pueda esconder tras un árbol sin que éste pro- 
nuncie: ¡Oh musulmán! ¡Éste es un judío que hay tras de mí: ven y mátalo! Excepto al-Garqad 
que es uno de los árboles de los judíos, y no les delatará. Dijo Al-MahdawT: Alláh habló a 
Músa, sobre él la paz, encima de Su trono, y le hizo escuchar Sus palabras desde el árbol en la 
forma que quiso Alláh. Dijo Abü al-Ma c álñ La gente de los significados y la verdad dicen que a 
quien Alláh, el Altísimo, ha distinguido, ha hablado y elevado a una categoría superior en 
grados a los demás, puede captar Su palabra antigua, consagrada y limpia de todo parecido 
con las letras, voces, expresiones, melodías y todo tipo de lenguas; y como a quien Alláh, el 
Altísimo, ha distinguido con estaciones especiales y dones, y Alláh ha perfeccionado en él Su 
gracia, otorgándole Su visión, verá a Alláh exento de toda representación de los cuerpos y las 
leyes establecidas; Alláh, glorificado sea, no tiene comparación en Su esencia ni en Sus Atribu- 
tos. Hay consenso general de la Umma en que el Señor, Altísimo sea, ha distinguido a Müsá, 
sobre él la paz, y otros de los elegidos entre los ángeles, para hablarles. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¡Tira tu bastón! Y al verlo reptar como una serpiente, se 
apartó espantado, sin volverse atrás. ¡Müsá! Ven y no temas. 
Tú eres de los que están a salvo. (31) Desliza tu mano por el 
bolsillo y saldrá blanca sin ningún mal. Y apriétate el pecho 
con la mano para vencer el miedo. Estas son las dos pruebas 
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de tu Señor para faraón y su corte; realmente son gente co- 
rrupta. (32) Dijo: ¡Señor! Maté a uno de ellos y temo que me 
maten. (33) Y mi hermano Hárün se expresa con más soltura 
y claridad que yo. Envíale conmigo como ayudante, para 
que confirme mis palabras: pues, realmente, temo que me 
desmientan. (34) Dijo: Fortaleceremos tu brazo con tu 
hermano y os daremos autoridad de manera que, gracias a 
Nuestros signos, no podrán haceros nada. Vosotros dos y 
quien os siga seréis los vencedores.” (35) 

“ ¡Músa! Ven y no temas.” Dijo Wahb: Se le dijo, vuelve a donde estabas, y así lo hizo 
liando su mano con el jubón. Le dijo el ángel: ¿No ves que si Alláh quisiera hacerte algo por lo 
que te espantas, no te serviría de nada liarte tu mano? Dijo: ¡No! Sin embargo, yo soy débil y 
así he sido creado; y descubrió su mano introduciéndola en la boca de la serpiente y se convir- 
tió en bastón como era antes; tú eres de los que están a salvo.” Es decir, a salvo y seguro, y 
no tienes necesidad de correr. 

“Desliza tu mano por el bolsillo y saldrá blanca sin ningún mal. Y apriétate el pecho 
con la mano para vencer el miedo.” Alláh le ordenó que apretara la mano contra su pecho 
para disipar el miedo que sintió con la serpiente. Dijo Ibn c Abbás: No hubo nadie del que se 
apoderara la angustia, después de Músa, sobre él la paz, y después metiera su mano poniéndo- 
la sobre su pecho que no desapareciera su angustia y su miedo. Y Músa estaba temblando de 
miedo, tanto de la familia de faraón como de la serpiente; “Y apriétate el pecho con la mano 
para vencer el miedo.” Es decir, con el fin de obtener la calma y el sosiego ( sukün ); como en 
Su dicho: 



“Baja sobre ellos la ternura y la misericordia.” 

(El Viaje Nocturno-i7:24) 

“Y sé tierno con los que te siguen de los creyen- 
tes.” (Los Poetas-2ó:2i5) 

“Estas son las dos pruebas de tu Señor para faraón y su corte.” Y las dos pruebas son 
la mano y el bastón. “... envíale conmigo como ayudante, para que confirme mis palabras.” 
Es decir, envía conmigo a Hárün para que aumente mi credibilidad y me dé mayor veracidad. 
Es como Su dicho: 

(ii4:gfti mrnfmmmrnm 

“¡Haz descender sobre nosotros una mesa ser- 
vida procedente del cielo, que sea para nosotros 
una fiesta!” (La Mesa Servida-5:ii4) 

Es decir, para que sea una prueba y motivo y de aceptación para nosotros; “...pues, re- 
almente, temo que me desmientan.” O sea, si no tengo conmigo un visir o un auxiliar, porque 
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ellos casi no me entienden; “Vosotros dos y quien os siga seréis los vencedores.” Es decir, 
venceréis por Nuestros signos. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y cuando Müsá se presentó ante ellos con Nuestros signos 
evidentes, dijeron: ¡Esto no es sino magia bien elaborada: 
no oímos hablar de esto a nuestros primeros padres! (36) Y 
dijo Müsá: Mi Señor sabe mejor quién trae la guía de Su par- 
te y quién obtendrá la Morada Final; verdaderamente, los 
injustos no prosperarán. (37) Y dijo faraón: ¡Consejo de no- 
bles! No sé que tengáis otro dios aparte de mí; así pues: 
¡Hámán, cuece barro para mí y hazme una torre para que 
pueda subir hasta el Dios de Müsá! Pues, realmente, pienso 
que es de los mentirosos. (38) Y se llenó de soberbia en la 
tierra junto con sus ejércitos, fuera de la verdad. Y pensa- 
ron que no habrían de volver a Nosotros. (39) Entonces lo 
agarramos a él y a sus ejércitos y los arrojamos al mar: mira 
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cómo acabaron los injustos. (40) Los habíamos hecho diri- 
gentes cuya llamada conducía al Fuego. Y el Día de la Resu- 
rrección no serán auxiliados. (41) Y en la vida del mundo 
hicimos que les persiguiera una maldición; y el Día de la 
Resurrección estarán alejados de todo bien.” (42) 

“Y cuando Músa se presentó ante ellos con Nuestros signos evidentes...” Es decir, sig- 
nos manifiestos y claros; dijeron: ¡Esto no es sino magia bien elaborada...!”, falsa e inven- 
tada; no oímos hablar de esto a nuestros primeros padres!” Estas iyát son los argumentos 
intelectuales que utilizó Músa para demostrar la Unidad de Alláh; y se ha dicho que fueron sus 
milagros. 

“Y dijo faraón: ¡Consejo de nobles! No sé que tengáis otro dios aparte de mí.” Dijo Ibn 
c Abbás: Entre ellos y Su dicho que sigue pasaron cuarenta años: 

“Yo soy vuestro señor supremo.” (Los que 
Arrancan-79:24) 

Mintió faraón, el enemigo de Alláh, ya que él sabía entonces que tenía un Señor que era 
su Creador y el Creador de su pueblo; como dijo Alláh, el Altísimo: 



“Y si les preguntaras: ¿quién los ha creado? Di- 
rán: ¡Alláh!” (Los Adornos-43:87) 

“i... cuece barro para mí y hazme una torre...!” Es decir, cuece para mí los ladrillos de 
barro. Dijo Qatáda: Hámán fue el primero que fabricó los ladrillos de barro cocido y construyó 
con ellos. Cuando faraón ordenó a su visir Hámán que construyera para él la torre, éste reunió 
a los trabajadores - se calcula que eran unos cincuenta mil - y ordenó que cocieran los ladri- 
llos, prepararan la madera para la estructura y las puntillas para el clavado; así que construye- 
ron y levantaron el edificio, fortificándolo hasta tal altura como no había alcanzado construc- 
ción alguna anteriormente desde la creación de los cielos y la Tierra. Contó As-SudI: Faraón 
subió a la azotea de la torre, disparó una flecha hacia el cielo y volvió manchada de sangre; y 
dijo: He matado al dios de Müsá. Y se relató que Alláh, el Altísimo, envió a Yibrll, sobre él la 
paz, al lugar y golpeó la torre con su ala y la hizo tres pedazos: uno cayó sobre el ejército de 
faraón matando a un millón de sus soldados, otro en el mar, y otro en occidente, pereciendo 
todo el que hiciera allí algo; y Alláh sabe más sobre la certeza de eso. 

“Pues, realmente, pienso que es de los mentirosos.” Aquí el pensamiento significa du- 
da, o sea, idea vacilante, porque verdaderamente vio argumentos de peso que no puede ima- 
ginar naturaleza alguna; “Y se llenó de soberbia en la tierra...” Es decir, fue engreído; “...junto 
con sus ejércitos...” O sea, que ni él ni sus hombres tuvieron fe en Müsá; “...fuera de la ver- 
dad.” Es decir, no tenía argumentos para rebatir aquello que trajo Müsá; “Y pensaron que no 
habrían de volver a Nosotros.” 

“Entonces lo agarramos a él y a sus ejércitos.” Y eran un millón seiscientos mil; “... y 
los arrojamos al mar.” O sea, al mar salado. Dijo Qatáda: Al mar que hay tras Egipto llamado 
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Isáf, en el que Alláh los hizo perecer ahogados. Dijeron Wahb y as-Sudi: El lugar en el que 
Alláh los hizo perecer ahogados está en la dirección de Al-Qulzum, llamado el valle de Murai- 
ra; "... mira cómo acabaron los injustos...”. Es decir, mira cómo fue el final de su asunto; “Los 
habíamos hecho dirigentes cuya llamada conducía al Fuego.” Es decir, que llamaban a la 
incredulidad, y de esa forma cargaban con sus culpas y con las de los que les seguían, siendo 
así su castigo mayor aún. “Y en la vida del mundo hicimos que les persiguiera una maldi- 
ción.” Es decir, ordenamos a los siervos que los maldijeran todos aquellos que los recordaran, 
para alejarlos de todo bien. “Y el Día de la Resurrección estarán alejados de todo bien.” O sea, 
odiosos y feos de rostros ennegrecidos a los que Alláh privó de todo bien; como en Su dicho: 



“El Día que vean a los ángeles, ese Día, no 
habrá buenas noticias para los depravados.” 

(El Discernimiento-25:22) 

En definitiva significa la aya: Hicimos que les persiguiera la maldición en este mundo y 
que fueran malditos el Día de la Resurrección. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y dimos el Libro a Müsá después de haber destruido a las 
primeras generaciones, para que los hombres pudieran ver, 
y como guía y misericordia, tal vez así reflexionen. (43) Y no 
estabas en la ladera occidental cuando comprometimos a 
Müsá con Nuestro Mandato, ni eras uno de los que estaban 
presentes. (44) Sin embargo, suscitamos generaciones que 
tuvieron larga vida. Y tú no estuviste viviendo entre la gente 
de Madyan recitándoles Nuestros signos, pero Nosotros te 


143 



28. Sura Las Historias 


hemos hecho Mensajero. (45) Ni estabas en la ladera del 
Monte cuando hicimos la llamada, sino que es una miseri- 
cordia de tu Señor para que adviertas a aquellos a los que 
no les llegó antes de ti ningún advertidor; tal vez recuer- 
den.” (46) 

“Y dimos el Libro a Müsá...” Es decir, la Tora. Dijo Yahyá ibn Salám que la Tora fue el 
primer Libro en el que se reveló lo que era obligatorio, su cumplimiento, los límites y las leyes. 
Y según dijo Ibn c Abbás, aquí el Libro se refiere a seis de las siete áyát ejemplares que Alláh 
reveló a Su Mensajero Muhammad 81 . “... después de haber destruido a las primeras genera- 
ciones...” Transmitió Abü SaTd al-Judri que dijo el Profeta SI: “Alláh no aniquiló a ninguna 
gente ni generación ni pueblo ni a la gente de una ciudad con un castigo del cielo ni de la Tie- 
rra desde que Alláh reveló la Tora a Müsá, excepto la ciudad en la que sus habitantes fueron 
convertidos en monos. ¿Acaso no ves lo que dijo Alláh, el Altísimo?: “Y dimos el Libro a Müsá 
después de haber destruido a las primeras generaciones”.” Es decir, después de la gente de 
Nüh, c Ád y Tamüd; o sea, después de haber hecho perecer ahogado a faraón y a su gente y 
hacer desaparecer a Qárün. 

“... para que los hombres pudieran ver...” Es decir, les trajimos el Libro para que reca- 
pacitaran sobre él; “... y como guia...” O sea, para no extraviarse si actuaban conforme a ella; 
"... y misericordia...”, para quien creyera en ella; “... tal vez así reflexionen.” Es decir, que 
recuerden y reflexionen en estas gracias y dones, y se afirmen en su fe en este mundo, y confí- 
en en su recompensa en la Otra Vida. 

“Y no estabas en la ladera occidental... ” Es decir: ¡No estabas, oh Muhammad ®, en la 
ladera occidental de la montaña!; “... cuando comprometimos a Müsá con Nuestro Mandato.” 
Es decir, cuando le encargamos Nuestros mandatos y Nuestras prohibiciones, imponiéndole 
Nuestro compromiso; “Sin embargo, suscitamos generaciones...” Es decir, después de Müsá 
vinieron pueblos; “... que tuvieron larga vida...”, hasta tal punto que olvidaron el recuerdo de 
Alláh, o sea, Su compromiso y Su mandato; como en Su dicho: 



“Y no sean como aquellos a los que se les dio el 
Libro anteriormente, cuyo tiempo fue largo, y 
sus corazones se endurecieron.” (El Hierro- 
57:i6) 

“Y tú no estuviste viviendo entre la gente de Madyan....” Es decir, como habitaron en- 
tre ellos Müsá y Su c aib; “... recitándoles Nuestros signos...” Es decir, signos para recordarles 
las promesas y las advertencias; “... pero Nosotros te hemos hecho Mensajero...” O sea, te 
hemos enviado a la gente de Meca y te hemos dado un Libro que contiene estas noticias, y de 
no haber sido por eso no las sabrías. 

“Ni estabas en la ladera del Monte cuando hicimos la llamada...” Es decir, lo mismo 
que no estabas presente en el lado occidental cuando Alláh envió a Müsá al faraón; tampoco 
estabas en la ladera del Monte cuando llamamos a Müsá al llegar a la estación con los setenta 
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hombres. Relató c Amr ibn Diñar un hadlt del Profeta S que dijo: “Se llamará: ¡Oh Umma de 
Muhammad. Os he respondido antes de que Me llamarais y os he dado antes de que Me pidie- 
rais!” Y eso es Su dicho: “Ni estabas en la ladera del Monte cuando hicimos la llamada Dijo 
Abü Huraira - y en otra ríwiya - de Ibn c Abbás: Ciertamente, Alláh, el Altísimo, dijo: “¡Oh 
Umma de Muhammad. Os he respondido antes de que Me llamarais; os he dado antes de que 
Me pidierais; os he perdonado antes de que Me pidierais perdón y Me he compadecido de 
vosotros antes de que Me pidierais compasión!” Dijo Wahb: Eso fue porque cuando Alláh le 
recordó a Músa la preferencia de Muhammad y su Umma, dijo: ¡Señor, házmelos ver! Y dijo 
Alláh: “Ciertamente, tú no los podrás percibir, y si quieres los llamas y yo te haré oír sus vo- 
ces.” Dijo: ¡Claro que sí, oh Señor! Entonces, dijo Alláh, el Altísimo: “¡Oh Umma de Muham- 
mad!” Y respondieron desde la columna vertebral de sus padres. Y dijo: “¡Os he respondido 
antes de que Me llamarais!” Según esto la aya significa que no estabas en la ladera del Monte 
cuando hablamos a Müsá y llamamos a tu Umma, y le informamos de la misericordia que 
hemos dispensado para ti y tu Umma hasta el final de la vida del mundo. 

“... sino que es una misericordia de tu Señor para que adviertas a aquellos a los que 
no les llegó antes de ti ningún advertidor.” Es decir, para que amonestes a los árabes; es de- 
cir, no presenciaste aquellos acontecimientos, pero te los hemos inspirado como una miseri- 
cordia para aquellos a quienes has sido enviado, para amonestarlos con dichas noticias: "... tal 
vez recuerden”, y recapaciten. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


. X t „ í' „ > fs f í 

h->j i i ^ -U i 0^4 ab i*.; 4 . ^ ^ a ^ ¿ ^ ^ > q i 

■í"' y i l' 9 '" ^ ^ }y y ' s ^ } 9 ' ' ^ ' £ 

LUí (jfjj) j-J I ^ ■ ¡a ' ■ j jSÓ j I í ^ J LbJ j j I 

f ^ f. ^ ^ ^ Í ^ s * ' y r> % s * ~ s 

^JÍL« ^ 2 % ^ ^ ^ ^ LÜ b I f. \c> 

¿s J 

JSv bl \jhij I jl IjJli ¡bjyl I 




“Para que no dijeran, si a causa de lo que sus manos ofre- 
cieron les llegaba alguna desgracia: ¡Señor nuestro! ¿Por 
qué no nos enviaste algún mensajero, para que hubiéramos 
podido seguir Tus signos y hubiéramos sido creyentes? (47) 
Pero cuando les ha llegado la verdad procedente de Noso- 
tros, dijeron: ¿Por qué no se le ha dado algo como lo que se 
le dio a Müsá? Dirán: Son dos magos confabulados. No 
creemos en ninguno de ellos.” (48) 
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“Para que no dijeran...” Es decir, los árabes; si a causa de lo que sus manos ofre- 
cieron...” De incredulidad y desobediencia; especifica aquí la mención de las manos porque en 
la mayoría de los casos éstas se utilizan para obtener lo que se desea; les llegaba alguna 
desgracia...” Significa: Para que no les ocurriera la desgracia del castigo por su desobediencia. 

“¿Por qué no nos enviaste algún mensajero, para que hubiéramos podido seguir Tus 
signos y hubiéramos sido creyentes?” Quiere decir que esos incrédulos no tuvieron excusa si 
tenemos en cuenta que les llegaron las legislaciones anteriores y la llamada al tawhid, sin 
embargo, transcurrió largo tiempo desde los enviados y pensaron que eso podría ser una ex- 
cusa cuando en realidad no la hay porque les llegaron las noticias de los enviados. Y hemos 
completado la Evidencia enviándote a ti, oh Muhammad, a ellos. Y Alláh, el Altísimo, ha legis- 
lado que no sea castigado ningún siervo sino después de llegarles la claridad del mensaje con 
las pruebas, argumentos y el envío de los mensajeros. 

“Pero cuando les ha llegado la verdad procedente de Nosotros...” Es decir, Muham- 
mad ®; “...dijeron...” O sea, los incrédulos de Meca; “¿Por qué no se le ha dado algo como lo 
que se le dio a Musa?” Es decir, el bastón y la mano blanca; o se le reveló el Qur’án de una 
sola vez, como la Tora; y el asunto de Müsá les llegó antes que Muhammad; pues dijo Alláh, el 
Altísimo: 

“Dirán: Son dos magos confabulados. No creemos en ninguno de ellos.” Se refieren a 
que Müsá y Muhammad emplearon la magia. Dijo Al-Kalbi: Qurais envió emisarios a los judí- 
os y les preguntaron sobre la aparición de Muhammad y su asunto, y dijeron: Nosotros ya lo 
encontramos descrito en la Tora; y dijeron, respondiendo acerca de Müsá y Muhammad: “Son 
dos magos confabulados.” Esta es la interpretación de Ibn c Abbás y al-Hasan; la segunda se 
refiere a Müsá y Hárün, dicho por los judíos al comienzo del mensaje, y también de SaTd ibn 
Yubeir y otros; y en una tercera interpretación se refiere a c ísá y Muhammad SI, y eso es lo 
que dicen actualmente los judíos, y también lo opina Qatáda. Y también se ha dicho: ¿Acaso 
no niegan todos los judíos lo que trajo Müsá en la Tora sobre la mención del Mesías, y la men- 
ción del Evangelio y el Qur ’án? Y creyeron que Müsá y Muhammad eran dos magos y los dos 
Libros dos actos de magia. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Di: Traed un Libro venido de Alláh que contenga más guía 
que estos dos y entonces yo lo seguiré, si es verdad lo que 
decís. (49) Y si no te responden, sabe que únicamente están 
siguiendo sus caprichos. ¿Y quién está más extraviado que 
aquel que sigue sus caprichos sin ninguna guía de Alláh? 
Ciertamente, Alláh no guía a la gente injusta, (go) Y real- 
mente les hemos hecho llegar la Palabra, para que puedan 
recordar.” (51) 

“Di...” O sea, di, oh Muhammad: Si negáis estos dos Libros, "... traed un Libro venido 
de Alláh que contenga más guía que estos dos y entonces yo lo seguiré,” para que eso sea una 
excusa para vosotros en la incredulidad; “... si es verdad lo que decís”, de que ellos dos son 
magos; o traed un Libro que sea una guía mejor que el Libro de Müsá y el de Muhammad; “Y 
si no te responden...”, o sea, no te traen un Libro procedente de Alláh; sabe que únicamen- 
te están siguiendo sus caprichos.” Es decir, el capricho de sus corazones y lo que les hace 
grato el demonio, sin que todo eso les sirva de argumento. 

“Y realmente les hemos hecho llegar la Palabra...” Es decir, se la hemos hecho llegar 
una y otra vez, y hemos enviado a un mensajero tras otro. Dijo Ibn Zaid: Les conectamos las 
noticias del mundo con las noticias de la Otra Vida hasta tal punto que era como si estuvieran 
en el Ájira estando en Duniá. Y dijo la gente de los significados: Hicimos que la revelación del 
Qur’án se sucediera ininterrumpidamente, una parte tras otra, promesas, advertencias, rela- 
tos, sentencias, consejos y exhortaciones con el propósito de que reflexionaran para obtener el 
triunfo; "... para que puedan recordar.” Dijo Ibn c Abbás: Para recordar a Muhammad y creer 
en él; o que recordaran y temieran que les cayera un castigo como el que cayó sobre sus prede- 
cesores; o tal vez se dejaran exhortar con el Qur ’án y abandonaran la adoración de los ídolos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“A los que les dimos el Libro antes que él, esos son los que 
creen en él. (52) Y cuando se les recita, dicen: Creemos en 
él, es la verdad que procede de nuestro Señor; realmente, 
nosotros ya éramos musulmanes antes de él.” (53) 

“A los que les dimos el Libro antes que él, esos son los que creen en él.” Anuncia que la 
gente de los hijos de Israel que recibió el Libro antes que el Qur ’án, ya creyó en el Qur ’án 
como c Abdulláh ibn Salám y Salmán; y están entre ellos los sabios cristianos que eran cuaren- 
ta hombres; vinieron a Medina con Ya c far ibn Abl Tálib; treinta y dos hombres eran de Al- 
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Habasa y ocho personas más que eran imames cristianos vinieron de Sám: entre ellos estaba 
el monje Bahirá, Abraha, Al-Asraf, c Ámir, Ayman, Idrís y Náfi c ; y así es cómo los nombró Al- 
Mawridi. Por ellos reveló Alláh, el Altísimo, esta aya y la que le sigue: “Ésos recibirán su re- 
compensa dos veces por haber sido pacientes.” Eso según Qatáda, y también dijo que se reve- 
ló por c Abdulláh ibn Salám, Tamim ad-Dárl, Al-Yárüd, Al- c AbdI y Salmán al-FárisI cuando se 
hicieron musulmanes. También se dijo que fue por An-NayásT y su gente. Dijo Abü al- c Ália: 
Ésos fueron unos que creyeron en Muhammad S antes de ser enviado y que alguno de ellos lo 
conoció. “... antes que él...” O sea, antes del Qur’án, o antes de Muhammad SI; “... son los que 
creen en él. ” En el Qur’ün o en Muhammad ®. 

“Y cuando se les recita, dicen: Creemos en él, es la verdad que procede de nuestro Se- 
ñor.” Es decir, cuando se les recita el Qur ’án dicen: Le damos veracidad en lo que contiene; 
“... realmente, nosotros ya éramos musulmanes antes de él.” Es decir, antes de ser revelado, o 
antes de ser enviado Muhammad ®, nosotros éramos muwahidin (unitarios), o creyentes en 
que Muhammad ® sería enviado y le sería revelado el Qur ’án. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Ésos recibirán su recompensa dos veces por haber sido pa- 
cientes, por haber rechazado el mal con bien y haber gasta- 
do de la provisión que les dábamos. (54) Y porque cuando 
oían alguna palabra vana, se apartaban de ella y decían: Pa- 
ra nosotros serán nuestras acciones y para vosotros las 
vuestras. Paz con vosotros, no buscamos a los ignorantes.” 
( 55 ) 


“Ésos recibirán su recompensa dos veces por haber sido pacientes...” Se confirmó en 
Sahlh Muslim, de Abü Müsá, que dijo el Mensajero de Alláh ®: “Hay tres clases de personas a 
los que se les dará su recompensa dos veces: un hombre de la gente del Libro que creyó en su 
profeta y conoció al Profeta Muhammad ®, creyó en él y le siguió, ése tendrá dos recompen- 
sas; un esclavo musulmán que cumplió con los derechos de Alláh, el Altísimo, y los derechos 
de su dueño, pues ese tendrá dos recompensas; y un hombre que tuvo una esclava, la alimentó 
y la educó bien, después la liberó y se casó con ella, pues ese tendrá dos recompensas.” 

Dijeron nuestros ulemas: Como cada uno de esas tres clases de personas es interpelado 
por dos asuntos de dos aspectos, le corresponden por derecho dos recompensas: El hombre 
del Libro es interpelado desde el aspecto de su profeta, y después de nuestro Profeta, pues lo 
reconoció y le siguió, de manera que para él será la recompensa por las dos religiones {mil-la); 
así es también el esclavo que responde al mandato, por un lado, de Alláh, el Altísimo, y por 
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otro del de su dueño; y luego está el dueño de la esclava que cuida el aspecto de su educación, 
y después la hace libre y la desposa. Por lo tanto, la recompensa de cada uno de los tres es 
doble por ese doble motivo. Por eso se ha dicho que el esclavo que cumple los derechos de su 
dueño y los derechos de Alláh, el Altísimo, es mejor que el hombre libre. En el Sahih se trans- 
mitió, de Abü Huraira, que dijo el Mensajero de Alláh ®: “El siervo esclavo y justo tiene dos 
recompensas.” Y por Aquel que tiene el alma de Abü Huraira en su mano, si no fuera por el 
Yihád por la causa de Alláh, la Peregrinación y la virtud hacia mi madre, me gustaría morir 
siendo esclavo. Dijo Sa c id ibn al-Musaiyib: Supe que Abü Huraira no hizo la Peregrinación 
hasta que murió su madre por estar en su compañía. Y en el Sahih también se transmitió de 
Abü Huraira que dijo el Mensajero de Alláh S: “¡Albricias para el esclavo que muere habiendo 
cumplido con su adoración a Alláh, y la compañía fiel a su dueño. Albricias para él!” 

“... por haber sido pacientes...” Es general por la paciencia que tuvieron para practicar 
su religión y después por el daño que recibieron de los incrédulos. “... por haber rechazado el 
mal con bien...” Es decir, rechazar el mal con buenas palabras, o rechazar las faltas con el 
arrepentimiento y la petición de perdón. Según lo primero, implica una descripción de lo que 
son las buenas costumbres y una moral elevada ( makárim al-ajláq). Esta fue una áya de tregua 
y sucedió al comienzo del Islam, después sería abrogada por la áya de la espada. Luego quedó 
su efecto entre los musulmanes, al que se habituó la Umma de Muhammad ® hasta el Día de 
la Resurrección. Dijo el Profeta ® a Mu c ád: “¡Haz seguir la mala acción con una buena para 
que ésta borre la otra, y trata a la gente con el mejor carácter!” 

“... y haber gastado de la provisión que les dábamos...” Alláh, el Altísimo, elogia esta 
otra cualidad practicada por los musulmanes porque ayudaban y contribuían con sus riquezas 
y dinero en acciones de obediencia a Alláh y contenidas en la legislación islámica de la Sari'a; 
en ello hay una estímulo e impulso a la sadaqa; esta contribución también puede ser hacia los 
propios cuerpos con el ayuno y la oración. 

“Y porque cuando oían alguna palabra vana, se apartaban de ella...” Después, los 
elogia también por apartarse de lo banal y frívolo, como dijo Alláh, el Altísimo: 

“Y cuando pasan junto a la frivolidad lo hacen 
con nobleza.” (El Discernimiento-25:72) 

Es decir, cuando oían los insultos de los incrédulos, soportaban su daño y se apartaban 
sin entrar en la provocación; “... y decían: Para nosotros serán nuestras acciones y para 
vosotros las vuestras.” Igual que Su dicho: 

“Y que cuando los ignorantes les dirigen la pa- 
labra, dicen: ¡Paz!”{ El Discernimiento-25:63) 

Es decir, para nosotros nuestro Din y para vosotros el vuestro. “¡Paz con vosotros!” 
Quiere decir: Estáis a salvo de nosotros y no os vamos a combatir ni insultar; y aquí no tiene 
nada que ver con el saludo. Dijo Az-Zayyáy: Eso fue anterior a la orden del combate. “... no 
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buscamos a los ignorantes.” Es decir, no los buscamos para la discusión, el enfrentamiento ni 
el intercambio de insultos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Ciertamente, tú no guías a quien amas, sino que Alláh guía 
a quien quiere, y Él sabe mejor quién puede seguir la guía. 
(56) Y dicen: Si seguimos la guía junto a ti seremos arran- 
cados de nuestra tierra. ¿Acaso no hemos establecido para 
ellos un lugar inviolable, seguro, donde se hace acopio de 
frutos de toda clase, como sustento de parte Nuestra? Sin 
embargo, la mayoría de ellos no saben. (57) ¡Cuántas ciuda- 
des destruimos por no haber reconocido el favor en el que 
vivían! Ahí están sus moradas; sólo unas pocas volvieron a 
ser habitadas después de ellos, y fuimos Nosotros los here- 
deros.” (58) 


“Ciertamente, tú no guías a quien amas...” Dijo Az-Zayyáy: Hay consenso de los mu- 
sulmanes de que la aya se reveló por Abü Tálib. 

Dije (Al-QurtubT): Lo correcto sería que hay consenso de la crema de los mufassirln de 
que la aya fue revelada sobre el asunto de Abü Tálib, tío del Profeta Muhammad A; y está en 
el hadit recogido por Al-Bujárl y Muslim, del cual se habló anteriormente; sino que Alláh 
guía a quien quiere...” La indicación es a al- c Abbás. Dijo Yubeir ibn Mut c im: Nadie oyó la 
revelación dirigida al Profeta A, excepto Abü Bakr as-Siddiq, pues oyó a Yibrll decir: ¡Oh 
Muhammad! ¡Recita!: “Ciertamente, tú no guías a quien amas, sino que Alláh guía a quien 
quiere.” 

“Y dicen: Si seguimos la guía junto a ti seremos arrancados de nuestra tierra.” Esto lo 
dijeron los idólatras de Meca. Dijo Ibn c Abbás: Eso lo dijo Al-Harit ibn c Utmán ibn Nawfal ibn 
c Abdemanáf al-Qurasi dirigiéndose al Profeta A: Nosotros no sabemos si lo que dices es ver- 
dad, sin embargo, nos impide seguir la guía contigo y creer en ti el temor a que nos saquen de 
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nuestra tierra de Meca, y ellos se unan contra nuestras diferencias y no podamos hacer nada. 
Siendo ese un pretexto que aducían, y Alláh, el Altísimo, les respondió diciendo: “¿Acaso no 
hemos establecido para ellos un lugar inviolable, seguro...?” Eso fue porque los árabes en 
Yahillya se combatían unos a otros continuamente, y la gente de Meca estaba segura, a salvo y 
al amparo de la inviolabilidad del Haram. 

“ ... donde se hace acopio de frutos de toda clase... como sustento de parte Nuestra.” 
Es decir, en el Haram, o territorio sagrado de Meca, se reúnen los frutos más variados de 
todos los territorios y países; “Sin embargo, la mayoría de ellos no saben.” Es decir, no razo- 
nan, son ajenos y negligentes en la búsqueda de pruebas que conducen a Quien los sustenta 
con Su provisión y les ha dado seguridad anteriormente, y a pesar de su situación de incredu- 
lidad les proveería si se sometieran, y los pondría a salvo de los incrédulos por su Islam. 

“¡Cuántas ciudades destruimos por no haber reconocido el favor en el que vivían!” 
Aquí aclara la aya a quien piensa que aunque creyera le combatirían los árabes, que el miedo 
al dejar la creencia es mayor aún; pues cuántos pueblos negaron la verdad y después les so- 
brevino la perdición. 



“¿Y quién, sino aquel que se rebaja a sí mismo, 
puede rechazar la religión de Ibrihlm?” (La Va- 
ca-2:i3o) 

“Ahí están sus moradas; sólo unas pocas volvieron a ser habitadas después de ellos.” 
Significa que sus moradas no las habitó nadie más, excepto los viajeros y los que pasaban por 
su camino que se quedaban un día o parte de él, o sea, unos pocos solamente. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Tu Señor no destruye ninguna ciudad sin haber enviado 
antes un mensajero a su comunidad, que les recita Nuestros 
signos. Y sólo cuando sus habitantes son injustos destrui- 
mos las ciudades. (59) Cualquier cosa que se os haya dado 
es el disfrute de la vida de este mundo y sus adornos. Pero 
lo que hay junto a Alláh es mejor y más permanente. ¿Acaso 
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no vais a comprender? (6o) ¿Acaso aquel al que le hemos 
hecho una hermosa promesa que verá realizada, es como 
aquel al que dejamos disfrutar de los placeres de la vida de 
este mundo? Después, él será de los que tengan que compa- 
recer el Día de la Resurrección.” (61) 

“Tu Señor no destruye ninguna ciudad...” Se refiere a las ciudades cuyos habitantes 
sean incrédulos; “...sin haber enviado antes un mensajero.” Es decir, a Muhammad S. 

Dije (Al-Qurtubi): Y Meca es la más inmensa y la primera de las ciudades por su carác- 
ter sagrado; por Su dicho: 

“Ciertamente, la primera Casa erigida para la 
gente fue la de Bakka (Meca), bendita y guía 
para los mundos.” (La Familia de c Imrán-3:96) 

Especifica a Meca por su inmensidad al ser la ciudad en la que fue enviado el Mensaje- 
ro 8>; ya que los mensajeros son enviados a los lugares más nobles y honorables. Ellos habitan 
las ciudades que son la madre de toda la gente que hay a su alrededor, o sea, la comunidad. Y 
este significado ya se expresó al final del sura Yüsuf. "... a su comunidad, que les recita Nues- 
tros signos.” Es decir, les informa que el castigo caerá sobre ellos si verdaderamente no creen. 

“Y sólo cuando sus habitantes son injustos destruimos las ciudades.” Es decir, Alláh, el 
Altísimo, no los aniquila sino cuando son merecedores de su aniquilación, por su persistencia 
en la incredulidad, después de haber sido advertidos; o sea, Alláh informa que no los aniquila 
sino por su injusticia, y no los aniquila a pesar de ser injustos, sino después de confirmarse y 
ser manifiesto el envío de los mensajeros para advertirles. Y Alláh, el Altísimo, no hace del 
conocimiento de sus estados una prueba contra ellos. Y si no son injustos, Alláh, el Altísimo, 
se exime a sí mismo de aniquilarlos; como dijo Alláh, Poderoso y Majestuoso: 

( 117 : 

“Y tu Señor no iba a destruir una ciudad a cau- 
sa de sus errores mientras sus habitantes fue- 
sen justos.” (Hüd-n:ii7) 

“Cualquier cosa que se os haya dado es el disfrute de la vida de este mundo...” Se diri- 
ge a la gente de Meca; es decir, os deleitáis con las cosas que se os han dado durante el tiempo 
de vuestra vida; pues, o bien esas cosas las dejáis vosotros, o ellas os dejan a vosotros; “Pero lo 
que hay junto a Alláh es mejor y más permanente.” Es decir, es preferible y más duradero, 
refiriéndose a la Casa de la Otra Vida que es el Jardín. “¿Acaso aquel al que le hemos hecho 
una hermosa promesa que verá realizada...?” Es decir, le hemos prometido el Jardín y todo 
cuanto hay en él de recompensa; “¿... es como aquel al que dejamos disfrutar de los placeres 
de la vida de este mundo?” Al que Alláh, el Altísimo, le ha dado parte de lo que quería. “ Des - 



152 


Compendio del Tafslr del Qur D án “Al-Qurtubi’ 


pués, él será de los que tengan que comparecer el Día de la Resurrección.” Es decir, será de 
los que estén presentes en el Fuego; como en Su dicho: 


(57-g4(Da 


“De no ser por una gracia de mi Señor habría 
sido de los presentes [aquí].” (Los que se ponen 
en Filas-37:57) Es decir, aquí en el Fuego. 


Dijo Ibn c Abbás: Se reveló por Hamza ibn c Abdelmuttalib y por Abü Yahl ibn Hisám; 
según Muyáhid fue por el Profeta S y Abü Yahl; dijo Muhammad ibn Ka c b que fue por Hamza 
y c Ali, y por c Ammára ibn al-Walíd. Dijo Al-Qusairí: Lo correcto es que se reveló en general 
por el creyente y el incrédulo. Añadió At-Ta c labl: En general se reveló por cada incrédulo que 
llevó una vida de placeres en el mundo, y en la Otra Vida para él será el Fuego; y por cada 
creyente que soportó con paciencia las pruebas del mundo, confiando en la promesa de Alláh, 
al que en la Otra Vida le corresponderá el Jardín. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“El Día en que los llame y les diga: ¿Dónde están esos que 
según afirmabais eran Mis asociados? (62) Dirán aquellos 
irremediablemente sentenciados: ¡Señor nuestro! A estos 
que extraviamos, los extraviamos igual que nos extraviamos 
nosotros. Nos declaramos inocentes ante Ti: no era a noso- 
tros a quienes adoraban. (63) Y se dirá: ¡Llamad a vuestros 
asociados! Entonces los llamarán, pero no les responderán, 
y verán el castigo. ¡Si hubieran seguido la guía! (64) El Día 
en que los llame y diga: ¿Qué respondisteis a los Mensaje- 
ros? (65) Ese Día las noticias los cegarán, y no se harán pre- 
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guntas entre sí. (66) Quien se haya arrepentido de sus fal- 
tas, haya creído y haya obrado justamente, tal vez podrá ser 
de los que tengan éxito.” (67) 

“El Día en que los llame y les diga:” Es decir, Alláh llamará el Día de la Resurrección a 
esos idólatras; “¿Dónde están esos que según afirmabais eran Mis asociados?” O sea, preten- 
díais que ellos os auxiliarían e intercederían por vosotros. “Dirán aquellos irremediablemente 
sentenciados...” Es decir, que han sido merecedores del castigo de forma irremisible, o sea, los 
jefes, según Al-Kalbí, o los sayátln, según Qatáda: “¡Señor nuestro! A estos que extravia- 
mos...” Es decir, los llamamos al extravío; entonces se les preguntó: ¿Vosotros los extravias- 
teis? Dijeron: "... los extraviamos igual que nos extraviamos nosotros....” 

"... Nos declaramos inocentes ante Ti: no era a nosotros a quienes adoraban.” Es de- 
cir, se exoneraron unos a otros, y los sayátln también lo hicieron de quienes les obedecieron, 
así como los jefes de quienes los aceptaron como tales; como dijo el Altísimo: 



“Ese Día los amigos serán enemigos unos de 
otros, pero no así los temerosos de Alláh.” (Los 
Adornos-43:67) 

“Y se dirá:...” O sea, a los incrédulos; “¡Llamad a vuestros asociados!” Es decir: ¡Pedid 
auxilio a vuestros dioses, aquellos que adorabais en el mundo para que os ayuden y os defien- 
dan! “Entonces los llamarán...” O sea, les pedirán auxilio; pero no les responderán...” Es 
decir, ni les responderán ni obtendrán beneficio alguno de ellos; y verán el castigo. ¡Si 
hubieran seguido la guía!” Significa: Si hubieran seguido la guía, les habría salvado y no habr- 
ían terminado en el castigo. 

“¿Qué respondisteis a los Mensajeros?” O sea, les preguntará Alláh, el Altísimo: ¿Cuál 
fue vuestra respuesta a quien os fue enviado de los profetas que os transmitieron Mi mensaje? 
“Ese día las noticias los cegarán...” Es decir, les estarán ocultos los argumentos, porque Alláh, 
el Altísimo, les proporcionó la excusa en el mundo, entonces no tendrán excusa ni argumento 
el día de la Resurrección; "... y no se harán preguntas entre sí...”. O sea, no se preguntarán 
unos a otros por los argumentos, porque Alláh, el Altísimo, los invalidará; dijo Ibn c Abbás 
sobre la áya: No se harán preguntas entre sí porque no tendrán argumentos para pronunciar- 
las; o también se ha dicho, no sabrán qué responder debido al terror de esa Hora; pero, des- 
pués de eso responderán como ha informado Alláh de lo que dijeron: 

(z3:yS¡| 

“¡Por Alláh, nuestro Señor, que no éramos aso- 
ciadores!” (Los Rebaños-6:23) 

“Quien se haya arrepentido de sus faltas....” Es decir, de la idolatría; “... haya creído y 
haya obrado justamente...” O sea, cumpliendo con las obligaciones que le corresponden; “... 
tal vez podrá ser de los que tengan éxito.” Y obtenga la felicidad; y ‘tal vez’ aquí, cuando viene 
de Alláh, es obligada Su respuesta. 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 



? ** « 9'' 






iUS L. . 


L») p-*JJ J-yí> ¿5y La JJk J — iJjjj (jjji U-P 

aJj 5 i^SÍÍj ¿jj^ j JlÜÍ aJ "^1 ÁJI iúí Jjfcj (jfjj) 

^--' í 9 -' ji Z'jt? * 

4. @5 üj*^~y> ^Jj 3 (*S\3-i 


“Y tu Señor crea lo que quiere y elige [a quien quiere], 
mientras que ellos no tienen elección. ¡Gloria a Alláh y En- 
salzado sea por encima de lo que Le asocian! (68) Tu Señor 
sabe lo que esconden los pechos y lo que manifiestan. (69) Y 
Él es Alláh, no hay dios sino Él; Suyas son las alabanzas en la 
Vida Primera y en la Última; Suyo es el juicio y a Él habréis 
de volver.” (70) 


“Tu Señor crea lo que quiere y elige [a quien quiere].” Esto está conectado con la men- 
ción de los asociadores, a los que adoraron y eligieron como intercesores; es decir, la elección 
corresponde a Alláh, el Altísimo, en los intercesores y no a los idólatras. Y se ha dicho que la 
áya es una respuesta a al-Walid ibn al-Muguíra cuando dijo: 

(m¿* dü w rm n f*±»j 

(ti :u {fifi 

“¿Si le hubiera sido revelado este Qur ’ñn a un 
hombre importante de las dos ciudades [Meca 
y Tñ J if¡?” (Los Adornos43:3i) 

Es decir, pretendía ser él mismo, al-Walíd ibn al-Muguira de Meca, y c Urwa ibn Mas- 
c üd at-Taqafi de Tá 3 if. Dijo Ibn c Abbás: Y tu Señor crea lo que quiere de Su Creación y elige de 
entre ellos a quien quiere para Su obediencia. Y dijo Yahyá ibn Salám: Y tu Señor crea lo que 
quiere de Su Creación y elige a quien quiere para Su Profecía. 

Dije (Al-Qurtubí): En el libro ‘Al-Bazzár’ se recogió un hadlt de Yábir remitido ( marfü - 
c ü) al Profeta Sk “Ciertamente, Alláh, el Altísimo, eligió a mis compañeros sobre los mundos, 
aparte de los profetas y enviados, y escogió de mis compañeros a cuatro - es decir, Abü Bakr, 
c Umar, c Utmán y C A1I - pues los hizo mis compañeros y todos ellos encierran un bien; escogió 
a mi pueblo por encima de los demás pueblos, y escogió para mí cuatro siglos.” 1 * 

"... y elige.” Aquí termina la frase y está completa, según dijo c Alí ibn Suleiman; An- 
Nuhas añade: y elige”, o sea, a los enviados. “... mientras que ellos no tienen elección.” Es 


1 El badil lo mencionó As-Suyuti en su libro “Al-Yami c u-1-Kabir” de un relato ( riwaya ) de Abu Na c im en el capítulo: 

Fadá 3 il as-Sahába. 
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decir, no envía a quien ellos han elegido. Significa que la elección corresponde a Alláh, el Altí- 
simo, en Sus hechos y Él sabe más que nadie los aspectos de la sabiduría que encierran; o sea, 
nadie de Sus criaturas puede elegir por Él. Según At-Ta c labí, éste es el significado más correc- 
to, y es como Su dicho: 



“No corresponde a ningún creyente ni a ningu- 
na creyente elegir cuando Alláh y Su Mensajero 
han decidido algún asunto.” (Los Partidos- 
33 : 36 ) 

Dijeron algunos ulemas: No conviene que nadie emprenda uno de los asuntos del 
mundo [importantes], sin antes pedir a Alláh la elección a tomar en dicho asunto; para ello 
tiene que rezar dos raká c de la oración de al-istijára (la elección), en el primer raká ' después 
del Fátiha recitará el sura al-Káfirün, en el segundo el sura al-Ijlás; algunos masa ’ij (sabios) 
recomendaron recitar en el primero: 

(6s:ÓÓG9 

“Tu Señor crea lo que quiere y elige [a quien 
quiere], mientras que ellos no tienen elección.” 

(Las Historias-28:68) 


O sea, la aya en cuestión, y en el segundo raká c la áya citada en el párrafo precedente 
cuyo significado es: “No corresponde a ningún creyente ni a ninguna creyente elegir cuando 
Alláh y Su Mensajero han decidido algún asunto.” (Los Partidos-33:36) 

Después de la oración al-istijára hará una petición con este du 'á recogido en Sahíh al- 
Bujári, de Yábir ibn c Abdulláh, que dijo el Profeta II: “El Mensajero de Alláh S nos enseñaba 
a hacer istijára en todos los asuntos, igual que nos enseñaba un sura del Qur ’án. Decía: Si 
alguno de vosotros tiene un asunto importante que dilucidar que haga dos raká Voluntarios y 
después que diga lo siguiente: 



«sSpww* 


‘Alláhumma inni astajlruka bi filmika, wa astaqdiruka bi qudratika, wa as ’aluka min fadlika al 
c azím, fa ’innaka taqdiru wa lá aqdiru, wa ta c alamu wa la a c alamu, wa anta c allámu-l-guyub. 
Alláhumma in kunta ta c alamu anna hada al amra jairun II fi Dínl wa ma c ásí wa c áqibati D amrí, 
faqdurhu II wa yassirhu II, tumma bárik II fíhi. 
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Alláhumma wa in kunta ta c alamu anna hada al amra sarrun II fi Dínl wa duniyaya wa ma c ásí 
wa c áqibati ’amri, fasrifhu c anní wasrifní c anhu, wa-qdur II al jaira haitu kána, tumma raddiní 
bihi.’ 

(¡Oh Alláh! te pido que escojas lo mejor para mí, por Tu conocimiento de ello. Y por Tu 
poder te pido que me capacites para la elección. 

Y así te pido de Tu inmenso favor. Porque Tú puedes y yo no puedo. Tú sabes y yo no 
sé. Y Tú eres el conocedor de lo oculto. 

¡Oh Alláh! si sabes que este asunto es mejor para mí, tanto en mi Din como en mi vida 
y su objetivo final es sano, decrétalo para mí y facilítamelo. Después, bendíceme en él. 

¡Oh Alláh! Y si sabes que este asunto es malo para mí, tanto en mi Din como en mi vi- 
da, apártalo de mí y apártame a mí de él; y decreta para mí el bien donde se encuentre, luego 
compláceme en él.)” Dijo: Y nombra entonces su necesidad. 

Relató c Á D isa de Abü Bakr, Alláh esté complacido de los dos que cuando el Profeta ® 
quería un asunto decía: “¡Oh Alláh, elige para mí y escoge por mí!” Y relató Anas que dijo el 
Profeta ®: “¡Oh Anas, si te has interesado por algún asunto importante, haz istijára a tu Señor 
en dicho asunto siete veces, después mira lo que te dice tu corazón, porque verdaderamente el 
bien está en ello!” Dicen los ulemas que para hacer istijára se debe vaciar primero el corazón 
de todos los pensamientos hasta quedarse centrado sólo en el asunto para el que se pide a 
Alláh la elección, y es cuando debe hacer lo que en ese caso llegue a su corazón; pues el bien 
está en ello, si Alláh quiere. 

“¡Gloria a Alláh y Ensalzado sea por encima de lo que Le asocian! Tu Señor sabe lo 
que esconden los pechos y lo que manifiestan.” Sobre esto ya se ha hablado anteriormente en 
el sura Las Hormigas, y que Alláh, el Altísimo, se alaba a Sí mismo y se declara el Sabio y co- 
nocedor tanto de lo oculto como de lo manifiesto, sin que se le escape absolutamente nada; “Y 
Él es Alláh, no hay dios sino Él; Suyas son las alabanzas en la Vida Primera y en la Última; 
Suyo es el juicio y a Él habréis de volver.” Él es el Único Dios, y todo lo demás está supeditado 
a Él de forma obligatoria, Él tiene la Palabra y la ley, y a Él será el retorno. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Di: ¿Qué os parecería si Alláh hiciera que para vosotros 
fuese constantemente de noche hasta el Día de la Resurrec- 
ción? ¿Qué dios que no fuera Alláh podría traeros claridad? 
¿Acaso no escucháis? (71) Di: ¿Qué os parecería si Alláh 
hiciera que para vosotros fuese constantemente de día has- 
ta el Día de la Resurrección? ¿Qué dios que no fuera Alláh os 
traería de nuevo la noche en la que podáis descansar? ¿Aca- 
so no vais a ver? (72) Como parte de Su misericordia os dio 
la noche y el día para que en ella descansarais y en él busca- 
rais Su favor; y para que tal vez pudierais ser agradecidos. 
(73) El Día en que los llame, y diga: ¿Dónde están Mis aso- 
ciados, esos que pretendíais? (74) Y saquemos un testigo de 
cada comunidad, y digamos: ¡Aportad vuestra prueba y sa- 
bed que la verdad pertenece a Alláh! Entonces no podrán 
aportar lo que inventaban.” (75) 


“Di: ¿Qué os parecería si Alláh hiciera que para vosotros fuese constantemente de no- 
che...?” Alláh, el Altísimo, aclara aquí que Él es la causa principal para que consigáis los me- 
dios de subsistencia, y que establezcáis vuestro agradecimiento a Sus gracias y dones; “¿Qué 
dios que no fuera Alláh podría traeros claridad?” Es decir, la luz que necesitáis para buscar 
esos medios de vida; “¿Acaso no escucháis?” Es decir: ¿Acaso no comprendéis y aceptáis los 
hechos planteados? “¿Acaso no vais a ver?” Es decir: ¿No vais a ver el error en el que os en- 
contráis adorando a otro que no es Él? Pues si tuvieseis la firme convicción de que no hay otro 
capaz de traer la noche y el día, no deberíais adorar a otro que no fuese Él ni asociarle nada. 
“Como parte de Su misericordia os dio la noche y el día para que en ella descansarais y en él 
buscarais Su favor; y para que tal vez pudierais ser agradecidos.” Y en él buscarais Su favor, 
o sea, Su provisión. 

“El día en que los llame y diga: ¿Dónde están esos asociados que pretendíais?” Ten- 
drán dos situaciones: Una vez se les llamará y se les dirá: “¿Dónde están esos asociados que 
pretendíais?” Entonces, ellos llamarán a los ídolos y no responderán; después se les llamará 
otra vez y se quedarán callados. Eso será una recriminación para ellos y no hará sino aumen- 
tar su vergüenza; y la llamada aquí no es de Alláh, porque Alláh, el Altísimo, no habla a los 
incrédulos, por Su dicho: 



(174:#$ «ÜSi 


“Ciertamente, aquellos que ocultan lo que ha 
revelado Alláh del Libro vendiéndolo a bajo 
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precio, no alimentarán sus estómagos sino del 
Fuego u el Día de la Resurrección Alláh no les 
hablará .” (La Vaca-2:i74) 

Sin embargo, Alláh, el Altísimo ordena a quien los recrimina y los apabulla; y ordena 
también los argumentos contra ellos en el estadio de la Cuenta. Y se ha dicho también que la 
llamada sí puede ser de Alláh, cuando se les dice: 

“¡Sed arrojados en él (el Fuego) con desprecio y 
no Me habléis!” (Los Creyentes-23:io8) 

“¿Dónde están Mis asociados, esos que pretendíais?” Es decir, porque ellos les asigna- 
ron una parte de sus riquezas; “Y traigamos un testigo de cada comunidad...” Es decir, a 
nuestro Profeta A, según Muyáhid. Y se ha dicho que serán los justos de la Otra Vida quienes 
atestiguarán por las acciones de los siervos en el mundo, pero la primera interpretación preva- 
lece, por Su dicho: 



“¿Y qué pasará cuando traigamos a un testigo 
de cada comunidad y te traigamos a ti [Mu- 
hammad] como testigo contra estos?” (Las Mu- 
jeres-4:4i) 

Y el testigo de cada Umma es su mensajero, el cuál testifica contra ellos; y digamos: 
¡Aportad vuestra prueba...!” Es decir, vuestros argumentos; y sabed que la verdad perte- 
nece a Alláh!” Es decir, sabed la verdad de aquello que trajeron los profetas. “Entonces no 
podrán aportar lo que inventaban.” Es decir, lo sacaban de mentiras sobre Alláh, el Altísimo, 
diciendo que tenía junto a Él otro dios que se adoraba. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Ciertamente, Qárün era uno de la gente de Müsá que abusó 
contra ellos. Le habíamos dado tesoros cuyas llaves habrían 
hecho tambalearse a un grupo de hombres fuertes; enton- 
ces le dijo su gente: No te regocijes, pues realmente Alláh no 
ama a los que se vanaglorian. (76) Busca en lo que Alláh te 
ha dado la morada de la Última Vida, sin olvidar tu parte en 
esta, y haz el bien igual que Alláh lo hace contigo; y no bus- 
ques corromper la Tierra; ciertamente, no ama a los co- 
rruptores.” (77) 

“Ciertamente, Qárün era uno de la gente de Müsá.” Cuando Alláh, el Altísimo, dijo: 



“Cualquier cosa que se os haya dado es el dis- 
frute de la vida de este mundo y sus adornos.” 
(Las Historias-28:6o) 


Aclara que Qárün recibió los mayores bienes en la Tierra, pero aún así no le libraron 
del castigo de Alláh, como tampoco a faraón; mientras que vosotros, oh idólatras, no disponéis 
de mayores riquezas que las de Qárün y faraón. Pues a faraón no le beneficiaron sus ejércitos 
ni sus bienes, y a Qárün tampoco le sirvió de nada su parentesco con Müsá ni sus tesoros. 
Según Qatáda y otros, Qárün y Müsá eran primos. Se llamaban Qárün ibn Yashar ibn Qáhit, y 
Müsá ibn Tmrán ibn Qáhit; "... que abusó contra ellos.” Sobre el tipo de abuso hay varias 
versiones: unos decían que arrastraba sus vestiduras un palmo en señal de arrogancia, otros 
por su incredulidad en Alláh, el Altísimo, otros por menosprecio hacia los demás y su soberbia 
por la gran cantidad de riquezas que tenía; otros por su injusticia, pues según Yahyá ibn 
Salám e Ibn al-Musaiyib, Qárün era un rico que trabajaba para faraón en contra de los hijos de 
Israel sobrepasándose con ellos y siendo tremendamente injusto con ellos; y en otra versión se 
relató de Ibn c Abbás que dijo: Cuando Alláh, el Altísimo, ordenó el apedreamiento por adulte- 
rio, Qárün se dirigió a una mujer prostituta a la que entregó dinero por sus servicios y la im- 
pulsó a que proclamara que Müsá había fornicado con ella dejándola embarazada. Eso fue 
atroz para Müsá y la hizo jurar por Alláh, Aquel que separó las aguas del mar para los hijos de 
Israel, y reveló la Tora a Müsá, si era verdad lo que decía. Pues Alláh, el Altísimo, la alcanzó 
con Su gracia precaviéndola y entonces ella dijo: ¡Atestiguo que tú eres inocente! Y que Qárün 
me dio dinero y me impulsó a decir lo que dije: tú eres el veraz y Qárün el mentiroso. Enton- 
ces Alláh puso el asunto de Qárün en manos de Müsá y ordenó a la Tierra que le obedeciese; 
pues Qárün acudió a él y éste dijo a la Tierra: ¡Oh Tierra, castígalo! Y la Tierra lo fue castigan- 
do poco a poco y él pedía auxilio a Müsá, hasta que se hundió en la tierra con su casa, su sé- 
quito y todos cuantos le seguían. Se relató que Alláh inspiró a Müsá: ¡Te han pedido auxilio 
Mis siervos y tú no has tenido compasión de ellos! Pero si me hubiesen llamado a Mí, me 
habrían encontrado cerca y les habría respondido. 

“Le habíamos dado tesoros...” Es decir, nos da una idea de la magnitud de sus tesoros 
lo pesadas que eran las llaves de dichos tesoros, pues sólo para llevarlas se necesitaban unos 
cuantos hombres fornidos. Dijo Jaitama: Se menciona en el Evangelio que las llaves de las 
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arcas que contenían los tesoros de Qárün suponían una carga para sesenta mulos con luceros 
en la frente, y que dada su pesadez se inclinaba hacia un lado; cada una de las llaves corres- 
pondía a un arca llena de dinero. Era tal el dinero del tesoro de cada arca que si se repartiera 
entre la gente de Basora tendrían suficiente. 

"... entonces le dijo su gente: No te regocijes...” O sea, le dijeron los creyentes de entre 
los hijos de Israel, eso según dijo As-Sudi; mientras que Yahyá ibn Salám dijo que “su gente” 
aquí se refiere a Músa; y añadió Al-Farrá que utiliza el plural para referirse a uno solo como en 
Su dicho: 

(i73:j AgJólJ (£¿ÑÍÉjéflHl 

“Aquellos a los que dijo la gente ...” (La Familia 
de c Imrán-3:i73) 

Refiriéndose el término en plural “la gente” a Na'Tm ibn Mas c üd como ya se dijo ante- 
riormente. 

“No te regocijes.” Es decir, no seas arrogante ni te ensoberbezcas, "... pues realmente 
Alláh no ama a los que se vanaglorian.” Dijo Muyáhid: Significa también, no abuses ni te 
excedas, “... pues realmente Alláh no ama a los que abusan”. 

“Busca en lo que Alláh te ha dado la morada de la Última Vida...” Es decir, busca en lo 
que Alláh te ha dado de este mundo, la Casa de la Otra Vida, y esa es el Jardín, pues cierta- 
mente entre las obligaciones del creyente está actuar en este mundo conforme a lo que le 
beneficiará en la otra Vida, y no precisamente vanagloriarse en él ni abusar; “... sin olvidar tu 
parte en esta...” Según Ibn c Abbás y la mayoría de gente, significa: No malgastes tu tiempo no 
obrando justamente en este mundo, porque siempre se debe actuar para la Otra Vida; pues la 
“parte” del hombre es su tiempo y sus rectas acciones en él. Dijeron Al-Hasan y Qatáda: Signi- 
fica, no pierdas tu parte de este mundo disfrutando de lo que es lícito para ti. 

Dije (Al-Qurtubi): Estas dos versiones las ha juntado Ibn c Umar cuando dice: ¡Cultiva 
tu mundo como si fueras a vivir siempre, y actúa para la Otra Vida como si fueses a morir 
mañana! Dijo Málik: Se refiere a la comida y a la bebida, pero sin derrochar, “...y haz el bien 
igual que Alláh lo hace contigo.” Es decir, obedece a Alláh y adórale como Él te ha agraciado a 
ti. Y según esto dice el hadit ¿Y qué es el bien ( ihsán )? Dijo: “Que adores a Alláh como si lo 
vieras, pues si tú no Le ves, realmente, Él sí te ve.” 

“... y no busques corromper la Tierra.” Es decir, no actúes en la desobediencia. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Dijo: Lo que se me ha dado es gracias a un conocimiento 
que tengo. ¿Acaso no sabía que Alláh había destruido a gene- 
raciones, dentro de las cuales había gente con mayor pode- 
río y más acumulación de riqueza que él? Y no se les pre- 
guntará por sus faltas a los malhechores. (78) Y apareció 
ante su pueblo con sus mejores galas. Dijeron los que que- 
rían la vida de este mundo: ¡Ojalá tuviéramos lo mismo que 
se le ha dado a Qárün. Realmente, tiene una suerte inmensa! 
(79) Y dijeron aquellos que habían recibido el conocimien- 
to: ¡Ay de vosotros! La recompensa de Alláh es mejor para el 
que cree y actúa rectamente, pero no la obtienen sino los 
pacientes.” (8o) 


“Dijo: Lo que se me ha dado es gracias a un conocimiento que tengo.” Es decir, el co- 
nocimiento de la Tora. Según se relató era el que más la había leído de toda la gente y el que 
más conocimiento de ella tenía. Era uno de los setenta sabios que Müsá eligió para la estación. 
Dijo Ibn Zaid: Es decir, me ha dado [el conocimiento] porque conoce mi superioridad sobre 
los demás y está complacido de mí; pues Su dicho “tengo” es que Alláh, el Altísimo, me ha 
dado estos tesoros teniendo conocimiento de ello por mis méritos sobre ellos por la primacía 
de la que gozo. Añadió Ibn c Abbás: Por un conocimiento que tengo en la fabricación del oro, 
refiriéndose al conocimiento de la alquimia. 

“¿Acaso no sabía [Qárün] que Alláh había destruido...?” Es decir, los había destruido 
con el castigo; “¿... a generaciones...?” Es decir, pueblos anteriores incrédulos. “¿... dentro de 
las cuales había gente con mayor poderío y más acumulación de riqueza que él?” Ya que de 
haber sido la riqueza un indicativo de la preferencia sobre los demás, no los habría destruido. 
Y aquí las palabras son una recriminación de Alláh, el Altísimo, hacia Qárün. “Y no se les pre- 
guntará por sus faltas a los malhechores.” Es decir, no se les pedirá nada para compensarlas; 
como Sus dichos: 

“Ni les será permitido ofrecer compensación.” 

(Los Bizantinos-30:57) 



“Y si piden que se les permita ofrecer compen- 
sación, no les será permitido.” (Fussilat-4i:24) 


Sino que se les preguntará de forma recriminatoria, como en Su dicho: 
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“Y, por tu Señor, que les pediremos explicacio- 
nes a todos.” (Al-Hiyr-15:92) 

Dijo Muyáhid: No preguntarán los ángeles mañana por los malvados, pues ciertamente 
ellos se conocerán por sus marcas, y serán congregados con los rostros negros y los ojos azu- 
les. Añadió Qatáda: No serán preguntados los malvados por sus faltas por ser evidentes y de 
gran cantidad, y entrarán al Fuego sin Cuenta. Y también se ha dicho que no serán pregunta- 
dos los malvados de esta Umma por las faltas de los pueblos anteriores, aquellos que fueron 
castigados en el mundo de Duniá. 

“Y apareció ante su pueblo con sus mejores galas...” Es decir, ante los hijos de Israel y 
engalanado con todos los ornamentos de este mundo, de ropajes, monturas y el embelleci- 
miento propio de un día de fiesta. Salió con setenta mil de sus seguidores, llevando ropas 
azafranadas; y él fue el primero que usó ropas teñidas de color amarillo. Dijo Ibn c Abbás des- 
cribiéndolos: Salieron montados sobre muías grises; o sobre caballos de tiro blancos y con 
sillas de montar color púrpura. Qatáda dijo que salieron sobre cuatro mil monturas portando 
vestidos rojos. 

“... dijeron los que querían la vida de este mundo: ¡Ojalá tuviéramos lo mismo que se 
le ha dado a Qirün, realmente tiene una suerte inmensa!” Se dijo que estas palabras eran de 
creyentes de aquella época que anhelaban poseer la misma riqueza, deseosos del mundo. Y en 
otra interpretación las palabras procedían de gente que no creía en la Otra Vida, ni sentían 
deseos por ella, y esos eran los incrédulos. 

“Y dijeron aquellos que habían recibido el conocimiento...” Eran los rabinos de los 
hijos de Israel dirigiéndose a los que anhelaban tener su posición; “¡Ay de vosotros! La re- 
compensa de Alláh es mejor...” Es decir, el Jardín; “... para el que cree y actúa rectamente, 
pero no la obtienen sino los pacientes.” Es decir, no les son dadas las acciones justas, o les es 
dado el Jardín en la Otra Vida, sino a los pacientes en la obediencia a Alláh. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Entonces hicimos que la tierra se lo tragara junto con su 
casa, y no tuvo el auxilio de nadie contra Alláh ni era de los 
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que pueden socorrerse a sí mismos. (81) Los que el día an- 
terior habían ansiado su posición, amanecieron diciendo: 

¡Ay, que Alláh acrecienta la provisión a quien quiere de Sus 
siervos y la restringe! De no haber sido porque Alláh nos 
agració, nos habría tragado la tierra. ¡Ciertamente, los in- 
crédulos no cosecharán el éxito!” (82) 

“Entonces hicimos que la tierra se lo tragara junto con su casa...” Dijo Muqátil: Cuan- 
do Müsá ordenó a la Tierra contra Qárün y ésta se lo tragó, dijeron los hijos de Israel: Lo ha 
aniquilado para poder heredar su riqueza porque Qárün era hijo de su tío, hermano de su 
padre; pues Alláh, el Altísimo, hizo que se lo tragara la Tierra con su casa, y con todas sus 
riquezas en tres días; entonces Alláh, el Altísimo, inspiró a Müsá: ¡Ciertamente, jamás volveré 
a dar la obediencia de la Tierra a nadie más después de ti! 

"... no tuvo el auxilio de nadie contra Alláh ni era de los que pueden socorrerse a sí 
mismos.” Es decir, como para poder apartar de si la aniquilación. Se relató que Qárün se hun- 
dirá en la tierra cada día un cuerpo, hasta alcanzar el fondo más bajo de la tierra, y en se mo- 
mento Isráfíl soplará el cuerno. 

“Los que el día anterior habían ansiado su posición, amanecieron diciendo: ¡Ay!” Es 
decir, esa exclamación fue en señal de lamento; “De no haber sido porque Alláh nos agra- 
ció...” Es decir, nos dio la fe, Su misericordia y nos puso a salvo de los abusos y soberbia que 
caracterizaban a Qárün. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Ésa es la morada de la Otra Vida que concedemos a quie- 
nes no quieren ser altivos en la Tierra ni corromper. Y el fi- 
nal feliz será para los temerosos de Alláh. (83) Quien venga 
con buenas acciones tendrá algo mejor que ellas, y quien 
venga con malas acciones... Los que realizaron malas accio- 
nes no pagarán sino por lo que hicieron.” (84) 


“Ésa es la morada de la Otra Vida.” O sea, el Jardín. Y dijo eso por la inmensidad y 
grandiosidad de su asunto; es decir, ésa de la que has oído hablar y de la que te ha llegado su 
descripción, “... concedemos a quienes no quieren ser altivos en la Tierra...” O sea, no quieren 
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ser soberbios con la fe ni con los creyentes; ni corromper.” Es decir, actuando en la des- 
obediencia. “Y el final feliz será para los temerosos de Alláh.” Dijo Ad-Dahhák: El Jardín. 
Relató Sufián ibn c Uyaina de Isma c Il ibn Abí Jálid que dijo: Pasó c Alí ibn al-Husein sobre una 
cabalgadura junto a unos mendigos que estaban comiendo unos mendrugos de pan que tení- 
an, los saludó y estos le invitaron a comer con ellos; entonces recitó esta aya: “Ésa es la mora- 
da de la Otra Vida que concedemos a quienes no quieren ser altivos en la Tierra ni corrom- 
per.” Después bajó de la montura y comió con ellos, y a continuación dijo: ¡Yo he aceptado 
vuestra invitación, ahora aceptad la mía! Así que los llevó a su casa y les dio de comer y los 
vistió. 

“Quien venga con buenas acciones tendrá algo mejor que ellas.” Dijo c Ikrima: No hay 
nada mejor que “Lá iláha illa Alláh”. Significa que quien dijera “Lá iláha illa Alláh” tendrá lo 
mejor para él; “... y quien venga con malas acciones...” O sea, la idolatría: “Los que realizaron 
malas acciones no pagarán sino por lo que hicieron.” O sea, saldará la cuenta correspondien- 
te por lo que haya hecho. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Ciertamente, Aquel que te ha impuesto el Qur°án te hará 
volver a un lugar de regreso. Di: Mi Señor sahe mejor quién 
viene con la guía y quién está en un claro extravío. (85) No 
esperabas que te fuera revelado el Libro: no es sino una mi- 
sericordia de tu Señor, así pues no seas una ayuda para los 
que se niegan a creer. (86) Y que no te aparten de los signos 
de Alláh una vez que se te han revelado; invoca a tu Señor y 
no seas de los que Le asocian. (87) Y no invoques a otro dios 
junto a Alláh. No hay dios sino Él, todo es perecedero excep- 
to Su faz. Suyo es el juicio y a Él habréis de regresar.” (88) 


“Ciertamente, Aquel que te ha impuesto el Qur D an te hará volver a un lugar de regre- 
so.” Alláh, el Altísimo, sella el sura con la buena nueva a Su Profeta Muhammad ® de que 
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regresarán a Meca vencedor sobre sus enemigos, según la interpretación de Yábir ibn c Ab- 
delláh, Ibn c Abbás, Muyáhid y otros. Dijo Al-Qutabi: El lugar de regreso de un hombre es su 
tierra, porque primero parte de ella para después regresar. Dijo Muqátil: Salió el Profeta S de 
la cueva del Toro por la noche para emigrar a Medina y lo hizo campo a través por temor a que 
lo encontrasen en el camino por donde se iba siempre; y cuando volvió a él y acampó en Al- 
Yuhfa reconoció el camino a Meca que tantas veces había hecho, y sintió nostalgia; y entonces 
le dijo Yibrll: En verdad Alláh ha dicho: “Ciertamente, Aquel que te ha impuesto el Qur J ñn te 
hará volver a un lugar de regreso.” Es decir, te hará regresar a Meca con todos los honores. 
Añadió Ibn c Abbás: Esta aya se reveló en Al-Yuhfa: no es mequinense ni medinense. Az- 
Zayyáy interpreta el lugar de regreso como el Día de la Resurrección, y otros lo sitúan en el 
Jardín. “Di: Mi Señor sabe mejor...” O sea, di a los incrédulos de Meca cuando te digan que tú 
estás en un claro extravío: “Mi Señor sabe mejor quién viene con la guía y quién está en un 
claro extravío”, yo o vosotros. 

“No esperabas que te juera revelado el Libro.” Es decir, no sabías que te enviaríamos a 
los hombres y te revelaríamos el Qur’án. “Y que no te aparten de los signos de Allñh una vez 
que se te han revelado.” Es decir, que no te aparten con sus dichos, mentiras y daños; no les 
prestes atención, ve a tu asunto y sigue el mandato. “... invoca a tu Señor y no invoques con 
Allñh a otro dios.” Es decir, llama a la Unidad de Alláh. Eso está abrogado por la aya de la 
espada. Y la causa de la revelación de esta aya fue cuando los Qurais invitaron al Mensajero de 
Alláh ® a magnificar a sus ídolos; “... y no invoques con Alláh a otro dios.” Es decir, no adores 
a otro con Él que no sea Él, pues no hay Dios sino Él; negación hacia todo lo adorado y firmeza 
en Su adoración. “... todo es perecedero excepto Su faz.” Dijo Muyáhid: O sea, excepto Él; “... y 
a Él habréis de regresar.” Significa que todo lo que no sea la faz de Alláh, el Altísimo, es pere- 
cedero. 
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Mequinense, y consta de sesenta y nueve áyát 

Es mequinense todo el sura, según Al-Hasan, c Ikrima, c Ata y Yábir; y es medinense to- 
do el sura, en uno de los dos dichos de Ibn c Abbás y Qatáda; y en el otro dicho de ambos y 
también de Yahyá ibn Salám, es mequinense, salvo las diez primeras áyát del sura que fueron 
reveladas en Medina sobre el asunto de los musulmanes que se quedaron en Meca; dijo C A1I 
ibn Abl Tálib 4¿: Fue revelado el sura entre Meca y Medina. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Alif, Lám, MTm. (i) ¿Acaso cuentan los hombres con que se 
les va a dejar decir: Creemos, y no van a ser puestos a prue- 
ba? (2) En verdad, ya pusimos a prueba a los que les prece- 
dieron, para que Alláh sepa quiénes son sinceros y quiénes 
son los falsos.” (3) 


“Alif, Lám, Mim. ¿Acaso cuentan los hombres con que se les va a dejar decir: Cree- 
mos, y no van a ser puestos aprueba?” Es decir: ¿Acaso creen o piensan...? Es una frase in- 
terrogatoria recriminatoria. Dijo Ibn c Abbás que aquí “los hombres” se refiere a una gente de 
los creyentes que había en Meca y a los que los incrédulos de Qurais acosaban haciéndoles 
daño y torturándoles por el Islam; como Salama ibn Hisám, c Ayás ibn Abl Rabi c a, Al-Walid 
ibn al-Walid, c Ammár ibn Yásir, su padre Yásir y su madre Sumaya, un grupo de los Banl 
Majzüm y otros. De manera que los tenían acongojados y los sometían a vejaciones. Dijeron 
Muyáhid y otros que se reveló esta iya como consuelo e indicación de que esa es la conducta 
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(slra) de Alláh con sus Siervos: examen para los creyentes y prueba. Dijo Muqátil: La aya se 
reveló por Mihya c u, sirviente de c Umar ibn al-Jattáb, que fue el primer musulmán que cayó 
muerto el día de Badr: c Ámir ibn al-Hadrami le disparó una flecha y lo mató. Dijo el Profeta ® 
ese día: “Mihya c u, el señor de los mártires, será el primero en ser llamado a las puertas del 
Jardín de esta Umma.” Quedaron desconsolados por su muerte sus padres y su mujer; enton- 
ces se reveló: “Alif, Lám, MIm. ¿Acaso cuentan los hombres con que se les va a dejar...?” 

Dijo As-Sa c bí: Se reveló la aya como llave de este sura por unos hombres de los mu- 
sulmanes que había en Meca, a quienes escribieron los compañeros del Profeta ® desde Al- 
Hudaibiya diciéndoles que no se les aceptaría su declaración del Islam hasta que no emigra- 
ran; así que partieron y les siguieron los idólatras y los acosaron produciéndoles daño. Enton- 
ces se reveló por ellos esta aya: “Alif, Lám, MIm. ¿Acaso cuentan los hombres con que se les 
va a dejar...?” Y les escribieron: Se ha revelado por vosotros tal aya. Y dijeron: ¡Saldremos, y 
si nos sigue alguien le combatiremos! Les siguieron los idólatras y les combatieron. De ellos 
hubo quién murió y también quien se salvó; y se reveló por ellos: 

(urcCÑi (qjÜ gj^DBlíibg^J 

“Después, ciertamente tu Señor [otorga Su per- 
dón y misericordia] a aquellos que emigraron 
tras haber sido perseguidos.” (Las Abejas- 
16:110) 

“¿Y no van a ser puestos a prueba?” Es decir: ¿Acaso piensan los que se angustiaron 
por la persecución de los idólatras que se les va a aceptar sin más, que digan: fuimos creyen- 
tes, sin examinarles su fe, sus vidas y sus riquezas, siendo eso lo que aclara la realidad de su 
fe? 

“En verdad, ya pusimos a prueba a los que les precedieron.” Es decir, los que someti- 
mos a prueba de los predecesores, como al-Jalil (Ibráhím) que fue arrojado al fuego, o como 
una gente que fueron aserrados con sierras por el Din de Alláh. Relató Al-Bujári de Jabbáb ibn 
al-Arat que dijeron: Nos quejamos al Mensajero de Alláh ® que estaba cómodamente a la 
sombra de la Ka c ba, y le dijimos: ¿Por qué no pides ayuda para nosotros? ¿No vas a pedir para 
nosotros? Dijo: “Hubo hombres antes que vosotros que eran arrojados a un agujero practicado 
en la tierra, traían entonces una sierra y se la ponían sobre sus cabezas haciéndolas dos mita- 
des; se les peinaban con peines de hierro sus carnes y sus huesos, sin que eso les hiciera variar 
su Din. ¡Por Alláh, que acabará este asunto hasta tal punto que cabalgará un jinete desde 
Sana c á hasta Hadramaut sin temer nada más que a Alláh y al lobo por su rebaño, sin embargo, 
vosotros tenéis prisa!” 

De Abü Sa c íd al-Judrí se transmitió que dijo: Entré a ver al Profeta ® y se encontraba 
abatido por la fiebre; puse mi mano sobre él y estaba muy caliente; le dije: ¡Oh Mensajero de 
Alláh, qué fiebre tan alta tienes! Dijo: “Ciertamente, a nosotros lo mismo que se nos multiplica 
la prueba se nos multiplica la recompensa.” Pregunté: ¡Oh Mensajero de Alláh! ¿Quién de 
toda la gente soporta la prueba más dura? Dijo: “Los Profetas.” Dije: ¿Y después quién? Dijo: 
“Después, los justos de los hombres: uno de ellos es puesto a prueba con la pobreza de tal 
forma que sólo tiene más que un manto para envolverse en él, y se alegra en la prueba como se 
alegra uno de vosotros en la prosperidad.” 
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Se transmitió de Sa c ad ibn Abí Waqqás que dijo: Pregunté: ¡Oh Mensajero de Alláh! 
¿Quién de toda la gente soporta la prueba más dura? Dijo: “Los Profetas, y después los que 
son como ellos; el hombre es sometido a prueba de acuerdo a su Din, si es firme en su Din, 
soportará la prueba más dura, y si en su Din hay blandura será puesto a prueba conforme a 
eso; y la prueba no cesará en el siervo hasta dejarlo que camine sobre la tierra sin que le quede 
falta alguna.” Relató c Abdurrahmán ibn Zaid que c ísá, sobre él la paz, tenía un visir que un día 
salió con su montura y se lo comió un lobo. Dijo c ísá: ¡Oh Señor! Mi visir era de Tu Din, era 
mi ayudante con los hijos de Israel, y mi sucesor para ellos, el lobo se apoderó de él y se lo 
comió. Dijo: “¡Sí! Él tenía para Mí un alto grado, pero sus acciones no llegaban a alcanzarlo, y 
le puse a prueba con eso para hacer que alcanzara ese grado.” 

“Para que Alláh sepa quiénes son sinceros...” Es decir, para que Alláh vea quienes de 
vosotros fueron sinceros en su fe. Dijo Az-Zayyáy: Para que sepa la sinceridad del veraz cuan- 
do es sometido a Su prueba, aún sabiendo Él quién de ellos es el veraz y quién el mentiroso 
antes de crearlos. Para que Alláh sepa...” Aquí la rotundidad expresa que Alláh constatará el 
Día de la Resurrección y distinguirá las estaciones de esos sinceros y mentirosos en función de 
la recompensa o el castigo que reciban por sus acciones en el mundo de Duniá. Y también cabe 
la posibilidad de que la áya signifique: Para que la gente sepa quiénes de esos son los veraces y 
quiénes los mentirosos; y en una tercera interpretación, que eso sea mediante una marca que 
cada grupo tenga por la cual se conozca a cada uno, pues la áya, según eso, mira hacia el dicho 
del Profeta ®: “¡Quién ocultara un secreto, Alláh le cubriría con Su manto!” 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¿O acaso creen los que hacen el mal que podrán escapar de 
Nosotros? ¡Qué mal juzgan! (4) Quien espere el encuentro 
con Alláh... El plazo de Alláh llegará y Él es Quien todo lo oye 
y Quien todo lo sabe. (5) Y quien se esfuerce, no luchará si- 
no a favor de sí mismo; realmente Alláh es Rico y no necesita 
de las criaturas. (6) Y a los que crean y lleven a cabo las ac- 
ciones de bien, les cubriremos sus malas acciones y les re- 
compensaremos conforme a lo mejor que hayan hecho.” (7) 
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“¿O acaso creen los que hacen el mal que podrán escapar de Nosotros?” Es decir: 
¿Acaso piensan los que cometen idolatría, que van a escapar sin ser castigados por lo que 
hicieron? Dijo Ibn ' Abbás: Se refiere a Al-Walíd ibn al-MuguIra, Abü Yahl, Al-Aswad, Al- c Ás 
ibn Hisám, Saiba, c Utba, Al-Walíd ibn c Utba, c Uqba ibn Abi Mu c it, Hanzala ibn Abi Sufián y 
Al- c Ás ibn Wá ’il. 

“Quien espere el encuentro con Alláh... El plazo de Alláh llegará...” Es decir, quien te- 
ma la muerte que actúe justamente, porque este encuentro llegará irremisiblemente, según el 
consenso de la gente del tafsír. Dijo Az-Zayyáy: Es decir, a la espera de la recompensa de 
Alláh; “Y quien se esfuerce (iuyáhid), no luchará sino a favor de sí mismo.” Es decir, quien se 
esfuerce en el Din, tenga paciencia combatiendo a los incrédulos, y practicando la obediencia 
en las acciones, todo eso lo habrá hecho en favor de sí mismo; o sea, la recompensa por eso 
será toda para él, y sin que vuelva a Alláh nada de ella; realmente Alláh es Rico y no nece- 
sita de las criaturas.” Es decir, Alláh no necesita de sus acciones; y también se ha dicho que 
quien combatiera a su enemigo por sí mismo y sin buscar en ello la faz de Alláh, Alláh no ten- 
dría necesidad alguna de su esfuerzo o Yihád, o sea éste sería en vano; “Y a los que crean y 
lleven a cabo las acciones de bien, les cubriremos sus malas acciones...”, o sea, se las tapare- 
mos con el perdón para ellos; y les recompensaremos conforme a lo mejor que hayan 
hecho.” Es decir, por las mejores acciones y esas son las de obediencia a Alláh. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Hemos encomendado al hombre tratar con bondad a sus 
padres, pero si luchan contra ti para que asocies conmigo 
algo de lo que no tienes conocimiento, entonces no los obe- 
dezcas. Habréis de volver a Mí y os haré saber lo que hayáis 
hecho. (8) Y a aquellos que crean y lleven a cabo acciones de 
bien los incluiremos entre los justos.” (9) 


“Hemos encomendado al hombre tratar con bondad a sus padres.” Se reveló por Sa- 
c ad ibn Abi Waqqás, según relató At-Tirmidí cuando dijo: Se han revelado por mí cuatro áyát 
y mencionó la historia; pues dijo Umm Sa c ad: ¿Acaso, no ha ordenado Alláh la bondad [hacia 
los padres]? ¡Por Alláh, que no comeré ni beberé nada hasta morir o que reniegues! Dijo: 
Cuando querían alimentarla tenían que abrirle la boca con un palillo; entonces se reveló la 
aya : “Hemos encomendado al hombre tratar con bondad a sus padres.” Dijo Abü c ísá: Se 
relató de Sa c ad que dijo: Yo solía ser bondadoso con mi madre, luego me hice musulmán y me 
dijo: ¡O dejas tu Din o no comeré ni beberé hasta morir, y será culpa tuya! Pues se dirá: ¡Oh 
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asesino de su madre! Así estuvo un día y otro, y le dije: ¡Oh madrecita mía! ¡Si tuvieras cien 
vidas, y fuesen saliendo una tras otra de ti, no abandonaría este Din mío! Así pues, si quieres 
comes, y si no quieres no comas. Entonces, cuando ella vio su determinación, comió y se reve- 
ló la aya: "... pero si luchan contra ti para que asocies conmigo algo...” 

“Habréis de volver a Mí y os haré saber lo que hayáis hecho.” Aquí hay una amenaza 
para los que obedezcan a los padres en el significado de la incredulidad; ‘7 a aquellos que 
crean y lleven a cabo acciones de bien...” Repite Alláh, el Altísimo, la ejemplificación de los 
creyentes practicantes cuyas almas se mueven para la obtención de los mejores grados; los 
incluiremos entre los justos.” Es decir, obteniendo el máximo grado cuyo fruto y recompensa 
no es otro que el Jardín. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Hay hombres que dicen: ¡Creemos en Alláh! Pero cuando 
padecen algún perjuicio por la causa de Alláh, equiparan la 
prueba de los hombres al castigo de Alláh. Y si viene una vic- 
toria gracias a tu Señor, dicen: ¡Realmente estábamos con 
vosotros! ¿Acaso no sabe Alláh mejor lo que encierran los 
pechos de las criaturas? (10) En verdad que Alláh sabe per- 
fectamente quiénes creen y sabe perfectamente quiénes son 
hipócritas.” (11) 


“Hay hombres que dicen: ¡Creemos en Alláh!” La áya se reveló por los hipócritas que 
decían: ¡Creemos en Alláh! "... equiparan la prueba de los hombres al castigo de Alláh.” Es 
decir, al castigo de Alláh en la Otra Vida y reniegan de la fe; o sea, se angustian por eso como 
se angustian por el castigo de Alláh y no tienen paciencia en el daño que sufren por Alláh. “Y si 
viene...”, a los creyentes; “... una victoria gracias a tu Señor, dicen...” esos renegados; “¡Re- 
almente estábamos con vosotros!” Pero, en realidad son unos mentirosos. Entonces, les dice 
Alláh: “¿Acaso no sabe Alláh mejor lo que encierran los pechos de las criaturas?” Es decir, 
Alláh sabe mejor que ellos mismos lo que ocultan sus corazones. Dijo Muyáhid: Se reveló por 
una gente que decían con sus lenguas que creían y cuando les llegaba una prueba de Alláh o 
una desgracia en ellos mismos, renegaban. Dijo Ad-Dahhák: Se reveló por una gente de los 
hipócritas de Meca que creían, pero cuando sufrían algún daño volvían a la idolatría. Dijo 
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c Ikrima: Hubo unos que se hicieron musulmanes y los idólatras les obligaron contra su volun- 
tad a salir con ellos hacia Badr y murieron algunos; y Alláh reveló: 


(97: 


“Ciertamente, aquellos a los que hicieron morir 
los ángeles mientras eran injustos consigo 
mismos.” (Las Mujeres-4:97) 


Pues escribieron los musulmanes de Medina a los musulmanes de Meca informándoles 
de la áya; y estos salieron huyendo y tras ellos los idólatras hasta que les dieron alcance, y 
mataron algunos de ellos; entonces se reveló la aya por ellos. “En verdad que Alláh sabe per- 
fectamente quiénes creen y sabe perfectamente quiénes son hipócritas.” Dijo Qatáda: Se 
reveló por una gente que fue devuelta a Meca por los idólatras. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y dicen los que se niegan a creer a quienes creen: ¡Seguid 
nuestro camino y cargaremos con vuestras faltas! Pero ellos 
no van a cargar con ninguna de sus faltas, son realmente 
unos mentirosos. (12) Pero, ciertamente, tendrán que car- 
gar con sus faltas y con otras además de las suyas; y el Día 
de la Resurrección se les preguntará por lo que inventa- 
ban.” (13) 


“Y dicen los que se niegan a creer a quienes creen: ¡Seguid nuestro camino...!” O sea, 
seguid nuestro Din. Dijo Muyáhid: Dijeron los idólatras de Qurais: Ni nosotros seremos resu- 
citados ni vosotros tampoco, pues si tuvierais faltas nosotros cargaríamos con ellas. Y se relató 
que quien dijo eso fue Al-Walld ibn al-Muguira; “Pero, ciertamente, tendrán que cargar con 
sus faltas y con otras además de las suyas.” Es decir, cargarán además con las malas acciones 
de todos aquellos a los que oprimieron y tiranizaron, después de vaciar sus hasanát. Se trans- 
mitió de Abü Umáma al-Báhilí que dijo el Profeta S: “Se traerá al hombre el Día de la Resu- 
rrección teniendo muchas hasanát, y no se cesará de resarcir con ellas a todos sus agraviados 
hasta quedarse sin ellas; después reclamará y dirá Alláh, el Altísimo: ¡Que restituya Mi siervo 
a sus agraviados! Y dirán los ángeles: ¡Ya no le quedan más hasanát con que restituirlos! Dirá: 
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¡Coged de las faltas del oprimido y ponédselas a él!” Después recitó el Mensajero de Alláh II: 
“Tendrán que cargar con sus faltas y con otras además de las suyas.” 

Dijo Qatáda: Quien llamara al extravío cargará con su falta y con la falta de quien ac- 
tuara en él sin que mermaran nada las faltas de éste. Y eso es como Su dicho: 





“Cargarán el Día de la Resurrección con todas 
sus responsabilidades y con parte de las de 
aquellos a quienes extraviaron sin conocimien- 
to.” (Las Abejas-i6:25) 

En el mismo sentido se expresa el hadit del Mensajero de Alláh S: “Quien instaurara 
una mala práctica en el Islam cargará con su falta y con la falta de quien siguiera dicha prácti- 
ca sin que mermara en absoluto la falta de éste.” 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y he aquí que enviamos a Nüh a su gente y estuvo con ellos 
mil años menos cincuenta. El diluvio les sorprendió mien- 
tras fueron injustos. (14) Pero a él y a los que iban en la na- 
ve los pusimos a salvo, e hicimos de ella un signo para los 
mundos.” (15) 


“Y he aquí que enviamos a Nüh a su gente y estuvo con ellos mil años menos cincuen- 
ta.” Alláh, el Altísimo, menciona la historia de Nüh como un consuelo para Su Profeta ®; es 
decir, puse a prueba a los profetas anteriores a ti con los incrédulos y fueron pacientes. Espe- 
cifica a Nüh en la mención porque fue el primer mensajero enviado a la Tierra, y no hubo otro 
profeta como él que aguantase de su pueblo lo que aguantó Nüh, según se adelantó de Al- 
Hasan en el sura Hüd. Relató Qatáda, de Anas, que dijo el Profeta ®: “El primer profeta en- 
viado fue Nüh.” Y según Qatáda fue enviado en la Península Arábiga. Hay diferencias sobre su 
edad: Unos dicen que fue la que Alláh, el Altísimo, ha mencionado en Su Libro, o sea, nove- 
cientos cincuenta años; según Qatáda, permaneció con su pueblo antes de la predicación tres- 
cientos años, después predicó durante otros trescientos años, y luego permaneció entre su 
pueblo después del diluvio trescientos cincuenta años; y según Ibn c Abbás, fue enviado Nüh a 
la edad de cuarenta años, permaneció en su pueblo mil años menos cincuenta, y vivió después 
del diluvio sesenta años hasta que se multiplicaron de nuevo y se dispersaron por la tierra. Se 
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relata en un hadlt relatado por Anas que dijo el Mensajero de Alláh ®: “Cuando Alláh envió a 
Nüh a su pueblo contaba la edad de doscientos cincuenta años, después permaneció con su 
pueblo novecientos cincuenta años y después del diluvio estuvo otros doscientos cincuenta; y 
cuando acudió a él el ángel de la muerte le dijo: ¡Oh Nüh! ¡Oh el más grande de los profetas, el 
de más larga edad y al que le es respondida su petición! ¿Cómo has visto el mundo? Dijo: 
Como un hombre al que se le construye una casa con dos puertas, entra por una puerta y sale 
por la otra.” 

Nüh tuvo tres hijos, Sám, Hám y Yáfit, los hijos de Sám fueron los árabes, los persas y 
los romanos, y en ellos hubo bien; los de Hám fueron los coptos, los negros y los bárbaros; y 
los hijos de Yáfit fueron los turcos, los saqáliba o eslavos, Gog y Magog, y no había nada de 
bien en ellos. 

Se transmitió de Ubei ibn Ka c b que dijo el Mensajero de Alláh®: “Solía Yibril recor- 
darme el favor de la edad del hombre, y le dije: ¡Oh Yibril! ¿Cuál es la culminación de una 
edad larga? Me dijo: ¡Oh Muhammad! Aunque yo permaneciese contigo el tiempo que Nuh 
permaneció con su pueblo, no te superaría a ti [en baraká\ la culminación de una edad larga.” 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“E Ibráhim, cuando le dijo a su gente: ¡Adorad a Alláh y te- 
medle: eso es mejor para vosotros, si supierais! (16) En rea- 
lidad, lo que adoráis aparte de Alláh sólo son ídolos y estáis 
creando una mentira. Ésos que adoráis aparte de Alláh no 
tienen poder para daros sustento: así que buscad la provi- 
sión junto a Alláh y adoradle y agradecedle, porque a Él 
habréis de volver. (17) Pero si negáis la verdad... ya lo hicie- 
ron naciones anteriores a vosotros. Al Mensajero sólo le in- 
cumbe la transmisión [del mensaje] con claridad. (18) 
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¿Acaso no ven cómo Alláh crea por primera vez y luego lo 
hace de nuevo? Ciertamente, eso es sencillo para Alláh.” ( 19 ) 

“E Ibráhlm...” Es decir, enviamos a Ibráhim, o significa también, y recuerda a 
Ibráhlm: "... cuando le dijo a su gente: ¡Adorad a Alláh...!” o sea, a Él solamente; y temed- 
le...” Es decir, temed Su castigo; “i... eso es mejor para vosotros, si supierais!” O sea, es mejor 
para vosotros que la adoración de los ídolos. 

“En realidad, lo que adoráis aparte de Alláh sólo son ídolos.” Es decir, estatuas. Dijo 
Abü c Ubeida: La estatua es la que se erige de oro, plata o bronce; y el ídolo se erige de yeso o 
piedra; sin embargo, Al-Yawharl dice que el ídolo y la estatua son lo mismo; “... y estáis cre- 
ando una mentira.” Dijo Al-Hasan: Significa, esculpís, o sea, no hacéis sino adorar falsos 
ídolos que vosotros mismos fabricáis. 

“... Ésos que adoráis aparte de Alláh no tienen poder para daros sustento.” Es decir, 
girad vuestros deseos de provisiones hacia Alláh: pedídselas a Él únicamente y no a nadie 
más; “Pero si negáis la verdad... ya lo hicieron naciones anteriores a vosotros.” Según se ha 
dicho, eso son palabras de Ibráhlm, es decir, negar la verdad es una costumbre propia de los 
incrédulos, y a los enviados no les corresponde otra cosa que la transmisión del mensaje. 
“¿Acaso no ven cómo Alláh crea por primera vez y luego lo hace de nuevo? Ciertamente, eso 
es sencillo para Alláh.” Es decir, la Creación y la Resurrección. Así es como comienza la crea- 
ción del hombre, luego lo hace perecer después de haber creado hijos a partir de él, y crear 
hijos de los hijos; y así con el resto de los animales; o sea, cuando veáis Su capacidad en la 
creación y la existencia, Él es capaz de repetirla; “Ciertamente, eso es sencillo para AlláH’, 
porque cuando decreta un asunto dice, “Sé” - y es. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Di: ¡Id por la Tierra y contemplad como empezó la Crea- 
ción! Luego Alláh hará surgir la última Creación; ciertamen- 
te Alláh tiene poder sobre todas las cosas. (20) Castiga a 
quien quiere y se apiada de quien quiere. A Él habréis de re- 
tornar. (21) No tendréis escapatoria ni en la Tierra ni en el 
cielo, ni tendréis, aparte de Alláh, protector ni defensor. (22) 
Y los que se niegan a creer en los signos de Alláh y en el en- 
cuentro con Él, esos desesperan de Mi misericordia y ten- 
drán un doloroso castigo. (23) Y la única respuesta de su 
gente fueron las palabras: ¡Matadle, o quemadle! Pero Alláh 
le salvó del Fuego; realmente, en eso hay signos para gente 
que cree. (24) Y dijo: Lo que habéis tomado aparte de Alláh, 
por el amor que existe en vosotros por la vida del mundo, 
no son más que ídolos; pero después, el Día de la Resurrec- 
ción, renegaréis unos de otros y os maldeciréis mutuamen- 
te. Vuestro refugio será el Fuego y no tendréis quien os 
auxilie.” (25) 


“Di: ¡Id por la Tierra...!” O sea, di, oh Muhammad: ¡Caminad por la Tierra! “i... y con- 
templad como empezó la Creación!” Es decir, con una multitud de criaturas y seres de todas 
clases, de diferentes formas, lenguas, razas y colores; observad las moradas de los siglos pasa- 
dos, las casas y huellas que dejaron, y cómo fueron aniquilados, para que veáis la perfección 
de Su poder. “Luego Alláh hará surgir la última Creación.” Es decir, Alláh suscitará a Sus 
criaturas. “Castiga a quien quiere...” O sea, con Su justicia; “... y se apiada de quien quiere.” 
Es decir, con Su favor. “No tendréis escapatoria ni en la Tierra ni en el cielo.” Significa que a 
Alláh no se le escapará nadie de la gente de la tierra ni de la gente del cielo si Le desobedecen; 
o sea, que no habrá huida posible; O se puede decir, aunque estuviesen en el cielo no escaparí- 
an a Alláh; como en Su dicho: 


( 7 8:<É* 

“Dondequiera que os encontréis os alcanzará la 
muerte, aunque estuvieseis en torres fortifica- 
das.” (Las Mujeres-4:78) 

“Y los que se niegan a creer en los signos de Alláh y en el encuentro con Él.” Es decir, 
los que no creen en el Qur 'ün ni en los argumentos y pruebas que ha dispuesto; “... esos des- 
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esperan de Mi misericordia...” Es decir, del Jardín. Estas áyát son una interpelación de Alláh, 
el Altísimo, como recordatorio y advertencia a la gente de Meca. Después retorna la alocución 
a Ibráhim, y dice: “Y la única respuesta de su gente”, cuando los llamó a Alláh, el Altísimo, 
“fueron las palabras: ¡Matadle, o quemadle!” Finalmente, acordaron que fuera quemado; 
“Pero Alláh, le salvó del Fuego.” Es decir, de su tormento. “... realmente, en eso hay signos.” 
Es decir, en el hecho de salir ileso y no quemarse después de ser arrojado al fuego. 

"... pero después, el Día de la Resurrección, renegaréis unos de otros y os maldeciréis 
mutuamente.” Ese Día, los ídolos se desentenderán de sus adoradores y estos se recriminarán 
unos a otros; como en Su dicho: 



“Ese Día, los amigos serán enemigos unos de 
otros, pero no así los que tengan temor de 
Alláh.” (Los Adornos-43:67) 


“Vuestro refugio será el Fuego...” Es una interpelación a los adoradores de ídolos, tan- 
to jefes como seguidores, y también entran aquí los propios ídolos, como en Su dicho: 


(98:áíp 


“Ciertamente, que vosotros y lo que adorabais 
aparte de Alláh seréis combustible del Infier- 
no.” (Los Profetas-2i:98) 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y Lüt creyó en él y dijo: He de emigrar hacia mi Señor; cier- 
tamente, Él es el Poderoso, el Sabio. (26) Le concedimos a 
Isháq y Ya c qüb, y dimos a su descendencia la Profecía y el Li- 
bro, y le dimos a él su recompensa en esta vida; y verdade- 
ramente en la Otra estará con los justos.” (27) 


“Y Lüt creyó en él...” Lüt fue el primero que creyó en Ibráhim cuando vio el fuego sobre 
él que era fresco y limpio. Dijo Ibn Ishaq que Lüt creyó en Ibráhim, y era sobrino suyo; y creyó 
en él Sara que era su prima. “... y dijo: He de emigrar hacia mi Señor.” Dijeron An-Naja c I y 
Qatáda que estas palabras las dijo Ibráhim, sobre él la paz; añadió Al-Kalbl: Emigró desde la 
tierra de Harrán hacia Palestina, y fue el primero en emigrar de la tierra infiel. Dijo Muqátil: 
Cuando emigró, Ibráhim contaba la edad de setenta y cinco años; y se ha dicho también que 
las palabras son de Lüt, sobre él la paz. Y mencionó Al-BaihaquI, de Qatáda, que dijo: El pri- 
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mero en emigrar a Alláh, el Altísimo, con su familia, fue c Utmán ibn c Affán 4*. Dijo Qatáda: Oí 
decir An-Nadr ibn Anas que oyó a Anas ibn Málik decir: Salió c Utmán ibn c Affán y con él su 
mujer Ruqaya, hija del Mensajero de Alláh S, hacia el territorio de Al-Habasa (Abisinia). 
Entonces le llegó la noticia al Mensajero de Alláh ®, y una mujer de Qurais acudió a él y le 
dijo: ¡Oh Muhammad! He visto a tu yerno y con él a su mujer. Dijo: “¿En qué estado los vis- 
tes?” Dijo: Su mujer iba subida en un burro y él delante lo conducía caminando lentamente. 
Dijo el Mensajero de Alláh S: “Los acompaña Alláh. Ciertamente, c Utmán ha sido el primero 
que ha emigrado con su familia después de Lüt.” Dijo Al-BaihaquI: Esa fue la primera emigra- 
ción, mientras que la segunda emigración a Al-Habasa fue al quinto año de la misión del Pro- 
feta S. 

“He de emigrar hacia mi Señor.” Es decir, hacia la complacencia de mi Señor y hacia 
donde me ha ordenado. “Le concedimos a Ishiq...” Es decir, le otorgó hijos, pues le concedió a 
Isháq como hijo y a Ya c qüb como nieto; “... y dimos a su descendencia la Profecía y el Li- 
bro...” Pues Alláh no envió a ningún profeta después de Ibráhlm que no fuese de su mismo 
linaje; y unificó el Libro porque procedía de la misma fuente, refiriéndose con el Libro a la 
Tora, el Evangelio y el Qur’án; pues la Tora fue revelada a Müsá, el Evangelio a c ísá, y el 
Qur ’án a Muhammad, todos ellos descendientes de Ibráhlm, la paz sea sobre ellos. “... y le 
dimos a él su recompensa en esta vida...” Es decir, reunir en torno a él a la gente de las reli- 
giones. Dijo Qatáda: Es como Su dicho: 



“Y le dimos [a Ibráhlm] lo bueno en esta vida.” 

(Las Abejas-i6:i22) 

Es decir, un final y acción justos; y eso fue porque la gente de cada religión recibió de él 
el conocimiento; “... y verdaderamente en la Otra estará con los justos.” Todo eso es un estí- 
mulo encaminado al seguimiento de Ibráhim en cuanto a la paciencia en el Din verdadero. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y Lüt, cuando dijo a su gente: Estáis cometiendo una inde- 
cencia que ninguna criatura de los mundos ha cometido an- 
teriormente. (28) ¿Cómo podéis acudir [con deseo] a los 
hombres, asaltar los caminos y cometer hechos reprobables 
en vuestras reuniones? Pero la única respuesta de su gente 
fueron las palabras: ¡Tráenos el castigo de Alláh, si es verdad 
lo que dices! (29) Dijo: ¡Señor mío! Ayúdame contra la gen- 
te corrupta. (30) Y cuando llegaron Nuestros emisarios a 
Ibráhlm llevando la buena noticia, dijeron: Vamos a destruir 
a los habitantes de esta ciudad puesto que son injustos. (31) 
Dijo: Lüt está en ella. Dijeron: Nosotros sabemos bien quién 
está en ella. A él y a su familia los salvaremos con la excep- 
ción de su mujer, que será de los que se queden atrás. (32) Y 
cuando se presentaron Nuestros emisarios, Lüt se entriste- 
ció a causa de ellos y se angustió. Le dijeron: No temas ni te 
entristezcas, pues en verdad nosotros vamos a salvarte a ti y 
a tu familia con la excepción de tu mujer, que será de los 
que se queden atrás.” (33) Vamos a hacer que baje un casti- 
go del cielo contra los habitantes de esta ciudad por haberse 
pervertido. (34) En verdad, hicimos de ella un signo claro 
para gente que razona.” (35) 


“Y Lüt, cuando dijo a su gente...” Dijo Al-KisáÜ: Significa, salvamos a Lüt y lo envia- 
mos; también se puede decir: ¡Y recuerda a Lüt, cuando le dijo a su gente en tono de recrimi- 
nación y advertencia: “Estáis cometiendo una indecencia que ninguna criatura de los mun- 
dos ha cometido anteriormente” ! La historia de Lüt y su pueblo ya fue contada anteriormente 
en el sura Al-A c ráf y Hüd. “¿Cómo podéis acudir [con deseo] a los hombres, asaltar los cami- 
nos...?” Eran asaltantes de caminos, según dijo Ibn Zaid; y se dijo que cogían a la gente de los 
caminos para cometer indecencias; y en otra interpretación, prescindís de las mujeres para 
acudir a los hombres. 


179 



29 . Sura La Araña 


Dije (Al-Qurtubí): Tal vez todo eso lo tenían ellos: asaltaban en el camino para apro- 
piarse de riquezas y cometer indecencias, y por eso prescindían de las mujeres; “¿... y cometer 
hechos reprobables en vuestras reuniones? Solían lanzar piedras a las mujeres y despreciar a 
los forasteros. Relató Umm Hani del Profeta S: Dijo ella: Pregunté al Mensajero de Alláh ® 
sobre el dicho de Alláh, el Altísimo: “¿... y cometer hechos reprobables en vuestras reunio- 
nes?” Dijo: “Solían lanzar [piedras] al que pasaba junto a ellos y se mofaban de él: eso era lo 
reprobable que hacían.” Mencionó At-Ta c labí, de Mu c áwiya, que dijo el Profeta ®: “Cierta- 
mente, la gente de Lüt se sentaba en sus reuniones y cada hombre de ellos tenía junto a él una 
escudilla con piedras para lanzarlas, y cuando pasaba junto a ellos un caminante le tiraban y 
quien de ellos acertara a darle, tenía más derecho sobre él.” Es decir, se iba con él para come- 
ter la indecencia. Y ese es el significado de la aya mencionada. De Ibn c Abbás se transmitió 
que dijo: La gente de Lüt tenía otras faltas además de practicar la indecencia de la sodomía: 
entre ellas estaba el ser injustos unos con otros, insultarse mutuamente, ventosear en sus 
reuniones, tirar piedras, jugar a los naipes y al ajedrez, vestir prendas tintadas, las peleas de 
gallos y de carneros, se teñían los dedos con henna, los hombres vestían ropajes de mujer y las 
mujeres de hombre, imponían aranceles a todo caminante de paso, y además de todo eso, 
asociaban con Alláh, y fue el primer pueblo en manifestar la sodomía y el lesbianismo. Y 
cuando Lüt les señaló esas obscenidades las negaban y discutían con terquedad diciendo: 
“¡Tráenos el castigo de Alláh .. .! Es decir, significa que realmente eso no será ni puede hacerlo; 
y ellos no decían eso sino estando firmemente convencidos de que mentían. Y no es correcto 
en la fítra que haya un obstinado que diga eso. 

Después Lüt, sobre él la paz, pidió ayuda a su Señor que le envió ángeles para castigar- 
les; acudieron a Ibráhlm primeramente anunciándole la buena nueva del triunfo de Lüt sobre 
su gente, según se dijo en el sura Hüd. “A él y a su familia los salvaremos...” Como para reba- 
jar su pena, y trató con dureza al resto. “En verdad, hicimos de ella un signo claro para gente 
que razona.” Dijo Ibn c Abbás: Son los restos de sus moradas de piedra abandonadas. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y a los Madyan les enviamos a su hermano Su c aib, que dijo: 
¡Gente mía! Adorad a Alláh y estad a la espera del Último 
Día, y no hagáis el mal en la Tierra, como corruptores. (36) 
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Pero le desmintieron y les agarró la Sacudida, y amanecie- 
ron en sus hogares, caídos de bruces. (37) Los c Ád y los 
Tamüd. Lo podéis ver con claridad en sus moradas. El diablo 
les embelleció sus acciones y los desvió del camino a pesar 
de tener visión.” (38) 

“Ya los Madyan les enviamos a su hermano Su c aib... y estad a la espera del Último 
Día...” Es decir, temed el Último Día, en el que cada uno pagará por sus acciones; y no 
hagáis el mal en la Tierra como corruptores.” Es decir, no seáis incrédulos, porque ese es el 
origen de toda corrupción; el mal y la perversidad son lo peor de la corrupción. 

“Los Á d y los Tamüd.” Dijo Al-Kisál: Vuelve al comienzo del sura, es decir: someti- 
mos a prueba a los que os precedieron y sometimos a los 54 d y los Tamüd. Y se refiere a que 
los agarró la Sacudida. Y significa también: Recuerda a los c Ád, cuando les enviamos a Hüd, le 
desmintieron y los aniquilamos con el viento al- c aquim, al igual que a los Tamüd les enviamos 
a Sáleh, y le desmintieron y los aniquilamos con el Grito. “Lo podéis ver con claridad en sus 
moradas.” Es decir, en sus moradas excavadas en la roca hay signos de cómo fueron aniquila- 
dos; “El diablo les embelleció sus acciones.” O sea, las acciones viles les parecían elevadas. “... 
y los desvió del camino a pesar de tener visión.” Es decir, distinguían lo verdadero de lo falso 
con la aportación de argumentos, pero no les beneficiaba su intelecto. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y Qárün, Faraón y Hámán. Müsá les trajo las pruebas eviden- 
tes, pero se llenaron de soberbia en la Tierra y [aún así] no 
pudieron escaparse. (39) A cada uno lo castigamos por sus 
faltas. A unos les mandamos un viento huracanado, a otros 
les agarró el Grito, a otros hicimos que se los tragara la tie- 
rra y a otros los ahogamos. Alláh no fue injusto con ellos en 
nada, sino que fueron ellos mismos los injustos.” (40) 


“Y Qürün, Faraón y Hámán!’ Dijo Al-Kisá l: Es decir, viene de la aya anterior: “... y los 
desvió del camino...”, o sea y desvió a Qárün, Faraón y Hámán; o también: y aniquilamos a 
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esos después de llegarles los enviados: "... pero se llenaron de soberbia en la Tierra”, con 
arrogancia y siendo altivos ante la verdad y la adoración a Alláh. y [aún así] no pudieron 
escaparse [de Nosotros].” O sea, después de muchos siglos de incredulidad, los aniquilamos a 
todos: A cada uno lo castigamos por sus faltas. A unos les mandamos un viento huraca- 

nado, a otros les agarró el Grito, a otros hicimos que se los tragara la tierra y a otros los 
ahogamos” . Es decir, a la gente de Lüt le enviamos un viento huracanado en forma de tor- 
menta de arena; a los Tamüd y a la gente de Madyan el estruendo, a Qárün se lo tragó la tie- 
rra, y el pueblo de Nüh y Faraón perecieron ahogados; “Alláh no fue injusto con ellos en na- 
da...”, porque les advirtió, les concedió tiempo de sobra y les mandó los enviados dejándoles 
sin excusas. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


¿3\ jíif ;Uj¡ M ^ i jj¿í } 

jJ I J CJ > I ^ . j Aj I (jjj Lüu CJwL^I 

'' -5 ^ ^ _í ^ S sÚ -7^ 

^ ^ ^ • j J-J Lo 4JJ I o] ^fj) 

*§| Lfrí/v 3 ^ íjjj5 


ffTrJ; 


“Los que han tomado protectores aparte de Alláh son como 
la araña que se ha hecho una casa: y sin duda la casa de la 
araña es la más frágil de las casas, si supieran. (41) Alláh co- 
noce todo lo que invocan aparte de Él; Él es el Poderoso, el 
Sabio. (42) Ésas son las semblanzas con las que llamamos la 
atención de los hombres, pero sólo los que saben las com- 
prenden.” (43) 


son como la araña que se ha hecho una casa.” Dijo Al-Farrá: Es una parábola que 
Alláh, el Altísimo, pone para aquellos que toman dioses, aparte de Alláh, que ni les benefician 
ni les perjudican; son como la casa de la araña que no la protege del calor ni del frío; y sin 
duda la casa de la araña es la más frágil de las casas.” O sea, la más insignificante y débil; 
dijo Ad-Dahhák: Alláh, el Altísimo, pone este ejemplo de la debilidad de sus dioses y su preca- 
riedad, comparándola con la casa de la araña; si supieran.” O sea, si supieran que la adora- 
ción de los ídolos es igual que tomar la casa de la araña, y que no les aporta nada. Y la araña es 
ese insecto conocido que teje una tela fina colgada en el aire. Dijo c Atá al-Jurásánl: La araña 
ha tejido dos veces para los profetas: una para Dáud cuando era perseguido por Goliat; y la 
otra para el Profeta Muhammad ® cuando lo buscaban los Qurais para matarlo; y por eso está 
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prohibido matarla. Se relató de c Alí 4¡> que dijo: ¡Limpiad vuestras casas de telas de araña, 
pues quien las dejara heredaría la pobreza! 

“Alláh conoce todo lo que invocan aparte de Él.” Significa que verdaderamente Alláh 
sabe lo débil y frágil que es lo que adoran aparte de Él. “Ésas son las semblanzas con las que 
llamamos la atención de los hombres....” Es decir, esos ejemplos y otros que se han mencio- 
nado en el sura La Vaca, La Peregrinación y otros, son con los que aclaramos su significado a 
los hombres; "... pero sólo los que saben las comprenden.” Es decir, los sabios que buscan el 
conocimiento de Alláh; como relató Yábir, del Profeta ®, que dijo: “El sabio ( c álim) es el que 
reflexiona en Alláh actuando en Su obediencia y apartándose de Su ira”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


2 — í-JJ’i j ^ * j 1 4jjl 

^ jt 

Jy 3 v ^spí luí y~¡\ z f y\ ^ 


4jjíá m 4jjí « jÜleít-áJ! 




ícj}: 3 L« JJl j 


“Alláh creó los cielos y la Tierra con la verdad. Realmente en 
ello hay un signo para los creyentes. (44) Recita lo que se te 
ha inspirado del Lihro y establece la oración; ciertamente, 
la oración impide la indecencia y lo reprobable; pero el Re- 
cuerdo de Alláh es mayor, y Alláh sabe lo que hacéis.” (45) 


“Alláh creó los cielos y la Tierra con la verdad.” Es decir, con la justicia y la equidad; o 
también, con Su palabra y Su poder, y eso es la verdad; “Realmente en ello hay un signo...” O 
sea, en ello hay una señal y una indicación; “... para los creyentes.” Es decir, para los veraces. 

“Recita lo que se te ha inspirado del Libro y establece la oración.” Alláh ha ordenado 
la recitación y la dedicación al estudio del Qur ’án. Y se ha dado en el sura Taha una adverten- 
cia a quien se aparte de ello; y en la introducción del libro hay un estímulo a emprender el 
asunto. Y con el Libro se refiere al Qur 'án. El dicho: “... y establece la oración.”, es una inter- 
pelación al Profeta Muhammad ® y a su Umma. El establecimiento de la oración es cumplirlo 
en sus tiempos, con su recitación, su inclinación, su postración, su posición de sentado, su 
tasahhudy todas sus condiciones. 

“Ciertamente, la oración impide la indecencia y lo reprobable.” Se refiere a que las 
cinco oraciones borran las faltas cometidas entre ellos; como dijo el Mensajero ®: “¿Habéis 
visto si un río pasara por la puerta de uno de vosotros y se lavara en él cada día cinco veces, le 
quedaría algo de suciedad?” Contestaron: No le quedaría nada de suciedad. Dijo: “Pues, ese es 
el ejemplo de las cinco oraciones con las que Alláh borra las faltas.” El hadit lo recogió At- 
Tirmidí de Abü Huraira y dijo: hadit hasan sahih. 
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Dijo Ibn c Umar: La “oración” aquí es el Qur’án; significa: el que recita en la oración le 
impide la indecencia y lo reprobable de cometer fornicación y desobediencias. De ahí el hadit 
sahih: “He repartido la oración entre Yo y Mi siervo en dos mitades.” Se refiere a la recitación 
del Fátiha. Dijeron Hammád ibn Abi Suleimán, Ibn Yureiy y Al-Kalbí: Mientras el siervo está 
en su oración no comete indecencia ni ilicitud alguna; o sea, la oración se lo impide mientras 
sea constante en ella. Relató Anas ibn Málik que dijo: Había un muchacho de los ansárrezan- 
do con el Profeta ® y no dejaba de cometer indecencias y hurtos; se le mencionó al Mensajero 
de Alláh y dijo éste: “Ciertamente, la oración se lo impedirá.” No pasó mucho hasta que hizo 
tawba y corrigió su situación, y entonces dijo el Mensajero de Alláh ®: “¿Es que no os lo dije?” 

La aya tiene una tercera interpretación y es con la que se han complacido los investiga- 
dores ( muhaqqiqün ) y en la que se afirmaron los maestros sufíes, y mencionaron los mufassi- 
rün; pues se dijo que el dicho “... establece la oración...”, se refiere a la constancia en su ejecu- 
ción con todos sus requisitos; después informa sobre una ley de la oración, que impide a su 
ejecutor y todos los que cumplen con él debidamente, caer en la indecencia y en los actos 
ilícitos y reprobables; eso es porque encierra la recitación del Qur ‘án y las enseñanzas que 
transmiten sus significados. La oración emplea el cuerpo completo del orante, cuando éste 
entra en su lugar de oración, se concentra con recogimiento y es consciente de la presencia de 
su Señor y que Él lo ve, por eso su alma virtuosa se somete humillada; el velo de la oración es 
la espera en Alláh, el Altísimo, y en sus miembros se manifiesta su veneración; apenas langui- 
dece una oración cuando otra ya le hace sombra, y regresa con ella al mejor de los estados. Y 
así es como debe ser la oración del creyente. 

Dije (Al-Qurtubí): Con esas cualidades y especialmente cuando su alma siente en el 
momento de su oración que tal vez sea ésa la última acción que haga; siendo ese el más elo- 
cuente de los propósitos y el más completo de los objetivos, pues la muerte no tiene edad 
concreta, ni un momento especial ni enfermedad conocida. 

En cambio, aquel que en su oración no hay recuerdo ni recogimiento ni presencia ni 
consciencia de Alláh, e impera la desobediencia constante en sus acciones, la oración no hace 
sino alejarle de Alláh, el Altísimo, como dice el hadit relatado por Ibn Mas c üd y otros: “A 
quien su oración no le impida cometer indecencias y actos reprobables, no le aportará ningún 
beneficio de Alláh sino que lo alejará de Él.” 

En otro sentido la aya significa una orden: es decir, que deje el orante de cometer inde- 
cencias y hechos reprobables, pues la oración en sí misma no se lo impide, pero es la causa 
para que deponga su actitud reprobable; y es como en Sus dichos: 



“Este nuestro Libro se pronunciará en contra 
vuestra con la verdad.” (La Arrodillada-45:29) 





“¿O acaso hemos hecho descender sobre ellos 
alguna pmeba que hable a favor de lo que aso- 
cian?” (Los Bizantinos-30:35) 
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"... pero el Recuerdo de Alláh (dikr) es mayor.” Es decir, la mención de Alláh para vo- 
sotros por medio de la recompensa y el elogio es mayor que vuestro recuerdo de Él en vuestra 
adoración y en vuestra oración. Se transmitió de Ibn c Umar que dijo el Profeta ® en el dicho 
de Alláh, el Altísimo, mencionado; “El recuerdo de Alláh hacia vosotros es mayor que el vues- 
tro hacia Él.” Y también se ha dicho que significa: vuestro recuerdo de Alláh en vuestra ora- 
ción y en la recitación del Qur ’án es mejor que cualquier otra cosa; o también, ciertamente el 
recuerdo de Alláh es mayor en la constancia de la oración y en abstenerse de la indecencia y lo 
reprobable. Dijo Ibn c Atiya que el significado de “... pero el Recuerdo de Alláh ( dikr) es ma- 
yor.”, es absoluto, es decir, Él es el que impide la indecencia y lo ilícito y reprobable, y la parte 
del orante en su oración hace el resto, así como en los demás actos de adoración, pues el de- 
poner una actitud reprobable no proviene sino de uno que recuerda a Alláh y revisa sus accio- 
nes; y la recompensa de eso es que Alláh, el Altísimo, lo recuerda a él, como en el hadit 
“Quien me recuerde en el interior de su ser, le recordaré Yo en Mi interior, y quien Me recuer- 
de en una reunión de personas, Yo lo recordaré en otra mejor que ellos.” Y el recuerdo de 
Alláh, el Altísimo, al siervo es incrementarlo en guía, luz y conocimiento, siendo ese el fruto 
del recuerdo del siervo hacia su Señor; dijo Alláh, el Altísimo: 



“Recordarme, que Yo os recordaré; agrade- 
cedme y no Me neguéis.” (La Vaca-2:i52) 

Y el resto de la áya es una especie de promesa y estímulo a la consciencia de que Alláh, 
el Altísimo, observa lo que hacen Sus siervos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y no discutas con la gente del Libro sino de la mejor mane- 
ra, a excepción de los que de ellos hayan sido injustos. Y de- 
cid: Creemos en lo que se nos ha revelado a nosotros y lo 
que se ha revelado a vosotros; nuestro Dios y el vuestro es 
Uno, y a Él nos sometemos. (46) Y del mismo modo hemos 
hecho que te descendiera a ti el Libro; de manera que aque- 
llos a los que les habíamos dado el Libro creen en él y algu- 
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nos de éstos también creen en él. Sólo los que se niegan a 
creer niegan Nuestros signos.” (47) 

“Y no discutas con la gente del Libro...” Dijo Muyáhid: La aya es explícita y no abroga- 
da ( muhkama ), pues se puede discutir con la gente del Libro con buenas palabras, en el senti- 
do de pedir a Alláh para ellos y avisarles de Sus pruebas y Sus signos, con la esperanza de su 
respuesta a favor de la fe; y no siendo bruscos con ellos; a excepción de los que de ellos 
hayan sido injustos.” Es decir, los que hayan sido injustos con vosotros. Significa también, no 
discutáis con aquellos que creyeron en Muhammad S, de la gente del Libro, como c Abdelláh 
ibn Salám y los que creyeron con él. “... sino de la mejor manera...” Es decir, estando de 
acuerdo sobre lo que os informaron acerca de sus antepasados y otros; y según esta interpre- 
tación, Su dicho: “... a excepción de los que de ellos hayan sido injustos”, se refiere a los que 
de ellos permanecieron en la incredulidad, como los incrédulos y desertores de Banü Quraiza, 
Banü Nadir y otros, y también según esto la aya es muhkama (explícita). Y según Qatáda, la 
aya fue abrogada por la aya del combate o de la espada: 

“Combatid contra aquellos que no crean en 
Alláh... de los que recibieron el Libro.” (El Arre- 
pentimiento-9:29) 

Dijeron An-Nuhás y otros que quien dijo que la aya es abrogada argumentaron que era 
mequinense, y aquel tiempo no se había hecho obligatorio el combate ni se había implantado 
el impuesto del yizia. De manera que lo dicho por Muyáhid de que es muhkama es correcto 
porque en las leyes de Alláh, Poderoso y Majestuoso, no se dice que una aya está abrogada, 
excepto que sea por algo que impida la excusa, o un argumento razonable. Dijeron Muyáhid y 
Sa c íd ibn Yubeir que Su dicho: “...a excepción de los que de ellos hayan sido injustos.”, signi- 
fica, excepto aquellos que impusieron a los creyentes la guerra, que deben ser combatidos con 
la espada hasta que crean o paguen el impuesto del yizia. 

Relató Al-Bujárí, de Abü Huraira: La gente del Libro solía recitar la Tora en hebreo y la 
explicaban en árabe para la gente del Islam; entonces dijo el Mensajero de Alláh S: “No déis 
veracidad a la gente del Libro ni tampoco los desmintáis.” “Y decid: Creemos en lo que se nos 
ha revelado a nosotros y lo que se os ha revelado a vosotros.” Relató c Abdulláh ibn Mas c üd 
que dijo el Profeta $>: “No preguntéis nada a la gente del Libro, pues ellos no os van a guiar 
porque se extraviaron, y lo mismo les negáis algo que es verdadero que les dais crédito por 
algo que es falso .” 2 O sea, porque mienten si les preguntáis. Y en Al-Bujárí se recogió, de Hu- 
maid ibn c Abderrahmán, que oyó a Mu c áwiya hablar a un grupo de la gente de Qurais en 
Medina - y mencionó entre ellos a Ka c b, el rabino - y dijo: Si ése es el más sincero de esos 
eruditos de la gente del Libro, y aún así le hemos encontrado la mentira. 


2 Lo recogió Al-Bujárí en el libro “Al-I c tisám bil-kitáb was-sunna” (La observación cuidadosa del Libro y la 
Sunna), capítulo: “No preguntéis nada a la gente del Libro”. 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur 3 án: 
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“Antes de él ni leías ni escribía tu mano libro alguno. Si 
hubiera sido así, los que dicen falsedades habrían tenido 
dudas. (48) Por el contrario, son signos evidentes en los pe- 
chos de aquellos a los que se les dio conocimiento. Sólo los 
injustos niegan Nuestros signos.” (49) 


“Antes de él ni leías ni escribía tu mano libro alguno.” Es decir, antes del Libro, o sea, 
el Qur ’án revelado a Muhammad ®; es decir: ¡Tú, Muhammad, no leías antes de él ni discre- 
pabas con la gente del Libro! Sino que te lo revelamos a ti en la más extrema sublimación y la 
garantía del contenido de lo oculto y otros. Pues si hubieras sido de los que leían un libro y 
escribían letras, los que dicen falsedades habrían tenido dudas”. Es decir, de la gente del 
Libro. Y dijeron: Lo que encontramos en nuestros libros es que él es iletrado, no sabe leer ni 
escribir. Dijo Muyáhid: La gente del Libro encontraba en sus libros que Muhammad ® no 
sabía leer ni escribir, y se reveló esta aya. Dijo An-Nuhás: Pues Alláh, el Altísimo, hizo eso 
como una indicación de Su profecía para Qurais, porque no leía ni escribía ni se mezclaba con 
la gente del Libro: no había en Meca gente del Libro; entonces, él les trajo las noticias de los 
profetas y los pueblos, y se disiparon las dudas. 

Dije (Al-QurtubI): Se recogió en Sahíh Muslim, del hadit de Al-Bará en el pacto de Al- 
Hudaybiya que el Profeta ® dijo a C A1I: “¡Escribe el pacto entre nosotros! Bismilláhi-r- 
Rahmáni-r-Rahlm. Esto es lo que ha dictaminado Muhammad, el Mensajero de Alláh.” Le 
dijeron los idólatras: ¡Si supiéramos que tú eres el Mensajero de Alláh, te habríamos seguido! 
- en otro relato, te habríamos jurado fidelidad -. Sin embargo, escribe: Muhammad ibn c Ab- 
delláh. Entonces ordenó a C A1I que lo borrase; y dijo c Ali: No lo borraré. Dijo el Mensajero de 
Alláh ft: “¡Muéstrame dónde lo has escrito!” Se lo mostró, y lo borró y escribió ^ -v*. ¿h 1 Ibn 
c Abdelláh. Dijeron nuestros ulemas 4»: Se desprende de esto que el Mensajero de Alláh ® fue 
el que borró esa palabra: el Mensajero de Alláh ®, con su mano, y escribió en su lugar 4il a» ¿j| 
Ibn c Abdelláh . Y relató Al-Bujárí lo que es más manifiesto de eso: Que cogió el Mensajero de 
Alláh ® el escrito y escribió. Vieron Abü Dar y otros que eso no impide su descripción de ile- 
trado, ni contradice Su dicho: “Antes de él ni leías ni escribía tu mano libro alguno.” Ni su 
dicho A: “¡Nosotros somos una Umma que no escribimos ni hacemos cuentas!” (Sahíh Mus- 
lim). Más bien lo vieron como un incremento en su acción milagrosa y una muestra de su 
sinceridad y corrección de su mensaje. Siendo así porque escribió sin haber aprendido la es- 
critura. Fue Alláh, el Altísimo, Quién hizo fluir en su mano y su pluma los movimientos y 
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trazos caligráficos necesarios que componían su nombre .vi ibn c Abdelláh para todo el 
que lo leyera. 

“Por el contrario, son signos evidentes...” Es decir, el Qur’án; o sea, los signos del 
Qur’án son signos claros. Dijo Al-Hasan: A esta Umma se le ha dado la memorización, pues 
los que hubo antes de ella raramente leían su libro. Pues, lo plegaban sin memorizar lo que 
contenía excepto los profetas. Dijo Ka c b en la descripción de esta Umma: Ellos son gobernan- 
tes sabios y en la jurisprudencia profetas; “... en los pechos de aquellos a los que se les dio 
conocimiento.” Es decir, no es este Qur ’án, como dicen los falsarios, magia o poesía, sino que 
son señales e indicaciones a través de las cuales se conoce el Din de Alláh y Sus leyes. Todo 
ello contenido en los corazones de los que han recibido el conocimiento. Ellos son los compa- 
ñeros de Muhammad # y los que creyeron en él que memorizaron el Qur ’án y lo practicaron. 
“Sólo los injustos niegan Nuestros signos.” Es decir, los incrédulos, porque fueron los que 
negaron su Profecía y lo que contenía. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y dijeron: ¿Por qué no se le hacen descender signos proce- 
dentes de su Señor? Di: Los signos pertenecen a Alláh, y yo 
sólo soy un claro advertidor. (50) ¿Es que no les basta que 
hayamos hecho que te descendiera el Libro que les recitas? 
Ciertamente, en él hay misericordia y recuerdo para gente 
que cree. (51) Di: Alláh es suficiente Testigo entre vosotros y 
yo. Él conoce lo que hay en los cielos y en la Tierra. Y aque- 
llos que creen en lo falso y se han negado a creer en Alláh, 
esos serán los perdedores.” (52) 


“Y dijeron: ¿Por qué no se le hacen descender signos procedentes de su Señor?” Esto 
lo dijeron los idólatras al Mensajero de Alláh ®, y significa: ¿Por qué no se le revelan signos 
como los de los Profetas? Se ha dicho: Como trajo Sáleh la camella, Müsá el bastón, e c ísá 
resucitando a los muertos. 
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“Di...” O sea, diles, oh Muhammad: “Los signos pertenecen a Alláh...” Así pues, Él los 
manifiesta cuando y como quiere; si quiere los manda y no depende de mí; y yo sólo soy 
un claro advertidor.” 

“¿Es que no les basta que hayamos hecho que te descendiera el Libro que les recitas?” 
Esto es la respuesta a lo que dijeron: “¿Por qué no se le hacen descender signos procedentes 
de su Señor?” Es decir: ¿Acaso no les basta a los idólatras con los signos de este Libro sublime 
que los reta a que presenten otro igual, o tan sólo un sura? Pero fueron incapaces. Relató 
c Uyaina, de c Amr ibn Diñar, que dijo sobre la causa de la revelación de estas áyát Vino el 
Profeta ® con un hueso plano que tenía una escritura y dijo: “Ya es bastante el extravío de un 
pueblo que rechaza el mensaje que les trae su profeta y se inclina por el de otro profeta que no 
es el suyo o por un libro que no es el suyo.” Entonces, reveló Alláh, el Altísimo: “¿Es que no les 
basta que hayamos hecho que te descendiera el Libro que les recitas?” 

“Ciertamente, en él....” O sea, en el Qur 'án; “... hay misericordia... ”, para este mundo 
y el otro: para este mundo por la salvación del extravío; “... y recuerdo...”, en el mundo por lo 
que sirve de guía hacia la verdad “... para gente que cree”. 

“Di: Alláh es suficiente Testigo entre vosotros y yo.” O sea, di a los que te desmienten 
que basta con que Alláh sea testigo de que yo sea sincero y veraz en mi afirmación de ser Su 
mensajero, y de que este Qur ’án es Su Libro; “Él conoce lo que hay en los cielos y en la Tie- 
rra.” O sea, que no se le escapa nada. “Y aquellos que creen en lo falso...” Dijo Yahyá ibn 
Salám: Se refiere a los que creen en Iblis; o en la adoración de ídolos, según dijo Ibn Sayara; 
“... y se han negado a creer en Alláh.” Es decir, por desmentir a Sus mensajeros y negar de 
forma contumaz Su Libro; “... esos serán los perdedores.” O sea, que sus obras serán en vano 
en la Otra Vida. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Te están pidiendo que te apresures en traerles el castigo; y 
de no ser porque hay un plazo fijado, el castigo les llegaría y 
los agarraría de repente, sin que lo advirtieran. (53) Te ur- 
gen a que les muestres el castigo cuando en realidad el In- 
fierno rodea a los incrédulos. (54) El Día en que el castigo 
los envuelva por arriba y bajo sus pies, y diga: ¡Gustad lo 
que hacíais!” (55) 
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“Te están pidiendo que te apresures en traerles el castigo.” Cuando se les advirtió del 
castigo dijeron en una exageración de la negación: ¡Apresúrate a mandarnos ese castigo! Ese 
dicho se le atribuye a An-Nadr ibn al-Hárit y Abü Yahl, cuando dijeron: 


“¡Oh Alláh, si esto es la verdad que viene de Ti, 
haz que nos lluevan piedras del cielo o inflige- 
nos un doloroso castigo!” (Los Botines de Gue- 
rra-8:32) 

(i6:i 

“¡Señor nuestro! ¡Adelántanos nuestra parte 
antes del Día de la Rendición de Cuentas!” 

(Sad-38:i6) 

y de no ser porque hay un plazo fijado...”, para la llegada del castigo. Dijo Ibn 
c Abbás: Significa que Él te ha prometido no castigar a tu pueblo en el mundo y retrasárselo 
hasta el Día del Juicio; como lo aclara Su dicho: 

“Pero la Hora será su cita.” (La Luna-54:46) 

Según otros, el “plazo” se refiere a la edad fijada de cada uno en el mundo, o hasta que 
llegue el momento del primer soplo en el cuerno, o el tiempo que transcurra hasta que Alláh 
mande el castigo y los aniquile. En definitiva, todo castigo tiene su plazo: ni se adelanta ni se 
retrasa, como lo indica Su dicho: 



“Cada mensaje profético tiene su momento.” 

(Los Rebaños-6:Ó7) 

"... el castigo les llegaría y los agarraría de repente, sin que lo advirtieran...” Es decir, 
el “castigo” que piden apresuradamente caería sobre ellos de tal forma que ni siquiera se 
darían cuenta de ello. “Te urgen a que les muestres el castigo...” Es decir, te piden apresura- 
damente el castigo cuando ya han recibido la promesa del Infierno que les rodeará irremisi- 
blemente; se ha dicho que se reveló por c Abdelláh ibn Ahí Umeya y sus compañeros idólatras, 
cuando dijeron: 

(92 

“O que hagas caer el cielo en pedazos sobre no- 
sotros, como afirmas.” (El Viaje Nocturno- 
17:92) 

“El Día en que el castigo los envuelva por arriba y bajo sus pies.” Esto va conectado 
con lo inmediatamente anterior, o sea, cuando caiga sobre ellos la desgracia del castigo, por 
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encima de ellos y bajo sus pies; pues cuando les cubra el castigo, se verán rodeados por el 
Infierno. y diga: ¡Gustad!” 0 sea, y diga el ángel por orden Nuestra: ¡Gustad! 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¡Siervos Míos que creéis! ¡Ancha es Mi Tierra, adoradme, 
pues, sólo a Mí! (56) Toda alma ha de gustar la muerte, lue- 
go regresaréis a Nosotros. (57) A los que hayan creído y 
hayan llevado a cabo acciones justas, los hospedaremos en 
elevadas estancias del Jardín, por cuyo suelo corren los ríos 
y en el que vivirán eternamente. ¡Qué excelente recompensa 
la de los que actúan! (58) Los que fueron pacientes y confia- 
ron en su Señor. (59) ¿A cuántos animales que no llevan 
consigo su provisión Alláh los provee, igual que hace con vo- 
sotros? Él es quien todo lo oye, el Sabio.” (60) 


“¡Siervos Míos que creéis! ¡Ancha es Mi Tierra...!” Esta ¿iva se reveló como un estímulo 
hacia los creyentes musulmanes que estaban en Meca a hacer la Hiyra, según Muqátil y al- 
Kalbl, pues Alláh, el Altísimo, les informó de la vastedad de Su Tierra, y que permanecer en un 
territorio, expuestos a sufrir el daño de los incrédulos, no era correcto; pues lo correcto es 
buscar la adoración a Alláh, el Altísimo, en Su Tierra entre los justos de Sus siervos; es decir, 
si os encontráis oprimidos por manifestar la fe en dicha tierra, emigrad pues a Medina, porque 
ella es anchurosa, para manifestar allí públicamente la Unidad de Alláh, el Altísimo. 

Dijeron Ibn Yubeir y c Atá: Esta aya también es extensible a cualquier territorio en el 
que impere la injusticia, la corrupción y hechos reprobables, y del que se hace obligada la 
Hiyra a un territorio que se rija por la verdad. Y eso también lo dijo Málik. Y dijo Muyáhid: 
“¡Ancha es Mi Tierra..!”, emigrad pues, y haced el Yihád. Y de Mutarrif as-Sijjir: Ciertamente, 
la provisión de Alláh para vosotros es vasta, buscadla pues en la Tierra. 

“Toda alma ha de gustar la muerte, luego regresaréis a Nosotros.” Esto se mencionó 
anteriormente en el sura La Familia de c Imrán, y se menciona aquí como un desprecio a lo 
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mundanal y el miedo a la muerte; como si algunos de los creyentes cuando salieron de su 
tierra en Meca pensaran que iban a morir o a pasar hambre, pues Alláh quitó importancia a 
los asuntos del mundo en la aya, es decir, moriréis irremisiblemente y volveréis a Nosotros. 
Después prometió a los creyentes que actuaran justamente la morada del Jardín como una 
inducción Suya, mencionando la recompensa que obtendrían. Luego los describe con Su di- 
cho: “Los que fueron pacientes y confiaron en su Señor.” 

Se relató que dijo el Mensajero de Alláh S: “Quien huyera con su Din de un territorio a 
otro y se asentara en él, aunque fuese un palmo de tierra, sería merecedor del Jardín y tendría 
en él como compañeros a Muhammad e Ibráhim.” 

“A los que hayan creído y hayan llevado a cabo acciones justas, los hospedaremos en 
elevadas estancias del Jardín.” Se recogió en Sahíh Muslim, de Sahl ibn Sa c d, que dijo el 
Mensajero de Alláh ®: “Ciertamente, la gente del Jardín se verá entre ella en estancias eleva- 
das como veis las estrellas resplandecientes perderse en el horizonte del oriente y del occiden- 
te por el favor y privilegio del que gozarán.” Preguntarán: ¡Oh Mensajero de Alláh! ¿Esas se- 
rán las estaciones de los profetas y las que no podrán alcanzar otros? Dijo: “¡Claro! Y por 
Aquel que me tiene de Su mano, también hombres que creyeron en Alláh y dieron veracidad a 
Sus mensajeros.” Relató At-Tirmidí, de c Alí 4t, que dijo el Mensajero de Alláh H: “Ciertamen- 
te, en el Jardín hay estancias que se verá su interior desde su exterior y su exterior desde su 
interior.” Entonces se levantó un campesino y preguntó: ¿Para quién serán, oh Mensajero de 
Alláh? Dijo: “Para quien habló con buenas palabras, dio de comer, ayunó con constancia y 
rezó para Alláh por la noche mientras la gente dormía.” 

Se transmitió de Ibn c Umar que dijo: Salimos con el Mensajero de Alláh ® hasta entrar 
en un huerto de los ansarde cuyos árboles cogía frutas y comía; entonces dijo: “¡Ibn c Umar! 
¿Qué te pasa que no comes?” Le dije: ¡Es que no me apetece, oh Mensajero de Alláh! Dijo: 
“Sin embargo a mí si me apetece, pues esta es la cuarta mañana que llevo sin probar bocado 
hasta ahora, y si hubiera querido habría invocado a mi Señor y me habría dado tanto como el 
reino de Cosroes y Cesar. ¿Pues qué te parece si estuvieras entre una gente que guarda su 
provisión de un año y se debilita la certeza (la fe)?” Dijo: No nos fuimos de allí hasta que se 
reveló: “¿A cuántos animales que no llevan consigo su provisión, Alláh los provee, al igual 
que hace con vosotros? Él es quien todo lo oye, el Sabio.” 

Dije (Al-Qurtubí): Y lo dicho en el párrafo anterior es débil, y lo debilita el hecho de 
que el Profeta # solía almacenar para su familia sus víveres de un año, según el acuerdo de Al- 
Bujárí y Muslim; sus compañeros solían hacer eso siendo ellos un ejemplo a seguir, así como 
la gente de certeza y los imames lo fueron para la gente que vinieron después de ellos, entre 
los temerosos de Alláh y los que confían en Él. Relató Ibn c Abbás que dijo el Profeta ® a los 
creyentes musulmanes en Meca cuando eran perseguidos por los idólatras: “¡Partid hacia 
Medina, y emigrad y no permanezcáis en medio de los injustos!” Dijeron: No tenemos allí casa 
ni tierra ni quien nos dé de comer ni de beber. Entonces se reveló: “¿A cuántos animales que 
no llevan consigo su provisión Alláh los provee, igual que hace con vosotros?” Es decir, no 
llevan su provisión almacenada, y a vosotros también os proveerá Alláh en la Casa de la Hégi- 
ra (Medina). 

"... Alláh los provee, igual que hace con vosotros.” En el Sahíh se relató del Profeta ® 
que dijo: “Si os confiarais en Alláh verdaderamente, Él os proveería como provee al pájaro que 
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sale por la mañana hambriento y regresa saciado.” “Él es quien oye...” O sea, oye vuestras 
peticiones y lo que decís de no encontrar qué comer en Medina; y sabe.”, lo que hay en 
vuestros corazones. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y si les preguntas quién creó los cielos y la Tierra, y some- 
tió al sol y a la luna, sin duda dirán: Alláh. ¿Cómo entonces 
inventan? (6i) Alláh hace abundante la provisión para quien 
quiere de Sus siervos y se la restringe. Realmente, Alláh tie- 
ne conocimiento de todas las cosas. (62) Y si les preguntas 
quién hace que caiga agua del cielo con la que da vida a la 
tierra después de haber estado muerta, dirán sin duda: 
Alláh. Di: Las alabanzas pertenecen a Alláh, pero la mayoría 
de los hombres no entiende. (63) La vida del mundo no es 
sino juego y distracción; y ciertamente, la verdadera vida es 
la morada de la Última Vida, si supieran.” (64) 


“Y si les preguntas quién creó los cielos y la Tierra, y sometió al sol y a la luna...” 
Cuando los idólatras reprocharon a los musulmanes su pobreza y les dijeron que si estuvieran 
en la verdad no serían pobres, siendo esto falso porque entre los incrédulos también los había 
pobres, Alláh disipó esta sospecha. Lo mismo que quien dijo que si emigramos no encontra- 
remos qué comer. Es decir, si habéis reconocido que Alláh es el Creador de todas esas cosas 
cómo es que dudáis de Su provisión. Pues Aquel que tiene en Su mano la existencia de todas 
las cosas está capacitado para la provisión de Sus siervos. Y por eso lo ha conectado con Su 
dicho: “Alláh hace abundante la provisión para quien quiere de Sus siervos y se la restringe.” 
“¿Cómo entonces inventan?” Es decir, cómo niegan Mi Unidad y dan la espalda a Mi 
adoración. “Alláh hace abundante la provisión para quien quiere...” Es decir, no varía el 
asunto de la provisión por el hecho de la fe o la incredulidad, porque la provisión con largueza 
y con estrechez es de Alláh, pues no hay reproche por la pobreza ya que todo es limitado y es 
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por decreto. “Realmente, Alláh tiene conocimiento de todas las cosas.” O sea, que Alláh cono- 
ce vuestros estados y asuntos. 

“Y si les preguntas quién hace que caiga agua del cielo...” O sea, la lluvia que descar- 
gan las nubes; "... con la que da vida a la tierra después de haber estado muerta.” O sea, 
después de una sequía y escasez; “dirán sin duda: Alláh.” Es decir, si os afirmáis en esto, 
porqué entonces Le asociáis. Pues si es capaz de eso, también tiene el poder para enriquecer a 
los creyentes. “Di: Las alabanzas pertenecen a Alláh...” O sea, por todos los argumentos clari- 
ficadores y pruebas contundentes que indican Su poder; “... pero la mayoría de los hombres 
no entiende.” Es decir, no reflexionan en esos argumentos y pruebas. “La vida del mundo no 
es sino juego y distracción.” Es decir, lo que Alláh ha dado a los ricos del mundo es algo exi- 
guo y efímero, como el juego, que no tiene realidad ni firmeza. Y todo esto, son de los asuntos 
del mundo en cuanto a riqueza, fama, y vestidos que exceden de lo necesario y forman el sus- 
tento de la vida. Pues todo lo que haya de ello para el derecho de Alláh será de la Otra Vida. Y 
Él es el que permanece, como dijo: 


(27ic«$9 


“Pero la faz de tu Señor, Dueño de Majestad y 
Honor, permanece.” (Ar-Rahmán-55:27) 


“... y ciertamente, la verdadera vida es la morada de la Última Vida, si supieran.” Es 
decir, la auténtica morada es la Casa eterna, la que no cesa ni hay muerte en ella, si supieran 
que eso es así. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y cuando embarcan en la nave invocan a Alláh con un reco- 
nocimiento sincero de que sólo Él debe ser adorado; pero 
cuando los ponemos a salvo en tierra, Le asocian copartíci- 
pes. (65) Sin embargo, que renieguen con ingratitud de lo 
que les damos y disfruten, que ya sabrán.” (66) 


“Y cuando embarcan en la nave invocan a Alláh con un reconocimiento sincero de que 
sólo Él debe ser adorado.” Es decir, piden a Alláh con la intención sincera porque temen pere- 
cer ahogados, dejando la adoración de los ídolos y su invocación; “... pero cuando los ponemos 
a salvo en tierra, Le asocian copartícipes.” Es decir, invocan a otros con Él. 

“Sin embargo, que renieguen con ingratitud de lo que les damos y disfruten, que ya 
sabrán.” Aquí hay una seria amenaza a los incrédulos. 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¿Es que no ven que hemos hecho un lugar inviolable y se- 
guro, fuera del cual la gente alrededor comete todo tipo de 
fechorías? ¿Van a creer en lo falso, negando la merced de 
Alláh? (67) ¿Hay alguien más injusto que aquel que inventa 
una mentira contra Alláh y niega la verdad cuando le llega? 
¿No es el Infierno la morada para los que se niegan a creer? 
(68) Y a los que se esfuerzan y luchan por Nosotros, les 
guiaremos a Nuestro camino; ciertamente, Alláh está con los 
que hacen el bien.” (69) 


“¿Es que no ven que hemos hecho un lugar inviolable y seguro...?” Dijo c Abderrahmán 
ibn Zaid: Se refiere a la ciudad sagrada de Meca y ellos son los Qurais a los que Alláh ha dado 
seguridad en ella; “¿...fuera del cual la gente alrededor comete todo tipo de fechorías?” Dijo 
Ad-Dahhák: Se matan unos a otros y se hacen prisioneros unos a otros, o sea, los puso a salvo 
del secuestro, las algaradas y el asesinato. “¿Van a creer en lo falso, negando la merced de 
Alláh?” Dijo Qatáda: Es decir: ¿Van a creer en la idolatría, y negar la guía con la que ha venido 
el Profeta S? Y esto es asombro y recriminación. 

“¿Hay alguien más injusto que aquel que inventa una mentira contra Alláh...?” Es de- 
cir, no hay nadie más injusto que quien atribuye a Alláh asociado e hijo, e inventa mentiras 
contra Él; como en Su dicho: 





“Y cuando cometen una indecencia dicen: 
¡Hemos encontrado a nuestros padres hacién- 
dolo, y Dios nos lo ha ordenado!” (Al-Araf-7:28) 
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“¿... y niega la verdad cuando le llega?” Dijo Yahyá ibn Salám: Es decir, niegan el 
Qur’án; o el Tawhíd, o la verdad de Muhammad té. “¿No es el Infierno la morada para los 
que se niegan a creer?” Es una interrogación con sentido afirmativo. 

“Y a los que se esfuerzan y luchan por Nosotros.” Es decir, los que hicieron el Yihád 
contra los incrédulos por Nosotros, o sea, buscando Nuestra complacencia. Dijeron As-Sudi y 
otros que esta aya se reveló antes de la obligatoriedad del Yihád. Dijo Ibn c AtIya: Fue antes del 
Yihád conocido, y aquí se refiere al esfuerzo general en el Din de Alláh, buscando Su compla- 
cencia. Según Ibn c Abbás y otros: Se refiere a los que actúan según lo que saben. Pues dijo el 
Mensajero de Alláh ®: “Quien actúa según lo que sabe, Alláh le enseñará lo que no sabe.” Y la 
tendencia de algunos ulemas va dirigida al dicho de Alláh: 

“¡Temed a Alláh y Él os enseñará!” (La Vaca- 
2:282) 

“... les guiaremos a Nuestro camino...” Dijo Ad-Dahhák: La aya significa: A los que se 
esforzaron en la Hiyra los guiaremos por los caminos de la firmeza en la fe. Dijo c Abdulláh ibn 
c Abbás: Aquellos que se esforzaron en Nuestra obediencia los guiaremos por los caminos de 
Nuestra recompensa, o por los caminos del Jardín. “... ciertamente, Alláh está con los que 
hacen el bien.” Es decir, está con ellos en Su ayuda, Su protección y en Su guía. 
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Sura Los Bizantinos 


Mequinense, y consta de sesenta áyát 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Alif, Lam, Mim. (i) Los bizantinos han sido vencidos (2) en la 
tierra más próxima. Pero ellos, a pesar de su derrota, ven- 
cerán (3) dentro de algunos años. El Mandato pertenece a 
Alláh antes y después. Ese día se alegrarán los creyentes (4) 
por el auxilio de Alláh. Él auxilia a quien quiere, y Él es el 
Poderoso, el Misericordioso.” (5) 


Relató At-Tirmidí, de Abü Sa c Id al-Judri, que dijo: En el día de Badr vencieron los bi- 
zantinos sobre los persas, y se admiraron por eso los creyentes; entonces, se reveló: “Alif, 
Lam, Mim. Los bizantinos han sido vencidos, en la tierra más próxima.” Hasta Su dicho: 
“Ese día se alegrarán los creyentes por el auxilio de Alláh”. Dijo: Se alegraron los creyentes 
por la victoria de los bizantinos sobre los persas. Hadit Hasan Garlb. Dijo Ibn c Abbás sobre la 
áya en cuestión: Vencieron y fueron vencidos. Dijo: Los idólatras querían que los persas ven- 
cieran a los bizantinos, porque unos y otros eran adoradores de ídolos, mientras que los mu- 
sulmanes querían que los bizantinos vencieran sobre los persas, porque aquellos eran gente de 
Libro; y se lo mencionaron a Abü Bakr y éste al Mensajero de Alláh ® que dijo: “Ciertamente, 
ellos vencerán.” Entonces Abü Bakr se lo mencionó a ellos y dijeron: ¡Pon un plazo entre noso- 
tros y tú! Les puso un plazo de cinco años, pero no vencieron. Entonces, se lo mencionaron al 
Profeta ® y dijo: “¿Es que no lo fijé en menos de diez?” Dijo: Y después vencieron los bizanti- 
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nos. Dijo Sufián: He oído decir que los vencieron el día de Badr. Dijo Abü c Isá: Hadlt Hasan 
Sahlh Garlb. Y se relató también que la victoria de los persas ocurrió el día de Al-Hudaibiya y 
la noticia llegó el día del Baya' ar-Ridwán. Dijo Ibn c Atíya: Cada uno de esos dos días fue un 
auxilio de Alláh para los creyentes. “... en la tierra más próxima.” Es decir, en la tierra de 
Sám, o entre el país de los árabes y Sám, en Bosra; o según Muqátil, en Jordania y Palestina. 

La victoria posterior de los bizantinos sobre los persas pasados menos de diez años su- 
puso una alegría para los musulmanes, según una opinión, por ser gente de Libro, y según 
otra, por cumplirse la promesa de Alláh, el Altísimo: “Pero ellos, a pesar de su derrota vence- 
rán dentro de algunos años.” Siendo eso una indicación de la Profecía, porque informó Alláh, 
el Altísimo, de lo que ocurriría en unos años y así sucedió. En una tercera opinión se dijo que 
la alegría de los musulmanes fue por la victoria del Mensajero de Alláh sobre los idólatras, 
porque Yibril informó de ello al Profeta # el día de Badr. 

Dije (Al-QurtubI): Es posible que la alegría sea por todo eso en general: se regocijaron 
por su victoria sobre sus enemigos, por la victoria de los bizantinos sobre los persas y por el 
cumplimiento de la promesa de Alláh. 

“El Mandato pertenece a Alláh antes y después.” Aquí ha informado Alláh, el Altísimo, 
que Él es en solitario el que posee el poder del mandato, y que la victoria le corresponde a Él, 
anterior y posterior; “Él auxilia a quien quiere, y Él es el Poderoso, el Misericordioso.” Es 
decir, él auxilia a quien quiere de Sus awliyá, y Su auxilio consiste en darles la victoria sobre 
sus enemigos, mientras que la victoria de sus enemigos sobre los awliyá de Alláh no es Su 
auxilio sino una prueba para ellos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Promesa de Alláh, y Alláh no falta a Su promesa; sin embar- 
go, la mayor parte de los hombres no saben. (6) Conocen 
una parte superficial de la vida del mundo pero viven des- 
preocupados de la Otra Vida. (7) ¿Acaso no han reflexiona- 
do en su interior? Alláh no ha creado los cielos y la Tierra y 
lo que hay entre ambos sino con la verdad y por un plazo 
determinado. Y ciertamente muchos de los hombres niegan 
que habrán de encontrarse con su Señor.” (8) 
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“Promesa de Alláh, y Alláh no falta a Su promesa.” Porque ésta es verdadera; sin 
embargo, la mayor parte de los hombres no saben.” Y esos son los incrédulos, que son la 
mayoría. A continuación, Alláh, el Altísimo, aclara la magnitud de su conocimiento y dice: 
“Conocen una parte superficial de la vida del mundo.” Es decir, conocen los pormenores de 
cómo desenvolverse en la vida: cuándo labrar la tierra y cultivarla, cómo plantar y cuándo 
cosechar, cómo construir; esto según lo dicho por Ibn c Abbás y otros. Dijo Al-Hasan: Por 
Alláh, el saber sobre el mundo de uno de ellos ha llegado al punto de acuñar el dirham y te 
informa de su peso exacto, y sin embargo no hace bien la oración; “... pero viven despreocu- 
pados de la Otra Vida.” Es decir, no tienen conocimiento de ella ni actúan para ella. 

“...sino con la verdad...” O sea, con la verdad de la recompensa y el castigo; “... y por 
un plazo determinado.” Es decir, los cielos y la Tierra tienen un plazo en el que terminan, 
cuando llegue el Día de la Resurrección; esto es un aviso del final y de que todas las criaturas 
tienen un plazo, una recompensa para el bueno y un castigo para el malo. “Y ciertamente 
muchos de los hombres niegan que habrán de encontrarse con su Señor.” Es decir, niegan la 
resurrección después de la muerte. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¿Es que no han ido por la Tierra y han visto cómo acabaron 
los que les precedieron? Eran más fuertes que ellos en po- 
derío y cultivaron la tierra; y la edificaron en demasía res- 
pecto a lo que ellos la habitaron, y vinieron a ellos sus Men- 
sajeros con las pruebas claras. Pero Alláh no fue injusto con 
ellos en nada sino que fueron injustos consigo mismos. (9) 
Después, aquellos que habían cometido maldades tuvieron 
el peor fin, por haber negado la veracidad de los signos de 
Alláh y haberse burlado de ellos.” (10) 


“Eran más fuertes que ellos en poderío y cultivaron la tierra...” Es decir, dispusieron 
la tierra apta para el cultivo porque la gente de Meca no era gente agrícola; “...y la edificaron 
más de lo que ellos la habitaron.” Es decir, aquellos construyeron moradas durante más 
tiempo del que luego las habitaron, de manera que no les beneficiaron mucho sus portentosos 
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edificios ni el tiempo que emplearon en construirlos. y vinieron a ellos sus Mensajeros con 
las pruebas claras.” 0 sea, con los milagros, o con las leyes que desmintieron y no creyeron; 
“Pero Alláh no fue injusto con ellos en nada...” Porque no los aniquiló sin cometer falta algu- 
na, o sin mensajeros ni sin pruebas; sino que ellos fueron injustos consigo mismos.” O sea, 

por incurrir en la idolatría y la desobediencia. 

“Después, aquellos que habían cometido maldades tuvieron el peor fin...” Y ese no fue 
otro que el Fuego; “... por haber negado la veracidad de los signos de Alláh... ” Es decir, por 
haber negado a Muhammad ® y el Qur ’án, según dijo Al-Kalbí, o como dicen Muqátil y Ad- 
Dahhák, por haber negado que caería el castigo sobre ellos, y por haber negado los milagros 
de Muhammad ®; "... y haberse burlado de ellos.” 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Alláh inicia la creación y luego vuelve a hacerla, y después a 
Él regresaréis, (n) El Día que llegue la Hora, ese Día los 
malhechores enmudecerán desesperados. (12) No tendrán 
ningún intercesor entre los que ellos asociaban [a Alláh] y 
renegarán de esos asociados. (13) El Día que llegue la Hora, 
ese Día se separarán: (14) Los que creyeron y actuaron jus- 
tamente, esos se deleitarán en un vergel.” (15) 


"... ese Día los malhechores enmudecerán desesperados.” Enmudecerán quiere decir 
que se quedarán sin argumentos y permanecerán callados. “No tendrán ningún intercesor 
entre los que ellos asociaban [a Alláh] y renegarán de esos asociados.” Dirán: ¡Esos no eran 
dioses! Así que ellos renegarán de sus dioses y éstos de ellos. 

“El Día que llegue la Hora, ese Día se separarán.” Es decir, se separarán los creyentes 
de los incrédulos; después aclara cómo es su separación diciendo: “Los que creyeron y actua- 
ron justamente, esos se deleitaran en un vergel (rawda).” Dijo Ad-Dahhák: La rawda es el 
Jardín. Y entre los árabes la rawda designa un jardín frondoso alrededor de un estanque de 
agua, y no hay nada mejor que eso. “... se deleitarán...” Es decir, se regocijarán, se honrarán y 
se alegrarán. “... se deleitarán en un vergel.” Dijo Yahyá ibn Abi Katir: Es el deleite del oído 
con el canto del Jardín; añadió Al-Awzá c T: Cuando la gente del Jardín se deleite en el canto, no 
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quedará árbol en el Jardín que no devuelva el canto con la glorificación ( tasbih ) y la santifica- 
ción ( taqdls ). Y dijo también Al-Awzá c i: No hay nadie de la creación de Alláh con una voz más 
hermosa que la de Isráfil, pues cuando empieza su canto interrumpe a la gente de los siete 
cielos su sala y su tasblh-. No habrá cortina ni puerta que no se descorra o se abra por él; no 
quedará anillo que no resuene con diferentes tintineos; de entre las cañas de oro en su cañave- 
ral no quedará una sola sobre la que no sople un viento suscitando un sonido musical de flau- 
tas de diferentes clases que salga de esos cañaverales; ni habrá una sola de las doncellas huríes 
que no deleite con sus cantos, y los pájaros con sus trinos; e inspirará Alláh, tabáraka wa 
ta c álá, a los ángeles que respondan y les hagan oirlo a Mis siervos, aquellos que evitaron escu- 
char las flautas de saitán, y responderán con aires y voces espirituales que se mezclarán pro- 
duciendo una sola armonía; entonces dirá Alláh, majestuoso sea Su recuerdo: ¡Oh Dáud! ¡Le- 
vántate en el tronco de Mi Trono y glorifícame! Entonces Dáud glorificará a su Señor con una 
voz que cubrirá todas las voces y las desvelará todas claramente de forma que se multiplicará 
la delicia; y ese es Su dicho: se deleitarán en un vergel.” Lo menciono At-Tirmidí. 

En un hadlt de Abü Dardá se transmitió que el Mensajero de Alláh ® recordaba a la 
gente, y les recordó el Jardín y lo que hay en él de parejas y delicias; en el final del grupo de 
gente escuchando había un beduino que preguntó: ¡Oh Mensajero de Alláh! ¿En el Jardín hay 
canto? Dijo: “¡Sí, beduino! Ciertamente en el Jardín hay un río en cuyas dos orillas hay vírge- 
nes esbeltas de sensibilidad exquisita cantando con voces como jamás han oído antes las cria- 
turas; y esa es la mayor delicia del Jardín.” Preguntó un hombre a Abü Dardá: ¿Con qué can- 
tan? Y dijo: Con el tasblh. Lo mencionó Az-Zamajsarl en su libro Al-Kassáf. 

Dije (Al-Qurtubi): Todo eso es parte de la delicia, alegría y agasajo, y no se contradice 
en los dichos anteriores. ¿Y dónde está eso respecto a Su dicho?; 



“Nadie sabe la alegría que les está reservada.” 
(La Postración-32:i7) 


Y el dicho del Mensajero de Alláh #: “En él hay lo que jamás ha visto ojo alguno ni ha 
escuchado oído ni ha imaginado corazón humano.” Y se relató: “Ciertamente, en el Jardín hay 
árboles de los que cuelgan campanas de plata, y cuando la gente quiere oírlas, Alláh envía un 
viento desde debajo del Trono que sopla entre esos árboles y mueve las campanas producien- 
do sonidos que si los oyeran la gente del mundo morirían de éxtasis.” Lo mencionó Az- 
Zamajsarí. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Pero los que se negaron a creer y negaron la veracidad de 
Nuestros signos y del encuentro de la Otra Vida, esos caerán 
en el castigo. (16) Así pues: ¡Glorificado sea Alláh! Cuando 
entráis en la tarde y cuando amanecéis. (17) Suyas son las 
alabanzas en los cielos y en la Tierra; al caer la tarde y 
cuando entráis en el mediodía.” (18) 

“...esos caerán en el castigo.” Es decir, estarán permanentemente en el castigo, o ba- 
jando a él y estando presentes, como en Su dicho: 



“Cuando se le presente a uno de vosotros la 
muerte.” (La Vaca-2:i8o) 

“Así pues: ¡Glorificado sea Alláh!...” La áya es una interpelación a los creyentes mu- 
sulmanes en el mandato de la adoración y la inducción al sala en estos tiempos concretos. Dijo 
Ibn c Abbás: La cinco oraciones están en el Qur’án. Se le preguntó: ¿Dónde? Y respondió: Dijo 
Alláh, el Altísimo: “Así pues: ¡Glorificado sea Alláh! Cuando entráis en la tarde.” Es decir, el 
salát-al-magrib y al- c isá\ “... y cuando amanecéis.” O sea, salát-al-fayr. “... al caer la tarde...” 
Es al- c asr, “... y cuando entráis en el mediodía.” Es az-zuhr. También de Ibn c Abbás y Qatáda: 
La áya es una indicación de cuatro salawát al-magrib, al-fayr, al- c asr y az-zuhr. Dijeron: Y la 
última, al- c isá, en otra áya: 

“Y en las primeras horas de la noche.” (Hüd- 

11:114) 

En otra interpretación de la áya significa: Glorificad a Alláh en las oraciones, porque la 
glorificación (tasblh: decir subhán-Alláh ) ocurre en la oración. 

“Suyas son las alabanzas en los cielos y en la Tierra.” Es una frase incidental que es- 
timula la alabanza a Alláh por Sus gracias y dones. Y en la aya empieza por la oración del ma- 
grib porque la noche antecede al día; y en el sura “Al-Isrá” empieza con la oración del zuhr que 
fue la primera oración que hizo Yibrll con el Profeta A. “... al caer la tarde y cuando entráis 
en el mediodía.” Dijo Al-Mawridí: La diferencia entre la tarde y la noche está en que la noche 
es el comienzo de la oscuridad después de la puesta del sol, y la tarde es el final del día al in- 
clinarse el sol para ocultarse. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Hace salir lo vivo de lo muerto y lo muerto de lo vivo y da 
vida a la tierra después de muerta. Y así seréis sacados vo- 
sotros [de las tumbas]. (19) Uno de Sus signos es que os 
creó de tierra y luego llegasteis a ser seres humanos con ca- 
pacidad para desenvolveros. (20) Y uno de Sus signos es 
que creó esposas sacadas de vosotros mismos, para que en- 
contrarais sosiego en ellas, y puso entre vosotros amor y 
misericordia; realmente, en eso hay signos para gente que 
reflexiona. (21) Y uno de Sus signos es la creación de los cie- 
los y la Tierra, y la diversidad de vuestras lenguas y colores. 
Realmente en eso hay signos para los mundos. (22) Y uno 
de Sus signos es vuestro sueño de noche y de día, y vuestra 
búsqueda de Su favor; realmente, en eso hay signo para 
gente que escucha. (23) Y uno de Sus signos es que os hace 
ver el relámpago con temor y anhelo, y hace que caiga agua 
del cielo con la que vivifica la tierra después de muerta; re- 
almente, en eso hay signos para gente que entiende. (24) Y 
uno de Sus signos es que el cielo y la Tierra se sostienen por 
Su mandato. Luego cuando se os llame una vez desde la tie- 
rra, saldréis. (25) Suyos son quienes están en los cielos y en 
la Tierra: todos están sujetos a Él.” (26) 
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“Hace salir lo vivo de lo muerto...” Aquí aclara la ¿iva la perfección de Su poder, es de- 
cir, igual que vivifica la tierra de la que hace salir las plantas después de su extinción, así os 
dará la vida en la Resurrección. 

“Uno de Sus signos es que os creó de tierra...” Es decir, de las señales de Su señorío y 
de Su unicidad es que os creó de tierra, o sea, de tierra creó a vuestro padre y la rama es como 
el tronco de la que sale aquella, “...y luego llegasteis a ser seres humanos con capacidad para 
desenvolveros.” Después sois provistos de mentes con capacidad de lenguaje hablado y el 
comportamiento necesario para obtener los medios de subsistencia; pues no hay nada gratuito 
en vuestra creación. Y Quien tiene el poder de materializar dicha creación es digno merecedor 
de adoración y glorificación. “Y uno de Sus signos es que os creó esposas...” Es decir, mujeres 
para que viváis con ellas; “... sacadas de vosotros mismos.” Es decir, de gotas de esperma de 
los hombres y de vuestra especie; y según Qatáda se refiere a Hawá, creada de la costilla de 
Adam. "... y puso entre vosotros amor y misericordia.” Dijeron Ibn c Abbás y Muyáhid: El 
amor es la relación sexual y la misericordia el hijo. Dijo As-Sudi: El amor es la armonía entre 
los corazones de uno y otro y la misericordia la ternura. 

Se ha dicho que verdaderamente el origen del hombre es la tierra: él tiene la fuerza de 
la tierra y tiene el órgano genital del cuál empezó su creación, y necesita sosiego ( sakan ); y la 
mujer fue creada como sosiego para el hombre; dijo Alláh, el Altísimo: “Y uno de Sus signos es 
que os creó de tierra...”, y dijo: “Y uno de Sus signos es que os creó esposas sacadas de voso- 
tros mismos, para que encontrarais sosiego en ellas.” Pues la primera asociación del hombre 
con la mujer es para encontrar su sosiego en ella, por la fuerza en ebullición que posee; siendo 
así que cuando el miembro del hombre se carga provoca el esperma en su interior, y en ella 
encuentra el sosiego que lo libere de su excitación; para el hombre ha sido creada la vulva de 
la mujer, como dijo Alláh, el Altísimo: 



“¿Y os apartáis de las esposas que Alláh ha 
creado para vosotros?” (Los Poetas-2ó:i66) 

Pues, Alláh, Poderoso y Majestuoso, ha anunciado a los hombres que ese órgano de las 
mujeres lo ha creado para ellos, y el deber de ella es su disposición en cada momento que su 
esposo la llame; pues si ella lo evitara caería en injusticia y le ocasionaría un tremendo obstá- 
culo. Te bastaría sobre eso el hadit, confirmado en Sahíh Muslim, de Abü Huraira, que dijo el 
Mensajero de Alláh SI: “¡Por Aquel que me tiene en Su mano! Si un hombre llamara a su mu- 
jer al lecho y ésta lo rehusara, Aquel que está en el cielo se enojaría con ella hasta que él que- 
dara complacido de ella.” Y en otra expresión: “Si la mujer duerme apartada del lecho de su 
esposo, la maldecirán los ángeles hasta el amanecer.” 

“Y uno de Sus signos es la creación de los cielos y la Tierra.” Ya se habló de esto en el 
sura La Vaca, y reconocían que Alláh, el Altísimo, es el Creador; “... y la diversidad de vues- 
tras lenguas y colores.” Es decir, los diferentes idiomas como el árabe, el turco, el latín; y las 
razas, como la blanca, la negra, la roja y la amarilla. Y estas cosas no dependen del hecho del 
esperma ni de los padres, sino que depende de un Hacedor y ese es Alláh, el Altísimo, siendo 
esa una clara indicación que nos lleva a Al-Mudabbir, Al-Bári. “Realmente, en eso hay signos 
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para los mundos.” Es decir, tanto para el virtuoso como para el depravado. “Y uno de Sus 
signos es vuestro sueño de noche y de día.” Significa: De entre Sus signos está vuestro sueño 
por la noche para el descanso y vuestra búsqueda de Su favor por el día. “... realmente, en eso 
hay signos para gente que escucha.” Se refiere la escucha al entendimiento y la reflexión; o 
como se ha dicho, para gente que escucha la verdad y la sigue, o que escucha el Qur’án y lo 
sigue; porque había entre ellos quien, cuando se recitaba el Qur’án y estaba presente, se tapa- 
ba los oídos para no escucharlo; luego Alláh, el Altísimo, les aclara Sus indicaciones sobre Él. 
“Y uno de Sus signos es que os hace ver el relámpago con temor y anhelo...” Es decir, con 
miedo por los relámpagos y anhelo por la lluvia, para que vivifique la tierra cultivada. “Y uno 
de Sus signos es que el cielo y la Tierra se sostienen por Su mandato.” Es decir, se sostienen 
con Su permiso, sin pilares. 

“Luego, cuando se os llame una vez desde la tierra, saldréis.” Es decir, Aquel que hace 
todas esas cosas es capaz de resucitaros de vuestras tumbas; pues, Él dirá: ¡Gente de las tum- 
bas, levantaos! Y no quedará una sola alma de los primeros ni de los últimos que no se levante 
y espere, como dijo Alláh, el Altísimo: 

“Luego se soplará en él otra vez y quedarán en 
pie a la espera.” (Los Grupos-39:68) 

Esa salida de las tumbas, será pues en el segundo y último soplo de Isráfil. “Suyos son 
quienes están en los cielos y en la Tierra: todos están sujetos a Él.” Es decir, todo lo creado 
obedece a un mandato de su Creador. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Él es Quien crea al principio y después vuelve a crear; y es- 
to es sumamente fácil para Él. Suya es la esencia sublime de 
cuanto hay en los cielos y en la Tierra, y Él es el Poderoso, el 
Sabio. (27) Os pone un ejemplo extraído de vosotros mis- 
mos: ¿Acaso hay entre aquellos que poseen vuestras dies- 
tras alguno que tenga parte en lo que os damos como provi- 
sión, de forma que no haya diferencias y les temáis como os 
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teméis entre vosotros? Así es como explicamos los signos a 
una gente que razona.” (28) 

“Él es Quien crea al principio y después vuelve a crear.” El comienzo de la creación del 
ser humano es cuando se forma en el útero de la madre, y Alláh lo vuelve a crear cuando lo 
resucita después de la muerte en el momento del segundo soplo del cuerno; pues hace de lo 
que se conoce del comienzo de su creación una indicación sobre lo oculto de su vuelta a la 
creación; o sea, como una indicación en lo manifiesto y presente sobre lo oculto y ausente. 
y esto es sumamente fácil para Él.” La prueba de ello es Su dicho: 





“Di: Mi Señor ordena la ecuanimidad y que, en 
cada lugar de oración (lit.: mezquita) dirijáis 
vuestro rostro y Le invoquéis sinceramente, 
rindiéndole sólo a Él la Adoración. Así como os 
originó [al vrinciviol, volveréis ía ser creados 
de nuevo! .” (Al-A c ráf-7:29) 

y esto es sumamente fácil (ahwan) para Él.” Y “ ahwan ” significa “haiyin”, o sea, fá- 
cil, es decir, que repetir la creación del ser humano es fácil para Alláh. Y no hay una cosa que 
sea más fácil para Alláh que otra. Dijo Abü c Ubeida: Y quien entendiera “ahwan” como un 
superlativo, su opinión es rechazada por Sus dichos: 

Cto:d^|(l£ESÉb«éÍ^ 

“Y eso es fácil para Alláh.” (Las Muieres-4:3o) 

(255:Í^(«7!)Í^ÉW 

“Y el mantenimiento de ellos (los cielos y la Tie- 
rra) no le fatiga.” (La Vaca-2:255) 

Dijeron Muyáhid, c Ikrima y Ad-Dahhák: Significa que la repetición de la creación del 
hombre es más fácil para Alláh que la primera vez, aunque de cualquier forma sea fácil para 
Alláh. Añadió c Ikrima: Se asombraron los incrédulos de la Resurrección de Alláh de los muer- 
tos y se reveló esta aya. “Suya es la esencia sublime ( al-matalu-l-a c ala)...” Es decir, lo que 
Alláh, Poderoso y Majestuoso, quiere que sea, es. Dijo Al-Jalll: Al-matal es la cualidad, el 
atributo, la esencia; o sea, Suya es la descripción de esencia sublime y excelsa. Como en Su 
dicho: 



“La esencia del Jardín que se le ha prometido a 
los temerosos de Alláh.” (El Trueno-i3:35) 

De Muyáhid: “ Al-Matalu-l-A 'ahT es decir: No hay más divinidad que Alláh; o sea, 
Aquel que tiene la esencia sublime. Y como dice Ibn c Abbás: No hay nada que se asemeje a Él. 
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“Os pone un ejemplo extraído de vosotros mismos: ¿Acaso hay entre aquellos que po- 
seen vuestras diestras alguno que tenga parte...?” Dijo Sa c Id ibn Yubeir: La aya se reveló por 
los incrédulos de Qurais, que solían decir en el talblya : “Labbeika la saríka lak illa sarlkan 
huwa laka tamllkuhu wa ma malaká’. (A Tu servicio sin asociado para Ti, excepto un asociado 
tuyo...). Dijo Qatáda: Este es un ejemplo que Alláh ha puesto para los idólatras, y significa: 
¿Es que se complace uno de vosotros en que su esclavo sea como él en su riqueza y persona? 
Pues, si no os complace eso para vosotros mismos, ¿cómo atribuís a Alláh asociados? 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Sin embargo, los injustos siguen sus pasiones sin conoci- 
miento. ¿Y quién guiará a quien Alláh ha extraviado? No 
tendrán quien les auxilie. (29) Así pues, dirige tu rostro con 
firmeza hacia la fe, apartándote de todo lo falso, conforme a 
la disposición innata que Alláh ha infúndido al hombre: no 
hay cambio para la creación de Alláh, tal es la fe verdadera y 
perenne; pero la mayoría de la gente no lo sabe.” (30) 

“Sin embargo, los injustos siguen sus pasiones sin conocimiento.” Una vez que han si- 
do presentados contra ellos los argumentos, menciona su adoración de ídolos como un segui- 
miento de sus pasiones y apetitos, por una simple imitación de sus antepasados; “¿Y quién 
guiará a quien Alláh ha extraviado?...” Es decir, no hay nadie que guíe a quien Alláh, el Altí- 
simo, ha extraviado, ni tampoco tendrán quien acuda en su ayuda. 

“Así pues, dirige tu rostro con firmeza hacia la fe, apartándote de todo lo falso, con- 
forme a la disposición innata ( ñtra ) que Alláh ha infundido al hombre.” Dijo Az-Zayyáy: 
Sigue la ñtra de Alláh, porque Su dicho: “... dirige tu rostro con firmeza hacia la fe...”, signifi- 
ca, sigue el Din recto y verdadero, y sigue la ñtra de Alláh. En otras palabras: Sigue el Din de 
Alláh para el cual ha creado al hombre. Y se ha llamado a la ñtra Din porque la gente ha sido 
creada para él. Dijo Alláh, Poderoso y Majestuoso: 



“Y no he creado a los genios y a los hombres si- 
no para que Me adoren.” (Los que levantan un 
torbellino-5i:56) 
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La interpelación en la aya es para el Profeta Muhammad ®, al que Alláh ha ordenado 
que dirija su rostro hacia el Din recto; como en Su dicho: 

“¡Dirige tu rostro hacia el Din verdadero!” (Los 
Bizantinos-3o:43) 

Y ése es el Din del Islam. Se recogió en el Sahíh, de Abü Huraira, que dijo el Mensajero 
de Alláh ®: “Cada niño nace con esta disposición natural ( fifra); son sus padres quienes hacen 
de él luego un judío, un cristiano o un adorador del fuego; como el animal doméstico que nace 
completo y sano y después el hombre lo marca y le corta las orejas o el rabo.” Después dijo 
Abü Huraira: Y leed si queréis: “La disposición innata que Alláh ha infundido al hombre 
(fítra): no permitir que ningún cambio corrompa lo que Alláh ha creado.” 

Se transmitió de Iyád ibn Himár que el Mensajero de Alláh ® dijo un día a la gente: 
“¿Queréis que os hable de algo que Alláh me ha mencionado en Su Libro?: Alláh ha creado a 
Ádam y a su descendencia hunafá muslimln (rectos y sometidos) y les ha dado la riqueza líci- 
ta, no ilícita, y ellos han hecho, de lo que Alláh les ha dado, lícito e ilícito....” 

Se relató de Ka c b al-Qurazí sobre el dicho de Alláh, el Altísimo: 

“Habrá un grupo al que habrá guiado, pero 
para otro se habrá confirmado el extravío.” 

(Al-A c ráf-7:3o) 

Dijo: A quien Alláh, el Altísimo, haya creado en un principio para el extravío, lo condu- 
cirá al extravío aunque después practicara acciones de la guía; y a quien Alláh haya creado en 
un principio para la guía, lo conducirá a la guía, aunque después practicara acciones del extra- 
vio. Comenzó Alláh la creación de Iblis para el extravío y éste practicó acciones de felicidad 
con los ángeles, después Alláh lo devolvió a cómo lo había creado en un principio. Dijo: Y fue 
de los incrédulos. De “ÁJisa, Alláh esté complacido de ella, se transmitió que dijo: Fue llamado 
el Mensajero de Alláh & a un entierro de un muchacho de los ansár y dije: ¡Oh Mensajero de 
Alláh! ¡Albricias ( itübá !) para este pajarillo del Jardín que no hizo mal alguno ni le alcanzó! 
Dijo: “¡U otra, cosa oh ‘ A 'isa! Ciertamente, Alláh ha creado para el Jardín a una gente que son 
para él y son del linaje de sus padres; y también ha creado para el Fuego a una gente que son 
para él y son del linaje de sus padres.” Y de c Abdulláh ibn c Amr se transmitió que dijo: Vino a 
nosotros el Mensajero de Alláh ® llevando en sus manos dos libros y dijo: ¿Sabéis qué son 
estos dos libros? Dijimos: ¡No, oh Mensajero de Alláh, si tú no nos lo dices! Dijo sobre el que 
tenía en su mano derecha: “Este es un libro del Señor de los mundos en el que están los nom- 
bres de la gente del Jardín y los nombres de sus padres y sus tribus; después los sumó al final 
sin añadir ni quitar a nadie de ellos...” Mencionó el resto del hadlty dijo de él: Hadlt Hasan. 

Relató Abü Sa c Id al-Judrl: Rezó con nosotros el Mensajero de Alláh ® la oración de la 
tarde. Y dijo entre lo que memorizamos de él: “Ciertamente, los hijos de Ádam han sido crea- 
dos en diversas capas: entre ellas están los que nacen creyentes, viven creyentes y mueren 
creyentes; y entre ellos están los que nacen incrédulos, viven incrédulos y mueren incrédulos; 
y entre ellos están los que nacen creyentes, viven creyentes y mueren incrédulos; y entre ellos 
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están los que nacen incrédulos, viven incrédulos y mueren creyentes; y entre ellos los que 
hacen bueno el designio y hacen buena la búsqueda.” 

Dijo un grupo de la gente de la jurisprudencia y de la opinión: La ñtra es la naturaleza 
o constitución que Alláh ha dado a todo niño nacido en el conocimiento de su Señor; es como 
si se dijera: Todo el que nace con una naturaleza mediante la cual conoce a su Señor cuando 
alcanza el punto del conocimiento; refiriéndose a una disposición innata que difiere de la 
propia naturaleza de los animales mediante la cual no llegan a Su conocimiento. Argumentan 
que la ñtra es la naturaleza o disposición innata, y Al-Fátir es Al-Jáliq (El Creador) por los 
dichos de Alláh, el Altísimo: 




“Las alabanzas para Alláh Creador de los cielos 
y la Tierra.” (Creador-35:i) 


(22IÉA(UÍ{WÍM 


“¿Cómo podría no adorar a Quien me creó?” 
(YaSin-3ó:22) 


(5 6:Ó¡Ü 


“Dijo: Sin embargo, vuestro Señor es el Señor 
de los cielos y la Tierra, Quien los creó.” (Los 
Profetas-2i:56) 


Hay quienes niegan que el nacido sea creado sobre la incredulidad o la fe, el conoci- 
miento o el desconocimiento. Dijeron: El nacido está limpio en la mayoría de los casos por 
naturaleza y su constitución no va asociada a la fe ni a la incredulidad, conocimiento o desco- 
nocimiento; después conforman su creencia o incredulidad al llegar pubertad si han adquirido 
discernimiento. Y argumentan el dicho del hadlt “...como el animal doméstico que nace com- 
pleto y sano y después el hombre lo marca y le corta las orejas o el rabo.” Pues compara los 
corazones de los hijos de Adam con los animales domésticos, porque éstos nacen completos de 
constitución, sin defectos, y después les cortan las orejas para marcarlos y se diga: estas son 
bahá J iry estas sawá J ib. Y dice: Así son los corazones de los niños al nacer: no tienen incredu- 
lidad ni creencia, ni conocimiento ni desconocimiento, y cuando alcanzan la pubertad, los 
demonios les infunden los apetitos y la mayoría de ellos se hacen incrédulos y Alláh exime a la 
minoría. Y no entra en la razón que un niño en el momento de nacer razone de forma que crea 
o no crea, porque Alláh lo ha hecho nacer en el estado de no comprender nada; como en Su 
dicho: 



“Alláh os hizo salir del vientre de vuestras ma- 
dres y no sabíais nada.” (Las Abejas-i6:78) 


Y como argumentos de esta interpretación están también Sus dichos. 
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“Sólo se os pagará por lo que hicisteis.” (El 
Monte-52:i6) 



“Cada uno será rehén de lo que haya adquiri- 
do.” (El Arropado-74:38) 



“Y no castigamos sin antes enviar un Mensaje- 
ro.” (El Viaje Nocturno-i7:i5) 

En consecuencia, si los nacidos mueren pequeños estarán en el Jardín, es decir, todos 
los niños, porque Alláh, el Altísimo, cuando sacó la descendencia de Ádam de su espina dorsal 
en forma de átomos que se multiplican y dispersan, se reafirmaron en Su señorío; y eso está 
en Su dicho: 


(172:8 

“Cuando tu Señor sacó de los hijos de Ádam, de 
sus espinas dorsales, a su propia descendencia 
y les hizo que dieran testimonio: ¿Acaso no soy 
Yo vuestro Señor? Contestaron: ¡Si, lo atesti- 
guamos!” (Al-A c ráf-7:i72) 

Luego los hizo volver a la espina dorsal de Ádam una vez que reafirmaron Su señorío y 
que Él es Alláh y no hay más divinidad que Él. Después se destina al siervo en el vientre de su 
madre, feliz o desgraciado, en el primer libro; quien en el primer libro se le haya designado 
como desgraciado se le dará edad para que viole el compromiso que se le tomó en la espina 
dorsal de Ádam por medio de la idolatría; y quien fuese designado en el primer libro como 
feliz, tendrá edad como para que se le registren sus obras que le lleven a la felicidad. Y quien 
muera pequeño de los hijos de los musulmanes, sin haber tenido tiempo de actuar, estará con 
sus padres en el Jardín. Y quien muera pequeño de los hijos de los asociadores sin haber teni- 
do tiempo de actuar, no estará con sus padres, porque murió en el primer compromiso que se 
le tomó en la espina dorsal de Ádam y no lo violó. Y éste es el significado del dicho del Profeta 
® cuando fue preguntado acerca de los hijos de los asociadores: “¡Alláh sabe lo que habrían 
hecho!” Es decir, si hubieran alcanzado la pubertad. 

En esta misma interpretación se expresa el largo hadit recogido por Al-Bujárí y trans- 
mitido por Samura ibn Yundab sobre la visión que tuvo el Mensajero de Alláh ® y sobre la que 
dijo: “... En cuanto al hombre alto que había en la Rawda era Ibráhím, sobre él la paz, y en 
cuanto a los niños que había a su alrededor, eran todos los niños que nacen en la fítra.” Dijo: Y 
fue preguntado: ¡Oh Mensajero de Alláh! ¿Y los niños de los asociadores? Respondió el Men- 
sajero de Alláh ®: “¡Y los niños de los asociadores!” 

"... no hay cambio para la creación de Allñh...” Es decir, esta es la ñtra de Alláh y no 
hay cambio posible para ella por parte del Creador, ni es posible un mandato que difiera de 
esto; o sea, no será desgraciado aquel que Alláh haya creado para la felicidad, ni será feliz 
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aquel que Alláh haya creado para la desgracia. tal es la fe verdadera...” Dijo Ibn c Abbás: Es 
decir, ese es el veredicto justo: pero la mayoría de la gente no lo sabe.” Es decir, no re- 

flexionan ni saben que tienen un Creador digno de adoración, un Dios ancestral que se pierde 
más allá del umbral de los tiempos, Su decreto es anterior y ejecutó Su ley. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Arrepentidos a Él. Temedle, haced la oración y no seáis de 
los que Le asocian. (31) De esos que han creado divisiones 
en su Din y se fragmentaron en sectas, cada facción contenta 
con lo suyo.” (32) 


“Arrepentidos a Él.” Es decir, arrepentidos a Él por medio del tawba y la sinceridad. 
Dijo c Abderrahmán ibn Zaid: Obedientes a Él, o como se ha dicho también, arrepentidos a Él 
de sus faltas. “Temedle...” O sea, temedle acatando lo que os ha ordenado; “... haced la ora- 
ción...” Aquí aclara el Altísimo que la adoración no sirve de nada si no va acompañada de la 
sinceridad; por eso dice a continuación: "... y no seáis de los que Le asocian.” 

“De esos que han creado divisiones en su Din.” Dijo Rabl c ibn Anas: Los que dividieron 
su Din fueron la gente del Libro, judíos y cristianos; añadió C A1I ibn Abi Tálib: Dividieron el 
Din que era obligado seguir, y ese es el tawhid. “ ... y se fragmentaron en sectas, cada facción 
contenta con lo suyo.” O sea, contenta y admirada. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y cuando algún perjuicio afecta a los hombres, suplican a 
su Señor recurriendo a Él, pero luego, cuando les da a pro- 
bar una misericordia procedente de Él, una parte de ellos 
asocia a otros con su Señor, (33) para de esta manera ser 
ingratos con lo que les dimos; pero disfrutad, que ya sa- 
bréis. (34) ¿O es que acaso hemos hecho descender sobre 
ellos alguna prueba que hable a favor de lo que asocian? 
(35) Cuando hacemos probar a los hombres una misericor- 
dia, se alegran con ella, pero si les sobreviene algún mal a 
causa de lo que ellos se han buscado, entonces se desespe- 
ran. (36) ¿Acaso no ven que Alláh extiende la provisión a 
quien quiere y la restringe? Ciertamente, en eso hay signos 
para gente que cree. (37) Da, pues, lo que le corresponde al 
pariente, al pobre y al viajero. Eso es mejor para los que 
buscan la faz de Alláh. Y ésos serán los triunfadores. (38) 


“Y cuando algún perjuicio afecta a los hombres...” O sea, una sequía u otra desgracia; 
"... suplican a su Señor...”, para que los libre de ella; recurriendo a Él...” presurosos y con 
los corazones sinceros; es decir, cuando a esos incrédulos les acontece una desgracia como 
alguna enfermedad grave, invocan a su Señor para que los libre de ella, acudiendo a Él sin 
asociarle nada, ni ídolos, porque saben que éstos no los librarían; pero luego cuando les da 
a probar una misericordia procedente de Él...” Es decir, como buena salud o una gracia; 
una parte de ellos asocia a otros con su Señor.” O sea, en su adoración. para de esta ma- 
nera ser ingratos con lo que les dimos.” Como en Su dicho: 

“El que quiera que crea y el que no quiera que 
no crea.” (La Caverna-i8:29) 


pero disfrutad, que ya sabréis.” Es una amenaza y un aviso de lo que les ocurrirá. 

“¿O es que acaso hemos hecho descender sobre ellos alguna prueba...?” Es decir, algún 
libro como prueba que hable en favor de su idolatría. “Cuando hacemos probar a los hombres 
una misericordia se alegran con ella...” Es decir, como un año de bonanza, de lluvia y fertili- 
dad; "... pero si les sobreviene algún mal...” Es decir, una prueba, un castigo o una sequía; “... 
a causa de lo que ellos se han buscado...” O sea, por lo que hicieron en la desobediencia; "... 
entonces se desesperan.” Es decir, pierden la esperanza de la misericordia y de la liberación 
del mal. Y esa es la característica del incrédulo, y de muchos otros en cuyos corazones no ha 
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calado la firmeza de la fe. “¿Acaso no ven que Alláh extiende la provisión y la restringe a 
quien quiere?” Es decir, distribuye los bienes en el mundo y los restringe a quien quiere. Así 
pues la pobreza, no debería llevarles a la desesperación. “Ciertamente, en eso hay signos para 
gente que cree.” 

“Da, pues, lo que le corresponde por derecho al pariente...” Cuando Alláh, el Altísimo, 
previamente ha facilitado la provisión o la ha restringido a quien Él ha querido, ha ordenado 
después a quien ha extendido la provisión con largueza hacer llegar al pobre lo que éste nece- 
site para poner a prueba la gratitud del rico. La interpelación es al Profeta ®, refiriéndose a su 
pueblo, porque dijo: “Eso es mejor para los que buscan la faz de Alláh.” Y la mejor sadaqa es 
la que se da al pariente pobre, pues el Mensajero de Alláh ® dio preferencia a los familiares en 
el reparto de la sadaqa sobre la liberación del esclavo; pues dijo a Maimüna que había liberado 
a una joven esclava: “Pero si les dieras la sadaqa a tus tíos sería mayor tu recompensa.” 

Es obligada la ayuda a los familiares necesitados hasta tal punto que dijo Muyáhid: No 
se acepta la sadaqa de uno mientras tenga una familiar en estado de necesidad. Y los derechos 
de los familiares están claros en el Libro de Alláh, Poderoso y Majestuoso, cuando dice: 

(4i:óip 

“Pues un quinto pertenece a Alláh y a Su Men- 
sajero y a los parientes próximos.” (Los Botines 
de Guerra-8:4i) 


“Eso es mejor para los que buscan la faz de Alláh.” Es decir, dar a cada uno su derecho 
es mejor que no darlo, si con ello se pretende buscar sinceramente la faz de Alláh y el acerca- 
miento a Él. “Y ésos serón los triunfadores.” Es decir, los que tendrán éxito por haber buscado 
la recompensa de la Otra Vida. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y lo que deis de más (ribá) para que os revierta aumentado 
en la riqueza de la gente, no crecerá junto a Alláh. Pero lo 
que deis con generosidad (zaká) buscando la faz de Alláh, 
pues a esos se les multiplicará.” (39) 


“Y lo que deis de más (ribá) para que os revierta aumentado en la riqueza de la gente, 
no crecerá junto a Alláh.” Después de ser mencionado aquello que se hace por la faz de Alláh y 
se premia por ello, se menciona otra cualidad pretendiendo hacerla también por la faz de 
Alláh. La ribá es el aumento, como se ha descrito su significado en el sura La Vaca; allí es 
ilícita ( muharram ) pero aquí es lícita ( halál ). Dijo c Ikrima sobre la áya\ La ribá se divide en 
dos, una que es lícita y otra que es ilícita; aquí se refiere a la que es lícita y es la que se regala y 
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se busca con ella algo mejor: no tiene recompensa pero tampoco hay mal en ella. Y eso es lo 
dicho por Ibn c Abbás: La ribá aquí es el regalo que hace un hombre buscando una compensa- 
ción mejor, no aumenta ante Alláh, ni tampoco recibe recompensa el que lo da; sin embargo, 
no hay nada malo en ello. Se relató de c Abderrahman ibn c Alqama que dijo: Se presentó una 
comitiva de la tribu de Taqulf a ver al Profeta ® llevándole un regalo. Dijo: “¿Es un regalo o es 
sadaqa? Si es un regalo lo que se busca con él es la faz del Mensajero de Alláh ® y cubrir una 
necesidad, y si es sadaqa, se busca con ella la faz de Alláh, Poderoso y Majestuoso.” Dijeron: 
¡No! Es un regalo. Entonces lo aceptó de ellos y se sentaron con él, les hizo preguntas y ellos le 
preguntaron a él. 

Explicó C A 1 I 4 « que la donación o el regalo tiene tres estados con respecto al donante: 
uno es cuando se pretende con la donación la faz de Alláh y se busca con ella Su recompensa; 
el segundo es cuando se pretende complacer a la gente y que hablen bien de él; y el tercero es 
cuando el donante pretende una compensación del beneficiario. Y en el hadit dijo el Profeta 
S: “Las acciones no son sino por sus intenciones, y cada asunto será por la intención que se 
puso en él.” Así pues, el que pretenda con su donación la faz de Alláh, el Altísimo, buscando 
con ella Su recompensa, para él será así por Su favor y Su misericordia. Dijo Alláh, el Altísimo: 
“Pero lo que deis con generosidad (zakS) buscando la faz de Alláh, a esos se les multiplicará.” 
En cambio, aquel que pretenda con su donación complacer a la gente, buscando con ella que 
lo elogien, no obtendrá el beneficio de la donación: no tendrán compensación en este mundo 
ni recompensa en la Otra Vida. Dijo Alláh, el Altísimo: 




(264 




“¡Vosotros que creéis! No hagáis que vuestras 
dádivas pierdan su valor echándolas en cara o 
causando un perjuicio por ellas, como aquel 
que da de su riqueza por aparentar ante la gen- 
te.” (La Vaca-2:2Ó4) 


“... buscando la faz de Alláh, a esos se les multiplicará.” Es decir, se les aceptará y se 
les multiplicará o triplicará la recompensa; como en Sus dichos: 

(245:^üp 


“¿Quién ofrecerá a Alláh un préstamo genero- 
so, para que Él se lo devuelva multiplicado mu- 
chas veces?” (La Vaca-2:245) 





“Los que gastan sus bienes buscando la satis- 
facción de Alláh y una certeza confirmada en 
ellos mismos, se parecen a un jardín frondoso.” 
(La Vaca-2:2Ó5) 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Alláh es Quien os ha creado y luego os ha sustentado; des- 
pués os hará morir y luego os devolverá a la vida. ¿Hay al- 
guno de vuestros asociados que pueda hacer algo de eso? 
¡Glorificado sea Él y Exaltado por encima de lo que Le aso- 
cian! (40) La corrupción se ha hecho patente en la Tierra y 
en el mar a causa de lo que las manos de los hombres se han 
buscado, para hacerles probar parte de lo que hicieron, tal 
vez así se retracten.” (41) 


“ Alláh es Quien os ha creado...” Aquí vuelve de nuevo el discurso hacia el argumento 
contra los asociadores, y que Alláh es Al-Jáliq (El Creador), Ar-Ráziq (El Sustentador), Al- 
Mumit (El que hace morir), Al-Muhl (El que da la vida). Después dijo en sentido interrogati- 
vo: “¿Hay alguno de vuestros asociados que pueda hacer algo de eso?” Es decir, no lo puede 
hacer. Después se exime a Sí mismo de tener asociados en forma de dioses e ídolos, cuando 
dice: “ ¡Glorificado sea Él y Exaltado por encima de lo que Le asocian!” 

“La corrupción se ha hecho patente en la Tierra y en el mar...” Aquí hay diferencias 
entre los ulemas sobre la forma de corrupción en la tierra y el mar; Qatáda y As-Sudí dijeron 
que la corrupción es la idolatría, y esa es la mayor corrupción. Dijeron Ibn c Abbás y otros: La 
corrupción en la Tierra se refiere al asesinato del hijo de Ádam de su hermano, cuando Caín 
mató a Abel; y en el mar, al rey que requisaba cada barco por la fuerza; y también del mismo, 
se refiere a la disminución de la baraka por las acciones de los siervos para que así se arre- 
pientan, o también, al agotamiento de la pesca en el mar por los pecados del hombre. También 
han dicho que la corrupción se refiere a la desobediencia y la injusticia; “... a causa de lo que 
las manos de los hombres se han buscado...” Puede significar que debido a la manifestación 
patente de la desobediencia en la Tierra y en el mar, Alláh les ha restringido Su ayuda y les ha 
encarecido sus precios, para que prueben parte del castigo por lo que han hecho; “... tal vez así 
se retracten.” Es decir, tal vez se arrepientan. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Di: Id por la tierra y ved cuál fue el fin de los que hubo an- 
tes. La mayoría de ellos eran asociadores. (42) Dirige tu 
rostro hacia el Din verdadero antes de que llegue un Día en 
el que Alláh no dará posibilidad de volver. Ese Día serán se- 
parados. (43) Quienes se hayan negado a creer, sobre ellos 
pesará su incredulidad, y quienes hayan obrado con recti- 
tud se habrán preparado el terreno a sí mismos. (44) Para 
que Él recompense con Su favor a quienes hayan creído y 
llevado a cabo las acciones de bien; ciertamente, Él no ama 
a los incrédulos. (45) Y uno de Sus signos es que envía los 
vientos anunciando buenas noticias, para haceros probar 
parte de Su misericordia; para que navegue la nave gracias 
a Su mandato, y para que busquéis Su favor y tal vez seáis 
agradecidos.” (46) 


“Di: Id por la tierra...” O sea, diles, oh Muhammad: ¡Caminad por la tierra y reflexio- 
nad sobre los que os precedieron y ved cuál fue el final de los que desmintieron a los mensaje- 
ros! “La mayoría de ellos eran asociadores.” Es decir, eran incrédulos y fueron aniquilados. 

“Dirige tu rostro hacia el Din verdadero...” Es decir, centra tu objetivo y pon la direc- 
ción hacia el Din verdadero, o sea, el Islam; dedícate a él y no te entristezcas por ellos; “... 
antes de que llegue un Día en el que Alláh no dará posibilidad de volver.” Es decir, un Día 
inevitable, que llegará irremediablemente sin que Alláh lo aplace ni tampoco podrá nadie 
aplazarlo para más tarde; “Ese Día serán separados.” Como en Su dicho: 


“Ese Día se separarán.” (Los Bizantinos-30:i4) 
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“Un grupo en el Jardín y otro grupo en el Fue- 
go del Sa c Tr.” (La Consulta-42:7) 

y quienes hayan obrado con rectitud se habrán preparado el terreno a sí mismos.” 
Es decir, se habrán preparado para sí mismos un aposento, residencia y morada por sus bue- 
nas y justas acciones. “Para que Él recompense con Su favor a quienes hayan creído...” Es 
decir, para distinguir al musulmán del incrédulo. “Y uno de Sus signos es que envía los vien- 
tos anunciando buenas noticias...” Es decir, de entre las señales de la perfección de Su poder y 
capacidad es el envío de los vientos anunciadores de lluvias, ya que ésos preceden a las lluvias; 
"... para haceros probar parte de Su misericordia.” Se refiere, para deleitaros con la lluvia y 
la fertilidad abundante; “... para que navegue la nave gracias a Su mandato...” Es decir, para 
que las naves surquen los mares al soplar los vientos; “... y para que busquéis Su favor...” Es 
decir, la provisión por medio de las expediciones comerciales; “... y tal vez seáis agradecidos.” 
O sea, para que agradezcáis esos favores de Alláh por medio de la Unidad y la obediencia. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y he aquí que antes de ti enviamos mensajeros a sus res- 
pectivos pueblos. Vinieron a ellos con las pruebas evidentes 
y Nos vengamos de los que hicieron el mal. Era un deber 
para Nosotros auxiliar a los creyentes. (47) Alláh es Quien 
envía los vientos que arrastran las nubes, a las que extiende 
en el cielo como quiere y las fragmenta, y ves cómo la lluvia 
sale de su interior. Y cuando la hace caer sobre aquellos de 
Sus siervos que Él quiere, se llenan de júbilo. (48) A pesar 
de haber perdido ya la esperanza de que la hiciéramos caer 
sobre ellos.” (49) 


“Y he aquí que antes de ti enviamos mensajeros a sus respectivos pueblos. Vinieron a 
ellos con las pruebas evidentes...” Es decir, con los milagros y argumentos; “... y Nos venga- 
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mos de los que hicieron el mal.” Es decir, de los que desmintieron la verdad; “Era un deber 
para Nosotros auxiliar a los creyentes.” Es decir, informa Alláh, el Altísimo, que no faltará a 
Su promesa. Se transmitió de Abü Dardá que oyó decir al Mensajero de Alláh: “Todo musul- 
mán que defendiera el honor de su hermano, sería un deber para Alláh, el Altísimo, apartarlo 
del Fuego del Infierno el Día de la Resurrección.” Y después recitó: “Era un deber para Noso- 
tros auxiliar a los creyentes.” 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Así pues, contempla las huellas de la misericordia de Alláh, 
como da vida a la tierra después de haber estado muerta. Él 
es Quien devolverá la vida a los muertos y Él tiene poder 
sobre todas las cosas. (50) Pero si enviamos un viento y ven 
que todo se pone amarillo, seguramente empezarán a dejar 
de creer por su causa. (51) Pues, ciertamente, tú no vas a 
hacer que oigan los muertos ni que los sordos escuchen la 
llamada mientras se alejan dando la espalda. (52) Tú no 
puedes guiar a los ciegos sacándolos de su extravío: sólo 
puedes hacer que escuchen aquellos que creen en Nuestros 
signos y están sometidos. (53) Alláh es Quien os ha creado en 
debilidad y después de ser débiles os ha dado fortaleza y 
después, tras haberla tenido, os da debilidad de nuevo y ve- 
jez. Él crea lo que quiere, y es el Sabio, el Poderoso. (54) El 
Día en que ocurra la Hora, los que hayan hecho el mal jura- 
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rán no haber permanecido [en las tumbas] sino una hora. 
Del mismo modo mentían.” (55) 


“Así pues, contempla las huellas de la misericordia de Alláh...” Es decir, la lluvia; o 
sea, reflexionad y ved en ella la indicación de que Quien la hace posible también es capaz de 
resucitar a los muertos. Y la misericordia puede significar también la abundancia de bienes, 
como en Su dicho: 




“Si tratáis de contar los bienes de Alláh, no po- 
dréis enumerarlos.” (Ibráhím- 14:34) 


“Pero si enviamos un viento y ven que todo se pone amarillo...” Es decir, si los cultivos 
se vuelven amarillos después de haber estado verdes indica que se han secado; y así es: cuan- 
do la nube no trae lluvia es porque el viento no ha fecundado. “Pues, ciertamente, tú no vas a 
hacer que oigan los muertos...” Es decir: ¡Oh Muhammad, les aclaraste las pruebas! Pero ellos 
se empecinaron en la incredulidad, muriendo sus mentes y cegándose sus vistas; "... sólo pue- 
des hacer que escuchen aquellos que creen en Nuestros signos.” Es decir, no puedes hacer que 
escuchen las exhortaciones de Alláh nada más que los creyentes, aquellos que se inclinan a las 
pruebas del tawhTdy para ellos creé la guía. 

“Alláh es Quien os ha creado en debilidad...” Aquí menciona Alláh otra indicación dis- 
tinta de Su poder, sacada del propio hombre para que reflexione, haciéndole ver por los esta- 
dos que pasa: infancia, juventud y vejez. 

“El Día en que ocurra la Hora, los que hayan hecho el mal jurarán...” Es decir, los 
idólatras jurarán; "... no haber permanecido [en las tumbas] sino una hora.” No es esto un 
rechazo al castigo de la tumba. Pues, el Profeta ® solía pedir la protección a Alláh de ese. Oyó 
el Mensajero de Alláh S a Umm Habiba decir: ¡Alláhumma, déjame disfrutar de mi esposo el 
Mensajero de Alláh, de mi padre Abü Sufián y de mi hermano Mu c áwiya! Entonces le dijo el 
Profeta A: “Has pedido a Alláh plazos ya fijados y provisiones ya repartidas; más bien, pídele 
que te proteja del castigo del Infierno y del castigo de la tumba.” En otra interpretación de la 
áya hace referencia a la permanencia efímera en el mundo de duniá, como en Su dicho: 



“El Día que la vean les parecerá que no perma- 
necieron [en el mundo] sino una tarde y su ma- 
ñana.” (Los que Arrancan-79:46) 


“Del mismo modo mentían.” Es decir, lo mismo que ellos tergiversaban la verdad en su 
juramento de que no habían permanecido salvo una hora, también tergiversaron la verdad en 
el mundo; como en Sus dichos: 





“El Día que Alláh los resucite, Le jurarán como 
os juraban a vosotros y pensarán que tienen 
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dónde asirse. ¿Acaso no son ellos los mentiro- 
sos?” (La Discusión-58:i8) 


«a. 23^mmK*¡ 


“Después, en medio de su total confusión sólo 
podrán decir: ¡Por Alláh, nuestro Señor, que 
éramos asociadores! ¡Mira cómo mentían!” 
(Los Rebaños-6:23-24) 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y dirán aquellos a los que se les dio el conocimiento y la fe: 
Realmente, habéis permanecido, como está en el Libro de 
Alláh, hasta el Día de la Resurrección: pues éste es el Día de 
la Resurrección, sin embargo, vosotros no lo sabíais.” (56) 


“Y dirán aquellos a los que se les dio el conocimiento y la creencia: Realmente, habéis 
permanecido...” Hay diferencias en cuanto a quiénes se les dio en el conocimiento: Los ánge- 
les, los profetas, los ulemas de esta Umma, los creyentes de esta Umma, o los creyentes en 
general. Es decir: los creyentes dirán a los incrédulos en forma de respuesta: ¡Habéis perma- 
necido en vuestras tumbas hasta el Día de la Resurrección! ¡Y si negábais la Resurrección, 
aquí tenéis el Día de la Resurrección! 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Ese Día ninguna excusa les servirá a los que fueron injus- 
tos, ni tendrán oportunidad de complacer [a su Señor]. (57) 
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Realmente, le hemos propuesto al hombre en este Qur 3 án 
toda clase de parábolas; pero, aunque les trajeras un prodi- 
gio, los que no quieren creer dirán: ¡No sois más que far- 
santes! (58) Así es como Alláh sella los corazones de los que 
no saben. (59) Ten, pues, paciencia: ciertamente, la prome- 
sa de Alláh es verdadera; y que no te inquieten los que no 
tienen certeza.” (60) 

“Ese Día ninguna excusa les servirá a los que fueron injustos...” Es decir, no les valdrá 
de nada saber que es el Día de la Resurrección ni otra excusa. “Realmente, le hemos propuesto 
al hombre en este Qur J án toda clase de parábolas...” Es decir, toda clase de enseñanzas que 
les condujeran a aquello que necesitaban en cada momento, y les informaran del tawhidy la 
sinceridad de los enviados; "... pero, aunque les trajeras un prodigio...” 0 sea, un milagro, 
como la separación del mar, el bastón convertido en serpiente, u otro; “¡No sois más que far- 
santes!” O seguís lo falso y la magia. “Así es...” Es decir, asimismo Alláh selló sus corazones 
hasta no entender los signos de Alláh; “Ten, pues, paciencia: ciertamente la promesa de Alláh 
es verdadera.” Es decir, ten paciencia soportando su daño, porque Alláh te ayudará; “... que 
no te inquieten...” Es decir, que no te turben; "... los que no tienen certeza.” Se refiere a An- 
Nadr ibn al-Hárit; y la interpelación es al Profeta Muhammad S. 
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Jj¡ 

y 

Sura Luqmán 

Mequinense, excepto dos áyát, y consta de treinta y cuatro áyát 

Según Qatáda se exceptúan dos áyát, la 27 y 28; y, según Ibn c Abbás, tres, 27, 28 y 29. 
Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Alif. Lám. Mim. (1) Estos son los signos del Libro Sabio. (2) 
Guía y misericordia para los que hacen el bien. (3) Los que 
establecen la oración, pagan el Zaká y tienen certeza de la 
Última Vida. (4) Ésos siguen una guía de su Señor y son 
ellos los que tendrán éxito.” (5) 


“Estos son los signos del Libro Sabio.” El Libro es el Qur’án Al-Hakím: Es decir, aquel 
que no tiene resquicio alguno ni contradicción; aquel que encierra hikma (sabiduría). “Guía y 
misericordia para los que hacen el bien (muhsinin).” Y el muhsin es aquel que adora a Alláh 
como si Le viera, pues si no Le ve, realmente Él sí le ve. Y los muhsinin son la gente de bien en 
el Din del Islam, como en Su dicho: 


(!25:ál4(aÉE^4UlÉftÉ^^ 


“Y quién es mejor en el Din que aquel que ha 
sometido ( aslama j su rostro a Alláh.” (Las Mu- 
jeres-4:i25) 


“Los que establecen la oración...” Ver el tafsir de la aya 3 del Sura La Vaca. 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Hay hombres que compran palabras frívolas para extra- 
viarse del camino de Alláh, sin conocimiento, y las toman a 
burla.” (6) 


palabras frívolas...” Es el canto, según lo dicho por Ibn Mas c üd, Ibn c Abbás y 
otros; An-Nuhás: Está prohibido por el Libro y la Sunna. 

Dije (Al-Qurtubí): Esta es una de las tres áyát que argumentan los ulemas para demos- 
trar que el canto es detestable y se prohíbe; la segunda áya es Su dicho: 

“Mientras estáis cantando (sámidun).” (El As- 
tro-53:6i) 


Dijo Ibn c Abbás: Es el canto en lengua himyarica; asmada lana : cantó para nosotros. Y 
la tercera áya es Su dicho: 



“Y seduce con tu voz a quienes puedas de ellos.” 
(El Viaje Nocturno-i7:64) 


Dijo Muyáhid: Es el canto y las flautas. Relató At-Tirmidí, de Abü Umáma, que dijo el 
Mensajero de Alláh S: “No vendáis esclavas cantoras ni las compréis ni las enseñéis: no hay 
bien alguno en su comercio y su precio es harám ; por algo como eso se reveló esta áya : “Hay 
hombres que compran palabras frívolas para extraviarse del camino de Alláh” .” Dijo Abü 
c ísá: Hadít Garib. Dijo Ibn c AtIya: En este sentido lo explicaron Ibn Mas c üd, Ibn c Abbás y 
otros. 

Dije (Al-Qurtubí): Esto es lo mejor que se ha dicho sobre esta áya, y juró Ibn Mas c üd 
tres veces por Alláh, Aquel que no hay dios sino Él, que se refiere al canto. Relató Sa c Id ibn 
Yubeir, de Abü as-Sahbá al-Bakri, que dijo: Fue preguntado c Abdulláh ibn Mas c üd por el 
dicho de Alláh, el Altísimo: “Hay hombres que compran palabras frívolas...” Y dijo: El canto, 
por Alláh que no hay dios sino Él. Lo repitió tres veces. Añadió c Abdulláh ibn Mas c üd: El 
canto hace crecer la hipocresía en el corazón. Dijo Muyáhid: Las “palabras frívolas” en la áya 
se refieren a la escucha del canto y a otras como él que son falsedades. Dijo Al-Hasan: Las 
“palabras frívolas” son los instrumentos de cuerda y el canto. Dijo Al-Qásem ibn Muham- 
mad: El canto es falsedad y la falsedad conduce al Fuego; dijo Ibn Al-Qásem: Pregunté a Málik 
sobre ello y dijo: Dijo Alláh, el Altísimo: 
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“¿Y qué hay fuera de la verdad sino el extra- 
vío?” (Yünus-io:32) 

Dijo: ¿Acaso es verdadero? Al-Bujárl nombra un capítulo de su Sahíh: ‘Toda frivolidad 
es falsedad cuando distrae de la obediencia a Alláh, y quien dice a su compañero, ven y apos- 
temos a los juegos de azar.’ Pues su dicho, cuando distrae de la obediencia a Alláh, está toma- 
do del dicho de Alláh: para extraviarse del camino de Alláh...” De Al-Hasan: Se refiere a la 

incredulidad y la idolatría. También se ha dicho que se reveló por An-Nadr ibn al-Hárit que 
compraba libros de los extranjeros: Rustum y Sfindiar. Se sentaba en Meca y cuando Qurais 
decía: ¡Muhammad ha dicho esto y aquello! Se reía de él y les hablaba de conversaciones de 
los reyes persas y decía: Mi conversación es mejor que la de Muhammad, según dijeron Al- 
Farrá, Al-Kalbi y otros. Se dijo que compraba esclavas cantoras y cuando veía a uno que quería 
el Islam se apoderaba de él y lo llevaba a su cantora y le decía: ¡Aliméntale, dale de beber y 
cántale! Y decía: Esto es mejor que aquello a lo que te llama Muhammad, de oración, ajumo y 
combatir junto a él. 

“Hay hombres que compran palabras frívolas...” Hay otro grupo que opina que aquí 
comprar tiene un sentido metafórico, y la aya se refiere a las conversaciones vanas y frívolas 
de los Qurais para distraerse con falsedades de la atención a los asuntos del Islam. Dijo Ibn 
c AtIya: Pues el dejar de hacer lo obligado y seguir esos actos detestables, es como si los com- 
praran, como en Su dicho: 



“Esos son los que compraron el extravío a cam- 
bio de la guía.” (La Vaca-2:i6) 

Compraron la incredulidad con la creencia, o sea, cambiaron ésta por la otra. 

Dije (Al-Qurtubí): La primera opinión es lo mejor que se ha dicho en este capítulo por 
el hadlz elevado al Profeta II y lo dicho por los sahába y los tábiln sobre ello. Añadieron At- 
Ta c labí y Al-Wáhidí en el hadlz de Abü Umáma: “No hay hombre que eleve su voz en el canto 
que Alláh no le envíe dos demonios, uno sobre cada hombro, que no cesan de golpearle con 
sus piernas hasta que sea él el que se calle.” Relató At-TirmidT en un hadlz de Anas que dijo el 
Profeta $>: “Hay dos voces malditas e inmorales que he prohibido: El sonido de un arpa y el 
gemido de saitán en una velada musical y jocosa; y un gemido en una desgracia por el abofe- 
teo de las mejillas y el desgarro de las vestiduras.” Relató Ya c far ibn Muhammad, de su padre, 
de su abuelo y de c Ali 4», que dijo el Mensajero de Alláh II: “He sido enviado para romper las 
arpas.” Y de Ibn c Abbás se transmitió que dijo el Profeta H: “He sido enviado para destruir las 
arpas y el tambor.” Relató At-TirmidI en un hadlz de c Ali que dijo el Mensajero de Alláh II: 
“Hay quince cosas que si las hiciera mi pueblo estaría expuesto a la desgracia, -mencionó 
entre ellas: Si tomaran cantoras e instrumentos de cuerda.” Y de Anas ibn Málik se transmitió 
que dijo el Mensajero de Alláh ®: “A quien se siente delante de una cantora a escucharla, se le 
verterá plomo en los oídos el Día de la Resurrección.” Relató Asad ibn Müsá, de c Abdul c azIz 
ibn Abi Salama, de Muhammad ibn al-Munkadir, que dijo: Nos llegó la noticia de que Alláh, el 
Altísimo, dirá el Día de la Resurrección: “¿Dónde están Mis siervos, aquellos que se apartaban 
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de la frivolidad y no escuchaban las arpas de saltan? Disponed para ellos los Jardines del 
Almizcle e informadles de que Yo me he complacido de ellos.” Y añadió otro relato: Después 
dirá a los ángeles: ¡Hacedles oír Mi alabanza, Mi gratitud y Mi elogio! ¡Anunciadles que no 
tendrán nada que temer ni se entristecerán! Y sobre este significado se relató del hadlz de Abü 
Müsá al-As c arí que dijo el Mensajero de Alláh S: “A quien escuchara las voces cantoras no se 
le dará permiso para escuchar a los rühániyln Preguntaron: ¿Quiénes son los rühániyún, 
Mensajero de Alláh? Dijo: “Los recitadores de la gente del Jardín.” Y en otro hadíz:. “Quién 
bebiera vino en este mundo no lo beberá en el Otro, y quién vistiera seda en este mundo no la 
vestirá en el Otro.” Relató Makhül, de ‘Á ’isa, que dijo el Mensajero de Alláh 81: “Quién murie- 
ra estando junto a él una esclava cantora no recéis por él.” Por todos estos relatos y otros se 
pronunciaron los ulemas por la prohibición del canto. 

El canto al que se refieren los ulemas es el canto transgresor que se apodera de las al- 
mas y las transporta por medio de los apetitos y flirteos amorosos; y si esta modalidad sucede 
en la poesía en la que aumenta el recuerdo de las mujeres y el realce de sus encantos, no hay 
duda ni diferencia alguna en su ilicitud; pues eso es lo que constituye la frivolidad y los cantos 
censurables. En cuanto a quienes están libres de esas connotaciones, les está permitido con 
moderación en los momentos de alegría y esparcimiento; como en las bodas, las fiestas del 
c Id, o para enardecer y estimular a la gente en los trabajos penosos. Como se hacía mientras se 
excavaban las zanjas de Al-Jandaq, o como hacían para agilizar el paso de los camellos en la 
caravana del año del Hayy de la Despedida. 

Sobre el uso permitido del pandero en momentos de regocijo dijo Al-Qusairi: Las mu- 
jeres tocaban los panderos como manifestación de alegría delante del Mensajero de Alláh 81 el 
día de su llegada a Medina; entonces Abü Bakr hizo ademán de recriminar el hecho y dijo el 
Profeta A: “¡Déjalas, oh Abü Bakr, para que sepan los judíos que nuestro Din es amplio!” 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y cuando se les recitan Nuestros signos se dan la vuelta 
con soberbia como si no los oyeran, como si tuvieran sorde- 
ra en los oídos. Anúnciales un castigo doloroso. (7) Cierta- 
mente, los que creen y obran rectamente tendrán los Jardi- 
nes de las Delicias, (8) en los que vivirán eternamente. 

Promesa de Alláh verdadera; Él es el Poderoso, el Sabio. (9) 

Creó los cielos sin pilares que podáis ver y puso en la Tierra 
cordilleras de montañas para que no se moviera con voso- 
tros; y repartió por ella toda clase de seres vivos. Y hacemos 
que caiga agua del cielo con la que hacemos crecer todo tipo 
de especies nobles. (10) Esta es la Creación de Alláh: mos- 
tradme lo que han creado esos que [adoráis] aparte de Él. 

No, sino que los injustos están en un claro extravío.” (11) 

“Y cuando se les recitan Nuestros signos...” Es decir, el Qur’án. “Ciertamente, los que 
creen y obran rectamente tendrán los Jardines de las Delicias.” Una vez mencionado el casti- 
go de los incrédulos, menciona el disfrute de los creyentes en la Otra Vida. mostradme lo 
que han creado esos que [adoráis] aparte de Él.” Es decir, los ídolos; “No, sino que los injus- 
tos están en un claro extravío.” Es decir, los idólatras. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y he aquí que dimos a Luqmán la Sabiduría: ¡Sé agradecido 
con Alláh! Pues quien es agradecido, lo es en beneficio pro- 
pio, pero quien es ingrato... Ciertamente, Alláh es Rico, Dig- 
no de alabanza.” (12) 


“Y he aquí que dimos a Luqmán la Sabiduría.” Dijo Az-Zamajsarl: Era Luqmán ibn 
Bá c ürá, sobrino de Ayüb o hijo de su tía. Vivió mil años y alcanzó a conocerlo Dáud, sobre él la 
paz, y tomó de él el conocimiento. Emitía veredictos ( fatwá) antes que Dáud fuese enviado y 
luego los interrumpió. Dijo Al-WáquidI: Fue juez entre los hijos de Israel. Dijo Sa c id ibn al- 
Musaiyib: Luqmán era uno de los negros de Egipto, de labios gruesos; Alláh le dio la Sabiduría 
y no le dio la Profecía. Y esa es la interpretación de la mayoría. Era un hombre sabio y conoce- 
dor de la sabiduría de Alláh, el Altísimo. De Ibn c Umar se transmitió que oyó decir al Mensa- 
jero de Alláh ®: “No fue Luqmán un profeta, pero sí un siervo de profunda reflexión y certeza. 
Amó a Alláh, el Altísimo, y Él le amó, y le otorgó la Sabiduría. Le dio a elegir si quería ser 
califa para gobernar con la verdad. Dijo: ¡Señor! Si me das a escoger, prefiero el bienestar en 
lugar de pasar por las duras pruebas. Y lo que resuelvas sobre mí, yo escucho y obedezco, 
porque verdaderamente Tú me protegerás.” Esto lo mencionó Ibn c Atiya. Añadió At-Ta c labi: 
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Preguntaron los ángeles con voz oculta: ¿Por qué has preferido eso, oh Luqmán? Dijo: Porque 
la posición del gobernante ( hákim ) es la más dura y fastidiosa: lo cubre el oprimido desde 
todos los lados; si acierta, puede ser que se libre, pero si yerra, equivocará su camino hacia el 
Jardín; y quien haya sido humilde en el mundo, será mejor que haber sido noble. Quien eligie- 
ra el mundo por encima de la Otra Vida, le consumiría este mundo y no alcanzaría el éxito en 
el Otro. Entonces, los ángeles se quedaron asombrados de su buena lógica; después durmió 
profundamente y se le dio la Sabiduría y en su despertar habló con ella. Luego fue llamado 
Dáud después de él y aceptó el califato sin que se le condicionara como se le hizo a Luqmán; 
después cayó en el error más de una vez y Alláh siempre le perdonaba. Entonces, Luqmán 
solía asistirle con su sabiduría. Le dijo Dáud: ¡Qué bien para ti, oh Luqmán! Se te ha dado la 
sabiduría y se te ha librado de la prueba; y a Dáud se le ha dado el califato y ha sido puesto a 
prueba. Y dijo Qatáda: Alláh, el Altísimo, dio a elegir a Luqmán entre la Profecía y la Sabidu- 
ría, y eligió la Sabiduría, entonces, acudió a él Yibríl, sobre él la paz, mientras dormía y de- 
rramó sobre él la Sabiduría, de forma que cuando se despertó se pronunciaba según ella. 

En cuanto al oficio de Luqmán, hay diferencias: fue sastre, según Safid ibn al- 
Musaiyib; y dijo a un hombre negro: ¡No estés triste por ser negro! Pues hubo tres negros de 
los mejores de los hombres: Bilál, Mihya c u, sirviente de c Umar ibn al-Jattáb y Luqmán. Se 
dijo también que solía acarrear para su amo un hatillo de leña cada día. Dijo a un hombre que 
le estaba mirando: Si me ves con labios gruesos, las palabras que salen entre ellos son finas, y 
si me ves negro, mi corazón es blanco. Se dijo que fue pastor. Un hombre que lo conocía de 
antes le dijo: ¿Tú no eres siervo de la tribu de fulano? Dijo: ¡Claro! Dijo: Entonces, ¿cómo te 
ha llegado lo que estoy viendo? Dijo: El decreto de Alláh, el cumplimiento de la responsabili- 
dad {amana), hablar con la verdad y dejar lo que no me concierne. En otro relato se dijo que 
fue carpintero, y le dijo su amo: Sacrifica para mí una oveja y tráeme los dos mejores trozos de 
carne; y le trajo la lengua y el corazón. Le dijo: ¿Es que no tenía nada mejor que estos dos 
trozos? Y él se calló. Después de un tiempo le ordenó que sacrificara otra oveja y le dijo: Tira 
los dos peores trozos que tenga; y tiró la lengua y el corazón. Pues le dijo: ¿Te he ordenado que 
me trajeras los dos mejores trozos y me has traído la lengua y el corazón y después te he orde- 
nado que tiraras los dos peores, y has tirado la lengua y el corazón? Le contestó: Verdadera- 
mente, no hay nada mejor que esos dos trozos si son buenos, ni nada peor cuando son malos. 

Dije (Al-Qurtubi): Ese significado viene apoyado por más de un hadiz, entre ellos el di- 
cho del Mensajero de Alláh ®: “¿No hay en el cuerpo un trozo de carne que si está sano lo 
estará todo el cuerpo y si está corrompido lo estará todo el cuerpo también? ¿Acaso no es el 
corazón?” Y en otro hadlzr. “A quién Alláh protegiera del mal de dos cosa entraría en el Jardín: 
Su lengua y sus genitales.” Las sentencias de sabiduría de Luqmán son muchas, entre ellas 
cuando se le preguntó: ¿Quién es el peor de la gente? Dijo: Aquel que no le importa que la 
gente lo vea actuando mal. Y esto también está apoyado por el dicho del Mensajero de Alláh 
®: “Todo mi pueblo está sano excepto los que escandalizan; y el escándalo es que un hombre 
haga algo recriminable por la noche y amanezca de forma que Alláh le ha cubierto, y entonces 
diga y revele: ¡Fulano, anoche hice esto y aquello!” Lo transmitió Abü Huraira. Dijo Wahb ibn 
Munabbih: He leído de la Sabiduría de Luqmán más de mil capítulos. Y relató que entró a ver 
a Dáud, sobre él la paz, mientras éste fabricaba una coraza, y Alláh, el Altísimo, le había hecho 
dúctil para él el hierro como si fuera barro; entonces quiso preguntarle por eso pero le vino la 
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sabiduría y se calló. Cuando la terminó de fabricar se la puso y dijo: ¡Qué buena la coraza de 
guerra! Pues dijo Luqmán: ¡Callar es sabiduría y pocos lo hacen! Le dijo Dáud: Con razón has 
sido nombrado Sabio. 

“¡Sé agradecido con Alláh!” Dijo Az-Zayyáy: Significa que le hemos dado a Luqmán la 
Sabiduría para que sea agradecido con Alláh, el Altísimo. Y el agradecimiento a Alláh es la 
obediencia a Él en todos Sus mandatos. “Pues quien es agradecido, lo es en beneficio pro- 
pio...” Es decir, quien obedece a Alláh, el Altísimo, verdaderamente actúa para sí mismo, por- 
que el beneficio de la recompensa revierte en él; “... pero quien es ingrato...” Es decir, quien 
niega las gracias que Alláh le ha dado y no considera Su unicidad. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y cuando Luqmán le dijo a su hijo, aconsejándole: ¡Hijo 
mío! No asocies nada ni nadie con Alláh, pues hacerlo es una 
tremenda injusticia. (13) Hemos encomendado al hombre 
que trate bien a sus padres. Su madre lo llevó en el vientre, 
fatiga tras fatiga, y fue destetado a los dos años. Sé agrade- 
cido conmigo y con tus padres. A Mí has de volver. (14) Pero 
si se empeñan en que Me asocies algo de lo que no tienes 
conocimiento, entonces no les obedezcas. Pero acompáña- 
les en este mundo como es debido. Y sigue el camino de los 
que se vuelven a Mí en todo. Después habréis de volver a Mí 
y entonces os haré saber lo que hacíais.” (15) 


“Y cuando Luqmán le dijo a su hijo, aconsejándole.” Dijo As-Suhaill: El nombre de su 
hijo era Tárán; y mencionó Al-Qusairi que su hijo y su mujer eran incrédulos, y que no cesó de 
exhortarles y aconsejarles hasta que se sometieron. 

Dije (Al-Qurtubi): Y eso lo prueba Su dicho: “No asocies nada ni nadie con Alláh, pues 
hacerlo es una tremenda injusticia.” Y en Sahíh Muslim, se transmitió de c Abdulláh, que dijo: 
Cuando se reveló: 
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“Los que creen y no empañan su creencia con 
ninguna injusticia.” (Los Rebaños-6:82) 

Eso produjo turbación en los compañeros del Mensajero de Alláh ® y dijeron: ¿Quién 
de nosotros no es injusto consigo mismo? Entonces dijo el Mensajero de Alláh S: “No es eso 
como vosotros pensáis, sino como dijo Luqmán a su hijo: ¡Hijito mío! No asocies nada con 
Alláh: ciertamente, la idolatría es una tremenda injusticia.” 

“Hemos encomendado al hombre que trate bien a sus padres.” Estas dos áyát son un 
inciso en los consejos y recomendaciones de Luqmán a su hijo; y se ha dicho también que son 
consejos de Luqmán a su hijo, de los que Alláh informa por él. O sea, dijo Luqmán a su hijo: 
¡No asocies nada con Alláh, ni obedezcas a tus padres en la idolatría! Pues, ciertamente, Alláh 
ha encomendado al hombre la obediencia a los padres siempre que no implique idolatría o 
desobediencia a Alláh, el Altísimo. Y lo correcto es que estas dos áyát se revelaron por el asun- 
to de Sa c d ibn Abi Waqqás, como ya se dijo en el sura La Araña. 

Alláh, el Altísimo, especifica la preferencia en grados de la madre por la mención de su 
embarazo y la lactancia, obteniendo tres grados por uno del padre; como en el dicho del Profe- 
ta ® cuando fue preguntado por un hombre: ¿Quién tiene más preferencia de trato? Dijo: “¡Tu 
madre!” Preguntó de nuevo el hombre: ¿Después quién? Dijo: “¡Tu madre!” Volvió a pregun- 
tar: ¿Después quién? Dijo: “¡Tu madre!” Y volvió a preguntar: ¿Y después quién? Dijo: “¡Tu 
padre!” “Su madre lo llevó en el vientre, fatiga tras fatiga...” Es decir, lo llevó durante su 
embarazo, aumentando días tras día su debilidad. 

Y en la aya hay una indicación de corresponder a los padres incrédulos y socorrerlos 
económicamente en la medida de lo posible, dispensándoles buen trato y pidiendo a Alláh el 
Islam para ellos. Pues, dijo Asmá, hija de Abü Bakr as-Siddíq, al Profeta después de que vinie- 
se a verla su tía, o su madre de leche: ¡Oh Mensajero de Alláh! Mi madre ha venido a mí de- 
seosa; ¿la podría corresponder? Dijo: “¡Sí!” 

“Y sigue el camino de los que se vuelven a Mí...” Esta es una recomendación para todo 
el mundo en general. Significa: Sigue el camino de los profetas y los justos. Dijo An-Naqqás: 
El interpelado aquí es Sa c d y quién se vuelve a Alláh es Abü Bakr. Añadió: cuando Abu Bakr se 
hizo musulmán, acudieron a él Sa c d, c Abderrahmán ibn c Auf, c Utmán, Talha, SaTd y az- 
Zubeir, y le dijeron: ¿Has creído? Dijo: ¡Sí! Entonces, se reveló: 





“¿Acaso quién se entrega a la adoración en las 
horas de la noche, postrado y en pie, ocupándo- 
se cuidadosamente de la Otra Vida y esperando 
la misericordia de su Señor...?” (Los Grupos- 
39 : 9 ) 

Cuando esto lo oyeron los seis mencionados, creyeron; entonces Alláh, el Altísimo, re- 
veló por ellos: 
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“Los que se apartan de la adoración de los 
tágüty se vuelven a su Señor, tendrán la buena 
nueva... esos son a los que Alláh ha guiado.” 

(Los Grupos-39:i7,i8) 

Dijo Ibn ' Abbás: Cuando Sa c d se hizo musulmán, también se hicieron musulmanes 
con él sus dos hermanos, c Ámir y TJwaimir, quedando idólatra de ellos nada más que c Utba. 
Después, Alláh, el Altísimo, amenaza con resucitar a todos cuantos haya en las tumbas para 
que regresen a Él y hacerles pagar sus Cuentas pendientes por sus obras, sean pequeñas o 
grandes: “Después habréis de volver a Mí y entonces os haré saber lo que hacíais.”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¡Hijo mío! Aunque sea algo del peso de un grano de mosta- 
za dentro de una roca, o en los cielos o en la Tierra, Alláh lo 
sacaría a la luz; ciertamente, Alláh es Sutil, Consciente de 
todo. (16) ¡Hijo mío! Establece la Oración, ordena lo que es 
lícito y reconocido y reprueba lo ilícito, y ten paciencia con 
lo que te acontezca. Ciertamente, eso es parte de los asuntos 
resolutivos. (17) No pongas mala cara a la gente ni andes 
por la tierra con insolencia. Ciertamente, Alláh no ama al 
presumido y jactancioso.” (18) 


“¡Hijo mío! Aunque sea algo del peso de un grano...” Significa: Y dijo Luqmán a su 
hijo: ¡Hijo mío! Con este dicho de Luqmán a su hijo se refería a la magnitud del poder de 
Alláh, el Altísimo. Y ese era el objetivo que pretendía hacerle comprender, porque de la mos- 
taza se dice que los sentidos no pueden captar de un grano peso alguno, pues la balanza no se 
mueve. Es decir, si el hombre tuviera como provisión aunque fuese el peso de un grano de 
mostaza, Alláh lo sacaría para llevárselo a quien se lo hubiese asignado. O sea, no te preocupes 
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por la provisión de forma que te distraiga del cumplimiento de las obligaciones, o de seguir el 
camino de quien se vuelve a Mí. 

Dije (Al-Qurtubi): Sobre este significado está el dicho del Profeta ®: “No aumentes tu 
interés en demasía, pues lo que ya esté fijado será y lo que se te haya asignado te vendrá.” Esta 
aya viene a decir que Alláh, el Altísimo, abarca todas las cosas con Su conocimiento, y lo ha 
contabilizado todo, gloria a Él y sin asociado. Se relató que el hijo de Luqmán preguntó a su 
padre sobre el grano que cae en el fondo del mar: ¿Alláh lo conoce? Entonces, Luqmán le 
mostró la aya. Y también puede referirse a las acciones, sean buenas o malas; cómo la pregun- 
ta del hijo de Luqmán a su padre: ¡Padre mío! ¿Si cometo una falta sin que nadie me vea, 
cómo lo sabe Alláh? Entonces le dijo Luqmán: “¡Hijo mío! Aunque fuese algo del peso de un 
grano de mostaza dentro de una roca...” Dijo Ibn c Abbás: La roca está bajo las siete tierras y 
sobre ella la Tierra. Se dijo que es una roca sobre el lomo de la ballena. Dijo As-SudI: Es una 
roca que no está ni en los cielos ni en la tierra, sino que está tras las siete tierras y sobre ella 
hay un ángel de pie, porque dijo: “... o en los cielos o en la Tierra.” 

“¡Hijo mío! Establece la Oración...” Luqmán aconseja a su hijo la forma de adoración 
más excelente, que es la Oración, el mandato de lo lícito y la prohibición de lo ilícito; “... y ten 
paciencia con lo que te acontezca.” Aquí hay un estímulo para cambiar lo ilícito, aunque ello 
implique recibir un daño. Y se ha dicho que la recomendación de la paciencia es ante las ad- 
versidades del mundo, como las enfermedades y otras; que no se vea angustiado y caiga en la 
desobediencia a Alláh, el Altísimo. “Ciertamente, eso es parte de los asuntos resolutivos.” Es 
decir, establecer la Oración, mandar lo que es lícito y prohibir lo ilícito son asunto resolutivos. 

“No pongas mala cara a la gente...” Es decir, no hagas muecas de desprecio a la gente; 
es decir, no seas altivo ni apartes tu rostro con petulancia. En el hadit “Llegará un tiempo a la 
gente en el que no haya en ellos nada más que el altivo y el que no tenga descendencia.” Signi- 
fica la aya: Muestra a la gente tu cara más amable y sé sociable y humilde con ellos; y si te 
habla el más pequeño de todos, escúchale hasta que termine de hablar. Así es como lo hacía el 
Profeta #. En esa línea de significado está el hadit de Anas ibn Málik que dijo el Profeta ®: 
“¡No os odiéis ni os deis la espalda y sed, siervos de Alláh, hermanos! Y no le es lícito a un 
musulmán apartarse de su hermano más de tres días.” Y darse la espalda es dejar de hablarse 
y saludarse; o sea, apartarse el uno del otro. “... ni andes por la tierra con insolencia.” Es 
decir, no seas engreído y pomposo. Dijo el Profeta ®: “Quien arrastre su ropa con petulancia, 
Alláh no le mirará el Día de la Resurrección.” 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Sé moderado al caminar y baja la voz, pues ciertamente la 
más desagradable de las voces es la del burro. (19) ¿Acaso 
no veis que Alláh os ha sometido todo lo que hay en los cielos 
y en la Tierra, y os ha colmado de Su favor tanto externa 
como internamente? Hay hombres que discuten sobre Alláh 
sin ningún conocimiento, ni guía ni un Libro luminoso. (20) 
Y cuando se les dice: ¡Seguid lo que Alláh ha revelado! Dicen: 
Seguimos más bien aquello que encontramos haciendo a 
nuestros padres. ¿Y si es el demonio que los está llamando 
al castigo del Infierno?” (21) 


“Sé moderado al caminar...” Una vez que Luqmán ha prohibido a su hijo el carácter 
censurable, pasa a exponerle el carácter noble que ha de imprimir a su comportamiento y que 
debe tener en cuenta. Y la moderación en el caminar es un término medio, ni muy ligero ni 
muy lento. Dijo el Mensajero de Alláh II: “La rapidez excesiva en el caminar ahuyenta la her- 
mosura del creyente.” Sin embargo, se relató que el Mensajero de Alláh i® cuando caminaba 
aligeraba, y lo mismo dijo 'Á ’isa de c Umar ibn al-Jattáb, Alláh esté complacido de ambos. 

“... y baja la voz...” Es decir, no eleves la voz más allá de lo estrictamente necesario de 
forma que no resulte molesta. Pues se trata con todo ello de mantener la humildad y la modes- 
tia. Dijo c Umar al muecín que elevaba la voz en demasía más allá de sus propias energías: 
¡Temo que se te raje el vientre! Y el muecín era Abü Mahdüra Samura ibn Mi'yar; “... pues 
ciertamente la más desagradable de las voces es la del burro.” Es decir, la más fea y salvaje. 
En el Sahlh se transmitió del Profeta ® que dijo: “Si oís el rebuzno del burro, refugiaos en 
Alláh contra saitán porque realmente ha visto al demonio.” Añadió Sufián at-Tauri: Todas las 
voces son glorificaciones ( tasbih ) menos el rebuzno del burro. 

Esta es una aya sobre la educación al hablar que nos enseña Alláh, el Altísimo, dejando 
a un lado los gritos y el vocerío en presencia de la gente; pues, los árabes en la época de 
Yahillya solían jactarse de la voz potente y rivalizaban entre ellos por ver quién la tenía más 
alta como una muestra de orgullo. Y Alláh, el Altísimo, lo prohibió en esta aya. 

“¿Acaso no veis que Alláh os ha sometido todo lo que hay en los cielos y en la Tie- 
rra...?” Aquí menciona las gracias concedidas al hombre en los cielos, como el sol, la luna, las 
estrellas, y los ángeles los rodean llevándoles sus beneficios; y en la Tierra, las montañas, los 
árboles con sus frutos, y otros innumerables beneficios; como en Su dicho: 

(34 

“Y si tratáis de contar las gracias de Alláh, no 
podréis enumerarlas.” (Ibráhlm-14:34) 
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Y se ha dicho que significa el Islam, como explica Sa c id ibn Yubeir sobre el dicho de 
Alláh, el Altísimo: 

(6 

“Y sin embargo, quiere que os purifiquéis y 
completar Su gracia sobre vosotros.” (La Mesa 
Servida-5:6) 

Dijo: Os hará entrar en el Jardín, porque completar la gracia de Alláh, el Altísimo, so- 
bre el siervo es admitirle en el Jardín. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Aquel que somete su rostro a Alláh y hace el bien, se habrá 
aferrado al asidero más firme (al- c urwatu-l-wtqá). Y en Alláh 
desembocan los asuntos. (22) Y quien se niegue a creer, que 
no te entristezca su incredulidad. Habrán de retornar a No- 
sotros y entonces les haremos saber lo que hicieron. Cier- 
tamente, Alláh conoce lo que encierran los pechos. (23) Les 
dejaremos que disfruten un poco y luego les conduciremos 
forzosamente al durísimo castigo. (24) Si les preguntas 
quién creó los cielos y la Tierra, te dirán: Alláh. Di: Alaban- 
zas a Alláh; sin embargo, la mayoría de ellos no sabe. (25) De 
Alláh es cuanto hay en los cielos y en la Tierra. Ciertamente, 
Alláh es el Rico, el Alabado.” (26) 
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“Aquel que somete (yuslim) su rostro a Alláh...” Es decir, el que sincera su adoración a 
Alláh, centrando su objetivo en Él; o sea, el siervo ha puesto su rostro y a él mismo “sáliman” 
(sincero) para Alláh; como en Sus dichos: 

“Entonces, di: He sometido mi rostro a Alláh.” 

(La Familia de c Imrán-3:2o) 

Es decir, he centrado mi objetivo de adoración en Alláh, el Altísimo. 

“Sin embargo, quien someta su rostro para 
Alláh.” (La Vaca-2:ii2) 

y hace el bien...” Porque la adoración sin hacer el bien y sin tener el conocimiento 
del corazón, no beneficia; como en Su dicho: 

(U2^d| 

“Y quien practica las acciones justas siendo 
creyente.” (TaHa-20:ii2) 

Y en el hadlt de Yibríl dijo éste: Háblame del ihsán : Dijo: “Que adores a Alláh como si 
lo vieras, pues si realmente no Le ves, Él te ve.” 

“... se habrá aferrado al asidero más firme (al- c urwatu-l-wtqá)T Dijo Ibn c Abbás: Se 
refiere a: Lá iláha illá Alláh (No hay más divinidad que Alláh). 

“... y les haremos saber lo que hicieron.” Es decir, les haremos la Cuenta. “Les dejare- 
mos que disfruten un poco...” Es decir, les dejaremos en el mundo un corto periodo de tiempo 
para que disfruten; "... al durísimo castigo.” Y ese es el castigo del Infierno. “Si les preguntas 
quién creó los cielos y la Tierra, te dirán: Alláh.” Es decir, ellos reconocen que Alláh es su 
Creador, entonces, ¿por qué adoran a otros? “Di: Alabanzas a Alláh.” Es decir, alabado sea 
Alláh únicamente, por habernos guiado a Su Din. “Sin embargo, la mayoría de ellos no sabe.” 
Es decir, no piensa ni reflexiona. “De Alláh es cuanto hay en los cielos y en la Tierra.” Es 
decir, de reinos y criaturas. “Ciertamente, Alláh es el Rico...” Es decir, que prescinde de Sus 
criaturas y su adoración: sólo que les ha ordenado hacerla para beneficiarles; “... el Alabado.” 
O sea, por Su obra. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Aunque todos los árboles de la Tierra fueran cálamos y el 
mar junto con otros siete mares [tinta], las palabras de Alláh 
no se agotarían. Ciertamente, Alláh es Poderoso, Sabio.” (27) 

Aquí se aclara que los significados de las palabras de Alláh, el Altísimo, son inagota- 
bles, no tienen final. Dijo Al-Qaffál: Una vez que Alláh ha mencionado que ha dispuesto para 
el hombre lo que hay en los cielos y en la Tierra como gracias, ha avisado también de que si los 
árboles fuesen cálamos y el agua de los mares tinta para escribir las maravillas de la creación 
de Alláh, indicadoras de Su poder y Su Unicidad, no se agotarían dichas maravillas. 

La revelación de la áya significa que las “las palabras de Alláh” aquí se refieren a las 
Escrituras anteriores. Dijo Ibn c Abbás: La causa de la revelación de esta áya fue por los judíos 
que preguntaron: ¿Oh Muhammad, cómo se nos ha referido en este dicho: 



“Y no se os ha dado sino un poco de conoci- 
miento.” (El Viaje Nocturno-i7:85) 

¿Si a nosotros se nos ha dado la Tora que contiene la palabra de Alláh y Sus leyes, y tú 
sabes que contiene la aclaración de todo? Entonces, les dijo el Mensajero de Alláh ®: “La Tora 
sólo es un poco de mucho.” Entonces, se reveló esta áya, y que es medinense. Dijo Ya c far an- 
Nuhás: Está claro que “las palabras” aquí se refieren al conocimiento y realidades de las co- 
sas, porque Alláh, el Altísimo, conocía antes de Su creación todas las cosas que crearía en los 
cielos y en la Tierra: los pesos de las hormigas, todas las clases de especies animales y vegeta- 
les, las hojas y ramas que tendría cada árbol..., después escribió la aclaración ( al-bayán ) de 
cada cosa que abarcó con Su conocimiento, luego el mar fue la tinta para esa aclaración que 
hizo Alláh, tabáraka wa ta ’álá, de dichas cosas, incrementado después de él por otros siete 
mares y así esa aclaración fue mayor aún. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Crearos a todos vosotros y resucitaros es como crear a uno 
solo. Ciertamente, Alláh es Omnioyente, Omnividente. (28) 

¿Acaso no ves que Alláh hace que la noche penetre en el día, 
y el día en la noche, y que ha sometido al sol y la luna, de 
manera que cada uno discurre con un plazo fijado, y que 
Alláh sahe perfectamente lo que hacéis? (29) Eso es porque 
Alláh es el Verdadero, y aquello que invocáis aparte de Él es 
falso; y porque Alláh es el Excelso, el Grande. (30) ¿Acaso no 
ves la nave que navega en el mar por la gracia de Aláh para 
así mostraros algunos de Sus signos? En esto hay signos pa- 
ra todo el que es paciente y agradecido.” (31) 

“Crearos a todos vosotros y resucitaros es como crear a uno solo.” Dijo Ad-Dahhák: 
Significa que no comenzó toda vuestra creación sino como la creación de cada uno de voso- 
tros; y no os resucitará el Día de la Resurrección sino como la resurrección de uno solo. La áya 
se reveló por Ubei ibn Jalaf, Ubei al-Asadín, y Munabbih y Nabih, hijos de Al-Hayyáy ibn as- 
Sabáq, que le dijeron al Profeta S: Ciertamente, Alláh, el Altísimo, nos ha creado en fases: 
primero una gota, después un embrión coagulado, después un trozo de carne, después hue- 
sos..., y después dices que todos seremos resucitados de nuevo y a la misma Hora. Entonces se 
reveló la áya: “Crearos a todos vosotros y resucitaros es como crear a uno solo.” Porque a 
Alláh, el Altísimo, no le es difícil lo que es difícil para los siervos, y Su creación del mundo 
entero es como crear a un solo ser. 

“¿... y que ha sometido al sol y la luna...?” Es decir, los ha dispuesto de forma que apa- 
rezcan y se oculten, determinando los plazos y completando los beneficios; “... cada uno dis- 
curre con un plazo fijado.” Dijo Al-Hasan: Hasta el Día de la Resurrección. Dijo Qatáda: Un 
plazo fijado en el tiempo de cada uno cuando se levanta y cuando se oculta, sin que se exceda 
ni disminuya. “¿... y que Alláh sabe perfectamente lo que hacéis?” Es decir, Quien tiene capa- 
cidad para someter esas cosas, tiene necesariamente que conocerlas, y Quien las conoce es 
conocedor también de vuestras acciones. “... y aquello que invocáis aparte de Él es falso.” 
Como los ídolos y las estatuas. 

“... para así mostraros algunos de Sus signos.” Es decir, para que veáis de esa forma el 
poder de Aláh en ello, o cómo os provee Aláh de esa forma. Dijo A-Hasan: La llave de los 
mares son las naves, la llave de la tierra los caminos y la llave del cielo es la invocación (dii ’á). 

“En esto hay signos para todo el que espacíente y agradecido.” Es decir, paciente en 
Su decreto y agradecido por Sus gracias y dones. Se refiere a todo creyente con estas caracte- 
rísticas, porque la paciencia y el agradecimiento son cualidades de la fe; y ésta trasciende 
cuando el creyente es paciente en la desgracia y agradecido en la abundancia. Dijo As-Sa c bí: 
La paciencia es la mitad de la fe, el agradecimiento es la mitad de la fe, y la certeza es la fe 
completa; ¿acaso no ves el dicho de Aláh, el Atísimo?: “En esto hay signos para todo el que 
espacíente y agradecido.” Y Su dicho: 

“Y en la Tierra hay signos para los que tienen 
certeza.” (Los que levantan un torbellino-5i:2o) 
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Y en el dicho del Profeta ®: “La fe tiene dos mitades, una es paciencia y la otra agrade- 
cimiento.” 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y cuando los cubre una ola como una nube suplican a Alláh 
reconociendo, en un momento de sinceridad, que sólo Él 
debe ser adorado. Pero cuando los ponemos a salvo en tie- 
rra, firme sólo algunos de ellos se mantienen fieles a ello. Y 
no niega Nuestros signos sino el que es pérfido e ingrato.” 
(32) 


“Y cuando los cubre una ola como una nube...” Dijo Muqátil: Como una montaña. 
Compara la ola con la nube o la montaña por su gran tamaño y altura. “... suplican a Alláh 
reconociendo, en un momento de sinceridad...” Es decir, imploran al Dios Único sinceramen- 
te y no a nadie más. “Pero cuando los ponemos a salvo en tierra firme, sólo algunos de ellos 
se mantienen fieles a ello.” Es decir, fieles al compromiso adquirido con Alláh cuando estaban 
en peligro en alta mar. “Y no niega Nuestros signos sino el que es pérfido e ingrato.” Y ese es 
el que traiciona su compromiso. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¡Hombres! Temed a vuestro Señor y temed un Día en el 
que ningún padre podrá pagar por su hijo, ni ningún nacido 
podrá pagar por su padre; realmente, la promesa de Alláh es 
verdadera. Que no os seduzca la vida del mundo, ni os se- 
duzca, apartándoos de Alláh, el seductor.” (33) 


“¡Hombres!” Es decir, creyentes e incrédulos. “... y temed un Día en el que ningún pa- 
dre podrá pagar por su hijo, ni ningún nacido podrá pagar por su padre.” Significa que 
ningún padre cargará con las faltas de su hijo, ni el hijo con las del padre; o sea que ninguno 
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de los dos será castigado por culpa del otro. Sin embargo, el padre puede ser premiado con el 
Jardín si supera la prueba de paciencia ante la desgracia por la muerte de su hijos, o si dispen- 
sa el bien hacia sus hijas puede ser alejado del Fuego; como en el hadit del Profeta 3>: “A quien 
se le mueran tres hijos sin haber alcanzado la pubertad, no le tocará el Fuego.” Y en otro hadit 
“Quién fuese puesto a prueba dándole Alláh hijas y las educara en el bien, ellas serían el velo 
que cubriera a su padre del Fuego.” 

“Que no os seduzca...” Es decir, que no os engañe; “... la vida del mundo...”, con sus 
adornos y la invitación que os hace a seguir lo falso y distraeros así de las verdaderas acciones 
para la Otra Vida; "... ni os seduzca, apartándoos de Allñh, el seductor.” Y ese es saitñn, según 
Muyáhid y otros; pues él es el que engaña a las criaturas haciéndolas deseosas del mundo y 
distrayéndolas de la Otra Vida. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Alláh tiene consigo el conocimiento de la Hora; y hace que 
caiga la buena lluvia; y sabe lo que hay en los úteros. Nadie 
sabe lo que le deparará el mañana ni en qué tierra morirá. 
Ciertamente, Alláh es Sabio, Consciente de todo.” (34) 


Como el dicho del Profeta Muhammad ® sobre la aya: “Posee las llaves de lo oculto y 
no las conoce nada más que Él.” “Ciertamente, es ésta.” Y en el hadit de Yibril, sobre él la paz: 
“¿Infórmame de la Hora? Dijo el Mensajero de Alláh S: El preguntado por ella no sabe más 
que el que pregunta. Hay cinco cosas que sólo las sabe Alláh, el Altísimo: Ciertamente, Alláh 
tiene el conocimiento de la Hora, hace caer la lluvia, sabe lo que portan los úteros y nadie sabe 
lo que le deparará el mañana ni en qué tierra morirá. Dijo Yibril: ¡Has dicho la verdad!” Dijo 
c Abdulláh ibn Mas c üd: Todo se le ha dado a vuestro Profeta ® excepto cinco cosas: “Allñh 
tiene consigo el conocimiento de la Hora y hace que caiga la buena lluvia y sabe lo que hay 
en los úteros. Nadie sabe lo que le deparará el mañana ni en qué tierra morirá. Ciertamente 
Allñh es Sabio, Consciente de todo.” Dijo Ibn c Abbás: Estas cinco cosas no las sabe nadie más 
que Alláh, no las conoce ningún ángel allegado ni Profeta enviado; quien pretendiera saber 
algo de ellas habrá negado el Qur ’án, porque ha discrepado de él. Después, ciertamente los 
profetas saben mucho de lo oculto porque Alláh se lo hace saber; refieriéndose a la falsedad de 
los adivinadores, los astrólogos o la atribución de la lluvia a la caída de astros y salida de otros. 

Se relató que un judío hacía los cálculos astrológicos, y le dijo a Ibn c Abbás: Si quieres 
te puedo anunciar el destino de tu hijo: él morirá dentro de diez días y tú no morirás hasta 
quedar ciego, y yo moriré antes de que termine el año. Preguntó Ibn c Abbás: Y tú judío, ¿dón- 
de morirás? Dijo: ¡No lo sé! Entonces, dijo Ibn c Abbás: ¡Sadaqa Alláh! (¡Alláh ha dicho la 
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verdad!): “Y nadie sabe en qué tierra morirá.” Regresó Ibn c Abbás y encontró a su hijo en 
estado febril y murió a los diez días; murió el judío antes de terminar el año, y murió Ibn 
'Abbás estando ciego. Dijo C A1I ibn al-Husein, relator de este hadib Éste es el más admirable 
de los hadices. 

Dijo Muqátil: Esta aya se reveló por un hombre de la gente del campo, llamado Al- 
Wárit ibn c Amr ibn Hárita, que acudió al Profeta ® y le dijo: ¡Mi mujer está embarazada! 
¿Infórmame pues de lo que nacerá? Nuestro territorio es seco. ¿Dime pues cuándo lloverá? Sé 
cuando nací. Entonces, dime, ¿cuándo moriré? Sé lo que he hecho hoy. Dime, pues, lo que 
haré mañana. Entonces, Alláh reveló esta aya. De Abü c Azza al-HudalI se transmitió que dijo 
el Mensajero de Alláh S: “Cuando Alláh quiere tomar el alma de un siervo en una tierra, le 
hace sentir la necesidad de ir hacia ella hasta que va - después recitó el Mensajero de Alláh ®: 
“ Alláh tiene consigo el conocimiento de la Hora... Y nadie sabe en qué tierra morirá”.” 
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Sura La Postración 

Mequinense, y consta de treinta áyát 


Es mequinense, excepto tres ayát que son medinenses, de la 18 a la 20 según lo dicho 
por Al-Kalbl y Muqátil: 


róafei «g. 



(2o-i8XfÉBÉi 

“¿Acaso el creyente es como el depravado? No 
son iguales... En cuanto a los depravados, su 
morada será el Fuego. Cada vez que quieran 
salir de él serán devueltos y se les dirá: ¡Gustad 
el castigo del Fuego, el cuál negabais!” (La 
Postración-32:i8-2o) 

Y también se ha dicho, excepto de la 16 a la 20 que son de Medina: 



(20-l6:cfÉÉ| 


“Levantan sus costados de los lechos para invo- 
car a su Señor temerosos y anhelantes, y dan 
de la provisión que les damos.” (La Postración- 
32:16-20) 

En el Sahíh se transmitió de Ibn c Abbás que dijo: El Profeta ® solía recitar en la ora- 
ción de íiyr del día del Yumu'a el sura La Postración y el sura El Hombre. En otro hadit de 
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Yábir ibn c Abdulláh se transmitió que dijo: El Profeta ® no dormía hasta que no recitaba el 
sura la Postración y el sura El Reino. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Alif, Lám, Mim. (i) Revelación del Libro en el que no hay du- 
da, procedente del Señor de los mundos. (2) ¿O es que dicen 
que lo ha inventado él? Pero no. Es la verdad procedente de 
tu Señor, para que adviertas a unas gentes a las que antes 
de ti no les había llegado ningún amonestador.” (3) 


“Revelación del Libro en el que no hay duda, procedente del Señor de los mundos.” Es 
decir, no hay ninguna duda de que el Libro procede de Alláh, y no es magia ni poesía ni adivi- 
nación ni historias de los primitivos. “¿O es que dicen que lo ha inventado él?” Es decir, lo ha 
falsificado y lo ha urdido; “Pero no. Es la verdad procedente de tu Señor...” O sea, los ha des- 
mentido en su pretensión de la invención; “... para que adviertas a unas gentes...” Es decir, a 
los Qurais, que eran un pueblo iletrado al que no le llegó advertidor alguno antes de Muham- 
mad ®. Dijeron Ibn c Abbás y Muqátil que se refiere al periodo de tiempo entre c ísá y Mu- 
hammad, sobre ellos dos la paz. 0, como también se ha dicho, fue la prueba irrefutable de 
Alláh, el Altísimo, contra ellos de las advertencias de los mensajeros anteriores, aunque no 
llegaran a conocer a ninguno. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Alláh es Quien creó los cielos y la Tierra y lo que hay entre 
ellos en seis días; a continuación se asentó en el Trono. 
Fuera de Él no tenéis quien os proteja ni quien interceda 
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por vosotros. ¿Acaso no vais a recapacitar? (4) Los asuntos 
que decreta bajan desde el Cielo a la Tierra y luego ascien- 
den a Él en un día que equivale a mil años de vuestro com- 
puto.” (5) 

“AI ¡¿ib es Quien creó los cielos y la Tierra y lo que hay entre ambos en seis días...” 
Alláh, el Altísimo, les hizo reconocer la perfección de Su poder a fin de que escucharan el 
Qur’án y reflexionaran en él. “Creó” significa que les dio la existencia después de la inexisten- 
cia y de no ser nada; en seis días...” Es decir, desde el domingo hasta el final del viernes. 
Dijo Ibn 'Abbás: Ciertamente, el día de los seis en los que Alláh creó los cielos y la Tierra tie- 
nen una magnitud de mil años relativos a los años del mundo; añadió Ad-Dahhák: En seis mil 
años, o sea, en un tiempo equivalente a seis días de los días de la Otra Vida. “Después se asen- 
tó en el Trono.” Ya se habló de ello en el sura La Vaca, Al-A c ráf y otros. “Fuera de Él no tenéis 
quien os proteja ni quien interceda por vosotros.” Es decir, los incrédulos no tendrán protec- 
tor que les salve del castigo ni intercesor que interceda por ellos. “¿Acaso no vais a recapaci- 
tar?” Es decir: ¿Es que no vais a reflexionar en Su capacidad y en Su creación? 

“Los asuntos que decreta bajan desde el Cielo a la Tierra...” Dijo Ibn c Abbás: Baja el 
veredicto y el decreto del cielo a la Tierra. Se ha dicho: Baja la Revelación con Yibril. Relató 
c Amr ibn Murra, de c Abderrahmán ibn Sábit, que dijo: Determinan los asuntos del mundo 
cuatro ángeles: Yibril, MlkáTl, el ángel de la muerte e Isráfíl, sobre ellos sea la paz: Yibril es el 
encargado de los vientos y los ejércitos, MíkáYl se encarga de las gotas y el agua, el ángel de la 
muerte de tomar las almas e Isráfíl de bajar los asuntos sobre ellos. Se dijo que el Trono es el 
lugar donde se determinan los asuntos, y en otro lugar distinto, se separan y analizan con 
precisión ( tafsil ). Dijo Alláh, el Altísimo, en el Qur’án: 



“Después se asentó en el Trono y sometió el sol 
y la luna, que discurren hasta un plazo fijado: 
determina y dispone los asuntos. Aclara con 
precisión los signos ( al-áyát ).” (El Trueno- 13:2) 

Y el lugar de la aclaración precisa de dichos signos ( tasñf) está fuera de los cielos. Dijo 
Alláh, el Altísimo, en el Qur ’án: 

Cso:j M (SraáSHitíft j% 

“Y lo hemos aclarado con precisión entre ellos 
para que recapaciten.” (El Discernimiento- 

25:50) 

“Después, asciende a él...” Dijo Yahyá ibn Salám: Él es Yibril, que sube al cielo después 
de descender de él con la revelación. An-Naqqás: Es el ángel que transmite los asuntos del 
cielo a la Tierra. O también, son las noticias de la gente de la tierra que suben al cielo con los 
ángeles portadores. Y se ha dicho que significa: Esos asuntos y su determinación vuelven a Él 
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después de la conclusión del mundo en un día que equivale a mil años de vuestro cómpu- 
to.” Y ese día será el Día de la Resurrección. Y cuando los asuntos vuelven a Alláh es que vuel- 
ven al cielo, es decir, al Loto del Límite; porque a él se eleva todo lo que sube de la Tierra al 
cielo, y de él desciende todo lo que baja del cielo a la Tierra. Dijo An-Nuhás: El día, en lingüís- 
tica, significa el tiempo; o sea, suben los ángeles y el espíritu a Él en un tiempo equivalente a 
mil años. Se refiere, desde la Tierra hasta el Loto del Límite donde está Yibril. Dirá Alláh, el 
Altísimo: Caminarán Yibril y los ángeles que vayan con él desde la gente de su sitio, una dis- 
tancia de quinientos mil años en un solo día como los días del mundo. Y relató Abü Huraira 
que dijo el Profeta 81: “Se presentó ante mí un ángel de parte de mi Señor con un mensaje, 
después elevó su pie poniéndolo encima del cielo cuando el otro aún estaba sobre la Tierra sin 
haberlo elevado.” 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Ése es Quien conoce lo oculto y lo manifiesto, el Poderoso, 
el Compasivo. (6) Aquel que todo lo que ha creado lo ha 
hecho bien; y comenzó la creación del hombre a partir de 
barro. (7) E hizo que su descendencia surgiera de una gota 
de un líquido insignificante. (8) Luego le dio forma e insufló 
en él parte de Su espíritu. Y os dio el oído, la vista y el cora- 
zón. ¡Qué poco agradecéis!” (9) 


“Ése es Quien conoce lo oculto y lo manifiesto, el Poderoso, el Compasivo.” Es decir, 
sabe donde se ausentan Sus criaturas y donde están presentes; lo que hacen y lo que dejan de 
hacer. Y estas palabras denotan amenaza e infunden temor, o sea, sincerad vuestras acciones y 
palabras porque pagaréis por ellas. 

“Aquel que todo lo que ha creado lo ha hecho bien; y comenzó la creación del hombre 
a partir de barro.” Es decir, Ádam; “E hizo que su descendencia surgiera de una gota de 
líquido insignificante.” Es decir, fue creado débil; “Luego le dio forma e insufló en él parte de 
Su espíritu. Y os dio el oído, la vista y el corazón.” Es decir, después de esa gota de agua in- 
significante hizo una criatura formada y equilibrada con espíritu y nobleza. “¡Qué poco agra- 
decéis!” Es decir, después de todo eso no sois agradecidos y Le negáis. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y dicen: ¿Acaso cuando hayamos desaparecido bajo la tie- 
rra seremos creados de nuevo? Pero no, ellos se niegan a 
creer que habrán de encontrarse con su Señor. (ío) Di: El 
ángel de la muerte que está encargado de vosotros, os to- 
mará y luego volveréis a vuestro Señor.” (n) 


“Y dicen: ¿Acaso cuando hayamos desaparecido bajo la tierra seremos creados de 
nuevo?” Esto son palabras de los que niegan la Resurrección. Es decir, cuando seamos aniqui- 
lados y convertidos en polvo; “Pero no, ellos se niegan a creer que habrán de encontrarse con 
su Señor.” Es decir, ellos no es que nieguen la capacidad de Alláh, el Altísimo, para crearlos de 
nuevo, porque ellos ya han reconocido dicha capacidad y Su poder, sin embargo, ellos creen 
que no tendrán que rendir cuentas y que no llegarán al encuentro con Alláh, el Altísimo. 

“Di: El ángel de la muerte que está encargado de vosotros, os tomará.” Dije (Al- 
Qurtubi): El ángel de la muerte tomará las almas de todas las criaturas, hasta la pulga y el 
mosquito. Relató Ya c far ibn Muhammad, de su padre, que dijo: Miró el Mensajero de Alláh ® 
al ángel de la muerte que estaba junto a la cabeza de un hombre de los auxiliares de Medina y 
le dijo el Profeta ®: “¡Sé complaciente con mi compañero porque es un verdadero creyente!” Y 
le dijo el ángel de la muerte, sobre él la paz: “¡Oh Muhammad! Tranquiliza tu alma y serena 
tus ojos, pues yo soy amable con todo creyente; que sepas que no hay gente de casa alguna, ya 
sea de un poblado de casas de barro o de tiendas de pelo, en la tierra o en el mar, que yo no 
pase junto a ellos y los salude con la mano cinco veces; de manera que yo conozco al pequeño 
de ellos y al grande mejor que ellos mismos. ¡Por Alláh, oh Muhammad! Aunque yo hubiese 
querido tomar el alma de un mosquito no lo habría conseguido hasta no haberme dado Alláh 
la orden de tomarlo.” Dijo Ya c far ibn C A 1 I, según mencionó Al-Mawridí: Supe que los saludaba 
con la mano en los tiempos de las oraciones. Preguntó un hombre a Málik ibn Anas 4 t: ¡Abü 
c Abdelláh! ¿Tomará el ángel de la muerte las almas de las pulgas? Permaneció callado y des- 
pués dijo: ¿Es que no tienen almas? Dijo: ¡Sí! Dijo: El ángel de la muerte tomará sus almas. Y 
dijo Alláh, el Altísimo: 



“Alláh se lleva las almas cuando les llega la 
muerte.” (Los Grupos-39:42) 


Dijo Ibn c Atíya, después de mencionar el hadít anterior: Lo mismo es el caso de los 
hijos de Ádam, sólo que gozan de la nobleza de tener el ángel y otros ángeles con él para to- 
marles sus almas. Pues, Alláh, el Altísimo, creó al ángel de la muerte y le dio el poder de tomar 
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las almas. Alláh, el Altísimo, creó un ejército para él, que actuara bajo sus órdenes; pues dijo 
Alláh, el Altísimo: 


feo 



“Y si vieras cuando sean arrebatadas las almas 
de los que se niegan a creer.” (Los Botines de 
Guerra-8:50) 


Alláh, el Altísimo, es el Creador de todo, el Hacedor de la realidad de cada acto. Dijo 
Alláh, el Altísimo: 





“Alláh se lleva las almas cuando les llega la 
muerte, y se lleva las que aún no han muerto 
durante el sueño.” (Los Grupos-39:42) 

fe:ÓK3(|j^gÚÉp(iBH| 

“Quien creó la muerte y la vida.” (El Reino- 
67:2) 

“Él da la vida y da la muerte.” (Al-A c ráf-7:i58) 


Se relató que cuando al ángel de la muerte le fue encargado tomar las almas, dijo: ¡Se- 
ñor, me has hecho que yo sea recordado mal entre la gente y que me insulten! Y le dijo Alláh, 
el Altísimo: “Hecho que la muerte tenga pretextos y causas entre las enfermedades y los males 
a las que atribuyen la muerte, y nadie te mencionará si no es con bien.” Alláh, el Altísimo, 
llamará las almas, éstas vendrán y Él las tomará, después las entregará a los ángeles de la 
misericordia o el castigo. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y si pudieras ver cuando los malhechores inclinen la cabe- 
za ante su Señor: ¡Señor nuestro! Míranos, escúchanos y 
déjanos regresar para que actuemos con rectitud: realmen- 
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te, ahora tenemos certeza. (12) Si hubiéramos querido, le 
habríamos dado a cada uno su guía; sin embargo, se ha de 
cumplir Mi Palabra: Llenaré el Infierno de genios y hom- 
bres, todos juntos.” (13) 

“Y si pudieras ver cuando los malhechores inclinen la cabeza ante su Señor.” Dijo Az- 
Zayyáy: La interpelación va dirigida al Profeta S para su pueblo. Significa: Si pudieras ver, oh 
Muhammad, a los que niegan el Día de Resurrección, te quedarías asombrado. Abül- c Abbás 
dice que significa: ¡Oh Muhammad! Di al depravado: Si supieras que los depravados inclina- 
rán su cabeza ante su Señor, te lamentarías de tu actitud; “... inclinadas sus cabezas...” Es 
decir, por el lamento, la pérdida, la tristeza, la humillación y la pena; “... ante su Señor...” 0 
sea, por la rendición de Cuentas ante su Señor, y la recompensa o el pago por las acciones; 
“Míranos, escúchanos...” Es decir, mira lo que desmentíamos y escucha lo que negábamos; “... 
y déjanos regresar para que actuemos con rectitud: realmente, ahora tenemos certeza...” Es 
decir, haznos volver al mundo, que ya tenemos la certeza de la creencia en la Resurrección; o 
la creencia en el mensaje de Muhammad ®, de que es verdadero, según dijo Yahyá ibn Salám. 
Dijo Sufián at-Taurí: Alláh, el Altísimo, los desmintió diciendo: 



“Y aunque regresaran, harían de nuevo lo que 
se les prohibió que hicieran. Realmente son 
mentirosos.” (Los Rebaños-6:28) 


Dijo Muhammad ibn Ka c b al-Qurazí: Cuando dijeron: “¡Señor nuestro! Míranos, escú- 
chanos y déjanos regresar para que actuemos con rectitud: realmente, ahora tenemos certe- 
za.” Alláh, el Altísimo, les respondió: “Si hubiéramos querido le habríamos dado a cada uno 
su guía.” Dirá: Si hubiera querido, habría dirigido a toda la gente sin excepción; “... sin em- 
bargo, se ha de cumplir Mi palabra: Llenaré el Infierno de genios y hombres, todos juntos.” 
Es decir, castigaré con el Fuego del Infierno a quien Me desobedezca. Y Alláh, el Altísimo, 
sabe que aunque los hiciera regresar al mundo, volverían a incurrir de nuevo en la desobe- 
diencia: Y aunque regresaran, harían de nuevo lo que se les prohibió que hicieran.” 

Y Alláh, el Altísimo, guió a los creyentes a la fe y la obediencia por el método por libre 
elección, de tal manera que la responsabilidad se haga efectiva; pues, quien quiso creyó por 
libre elección y no por coacción; dijo Alláh, el Altísimo: 


(28:^9 (Lifó Újfi§É. Ó# 


“ Para quien de vosotros quiera seguir la recti- 
tud.” (El Arrollamiento-8i:28) 



“ Pues quien quiera que tome un camino hacia 
su Señor.” (El Hombre-7ó:29) 


Después termina estas dos ayit con Su dicho: 


(29^W&4iWjiálU« 
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“Pero no querréis a menos que Alláh quiera.” 
(El Arrollamiento-8i:29) 


De manera que la fe del creyente sucede por voluntad de Alláh, el Altísimo. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Así pues, gustad porque olvidasteis que os ibais a encon- 
trar con este Día. Nosotros os hemos olvidado. ¡Gustad el 
castigo eternamente por lo que olvidasteis! (14) Sólo creen 
en Nuestros signos aquellos que cuando se les mencionan 
caen postrados, y que glorifican a su Señor con las alaban- 
zas que Le son debidas, y que no tienen soberbia. (15) Le- 
vantan sus costados de los lechos para invocar a su Señor 
con temor y anhelo, y gastan de la provisión que les damos.” 
(16) 


“Así pues, gustad porque olvidasteis que os ibais a encontrar con este Día.” Aquí la 
acción de olvidar puede tener también el significado de dejar de tener en cuenta, como argu- 
menta Muhammad ibn Yazld en el dicho de Alláh, el Altísimo: 


“Ya hicimos antes un pacto con Ádampero éste 
lo olvidó.” (Ta.Ha-2o:ii5) 


Y la prueba de que significa dejar, es que Alláh, el Altísimo, ha informado acerca de 
Iblis, que dijo: 

AagtAHMt 
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“Vuestro Señor os ha prohibido este árbol sólo 
para evitar que seáis ángeles.” (Al-A c ráf-7:2o) 
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Pues, si hubiera sido un olvido de Ádam, lo habría mencionado. Dijo Yahyá ibn Salám: 
Significa, ese día dejasteis de creer en la Resurrección. 

“Sólo creen en Nuestros signos aquellos que cuando se les mencionan...” Aquí hay un 
consuelo para el Profeta ft; es decir, ellos por su complicidad en la incredulidad no creerán en 
ti, y sólo creerán en ti y en el Qur’án aquellos que reflexionan y se dejan exhortar, y son aque- 
llos que cuando se les recita el Qur ’án “... caen postrados.” O sea, por la magnificencia de Sus 
signos y temerosos de Su castigo; “... y que glorifican a su Señor con las alabanzas...” Es 
decir, mezclan la glorificación y la alabanza en el momento de la postración; “... y que no tie- 
nen soberbia...” como la tuvo la gente de Meca, negándose a postrarse ante su Señor. 

“Levantan sus costados de los lechos...” Es decir, para el recuerdo de Alláh, el Altísimo, 
ya sea en la oración o fuera de ella, según lo dicho por Ibn c Abbás y Ad-Dahhák; y según la 
mayoría de los mufassiñn se refiere a la oración en medio de la noche, como lo prueba Su 
dicho: 




“Nadie sabe la alegría que les espera como re- 
compensa por lo que hicieron.” (La Postración- 
32:17) 


Y sobre la oración en medio de la noche (quiyñmul-hiil) hay muchos hadices: Entre 
ellos está el de Mu c ád ibn Yabal a quien le dijo el Profeta A: “¿Quieres que te indique la puer- 
tas del bien?: El ajumo es protección; la sadaqa apaga las faltas lo mismo que el agua apaga el 
fuego; y la oración en medio de la noche.” Dijo: Luego recitó: “Levantan sus costados de los 
lechos para invocar a su Señor con temor y anhelo...” Hadít Hasan Sahíh. 

En otra interpretación de la aya, se refiere a la oración de la noche ( al - c isá) a la que se 
denomina al- c atama, según dijeron Al-Hasan y c Atá. Recogió At-TirmidI, de Anas ibn Málik, 
que esta aya: “Levantan sus costados de los lechos...”, fue revelada durante la espera de la 
oración llamada “al- c atama”. Dijo: Hadít Hasan Garlb. Dijo Ad-Dahhák: Levantar los costados 
es que el hombre haga la oración de la noche y la del amanecer en congregación (yamá c a ). 

Dije (Al-Qurtubí): Ese es un buen dicho que reúne el significado de los anteriores, 
porque el que espera para la oración de la noche hasta que la reza está en oración y en el re- 
cuerdo de Alláh, Poderoso y Majestuoso. Como dijo el Profeta A: “El hombre no deja de estar 
en oración mientras esté esperando para hacerla.” Dijo Anas: La aya en cuestión se refiere a la 
espera para la oración de la noche, porque el Mensajero de Alláh A solía retrasarla hasta el 
primer tercio de la noche. Dijo Ibn c Atíya: En la época de Yahilíya dormían en el momento del 
comienzo de la puesta del sol y en cualquier momento que quería cada uno; entonces, vino la 
espera del momento para hacer la oración de la noche y les resultó extraño y dificultoso, espe- 
cialmente el que rezaba la oración del amanecer en yamá c a al comienzo de su tiempo, como 
solía hacerlo el Profeta A. Y la costumbre era que quien preservaba esta oración al comienzo 
de su tiempo, se despertaba antes, hacía la ablución y rezaba; luego recordaba a Alláh hasta el 
alba. Esto suponía levantar los costados el comienzo de la noche y al final. En el hadít de 
c Utmán ibn c Affán se transmitió que oyó decir al Mensajero de Alláh A: “Quien hiciera la 
oración de la noche en yamá c a es como si se hubiera levantado la mitad de la noche; y quien 
además rezara la oración del amanecer en yamá c a es como si se hubiera levantado toda la 
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noche.” Y ya se mencionó en el sura La Luz, de Ka c b, que quien hace cuatro rakas después de 
la oración de la noche obtiene el grado de la noche del Decreto. En otros hadices: “Quien reza- 
ra diez rakas entre la oración del magrib y la de la noche se le construiría un palacio en el 
Jardín.” Le dijo c Umar ibn al-Jattáb: ¿Y si nuestros palacios y nuestras casas son muchas, oh 
Mensajero de Alláh? Dijo: “Alláh es más grande y mejor.” 

Mencionó Ibn al-Mubárak, de Ibn c Abbás, que dijo: Cuando llegue el Día de la Resu- 
rrección anunciará un pregonero: Hoy conoceréis a los compañeros honorables: Que se levan- 
ten los que dan alabanzas a Alláh en todos los estados; entonces, se levantarán y correrán 
hacia el Jardín; después, proclamará por segunda vez: Hoy conoceréis a los compañeros hono- 
rables: Que se levanten los que apartaban sus costados de los lechos "... para invocar a su 
Señor con temor y anhelo, y gastan de la provisión que les damos.” Dijo: Se levantarán y 
correrán hacia el Jardín; después llamará una tercera vez: Hoy conoceréis a los compañeros 
honorables: Que se levanten aquellos que: 



“No les distraen ni el negocio ni el comercio, del 
Recuerdo de Alláh, de establecer la oración, y 
de pagar el Zaká. Temen un día en el que los co- 
razones y la vista se convulsionen.” (La Luz- 
24:37) 

Se levantarán y correrán hacia el Jardín. Lo mencionó At-TaTabl. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Nadie sabe la alegría que les está reservada como recom- 
pensa por lo que hicieron. (17) ¿Acaso el que es creyente es 
como el depravado? No son iguales.” (18) 


“Nadie sabe la la alegría que les está reservada...” Alláh ha informado de la delicia 
que tendrán, de la cual nadie sabe su magnitud, ni humano ni ángel. Y en el significado de la 
aya dijo el Profeta ®: “Dijo Alláh, Poderoso y Majestuoso: He preparado para Mis siervos 
justos lo que no ha visto ojo alguno ni ha escuchado oído ni ha sentido corazón humano.” 
Después recitó la aya: “Levantan sus costados de los lechos...” Se recogió en el Sahlh, del hadlt 
de Sahl ibn Sa c d as-Sa c dI. Dijo Ibn Mas c üd: Está escrito en la Tora: Deber de Alláh para los 
que levantan sus costados de los lechos, lo que no ha visto ojo alguno ni escuchado oído ni 
sentido ningún corazón humano. 
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Dije (Al-Qurtubí): Este don ( karáma ) es una alta consideración en grados para la gente 
del Jardín, como se aclara en Sahlh Muslim, de Al-Mugulra ibn Su c ba, y elevado al Profeta S, 
que dijo: “Preguntó Músa, sobre él la paz, a su Señor diciendo: ¡Oh Señor! ¿Cuál es el grado 
más inferior de la gente del Jardín? Dijo: Es el de un hombre que vendrá después de haber 
entrado la gente del Jardín al Jardín, y se le dirá: ¡Entra en el Jardín! Dirá él: ¡Cómo, si ya los 
hombres han ocupado sus grados y han tomado lo suyo! Entonces se le dirá: ¿Te complacería 
tener tanto como el reino de uno de los reyes del mundo? Dirá: ¡Me complacería, Señor! En- 
tonces, se le dirá eso y dos veces más hasta cuatro, y a la quinta vez dirá: ¡Me complacería, 
Señor! Entonces se dirá: Eso es para ti hasta diez veces más; para ti lo que te apetezca y lo que 
te deleite los ojos. Dirá: ¡Estoy complacido, Señor! Preguntó después: ¡Señor, y el más elevado 
de ellos en grados! Dijo: Esos son a los que Yo he querido elegir su karáma con Mi mano y 
sellarla. Pues jamás la ha visto ojo ni escuchado oído ni sentido corazón humano alguno.” 
Dijo: Lo que viene a corroborar eso del Libro de Alláh es Su dicho: “Nadie sabe la alegría que 
les está reservada como recompensa por lo que hicieron.” Añadió Ibn Sirín: Se refiere a ver la 
faz de Alláh, el Altísimo. 

“¿Acaso el que es creyente es como el depravado? No son iguales.” Es decir, el creyen- 
te no es igual que el depravado, y por eso hemos dado a esos creyentes la inmensa recompen- 
sa. Dijeron Ibn c Abbás y otros: La aya se reveló por C A1I ibn Abi Tálib y Al-Walld ibn c Uqba, 
que estaban porfiando y le dijo Al-Walíd: Yo soy más elocuente que tú en la lengua, de lanza 
más afilada y de cuerpo más resistente cabalgando. Entonces le dijo c Alí: ¡Calla, que no eres 
más que un depravado! Y se reveló la aya. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


Sfjj ^ 

C O _ Jl £ 1 s ' a * s ' s ^ ^ S 9 * 3 J¡ ' 

I Ij^l jl Uif jLJ! I LÓ ^ 

"m * 0 ^ \ ^ ^ 0 _j) £ — ^ O y?'' 

A] I j LLI ! c—j I -lp a^p ^ 1 


i 



“Los que creen y llevan a cabo las acciones de bien tendrán 
como presentes por lo que hicieron los Jardines de la Mo- 
rada. (19) Pero los depravados tendrán el Fuego por mora- 
da. Cada vez que quieran salir de él, serán devueltos y se les 
dirá: ¡Gustad el castigo del Fuego cuya realidad negabais!” 
(20) 


“Los que creen y llevan a cabo las acciones de bien tendrán como presentes por lo que 
hicieron los Jardines de la Morada.” Alláh, el Altísimo, informa de cuál será mañana el asien- 
to de cada uno de los grupos: los creyentes se asentarán en los Jardines de la Morada; mien- 
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tras que los depravados que se descarriaron saliendo de la fe a la incredulidad, se asentarán en 
el Fuego. Les dirán los guardianes del Infierno, o les dirá Alláh: “¡Gustad el castigo del Fuego 
cuya realidad negabais!” 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y además del castigo mayor, les haremos probar el castigo 
más inmediato para que pudieran volverse atrás. (21) ¿Y 
quién es más injusto que aquel que cuando se le mencionan 
los signos de su Señor se aparta de ellos? Ciertamente, nos 
vengaremos de los que hagan el mal. (22) Y le dimos el Li- 
bro a Müsá: no tengas ninguna duda del encuentro con él; e 
hicimos de él un guía para los hijos de Israel. (23) E hicimos 
de algunos de ellos dirigentes que guiaban según Nuestro 
Mandato, mientras fueran pacientes y tuvieran certeza de 
Nuestros signos. (24) Ciertamente, tu Señor resolverá entre 
ellos el Día de la Resurrección acerca de lo que discrepa- 
ban.” (25) 


“... les haremos probar el castigo más inmediato...” Dijeron Al-Hasan, Abü al- c Alia y 
otros, que el castigo más inmediato son las desgracias del mundo y sus males con los que son 
probados los siervos hasta que hacen tawba; o la muerte a espada el día de Badr según otros; o 
los siete años de hambruna en Meca hasta el punto de llegar a comer carroña, según Muyáhid; 
y también, según él, el castigo inmediato es el de la tumba. Y no hay diferencia alguna de que 
el castigo mayor es el del Infierno. 

“¿Y quién es más injusto que aquel que cuando se le mencionan los signos de su Señor 
se aparta de ellos?” Es decir, no hay nadie más injusto consigo mismo que quien después de 
ver las pruebas y Sus señales se aparta de ellas y no las acepta. 

“Y le dimos el Libro a Müsá: no tengas ninguna duda del encuentro con él.” Es decir: 
¡Oh Muhammad! No tengas duda alguna de encontrarte a Müsá; y se encontró con él la noche 
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del Viaje Nocturno. Y se ha dicho también, no tengas duda de que encontrarás a Músa el Día 
de la Resurrección. “E hicimos de algunos de ellos dirigentes que guiaban según Nuestro 
Mandato.” Es decir, llamaban a los hombres a Nuestra obediencia; o sea, guiaban a la gente a 
Nuestro Din, refiriéndose a los profetas, sobre ellos la paz. “Ciertamente, tu Señor resolverá 
entre ellos el Día de la Resurrección.” Es decir, decretará y dictaminará entre los creyentes y 
los incrédulos, dando a cada uno la recompensa o el castigo que le corresponda. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


i3 j— i b l \jjj p Jjí bbi oíjSí ¿JJb 4 o! 


g o ’x jl 4-~« J-é=l5 Itjj jy>jí (Jl íbttJÍ 

Jl X 


“¿O es que no les sirven de guía todas las generaciones an- 
teriores a ellos que hemos destruido? Caminan por donde 
vivían. Realmente en eso hay signos. ¿Es que no prestarán 
atención? (26) ¿Acaso no ven que llevamos el agua a una 
tierra seca y gracias a ella hacemos que broten los cultivos 
de los que come su ganado y ellos mismos? ¿Acaso no ve- 
rán?” (27) 


“¿O es que no les sirven de guía...?” Es decir: ¿Acaso no les hemos aclarado la aniquila- 
ción de los pueblos incrédulos que les precedieron en siglos pasados? “Caminan por donde 
vivían.” Es decir, siguiendo la misma senda de los aniquilados; o sea, esos caminan y no re- 
flexionan. “¿Acaso no ven que llevamos el agua a una tierra seca...?” Es decir: ¿Acaso no 
conocen todavía nuestra capacidad para descargar el agua sobre la tierra seca y yerma, donde 
no crecen las plantas, para darle vida? “¿... y gracias a ella hacemos que broten los cultivos de 
los que come su ganado, y ellos mismos?” 0 sea, cereales, verduras y frutas. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y dicen: ¿Cuándo tendrá lugar la victoria, si es verdad lo 
que decís? (28) Di: El día de la victoria de nada les servirá a 
los que se negaron a creer que crean, ni se les dará una pró- 
rroga. (29) Apártate de ellos y espera, que su caso es sólo 
cuestión de tiempo.” (30) 


“Y dicen: ¿Cuándo tendrá lugar la victoria, si es verdad lo que decís?” Es decir, cuan- 
do tendrá lugar la conquista de Meca; y según Muyáhid, o sea, la victoria el Día de la Resu- 
rrección. Se relató que dijeron los creyentes: ¿Cuándo será el día de la apertura? Como en Su 
dicho del Qur’án: 


(89:a 



“¡Señor nuestro! Juzga entre nosotros y nues- 
tra gente con la verdad.” (Al-A c ráf-7:89) 


de nada les servirá a los que se negaron a creer que crean ni se les dará una pró- 
rroga.” Es decir, ni se les retrasará ni se les aplazará el tiempo para el arrepentimiento, ya sea 
el día de la victoria de Badr o el de la conquista de Meca; pues en Badr murieron y el día de la 
conquista huyeron y fueron alcanzados por Jálid ibn al-Walid y murieron. “Apártate de 
ellos...” Es decir, apártate de su necedad y no les respondas sino con lo que te ha sido ordena- 
do; “... y espera, que su caso es sólo cuestión de tiempo.” Es decir, espera el día de la victoria, 
el día que Alláh juzgue a tu favor y en su contra. Dijo Ibn c Abbás: Apártate de los idólatras de 
Qurais de Meca. Y esta aya está abrogada por la de la espada en el sura El Arrepentimiento: 


“¡Matad a los idólatras dónde los encontréis!” 
(El Arrepentimiento-9:5) 
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Sura La Coalición 


Medinense, y consta de setenta y tres áyát 


El sura se reveló por los hipócritas y el daño que hicieron al Mensajero de Al láh ®. Este 
sura equivale al de la Vaca, y contiene la aya de la lapidación: “Al anciano y la anciana que 
cometan adulterio lapidadlos decididamente, como castigo ejemplar de Alláh. Alláh es Pode- 
roso, Sabio.” Lo mencionó Abü Bakr al-Anbári, de Ubei ibn Ka c b. Eso lo conoce la gente de 
conocimiento y es que Alláh, el Altísimo, suprimió y abrogó todo lo que excedía de lo que 
ahora contiene. Y eso es que fue eliminada la expresión de la aya de la lapidación y quedó su 
veredicto ( hukum ). Y de 'A'isa se transmitió que dijo: El sura La Coalición equivalía en la 
época del Mensajero de Alláh A a doscientas áyát, y cuando se escribió el mushafty jemplar 
del Qur ’án) sólo alcanzó la magnitud que ahora tiene. Dijo Abü Bakr: Eso significa que lo 
demás fue eliminado del Qur ’án. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur Yin: 
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“¡Profeta! Teme a Alláh y no obedezcas a los incrédulos ni a 
los hipócritas. Ciertamente, Alláh es Sabio, Poderoso.” (i) 


“¡Profeta! Teme a Alláh y no obedezcas a los incrédulos ni a los hipócritas.” Se relató 
que el Mensajero de Alláh A, cuando hizo la Hiyra a Medina, le gustó el Islam de los judíos: 
Quraiza, An-Nadír y Banl Qainuqá c a, pues le siguió una gente de ellos por hipocresía: era 
blando con ellos y honraba tanto al pequeño como al mayor de ellos, y si le hacían algún feo 
no se lo tomaba en cuenta, y solía escucharles. Entonces se reveló la aya. Y según menciona- 
ron Al-Qusairi y otros se reveló por Abü Sufián ibn Harb y otros que llegaron a Medina des- 
pués de Uhud, y se alojaron con c Abdulláh ibn Ubei ibn Salül, jefe de los hipócritas, y el Profe- 
ta A les garantizó la seguridad a cambio de que se entrevistaran con él. Se levantaron con ellos 
c Abdulláh ibn Sa c d ibn Abl Sarh y Tu c ma ibn Ubairiq y dijeron al Profeta A estando junto a él 
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c Umar ibn al-Jattáb: No hables mal de nuestros dioses: Al-lát, Al-Uzzá y Manát y di que tie- 
nen beneficio y poseen intercesión para quien los adore, y te dejaremos en paz a ti y a tu Se- 
ñor. Eso que dijeron trastornó al Profeta ®. Entonces dijo c Umar: ¡Oh Mensajero de Alláh! 
Dame permiso para matarlos. Y dijo el Profeta SI: “¡En verdad, he garantizado su seguridad!” 
Entonces, les dijo c Umar: ¡Salid, y que la maldición y la ira de Alláh caiga sobre vosotros! 

“... no obedezcas a los incrédulos...” Es decir, de la gente de Meca; o sea, Abü Sufián, 
Abü al-A'war e c Ikrima; “... ni a los hipócritas.” Es decir, de la gente de Medina, como c Ab- 
dulláh ibn Ubei, c Abdulláh ibn Sa c d ibn Abl Sarh y Tu c ma. “Ciertamente, Alláh es Sabio, Po- 
deroso.” Es decir, Conocedor de su incredulidad y Poderoso por lo que hará con ellos. Se rela- 
tó que la gente de Meca pidió al Mensajero de Alláh S que renegara de su Din y le daban a 
cambio la mitad de sus riquezas. Los hipócritas de Medina lo amenazaron de muerte si no 
renegaba. Y se reveló la aya. An-Nuhás dijo: Indica con Su dicho: “Ciertamente, Alláh es Sa- 
bio, Poderoso.” Que el Mensajero de Alláh ® solía inclinarse a ellos para atraerlos al Islam; es 
decir, si Alláh, Poderoso y Majestuoso, supiera que tu inclinación por ellos tuviera algún bene- 
ficio no te lo habría prohibido. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y sigue lo que se te inspira procedente de tu Señor. Cier- 
tamente, Alláh está perfectamente informado de lo que 
hacéis. (2) ¡Confíate a Alláh! Alláh basta como protector.” (3) 


“Y sigue lo que se te inspira procedente de tu Señor.” Es decir, sigue el Qur ’án. Aquí 
hay una recriminación al seguimiento de las costumbres y rituales de Yahillya, y hay un man- 
dato para luchar contra eso y rechazarlo. La interpelación es al Profeta ® y a su pueblo. “Cier- 
tamente, Alláh está perfectamente informado de lo que hacéis.” “¡Confíate a Alláh!” Es decir, 
apóyate en Él en todos tus estados y situaciones, pues Él es el Único que te protegerá, y no te 
perjudicará quien te traicione; “Alláh basta como protector.” Dijo un sabio de la gente de 
Sám: Acudió un grupo de la tribu de Taquif al Profeta # y le pidieron que les dejara disfrutar 
de Al-lát durante un año - y Al-lát era el tágüt que solía adorar la tribu de Taquif -, y le dije- 
ron: Para que sepa Qurais cuál es nuestra posición contigo. Entonces, pensó en ello el Profeta 
® y fue cuando se reveló: “¡Confíate a Alláh i Alláh basta como protector.” Es decir, Alláh te 
dará suficiencia ante el temor que te infundan ellos. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Alláh no puso dos corazones en el interior del hombre, ni 
hizo que vuestras esposas repudiadas fueran vuestras ma- 
dres, ni que vuestros hijos adoptivos fueran hijos vuestros. 
Ésas son palabras que salen de vuestras bocas, pero Alláh di- 
ce la verdad y muestra el camino.” (4) 


Dijo Muyáhid: La áya se reveló por un hombre de Qurais que pretendía astutamente 
tener dos corazones; solía decir: En mi interior hay dos corazones; razono con cada uno de 
ellos mejor que la razón de Muhammad. Según Al-Wáhidí, Al-Qusairl y otros, se reveló por 
Yamíl ibn Ma c mar al-Fihrl, que era un hombre que memorizaba lo que oía. Dijo Qurais: Estas 
cosas no las memoriza sino aquel que tiene dos corazones. Cuando fueron derrotados los 
idólatras el día de Badr y estaba con ellos Yamíl ibn Ma c mar, lo vio Abü Sufián en el camello 
llevando colgada una de sus sandalias en la mano y la otra en el pie; le preguntó Abü Sufián: 
¿Cuál es la situación de la gente? Dijo: ¡Han sido derrotados! Dijo: ¡Qué pasa que llevas una 
de tus sandalias en la mano y la otra en el pie! Dijo: No me he percatado y pensé que las lleva- 
ba en los pies. Ese día supieron que si tuviera dos corazones no habría olvidado su sandalia en 
la mano. Se ha dicho también que no se pueden juntar la incredulidad y la fe en Alláh en un 
solo corazón, como no se pueden juntar dos corazones dentro de una persona. Quiere decir 
que no se pueden juntar dos creencias contrapuestas en un solo corazón. Se desprende de la 
áya un rechazo rotundo de las cosas en las que los árabes creían en aquel tiempo, y el anuncio 
de la verdadera realidad del asunto. 

El corazón es un trozo pequeño de carne en forma de piña; Alláh, el Altísimo, lo creó en 
el ser humano y lo hizo el lugar del conocimiento; puede retener en él el siervo las ciencias que 
no pueden contenerse en libros. Alláh, el Altísimo, escribe en él con letra divina, y la reafirma 
en él con la memoria del señorío, hasta retenerla de forma que no olvida nada. El corazón está 
entre dos contenidos: una es del ángel y la otra del diablo, como dijo el Mensajero de Alláh ®. 
En el corazón residen los asuntos de seriedad, los susurros, y es el lugar de la incredulidad y la 
fe. 


“... ni hizo que vuestras esposas repudiadas fueran vuestras madres...” Es decir, el di- 
cho del hombre a su mujer: ¡Tú eres para mí como la espalda de mi madre! Y eso se menciona 
en el sura La Discusión según se aclarará in si J a Alláh. “... ni que vuestros hijos adoptivos 
fueran hijos vuestros.” Hay consenso entre la gente del tafslr de que esta aya fue revelada por 
Zaid ibn Hárita. Relataron los imames que Ibn Umar dijo: No solíamos llamar a Zaid ibn 
Hárita sino Ibn Muhammad hasta que se reveló: 
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“Es más justo ante Alláh que [a vuestros hijos 
adoptivos] los llaméis por los nombres de sus 
padres.” (La Coalición-33:5) 

Relataron Anas ibn Málik y otros que Zaid estaba cautivo en Sám, fue apresado por Jail 
en Tiháma y lo compró Haklm ibn Hizám ibn Juwailid para dárselo a su tía Jadiya, que a su 
vez se lo regaló al Profeta S; y él lo liberó y lo adoptó. Estuvo con él un tiempo y después vi- 
nieron su tío y su padre para rescatarle. Entonces, les dijo el Profeta ®, siendo eso antes de la 
Profecía: “¡Dejadle que elija, y si os elige a vosotros, así será sin rescate alguno!” Y eligió la 
servidumbre con el Mensajero de Alláh S a ser libre con su pueblo. Dijo entonces Muham- 
mad, el Mensajero de Alláh S: “¡Oh gente de Qurais, vosotros sois testigos de que él es mi 
hijo, me hereda y yo heredo de él!” E iba por los círculos de Qurais tomándoles el testimonio 
de ello, estando complacidos su tío y su padre. 

Y vendrá, in sá^a Alláh, su memoria, favor y nobleza en Su dicho: 



“De manera que cuando Zaid hubo terminado 
con lo que le unía a ella, te la dimos como espo- 
sa.” (La Coalición-33:37) 

Murió Zaid en Mu J ta, en territorio de Sám, el año octavo de la Hiyra, después de 
haberle nombrado emir de esa expedición militar el Profeta ®, y dijo: “Si muere Zaid en la 
batalla, que sea Ya c far el emir, y si muere Ya c far, que sea c Abdulláh ibn Rawáha.” Y murieron 
los tres en aquella batalla, Alláh esté complacido de todos ellos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


^ C ^ ^ í ~ ^ p A ^ ^ ^ j| , /• 


j j I jjJis- ahí i¿) I LSÓjIs Ló o_4j 

“Es más justo ante Alláh que [a vuestros hijos adoptivos] los 
llaméis con los nombres de sus padres; pero si no conocie- 
rais a sus padres, son vuestros hermanos en la creencia y 
vuestros allegados. No tenéis culpa en aquello que hagáis 
por error, sino en el propósito de vuestro corazón. Alláh es 
Perdonador, Compasivo.” (5) 


“... los llaméis con los nombres de sus padres...” Se reveló por Zaid ibn Hárita como ya 
se ha dicho. Dijo Ibn c Umar: A Zaid ibn Hárita solíamos llamarle Zaid ibn Muhammad. Eso 
indica que la adopción estaba vigente tanto en Yahiliya como en el Islam, lo que conllevaba la 
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herencia mutua; hasta que Alláh, el Altísimo, la abrogó en Su dicho: “Es más justo ante Alláh 
que [a vuestros hijos adoptivos] los llaméis con los nombres de sus padres.” 

Se relató en el Sahlh, de Sa c d ibn Abi Waqqás y Abü Bakra, que ambos dijeron: Oyeron 
mis oídos y retuvo mi corazón que Muhammad S dijo: “Quien pretendiera pertenecer a otro 
que no fuera su padre a sabiendas de que no lo es, le estaría prohibido el Jardín.” Y en un 
hadit de Abü Dar se transmitió que oyó decir al Profeta ®: “Aquel hombre que pretendiera 
pertenecer a otro que no fuera su padre a sabiendas, incurriría en incredulidad.” 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Para los creyentes el Profeta está antes que ellos mismos; y 
sus esposas son madres para ellos. Y aquellos unidos por 
lazos de parentesco son antes los unos para los otros, en el 
Libro de Alláh, que los demás creyentes y los que emigraron, 
sin excluir lo que de bien hagáis a vuestros amigos. Esto es- 
tá escrito en el Libro.” (6) 


“Para los creyentes el Profeta está antes que ellos mismos.” Con esta aya Alláh, el Altí- 
simo, anuló normas que había al comienzo del Islam; entre ellas: El Mensajero de Alláh no 
rezaba la oración de difuntos por aquel que moría dejando deudas, después, cuando Alláh hizo 
posible las conquistas para él, levantó dicha norma diciendo: “Yo soy más preferido de los 
creyentes que ellos para sí mismos, así pues, quien muera dejando deudas yo las saldaré, y 
quien dejara riquezas, pues para sus herederos.” Dijo Ibn c Atiya: Él tiene más preferencia que 
ellos mismos, porque él se preocupa por la salvación de ellos, y ellos por aniquilarse a sí mis- 
mos; añadió Ibn c Atiya: Eso está apoyado por el dicho del Mensajero de Alláh S: “Yo os sujeto 
para que no caigáis en el Fuego, y vosotros os precipitáis en él igual que los insectos revolo- 
teando sobre él”. 

Se recogió en el Sahlh, de Abü Huraira, que dijo el Mensajero de Alláh íü: “Mi ejemplo 
y el ejemplo de mi pueblo es como el de un hombre que enciende un fuego y eso hace atraer a 
los insectos y polillas que se precipitan en él; y yo os sujeto a vosotros, pero vosotros os preci- 
pitáis en él.” Y ese ejemplo de nuestro Profeta S es su esfuerzo por salvarnos y su celo por 
librarnos de los peligros que tenemos delante y que nos llevan a la perdición; y eso es por 
nuestra ignorancia y por nuestros propios apetitos y caprichos que nos superan, dejando que 
el diablo maldito nos venza y se apodere de nosotros, convirtiéndonos en seres más despre- 
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dables y humillantes que esos insectos y polillas que ellos mismos se precipitan al fuego. Y no 
hay fuerza ni poder excepto por Alláh, el Altísimo, el Inmenso. 

“Y sus esposas son madres para ellos.” Alláh, el Altísimo, ha honrado a las esposas del 
Profeta S, haciéndolas madres de los creyentes, otorgándoles la majestuosidad que les co- 
rresponde a su condición de esposas de Su Mensajero 81, y siendo sagradas para los hombres; 
como dijo el Profeta 81: “Mis esposas en este mundo son mis esposas en la Otra Vida.” 

“Y aquellos unidos por lazos de parentesco son antes los unos para los otros, en el Li- 
bro de Alláh, que los demás creyentes y los que emigraron...” Aquí, los creyentes, se refiere a 
los auxiliares de Medina y 'los emigrantes' son los Qurais. Esta aya vino a abrogar la herencia 
por la Hiyra. Dijo Qatáda: Se reveló en el sura Los Botines de Guerra: 




“Y los creyentes que no emigraron no tenéis 
ningún vínculo con ellos mientras no emigren.” 

(Los Botines de Guerra- 8 : 72 ) 

Entonces los musulmanes heredaron por la Hiyra; pues el árabe musulmán no podía 
heredar nada de su pariente musulmán emigrante hasta que aquel no emigrara. Después se 
abrogó eso en este sura por Su dicho: “Y aquellos unidos por lazos de parentesco son antes los 
unos para los otros...” En otra interpretación, se abrogó la herencia por el pacto y la herman- 
dad en el Din; relató Hisám ibn c Urwa, de su padre, y éste de Zubeir: “Y aquellos unidos por 
lazos de parentesco son antes los unos para los otros, en el Libro de Alláh.” Eso fue porque 
nosotros, la gente de Qurais, cuando llegamos emigrantes a Medina no teníamos riquezas. 
Entonces, encontramos allí en los auxiliares la bondad de su hermandad y nos hermanamos 
con ellos: entonces nos heredaron y heredamos de ellos. Se hermanó Abü Bakr con Járiya ibn 
Zaid, y yo me hermané con Ka c b ibn Málik, de tal forma que si él muriera no heredaría sus 
armaduras otro que no fuese yo, hasta que Alláh reveló esta áya y volvimos a nuestra herencia 
de antes; entonces, Alláh, el Altísimo, aclaró que los lazos de sangre tienen preferencia sobre 
el pacto. “... en el Libro de Alláh.” Es decir, se refiere al Qur’án. 

“... sin excluir lo que de bien hagáis a vuestros amigos.” Se refiere al bien en la vida y 
al legado en la muerte. Se reveló la áya para permitir el legado del musulmán al judío y al 
cristiano; e incluso se puede legar al incrédulo con el que uno tenga parentesco. “Esto está 
escrito en el Libro.” Dijo Qatáda: Es decir, está escrito ante Alláh, el Altísimo, que un incrédu- 
lo no puede dejar herencia a un musulmán. Añadió Al-QurazT: Eso estaba [escrito] en la Tora. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y cuando hicimos que los profetas aceptaran su compro- 
miso, y a ti, y a Nüh, a Ibráhlm, a Müsá, y a c ísá hijo de Maryam. 
Les hicimos aceptar un compromiso firme. (7) Para que los 
veraces respondieran de su veracidad. Para los incrédulos 
ha preparado un doloroso castigo. (8) ¡Vosotros que creéis! 
Recordad la gracia de Alláh con vosotros cuando vino a voso- 
tros un ejército y mandamos contra ellos un viento y ejérci- 
tos que no veíais. Alláh ve lo que hacéis.” (9) 


“Y cuando hicimos que los profetas aceptaran su compromiso...” Es decir, el cumpli- 
miento del pacto que aceptaron, y que se lo anunciaran unos a otros. O sea, eran líneas que 
Alláh había escrito de lo que existía. “... y a ti...”, oh Muhammad. Alláh, el Altísimo, especifica 
a esos cinco profetas especialmente, aunque entraran en el grupo los profetas en general, 
como una deferencia de Alláh, el Altísimo, hacia ellos, y por ser portadores de legislaciones y 
libros, e imames de sus pueblos. Y como esta aya dijo Alláh, el Altísimo: 



(i3:76j)i($l 


“Os ha legislado del Din lo que encomendó a 
Nüh, lo que te hemos inspirado a ti y lo que en- 
comendamos a Ibráhim, Müsá e c fsá: que esta- 
blecierais firmemente el Din y no os dividie- 
rais.” (La Consulta-42:i3) 


Es decir, fue un pacto inmenso y de certeza, tomado a los profetas para su obligado 
cumplimento en la transmisión de sus mensajes. Como en Su dicho: 





“Y [ten presente] el compromiso que Alláh tomó 
a los Profetas: Os damos parte de un Libro y de 
una Sabiduría, luego vendrá a vosotros un 
Mensajero que confirmará lo que tenéis; en él 
habréis de creer y le habréis de ayudar. Dijo: 
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¿Estáis de acuerdo y aceptáis, en estos térmi- 
nos, Mi pacto? Dijeron: Estamos de acuerdo.” 
(La Familia de c Imrán-3:8i) 


“Para que los veraces respondieran de su veracidad Es decir, para que los profetas 
respondan sobre la transmisión de sus mensajes a sus respectivos pueblos. De ahí se deduce 
que si los profetas serán preguntados, qué no será de los demás. También se puede interpre- 
tar: Serán preguntados los profetas por lo que les respondieron sus gentes; o serán pregunta- 
dos profetas, sobre ellos la paz, por el cumplimiento del pacto que se les tomó. O también, 
preguntarán las lenguas veraces acerca de los corazones sinceros; y en el Qur’án: 


“Preguntaremos a aquellos a los que se les 
mandaron mensajeros y preguntaremos a los 
propios mensajeros.” (Al-A c ráf-7:6) 


“Para los incrédulos ha preparado un doloroso castigo.” Y ese será el castigo del In- 
fierno. 

“¡Vosotros que creéis! Recordad la gracia de Alláh...” Se refiere a la campaña de Al- 
Jandaq (La Zanja), la Coalición y Banü Quraiza. Se llamó la campaña de La Zanja porque se 
cavó una alrededor de Medina por orden del Mensajero de Alláh A. Y el nombre de la Coali- 
ción se debe a que se reunieron grupos diferentes de idólatras para combatir a los musulma- 
nes, y eran Qurais, Gatafán y los judíos. Según Málik, la batalla de Al-Jandaq ocurrió el año 
cuarto de la Hiyra; ésa y la de Banü Quraiza ocurrieron en una sola campaña. Dijo Málik: 
Ordenó el Mensajero de Alláh A combatir desde Medina, y ese es Su dicho: 



“Cuando os vinieron desde arriba y desde aba- 
jo, y los ojos se salían de las órbitas, y los cora- 
zones llegaban hasta la garganta.” (La Coali- 
ción-33:io) 

Dijo: Ese fue el día de la Zanja. Vinieron los Qurais por un lado, los judíos por otro y 
los del Nayd por otro. Málik refiere que quienes vinieron desde arriba eran los de Banü Qurai- 
za, y los que vinieron desde abajo eran Qurais y Gatafán. El motivo de la Coalición fue que un 
grupo de judíos, Kinána ibn ar-Rabi c a, Ibn Abl al-Huqaiq, Salám ibn Abi al-Huqaiq, Salám 
ibn Miskum y Huyay ibn Ajtab de Banü Nadir; y Hauda ibn Qais, Abü c Anmár de Banü Wá ’il, 
todos ellos judíos, se encargaron de formar la Coalición, y buscaron la respuesta de todos y los 
reunieron: Salieron un grupo de Banü Nadir, otro de Banü WáYl y fueron a Meca para hacer 
la llamada de combatir al Mensajero de Alláh A. Les prometieron ellos mismos ayudar a quie- 
nes estuvieran dispuestos a ello. Entonces, la gente de Meca respondió a su llamada. Después 
los judíos mencionados se dirigieron a los de Gatafán que respondieron asimismo a su llama- 
da; salieron pues los Qurais al mando de Abü Sufián ibn Harb, y los de Gatafán, al mando de 
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c Uyaina ibn Hisn al-Fazárí con los Fazára, Al-IIárit ibn al-Musirn con los Baní Murra, y Mas- 
c üd ibn Rujaila con los Asyafi. Cuando el Mensajero de Alláh ® oyó que se habían reunido, 
consultó con sus compañeros. Entonces Salmán le indicó cavar la zanja y él quedó complacido 
con su opinión. Ese día dijeron los emigrantes de Meca: ¡Salmán es de los nuestros! Y dijeron 
los auxiliares de Medina: ¡Salmán es de los nuestros! Entonces dijo el Mensajero de Alláh ®: 
“Salmán es de nosotros, la gente de la Casa.” Fue Al-Jandaq el primer campo de batalla que 
presenció Salmán con el Mensajero de Alláh ®, siendo él libre ese día. Pues dijo: ¡Oh Mensa- 
jero de Alláh! Cuando estábamos en Persia y éramos cercados cavábamos una zanja. Y así lo 
hicieron los musulmanes con su esfuerzo y se tuvieron que batir en retirada los hipócritas 
cabizbajos. Y se revelaron por ellos las áyát del Qur’án como menciona Ibn Isháq y otros. 
Cuando uno de los musulmanes terminaba de cavar su porción de zanja se iba a la de otro; y 
así hasta que completaron la zanja. 

Se relató en Sahih Al-Bujárí y Muslim, de Al-Bará ibn c Ázib, que dijo: Durante el día de 
la Coalición y Al-Jandaq, vi al Mensajero de Alláh ® sacando tierra de la zanja de tal forma 
que se había cubierto de polvo todo su pecho y abdomen y le oí declamar las estrofas de Ibn 
Rawáha: ¡Oh Alláh! Si no hubiera sido por Ti, no estaríamos guiados - ni habríamos dado 
sadaqa ni habríamos rezado - haz que descienda sobre nosotros la fuerza y reafirma nuestros 
pies si nos enfrentamos al enemigo. 

Relató An-NasáY, de Abü Saklna, de un hombre de los compañeros del Mensajero de 
Alláh ® que dijo: Cuando el Mensajero de Alláh ® ordenó cavar la zanja apareció ante ellos 
una roca que se interponía entre ellos y la excavación; se puso en pie el Mensajero de Alláh 8 », 
cogió el pico y se quitó su manto, dejándolo al lado de la zanja, y dijo: 



“Las palabras de tu Señor son de una veraci- 
dad y justicia completas.” (Los Rebaños-6:ii5) 

Entonces, rompió un tercio de la roca mientras Salmán al-FárisI estaba de pie miran- 
do; con el golpe del Mensajero de Alláh ® se produjo un resplandor. Después golpeó por se- 
gunda vez la roca y dijo las mismas palabras del Qur ’án, y se partió otro tercio de la roca, y 
salió otro resplandor y lo vio Salmán; luego golpeó una tercera vez la roca diciendo la aya 
mencionada y se rompió el tercio restante de la roca. Después salió el Mensajero de Alláh ¡Ü de 
la zanja, tomó su manto y se sentó. Dijo Salmán: ¡Oh Mensajero de Alláh! Te he visto cuando 
golpeaste, y con cada uno de los golpes salía un resplandor. Dijo el Mensajero de Alláh SI: 
“¿Viste eso, Salmán?” Y dijo: Sí, por Aquel que te ha enviado con la verdad. Le dijo: “En ver- 
dad, cuando he golpeado la primera vez se me han mostrado las ciudades de Cosroes y las de 
sus alrededores, y muchas otras ciudades que he visto con mis ojos.” Le dijeron los que esta- 
ban presentes de sus compañeros: ¡Oh Mensajero de Alláh! Invoca a Alláh para que obtenga- 
mos su conquista y su botín caiga en nuestras manos. Entonces invocó el Mensajero de Alláh 
®. “Después golpeé la segunda vez y se mostraron ante mí las ciudades de Cesar y sus alrede- 
dores hasta verlas con mis ojos.” Dijeron: ¡Oh Mensajero de Alláh! Invoca a Alláh para que 
obtengamos su conquista y su botín caiga en nuestras manos. Entonces invocó el Mensajero 
de Alláh ®. “Después golpeé por tercera vez y se mostraron ante mí las ciudades de Al-Habasa 
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(Abisinia) y los pueblos circundantes hasta verlos con mis ojos.” Dijo el Mensajero de Alláh ® 
en eso: “¡Dejad Al-Habasa mientras os dejen y dejad Turquía mientras os dejen!” 

Cuando terminó el Mensajero de Alláh .#> de cavar la zanja llegaron los de Qurais con 
los que iban con ellos formando un ejército de unos diez mil hombres de Kinána y de la gente 
de Tiháma; llegaron los de Gatafán con la gente de Nayd y bajaron hasta la ladera de Uhud. Y 
salió el Mensajero de Alláh ® hasta llegar por encima de un cerro con un ejército de unos tres 
mil hombres, quedando la zanja entre ellos y los idólatras. Dejó de gobernador de Medina a 
Ibn Umm Maktüm - según lo dicho por Ibn Siháb -. Salió el enemigo de Alláh, Huyay ibn 
Ajtab an-Nadirí, hasta reunirse con Ka c b ibn Asad al-Qurazí, que era el jefe y el que hizo el 
pacto de Baní Quraiza. Entonces el Mensajero de Alláh ® les envió como emisarios a Sa c d ibn 
c Ubáda, Sa c d ibn Mu c ad y con ellos a c Abdulláh ibn Rawáha y Jawát ibn Yubeir, para asegu- 
rarse por boca de ellos que habiendo roto el pacto de no agresión. Dijeron: ¡No tenemos com- 
promiso ninguno! Entonces, fueron recriminados por Sa c d ibn Mu c ad y ellos le insultaron con 
virulencia; y le dijo Sa c d ibn c Ubáda a su compañero: ¡Déjalos, porque lo que hay entre noso- 
tros y ellos es mucho más que eso! Regresaron al Mensajero de Alláh ® haciéndole saber que 
habían traicionado el pacto. Entonces llegaron los enemigos de los musulmanes por encima de 
ellos, es decir, por encima del valle desde la dirección este, y por debajo de ellos, o sea, desde 
el fondo del valle, en la dirección oeste, apoderándose de los musulmanes el miedo y el pesi- 
mismo; los hipócritas sacaron a relucir entonces mucho de lo que ocultaban. 

Permanecieron allí, el Mensajero de Alláh #> con sus compañeros por un lado y los idó- 
latras por otro, cerca de un mes sin que hubiese combates entre ellos, salvo que se disparaban 
lanzas y flechas y se arrojaban piedras. Cuando vio el Mensajero de Alláh ® que la desgracia 
que se cernía sobre los musulmanes era grave, quiso enviar como dádivas a c Uyaina ibn Hisn 
al-Fizári y Al-Háriz ibn c Auf, ambos jefes de Gatafán, un tercio de los frutos de Medina para 
que se marcharan con los que había con ellos y engañaran a los Qurais yéndose con sus gen- 
tes. Sin embargo, cuando el Mensajero de Alláh ® pidió consejo a Sa c d ibn Mu c ad y a Sa c d ibn 
c Ubáda, estos le dijeron: ¡Oh Mensajero de Alláh! ¿Este es un asunto que tú quieres y lo 
hacemos para ti, o es un asunto que Alláh te ha ordenado y entonces nosotros escuchamos y te 
obedecemos, o es un asunto que tú haces por nosotros? Dijo: Es un asunto que hago por voso- 
tros, y por Alláh que lo hago porque he visto a los árabes disparando sobre vosotros. Entonces 
le dijo Sa c d ibn Mu c ad: ¡Oh Mensajero de Alláh! ¡Por Alláh! ¡Nosotros y esta gente éramos 
idólatras y adorábamos ídolos. No adorábamos a Alláh ni Le conocíamos, y jamás anhelaron 
obtener de nosotros frutos si no eran comprados o como presentes de hospedaje! Y ahora que 
Alláh nos ha honrado con el Islam y nos ha guiado a él haciéndonos estar orgullosos de ti, 
¿vamos a darles nuestras riquezas? ¡Por Alláh, que no les daremos sino la espada hasta que 
Alláh dictamine entre nosotros o ellos! Entonces, se alegró por ello el Mensajero de Alláh i® y 
dijo: ¡Será como decís! 

Permanecieron los musulmanes con el Mensajero de Alláh ® en esta situación cerca- 
dos por los idólatras sin que hubiese combate entre ellos, excepto que unos jinetes valerosos 
de Qurais, entre ellos c Amr ibn c Abdu Wudd al- c ÁmirI de Banú c Ámir ibn Luáy, c Ikrima ibn 
Abí Yahl, Hubaira ibn Abl Wahb y Darár ibn al-Jattáb al-Fihri, se acercaron hasta detenerse 
frente a la zanja, y al verla dijeron: ¡Esto es una estratagema que los árabes no han usado 
antes! Después se dirigieron hasta un lugar estrecho de la zanja y espolearon a sus caballos y 
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la traspasaron saltando hasta el otro lado. Salió a su encuentro C A1I ibn Abl Tálib con un grupo 
de musulmanes hasta llegar al hueco por el que penetraron. Entonces se adelantó c Ámr ibn 
c Abdu Wudd que les quería demostrar su valía, y al detenerse con su caballo, dijo: ¿Quién se 
bate conmigo? Se adelantó C A1I ibn Abi Tülib y le dijo: ¡ c Ámr! Ciertamente, tú hiciste un com- 
promiso con Alláh por lo que sabemos y tienes dos opciones para escoger; dijo: ¡Sí! Dijo: 
¡Pues, yo te llamó a Alláh y al Islam! Dijo: ¡No tengo necesidad de eso! Dijo: Entonces, te 
llamo al reto. Dijo: ¡Sobrino, por Allah no quiero matarte por lo que hay entre tu padre y yo! 
Le dijo C A1I: ¡Y yo, por Allah, quiero matarte! Entonces, se enardeció c Ámr ibn c Abdu Wudd y 
descendió de su caballo y lo espantó al tiempo que se dirigía hacia c Alí en desafío; entonces se 
batieron en liza, avanzando uno y retrocediendo otro, hasta que C A1I cayó sobre su enemigo 
cortando su cabeza; y cuando los compañeros de éste lo vieron muerto se precipitaron huyen- 
do con sus caballos por el hueco de la zanja por el que habían entrado. 

En Sahíh Muslim relató YarTr, de Al-A c mas, de Ibrühím at-Taimí, y éste de su padre 
que dijo: Estábamos con Hudaifa y dijo un hombre: Si hubiera llegado a conocer al Mensajero 
de Allah S habría combatido junto a él y habría sido puesto a prueba. Dijo Hudaifa: ¡Harías tú 
eso! Pues estábamos con el Mensajero de Allah ® la noche de la Coalición y nos agarró un 
viento impetuoso y un frío intenso. Dijo el Mensajero de Alláh S: “Al hombre que me traiga 
noticias de la gente de la Coalición Alláh lo pondrá conmigo el Día de la Resurrección.” Enton- 
ces, nos callamos y nadie de nosotros le respondió. Después volvió a decir otra vez: “Al hom- 
bre que me traiga noticias de la gente de la Coalición Alláh lo pondrá conmigo el Día de la 
Resurrección.” Nos callamos de nuevo y nadie le respondió. Pues, dijo: “¡Levántate Hudaifa y 
tráeme noticias de la gente!” Entonces no tuve más remedio que levantarme al llamarme por 
mi nombre. Dijo: Ve y tráeme noticias de la gente y no hagas nada más hasta regresar a mí. 
Dijo: Cuando me di la vuelta de donde estaba el Mensajero de Alláh # y me encaminé hacia la 
gente de la Coalición era como si andara por el hammam - no notaba el frío intenso y el viento 
impetuoso y huracanado que se había levantado por la baraka y la respuesta de Alláh a las 
invocaciones de Su Mensajero ® - hasta llegar a ellos. Entonces vi cómo Abü Sufián se que- 
maba la espalda con el fuego. Entonces puse una flecha en el centro del arco y quise disparar- 
le, pero recordé lo que me había dicho el Mensajero de Alláh i® y me abstuve, pues si hubiera 
disparado le habría dado. Así que regresé caminando sintiéndome igual que si andara por el 
hammam. Cuando llegué hasta él y le di noticias de la gente me sentí alegre. Entonces, me 
cubrió el Mensajero de Alláh ® con el borde de la capa con la que él solía rezar. Pues me que- 
dé dormido hasta el amanecer y me dijo el Mensajero de Alláh ®: ¡Levántate, dormilón! En- 
tonces, cuando despertó el Mensajero de Alláh # y se hubieron marchado los coligados, regre- 
só a Medina y dejaron sus armas los musulmanes. Entonces, acudió a él Yibril, sobre él la paz, 
en la figura de Dihya ibn Jalifa al-Kalbl, subido sobre una muía cuya montura era de brocado 
de terciopelo, y le dijo: ¡Oh Muhammad! ¡Vosotros habéis dejado vuestras armas pero los 
ángeles no han dejado las suyas! Ciertamente, Alláh te ordena que salgas en dirección a Baní 
Quraiza; y yo me adelantaré a ellos y haré temblar sus fortalezas. 

En resumen, la tribu judía de los Baní Quraiza que vivía en los alrededores de Medina y 
que hasta entonces había sido aliada de los musulmanes, rompió el tratado de alianza y se 
unió abiertamente a la Coalición. Sin embargo, durante el asedio que se prolongó varias se- 
manas, todos los intentos del enemigo por cruzar la Zanja - defendida por un número muy 
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inferior y peor armado de musulmanes - fueron rechazados con grandes bajas entre los ata- 
cantes; las discrepancias, nacidas de la desconfianza mutua, fueron minando gradualmente la 
tan celebrada alianza entre las tribus judías y las tribus árabes paganas; fue en el mes de Dul- 
Qa c da cuando su frustración se desbordó al verse azotados durante varios días por un tempo- 
ral de viento gélido que hizo insoportable la vida hasta para los guerreros más avezados. Y así, 
se levantó finalmente el asedio y la Coalición se dispersó, poniendo con ello fin al último in- 
tento de los páganos de destruir al Profeta y a su comunidad. 

En relación a la expedición a BanT Quraiza, ordenó el Mensajero de Alláh ® que se 
hiciera la llamada siguiente a todos: ¡Que nadie rece la oración de al- c asr hasta llegar a Bani 
Quraiza! Una gente temió que se les pasara el tiempo y rezaron antes. Mientras que otros 
dijeron: No rezaremos la oración de al- ‘asrsino donde nos ha ordenado el Mensajero de Alláh 
®, aunque se nos pase el tiempo. Dijo: Pero, no fue reprochado ninguno de los dos grupos; 
pues eso en el fíqh es lo acertado y razonable para los muytahidm. 

Cuando salieron los musulmanes hacia Bani Quraiza, el Mensajero de Alláh S entregó 
la bandera a C A1I ibn Abi Tálib, y dejó a cargo de Medina a Ibn Umm Maktüm. Se adelantó C A1I 
con un grupo hasta llegar a Bani Quraiza y se enfrentaron en liza; entonces escucharon un 
insulto al Mensajero de Alláh ift y temió por él; entonces volvieron junto a él y le dijo ‘Ali: ¡Oh 
Mensajero de Alláh! No vayas cerca de ellos pues te han insultado. Y él le replicó: “¡Pienso que 
has oído de ellos sus insultos e injurias contra mí, pero si me vieran cesarían de hacerlo!” 
Entonces, se levantó y partió hacia ellos de forma que cuando lo vieron se abstuvieron; les 
dijo: “¡Violasteis el pacto, hermanos de los monos! ¡Que Alláh os humille y haga caer sobre 
vosotros Su castigo!” Dijeron: ¡Nunca has sido cruel antes, oh Muhammad! ¡Pues no lo seas 
ahora con nosotros! Entonces se lanzó sobre ellos el Mensajero de Alláh ® con sus compañe- 
ros y los tuvieron asediados durante más de veinte noches. El señor y jefe de los Banü Quraiza, 
Ka c b ibn al-Asad, les expuso tres opciones para que eligieran la que quisieran: Haceos mu- 
sulmanes y seguid a Muhammad con el mensaje que trajo y estaréis a salvo; conservaréis 
vuestras riquezas, mujeres y niños, por Alláh que eso es lo que encontraréis escrito en vuestro 
Libro [de la Tora]; o mataréis a vuestros hijos, mujeres y luego combatiréis hasta morir desde 
el primero al último; o permanecerán los musulmanes la noche del sábado en el momento del 
descanso judío y aprovecharéis para matarlos absolutamente a todos. Entonces, le dijeron: En 
cuanto al Islam, no nos haremos musulmanes ni vamos a discrepar del veredicto de la Tora; 
en cuanto a matar a nuestros hijos y mujeres, ¿qué culpa tienen ellos si son pobres inocentes? 
y sobre el día del sábado, pues no lo vamos a transgredir. 

Después solicitaron la opinión de Abü Lubába, ya que eran aliados de la fracción tribal 
a la que él pertenecía, los Bani c Amr ibn c Auf y el resto de los Aus; y él acudió a ellos cuando 
se habían reunido, hombres, mujeres y niños y le preguntaron: ¡Oh Abü Lubába! ¿Crees que 
debemos someternos al dictamen de Muhammad? Dijo: ¡Sí! (Irónicamente) - y señaló su 
cuello, como diciéndoles: si lo aceptáis vais a ser degollados todos; y se arrepintió al momento 
y supo que había traicionado a Alláh y a Su Mensajero. Y el asunto era tal que él sabía que no 
se lo iba a ocultar Alláh a Su Mensajero ®. Así pues, partió hacia Medina y sin volver al Profe- 
ta # se ató a una columna y juró no abandonar el lugar mientras Alláh no aceptara su arre- 
pentimiento; y su mujer lo soltaba únicamente para el tiempo de cada oración. Dijeron Ibn 
c Uyaina y otros: Por él se reveló: 
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“¡Vosotros que creéis! No traicionéis a Alláh y a 
Su Mensajero, ni traicionéis lo que se os ha con- 
fiado (amana).” (Los Botines de Guerra-8:27) 

Abü Lubába juró no entrar jamás en el territorio de Bani Quraiza, lugar en el que había 
cometido la falta. Y cuando eso le llegó al Mensajero de Alláh S, dijo: “En lo que a mí respecta, 
si viniera le perdonaría, y en cuanto a lo que hizo yo no absuelvo mientras Alláh, el Altísimo, 
no lo haga.” Entonces, Alláh, el Altísimo, reveló por ese asunto: 





“Y hay otros que reconocen sus faltas y juntan 
una obra buena a otra mala. Tal vez así Alláh 
acepte su arrepentimiento. Ciertamente, Alláh 
es Perdonador, Compasivo.” (El Arrepentimien- 
to-9:i02) 


Y cuando se reveló por él el Qur ’án, el Mensajero de Alláh ® ordenó que fuera soltado. 
Y al amanecer los Bani Quraiza se sometieron al veredicto del Mensajero de Alláh ® que dijo: 
“¡Oh gente de la tribu de Al-Aus! ¿Os complacería que fuera uno de los vuestros quien dicta- 
minara sobre ellos!” Dijeron: ¡Claro! Dijo: “Pues ese es Sa c d ibn Mu c ád.” Y el Mensajero de 
Alláh H había puesto para él una jaima para que viviera junto a la mezquita y poderlo visitar 
en su enfermedad y herida que padeció en la campaña de Al-Jandaq. Y éste dictaminó que 
fueran ejecutados de ellos los participantes en el combate; que fueran hechos prisioneros los 
niños y las mujeres, y que sus riquezas fuesen repartidas. Entonces le dijo el Mensajero Alláh 
®: “¡Has dictaminado sobre ellos con la ley de Alláh, el Altísimo, por encima de siete cielos!” 
Así pues, el Mensajero de Alláh ®, ordenó que fueran sacados a las afueras de Medina en el 
zoco, donde fueron cavados unos fosos y allí fueron ejecutados y sepultados. Ese día murió 
Huyai ibn Ahtab y Ka c b ibn Asad, los jefes de Bani Quraiza, siendo los ejecutados un total de 
entre seiscientos a setecientos. 

Repartió el Mensajero Alláh ® las riquezas de Bani Quraiza dando al jinete tres partes 
por una al combatiente de a pie, o como se dijo, dos por una. Los caballos de los musulmanes 
ese día eran treinta y seis; y de los prisioneros le cayó al Mensajero Alláh ® Raihána, la hija de 
c Amr ibn Yanáfa, uno de los Bani c Amr ibn Quraiza, y estuvo junto a él hasta que murió. Se 
dijo que el botín de Quraiza fue el primero que se repartió entre el jinete y el soldado, y el 
primero en el que se aplicó el quinto inmediatamente después de ser revelado Su dicho: 


(áá^ j¿0tñ 


(41:0 
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“Y sabed que del botín de guerra que os llevéis, 
un quinto pertenece a Alláh y a Su Mensajero.” 

(Los Botines de Guerra-8:4i) 

La conquista de Quraiza fue a finales de Dul Qa c da y principios de Dul Hiyya, en el año 
quinto de la Hiyra. Y al completarse el asunto de Baní Quraiza fue respondida la petición del 
hombre justo y honorable Sa c d ibn Mu c ád; pues reventó su herida, se abrieron sus venas y 
corrió su sangre de forma que murió, y que Alláh esté complacido de él. A él se refiere el hadit 
“Tembló, tras su muerte, el Trono del Misericordioso.” Es decir, los ángeles moradores del 
Trono se alegraron por la llegada de su alma y vibraron por él. Dijo Ibn al-Qásem, de Málik: 
Me dijo Yahyá ibn Sa c Id: Descendieron setenta mil ángeles por la muerte de Sa c d ibn Mu c ád, 
algo que no había sucedido anteriormente; y murieron mártires el día de Al-Jandaq seis mu- 
sulmanes: Sa c d ibn Mu c ád, Abü c Amr de Bani c Abdulashal, Anas ibn Aus ibn c Atik, c Abdulláh 
ibn Sahl, At-Tufail ibn an-Nu c aman, Ta c laba ibn Ganama, éstos dos de Banü Salama, y Ka c b 
ibn Zaid de Bani Diñar ibn an-Nayyár. Y murieron mártires el día de Quraiza dos musulma- 
nes: Jallád ibn Suwaid de Bani al-Hárit ibn al-Jazray, Abü Sinán ibn Mihsan, hermano de 
Ukkása ibn Mihsan. 

“... cuando vino a vosotros un ejército...” Es decir, la coalición; “... y mandamos contra 
ellos un viento...” Dijo Muyáhid: Ese era “sabá’, un viento del este tempestuoso que fue envia- 
do contra la coalición el día de Al-Jandaq, en una noche fría; las marmitas fueron tumbadas y 
las tiendas del campamento fueron arrancadas. Dijo: Y los ejércitos de ángeles no combatie- 
ron ese día. Relató Sa c id ibn Yubeir, de Ibn c Abbás, que dijo el Mensajero de Alláh $>: “He 
sido auxiliado con el viento de sabá (viento del este) y fueron aniquilados los c Ád con el dabür 
(viento del oeste).” Y fue este viento un milagro para el Profeta ®, porque él y sus compañeros 
estando cerca del viento y separados por la zanja solamente, no se vieron afectados por el 
mismo, ni tuvieron noticias de él. “... y ejércitos que no veíais...” Es decir, que no veían los 
idólatras. Dijeron los mufassirün : Alláh, el Altísimo, envió ángeles que arrancaron las estacas, 
cortaron las cuerdas de las tiendas del campamento, y apagaron los fuegos donde cocinaban 
las comidas. Los caballos se rebrincaron y cundió el pánico entre la gente, huyendo todos 
despavoridos y habiendo fracasado la coalición estrepitosamente en su intento de atacar a los 
musulmanes desde todos los frentes. “Alláh ve lo que hacéis.” Es decir, ve a quien cavó la 
zanja para protegerse del enemigo. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


'J¿\ ¿Ulá ® kyífi ÁL >liüí 


SíIjJj ÍjJj J jj 


“Cuando os vinieron desde arriba y desde abajo; los ojos se 
salían de las órbitas y los corazones llegaban hasta las gar- 
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gantas; y hacían suposiciones sobre Alláh. (10) Allí los cre- 
yentes fueron puestos a prueba y temblaron intensamente.” 

(11) 

“Cuando os vinieron desde arriba...” Es decir, desde arriba del valle en dirección este 
vinieron c Auf ibn Málik de Baní Nasr, c Uyaina ibn Hisn con la gente de Nayd y Tulaiha ibn 
Juwailid al-Asad de Bani Asad; y desde abajo...” Es decir, desde el fondo del valle en direc- 
ción oeste vino Abü Sufián ibn Harb con la gente de Meca y Yazld ibn Yahas con los Qurais. 
Vino Abül-A c war as-Sulámi con Huyai ibn Ajtab y los judíos de Baní Quraiza y c Ámir ibn at- 
Tufail desde la dirección de la zanja. los ojos se salian de las órbitas...” Es decir, quedando 
estupefactos, sin dejar de mirar al enemigo que llegaba de todas partes; y los corazones 
llegaban hasta las gargantas...” Es decir, se salieron los corazones de sus lugares habituales 
en los pechos hasta llegar a las gargantas. Y si no fuera porque las gargantas se estrechaban se 
habrían salido los corazones. Es una metáfora que expresa la angustia por el miedo que vivie- 
ron y que fue tal que sus corazones les palpitaban intensamente. "... y hadan suposiciones 
sobre Alláh...” Dijo Al-Hasan: Pensaban los hipócritas que los musulmanes serían eliminados, 
y los creyentes que serían vencidos. Y se ha dicho que la interpelación es para los hipócritas; o 
sea, dijisteis: Han perecido Muhammad y sus compañeros. “Allí los creyentes fueron puestos 
a prueba...” Es decir, en eso fueron examinados los creyentes, para que quede claro quién de 
ellos era sincero y quién era hipócrita. Y fue una prueba a base de miedo, combate, hambre, 
asedio y lucha; “... y temblaron intensamente.” 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


4U! bj s-j Lo ^Joj» ^ | Cf-^3 Oj- á -ái ^ .1 1 J_yáj ¿jj ^ 
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“Cuando los hipócritas y aquellos en cuyos corazones había 
enfermedad decían: Lo que Alláh y Su Mensajero nos han 
prometido es un engaño. (12) Y cuando un grupo de ellos di- 
jo: ¡Gente de Yatrib! ¡No tenéis dónde estableceros, volveos 
pues! Hubo algunos que pidieron dispensa al Profeta, di- 
ciendo: Nuestras casas están expuestas. Pero no estaban 
expuestas, sino que querían huir.” (13) 


“Cuando los hipócritas y aquellos en cuyos corazones había enfermedad...” Es decir, 
la enfermedad de la duda y la hipocresía. “Lo que Alláh y Su Mensajero nos han prometido es 
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un engaño.” Eso fue porque Tu c ma ibn Ubairiq, Mu c attib ibn Qusair y un grupo de unos se- 
tenta hombres dijeron el día de Al-Jandaq: ¿Cómo se nos prometen los tesoros de Cosroes y 
Cesar si ninguno de nosotros puede siquiera ir a hacer de vientre? Y eso lo dijeron cuando se 
difundieron las palabras del Profeta ® entre sus compañeros después de que golpease la roca. 

“Y cuando un grupo de ellos dijo: ¡Gente de Yatrib! ¡No tenéis dónde estableceros, 
volveos pues!” Yatrib se refiere a Medina. Es decir, no tenéis un lugar en el que asentaros, 
volveos pues a vuestras casas. Les ordenaron huis del ejército del Profeta ®. Dijo Ibn 'Abbás: 
Dijeron los judíos a c Abdulláh ibn Ubei ibn Salül y sus compañeros hipócritas: ¿Qué es lo que 
os incita a mataros a manos de Abü Sufián y sus compañeros? ¡Volveos a Medina, pues noso- 
tros estamos con la gente y vosotros estaréis seguros! “Hubo algunos que pidieron dispensa al 
Profeta.” Es decir, para volver a sus casas en Medina; esos eran los Banü I.Iarita de Ibn al- 
Hárit; “... diciendo: Nuestras casas están expuestas.” Es decir, perdidas y desprotegidas, sin 
defensa alguna de hombres, y es fácil entrar en ellas para robar; “Pero no estaban expuestas, 
sino que querían huir.” Es decir, querían escapar del combate y huir del Din. Contó An- 
Naqqás que esta aya se reveló por dos tribus de los ansár. Bani Hárita y Banl Salama. Pensa- 
ron abandonar sus puestos el día de Al-Jandaq. Y por ellos reveló Alláh, el Altísimo: 


(122:) ajMóO om 


“Cuando dos grupos de los vuestros temieron 
flaquear.” (La Familia de c Imrán-3:i22) 


Y cuando se reveló la aya dijeron: ¡Por Alláh! No era eso lo que pretendíamos. Real- 
mente, Alláh es nuestro protector. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


L^ La^j Ujj 2 I I LÁ j [ jai I cJj>- 5 

^ ^ 'dll ijJ-giP °\jj& J-áJj íjlj) 


Jójj oj jl j¿J I (J-I Ji (jgj¡5 ob J 
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“Si les hubieran entrado por los flancos y a continuación les 
hubieran pedido que renegaran de su creencia, lo habrían 
hecho sin demasiado reparo. (14) Sin embargo, antes habí- 
an pactado con Alláh que no volverían la espalda. El com- 
promiso con Alláh es una responsabilidad. (15) Di: Huir no 
os servirá de nada, tanto si huís de la muerte o de matar; y 
aún si lo hicierais, no disfrutaríais sino por poco tiempo.” 
(16) 
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“Si les hubieran entrado por los flancos...” Es decir, si hubieran entrado en sus casas o 
a Medina por los lados; "... y a continuación les hubieran pedido que renegaran de su creen- 
cia...”; En el hadit Los compañeros del Profeta S eran torturados por su Din y les pedían que 
se hicieran idólatras. Y muchos lo aceptaron fácilmente, menos Bilál. “Sin embargo, antes 
habían pactado con AI Mil que no volverían la espalda.” Es decir, antes de la contienda de Al- 
Jandaq y después de Badr. Añadió Qatáda: Fue porque ellos se ausentaron de Badr y vieron 
los dones y la victoria que Alláh concedió a la gente de Badr, entonces dijeron, si Alláh nos 
hace morir mártires en el combate combatiremos. Dijo Yazid ibn Rümán: Fueron los Banü 
Hárita, que el día de Uhud estuvieron a punto de desertar con Baní Salama; y cuando Alláh 
reveló por ellos lo que reveló, se comprometieron con Alláh de no volver a repetir la misma 
situación. Entonces Alláh les recordó lo que Le dieron de ellos mismos; “El compromiso con 
Alláh es una responsabilidad.” Es decir, una responsabilidad para ellos. Dijeron Muqátil y Al- 
Kalbi: Fueron setenta hombres que dieron el testimonio de fidelidad al Profeta II la noche de 
Al- c Aqaba, y le dijeron: ¡Pon la condición que tú quieras para ti y para tu Señor! Dijo: “La 
condición para mi Señor es que lo adoréis sin asociarle nada, y la condición para mí es que me 
defendáis como defendéis a vuestros bienes, mujeres y niños.” Dijeron: ¿Y qué hay para noso- 
tros si hacemos eso, oh Profeta de Alláh? Dijo: “Para vosotros será la victoria en el mundo y el 
Jardín en la Otra Vida.” Y ese es Su dicho: “El compromiso con Alláh es una responsabilidad.” 
Es decir, Alláh os preguntará por él el Día de la Resurrección. 

“Di: Huir no os servirá de nada, tanto si huís de la muerte o de matar.” Es decir, a 
quien le llegue su plazo morirá o lo matarán, y de nada le servirá huir; “...y aún si lo hicierais, 
no disfrutaríais sino por poco tiempo.” O sea, en este mundo después de la huida hasta ago- 
tarse vuestro plazo. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Di: ¿Quién os protegerá de Alláh si Él quiere un mal para 
vosotros o si quiere una misericordia? Aparte de Alláh no 
encontrarán quien los proteja ni quien los defienda. (17) 
Alláh sabe quiénes son los que de entre vosotros ponen obs- 
táculos y les dicen sus hermanos: ¡Venid a nosotros! Y ape- 
nas si entran en combate.” (18) 
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“Di: ¿Quién os protegerá de Alláh...?” Es decir: ¿Quién os defenderá de Él? si quie- 
re un mal para vosotros...” O sea, la perdición; o si quiere una misericordia...” O sea, un 
bien, ayuda, o salud. “Alláh sabe quiénes son los que de entre vosotros ponen obstáculos...” Es 
decir, los que de vosotros obstaculizan a la gente y les impiden conectar con el Profeta ft. Dijo 
Muqátil: Esos son c Abdulláh ibn Ubei ibn Salül y sus compañeros hipócritas. 

“... y les dicen sus hermanos: ¡Venid a nosotros!” Dijo Ibn Zaid: Había un hombre de 
los compañeros del Profeta # el día de la Coalición que se vio acosado y le dijo su hermano - 
de padre y madre - : ¡Ven a mí, que tú y tu compañero estáis rodeados! Y le contestó: ¡Mien- 
tes! ¡Por Alláh! Informaré de esto al Profeta ®. Así que fue a él para informarle y vio que le 
había llegado Yibril con la revelación de esta aya: “ Alláh sabe quiénes son los que de entre 
vosotros ponen obstáculos y les dicen sus hermanos: ¡Venid a nosotros!” 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Son mezquinos con vosotros; y cuando aparece el miedo, 
los ves que te miran con ojos desorbitados como el que está 
en trance de muerte. Y cuando el miedo se aleja, os hieren 
con sus afiladas lenguas, codiciosos de los bienes. Ésos no 
han creído, y Alláh hará que sus acciones sean inútiles. Eso 
es fácil para Alláh.” (19) 


“Son mezquinos con vosotros...” Es decir, son avaros con vosotros; o sea, se retraen de 
cavar la zanja y en el gasto por la causa de Alláh, según lo dicho por Muyáhid y Qatáda. Y 
también se ha dicho que son tacaños en su disponibilidad para el combate junto a vosotros, en 
la ayuda a los pobres, e incluso en el reparto del botín; “...y cuando aparece el miedo, los ves 
que te miran con ojos desorbitados como el que está en trance de muerte.” Esta es la descrip- 
ción de los cobardes, fijando la mirada de izquierda a derecha, por el miedo al combate o por 
el miedo al Profeta té; “Y cuando el miedo se aleja, os hieren con sus afiladas lenguas, codi- 
ciosos de los bienes.” Y del Profeta se transmitió que dijo: “Alláh ha maldecido a la vocinglera 
escandalosa, la rapada y la agobiante.” 

“Ésos no han creído...” Es decir, no han creído con sus corazones, aunque manifesta- 
ran externamente la fe; “... y Alláh hará que sus acciones sean inútiles.” Es decir, no serán 
recompensados por sus acciones, ya que no han buscado con ellas la faz de Alláh, el Altísimo. 
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“Eso es fácil para Alláh.” Es decir, es insignificante para Alláh su hipocresía y la invalidación 
de sus acciones. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“No creen que la coalición se haya marchado. Y si vinieran, 
desearían estar en el desierto con los beduinos, preguntan- 
do por noticias vuestras. Y en caso de estar entre vosotros, 
combatirían lo mínimo. (20) Realmente, en el Mensajero 
tenéis un hermoso ejemplo para quien tenga esperanza en 
Alláh y en el Último Día, y recuerde mucho a Alláh. (21) Y 
cuando los creyentes vieron a la coalición, dijeron: Esto es 
lo que Alláh y Su Mensajero nos habían prometido. Alláh y Su 
Mensajero han dicho la verdad. Y eso no hizo sino incre- 
mentar su fe y sometimiento.” (22) 


“No creen que la coalición se haya marchado...” Es decir, por su cobardía piensan que 
la coalición no se ha marchado, cuando sí se ha marchado; “Y si vinieran...” Es decir, y si 
volviera a ellos, de nuevo, la coalición para el combate; “... ellos desearían estar en el desierto 
con los beduinos...” O sea, apartados de la contienda y a la espera de los acontecimientos; “... 
preguntando por noticias vuestras.” Es decir, por noticias del Profeta 81 . Hablaban entre 
ellos: ¿Habrán perecido Muhammad y sus compañeros? ¿Habrá vencido Abü Sufián y su 
coalición? Hubo de ellos quienes se ausentaron de Al-Jandaq y buscaban noticias vuestras, 
deseando la derrota de los musulmanes; “Y en caso de estar entre vosotros, combatirían lo 
mínimo.” Es decir, arrojarían flechas y piedras sólo para que los vieran y se hablara bien de 
ellos. Pues, si eso lo hubieran hecho por Alláh, por poco que hicieran habría sido mucho. 

“Realmente, en el Mensajero tenéis un hermoso ejemplo...” Esto es una reprimenda 
para los remisos en el combate. Es decir, tenéis un ejemplo en el Profeta ® de cómo se sacrifi- 
có en aras de hacer prevalecer el Din de Alláh en la salida hacia la expedición de Al-Jandaq. Y 
el Mensajero de Alláh ® fue un ejemplo para ellos en todas sus acciones, y le honran y enno- 
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blecen todas sus situaciones; pues fue herido en el rostro, le partieron un diente, mataron a su 
tío Hamza, y su estómago pasó hambre y la soportó con paciencia, agradecido y complacido 
con su Señor. De Anas ibn Málik, y éste de Abü Talha, se transmitió que dijo: Nos quejamos 
de hambre al Mensajero de Alláh ® y descubrimos nuestros estómagos a los que ceñíamos 
una piedra cada uno, y el Mensajero de Alláh S descubrió el suyo y tenía dos piedras ceñidas. 
Y cuando fue descalabrado el Mensajero de Alláh ® dijo: “¡Alláhumma, perdona a mi pueblo 
pues no saben lo que hacen!” "... para quien tenga esperanza en Alláh y en el Último Día...” 
Dijo Sa c Id ibn Yubeir: Significa, para quien anhela el encuentro con Alláh con su fe y da vera- 
cidad a la Resurrección en la que se hará la Cuenta de las acciones; “... y recuerde mucho a 
Alláh.” O sea, por temor a Su castigo y deseoso de Su recompensa. 

“Y cuando los creyentes vieron a la coalición, dijeron: Esto es lo que Alláh y Su Men- 
sajero nos habían prometido.” Se refiere a cuando dijo Alláh, el Altísimo: 





“¿O acaso contáis con entrar en el Jardín sin 
que os suceda algo similar a lo que les sucedió a 
vuestros antepasados?” (La Vaca-2:2i4) 

Y cuando vieron a los partidos de la coalición el día de Al-Jandaq, dijeron: “Esto es lo 
que Alláh y Su Mensajero nos habían prometido.” En un segundo dicho relató Kutair ibn 
c Abdelláh ibn c Amr al-Muzani, éste de su padre, y éste de su abuelo que dijo: Nos predicó un 
jutba el Mensajero de Alláh ® el año que fue recordado por la coalición, y dijo: “Yibril, sobre él 
la paz, me ha informado de que mi pueblo prevalecerá - es decir, sobre los palacios de Al-Híra 
y la ciudades de Cosroes - alegraos pues de la victoria.” Y los musulmanes respondieron: 
¡Alhamdulilláh, una promesa veraz! Se nos ha prometido la victoria después del asedio. Y se 
marcharon los partidos diciendo los creyentes: “Esto es lo que Alláh y Su Mensajero nos habí- 
an prometido.” 

“Y eso no hizo sino incrementar su fe y sometimiento.” Es decir, el verse rodeados por 
los partidos de la coalición. Y cuando el asunto se hizo acuciante para los musulmanes alar- 
gándose la estancia en Al-Jandaq, subió una de las noches el Mensajero de Alláh * hasta una 
elevación en la que estaba la mezquita Al-Fath, e intuyendo la promesa de Alláh de la victoria, 
dijo: ¿Quién va a traernos noticias de ellos - es decir, de la coalición - y tendrá el Jardín? No 
obtuvo respuesta ni después de decirlo una segunda y una tercera vez. Entonces miró a su 
lado y preguntó: “¿Quién es éste?” Dijo: ¡Hudaifa! Dijo: “¿Es que nos has oído mis palabras de 
esta noche?” Dijo Hudaifa: Dije: ¡Oh Mensajero de Alláh! Me ha impedido responderte la 
angustia y los escalofríos. Dijo: ¡Parte hacia ellos y escucha su conversación sin ser apercibido 
y tráeme noticias de ellos! ¡Oh Alláh, protégelo por delante y por detrás de él, a su derecha y a 
su izquierda hasta que lo traigas de vuelta! ¡Parte y no digas nada hasta tu vuelta a nosotros! 
Pues, partió Hudaifa con su arma y elevó el Mensajero de Alláh ® sus manos diciendo: “¡Oh 
Tú que acudes en auxilio de los desgraciados y respondes a los angustiados! ¡Libera mi pena, 
mi calamidad y mi desgracia, pues ya ves mi estado y el de mis compañeros!” Entonces, des- 
cendió Yibril y dijo: “Ciertamente, Alláh ha escuchado tu petición y te ha librado del terror de 
tu enemigo.” Entonces, cayó de rodillas el Mensajero de Alláh i®, extendió sus manos y ele- 
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vando sus ojos al cielo dijo: “¡Gracias, gracias, pues te has compadecido de mí y te has compa- 
decido de mis compañeros!” Y Yibríl le informó de que Alláh, el Altísimo, había enviado un 
viento contra ellos; así que el Mensajero de Alláh S informó de la buena nueva a sus compa- 
ñeros. Dijo Hudaifa: Fui hasta ellos y vi un viento huracanado y de guijarros que no dejaban 
fuego alguno sin apagar ni construcción sin demoler. Ante la tempestad desencadenada se 
levantó Abü Sufián y subido en su montura gritó a los Qurais: ¡Sálvese el que pueda! Así lo 
hicieron también c Uyaina ibn Hisn, Al-Hárit ibn c Auf y Al-Aqra c u ibn Hábis, dispersándose 
los partidos. 

A la mañana siguiente regresó el Mensajero de Alláh ® con sus compañeros a Medina y 
acudió a él Yibríl que le dijo: “¡Habéis soltado las armas mientras la gente del cielo aún no las 
han soltado!” Y le dijo después: “¡Parte hacia Baní Quraiza!” 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Entre los creyentes hay hombres que han sido fieles a su 
compromiso con Alláh: algunos han cumplido ya su com- 
promiso y otros esperan sin haber variado en absoluto. (23) 
Para que Alláh recompense a los veraces por su lealtad y cas- 
tigue a los hipócritas, si quiere, o acepte su arrepentimien- 
to; ciertamente, Alláh es Perdonador, Compasivo.” (24) 


“Entre los creyentes hay hombres...” Relataron Al-Bujárí y Muslim, de Anas, que dijo: 
Dijo mi tío Anas ibn an-Nadr que no estuvo en Badr con el Mensajero de Alláh i®, lo cuál se le 
hizo difícil: Yo estuve ausente del primer campo de batalla que presenció el Mensajero de 
Alláh ®. ¡Por Alláh, que si Él me hiciera presenciar después otro campo de batalla con el Men- 
sajero de Alláh S, Alláh vería de lo que soy capaz! Entonces presenció con el Mensajero de 
Alláh ® la batalla de Uhud al año siguiente. Se encontró con Sa c d ibn Málik y dijo: ¡Oh Abü 
c Amr! ¿A dónde vas? Dijo: ¡Huelo el aroma del Jardín debajo de Uhud! Entonces se lanzó al 
combate hasta morir. Fueron encontrados en su cuerpo hasta ochenta y tantas heridas entre 
flechazos y lanzadas. Dijo mi tía Ar-Rubaiy c a, hija de An-Nadr: ¡No he reconocido a mi her- 
mano más que por sus dedos! Y se reveló la áya : “Entre los creyentes hay hombres que han 
sido fieles a su compromiso con Alláh: algunos han cumplido ya su compromiso y otros 
esperan sin haber variado en absoluto.” Dijo: Hadít Hasan Sahíh. Añadió ‘ A ’isa sobre la áya: 
“Entre los creyentes hay hombres...”: Entre ellos está Talha c Ubeidalláh, que se mantuvo 
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firme con el Mensajero de Alláh ¡Ü hasta ser herido en su mano; pues dijo el Profeta S: “Talha 
ha sido merecedor del Jardín.” De Abü Huraira se transmitió que el Mensajero de Alláh ®, 
cuando se retiró de Uhud, pasó junto al cuerpo de Mus c ab ibn c Umair que yacía muerto en el 
camino a consecuencia de la batalla, se detuvo junto a él, pidió por él y después recitó la áya\ 
“Entre los creyentes hay hombres que han sido fieles a su compromiso con Alláh...” Después 
dijo el Mensajero de Alláh 8>: “Atestiguo que esos son mártires ante Alláh el Día de la Resu- 
rrección, y por Aquel que me tiene de Su mano, que todo aquel que los saludara de aquí al 
Último Día, le responderían a su saludo.” 

“Para que Alláh recompense a los veraces por su lealtad...” Es decir, Alláh ordenó el 
Yihád para recompensar en la Otra Vida a los veraces por su lealtad; “... y castigue a los hipó- 
critas, si quiere, o acepte su arrepentimiento...” Es decir, en la Otra Vida si Alláh quiere los 
castiga y, si no quiere castigarles, acepta su arrepentimiento antes de morir. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Alláh ha devuelto su propio odio a los que se niegan a creer: 
no han conseguido ningún bien. Alláh basta a los creyentes 
en el combate. Alláh es Fuerte, Poderoso. (23) Hizo bajar de 
sus fortificaciones a aquellos de la gente del Libro que les 
habían ayudado y arrojó el terror en sus corazones. A unos 
los matasteis y a otros los tomasteis cautivos. (26) Y os 
hemos hecho heredar su tierra, casas y riquezas; además de 
una tierra que aún no habéis pisado. Y Alláh tiene poder so- 
bre todas las cosas.” (27) 


“Alláh ha devuelto su propio odio a los que se niegan a creer: no han conseguido nin- 
gún bien.” Se refiere a Abü Sufián que tuvo que regresar a Tiháma y c Uyaina a Nayd; “Alláh 
basta a los creyentes en el combate.” Cuando mandó contra sus enemigos viento y ejércitos 
hasta rechazarlos y hacer regresar a Bani Quraiza a sus fortificaciones llenos de terror. “Alláh 
es Fuerte...”, en Su mandato; “Poderoso.” Invencible. 

“Hizo bajar de sus fortificaciones a aquellos de la gente del Libro que les habían ayu- 
dado...” Es decir, aquellos que ayudaron a los partidos de la coalición: Qurais y Gatafán; y esos 
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eran los Baní Quraiza. “A unos los matasteis” Es decir, a los hombres; y a otros los tomas- 
teis cautivos.” O sea, a las mujeres y niños, según se ha dicho anteriormente. “Y os hemos 
hecho heredar su tierra, casas y riquezas; además de una tierra que aún no habéis pisado.” 
Dijeron Yazld ibn Rumán, Ibn Zaid y Muqátil: Se refiere a Hunain. Y sobre la tierra que Alláh 
les prometió y que aún no habían pisado, dijo Qatáda: Decíamos de que se trataba de Meca, 
mientras que Al-Hasan dijo que se refería a Persia y Bizancio; c Ikrima fue más allá y dijo que 
era todo territorio conquistado hasta el Día de la Resurrección. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“¡Profeta! Di a tus esposas: Si deseáis la vida del mundo y 
sus galas, venid que os dé algún provecho y os deje ir con 
toda delicadeza. (28) Pero si queréis a Alláh y a Su Mensaje- 
ro y la morada de la Última Vida, ciertamente, Alláh ha pre- 
parado para aquellas de vosotras que actúen con rectitud 
una inmensa recompensa.” (29) 


“¡Profeta! Di a tus esposas...” Dijeron nuestros ulemas: Esta aya está conectada con el 
significado de lo precedente sobre la defensa del Profeta ® al daño padecido; pues, hubo 
quien de sus esposas le pidió algo mundanal. Se dijo que le fue ordenado al Profeta # recitar 
esta aya a sus esposas y que les diera a elegir entre la vida de este mundo y la del Otro. Alláh, 
el Altísimo, le dio a elegir al Profeta ® entre ser un pobre profeta o un rey poseedor de las 
llaves de las arcas del mundo; entonces consultó a Yibríl, el cuál le indicó que eligiera la po- 
breza y así lo hizo. Y cuando la eligió, siendo ese el más alto de los dos grados, Alláh le ordenó 
que diera a elegir a sus esposas, pues pudiera ser que alguna de ellas detestara la condición o 
el grado ( maqám ) con él, por la austeridad que suponía. Se dijo que la causa que obligó a ofre- 
cérseles la elección fue que una de las esposas del Profeta S le pidió que le hiciera un anillo de 
oro; entonces se lo hizo de plata y le dio un baño de oro; entonces ella lo rehusó a menos que 
fuese de oro. Fue entonces cuando se reveló la aya para darles a elegir. Y ellas dijeron: ¡Elegi- 
mos a Alláh y a Su Mensajero! Relataron Al-Bujári y Muslim - y la expresión es de Muslim - 
de Yábir ibn c Abdelláh, que dijo: Llegó Abü Bakr a la casa del Mensajero de Alláh #> y le pidió 
permiso para entrar, pues encontró en su puerta gente sentada a la que no se le había dado 
permiso para entrar. Dijo: - Se le dio permiso a Abü Bakr y entró; después llegó c Umar que 
pidió permiso para entrar y se le dio; y se encontró al Mensajero de Alláh ® sentado, taciturno 
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y callado y alrededor de él a sus mujeres- . Dijo: Y dijo: ¡Por Alláh! Diré algo que haga sonreír 
al Mensajero de Alláh A. Y dijo: Si viera a Bint Jariya pidiéndome que gastara en ella ( nafaqa ), 
me levantaría hacia ella y golpearía su cuello; entonces, sonrió el Mensajero de Alláh A y dijo: 
“Están a mi alrededor como ves pidiéndome que gaste en ellas.” Entonces se levantó Abü Bakr 
hacia su hija c Á 3 isa y c Umar hacia su hija Hafsa en tono amenazante y dijeron ambos: ¿Pedís 
al Mensajero de Alláh A lo que no tiene? Dijeron: ¡Por Alláh! Jamás pediremos al Mensajero 
de Alláh A algo que no tenga. Después las aisló durante un mes. Luego se le reveló esta aya: 
“¡Profeta! Di a tus esposas..., ciertamente, Alláh ha preparado para aquellas de vosotras que 
actúen con rectitud una inmensa recompensa.” Dijo: Entonces empezó por 'Á’isa y dijo: 
“¡ c Á 3 isa quiero exponerte un asunto, pero no que te apresures en él hasta no pedir consejo a 
tus padres!” Dijo ella: ¿Y cuál es, oh Mensajero de Alláh? Entonces le recitó la aya. Dijo ella: 
¿Por ti, oh Mensajero de Alláh, voy a pedir consejo a mis padres? Más bien elijo a Alláh y a Su 
Mensajero, y la Otra Casa. Y te pido que no informes a tus otras mujeres de lo que te he dicho. 
Dijo: “Si alguna mujer de ellas me pregunta le informaría. Ciertamente, Alláh no me ha envia- 
do para importunar ni para ser importunado, sino que me ha enviado como maestro con la 
facilidad.” 

El Profeta A tuvo esposas con las que consumó su matrimonio y otras con las que se 
desposó sin consumar su matrimonio; y otras a las que pidió en matrimonio sin llegar a des- 
posarlas. La primera de todas fue Jadiya, hija de Juwailid ibn Asad ibn c Abdel c uzzá ibn Qusai 
ibn Kiláb. Antes del Mensajero A estuvo casada con Abü Hála, su nombre era Zurára an- 
Nabbás al-Asdi, y antes de éste con c Atíq ibn ‘Á ’id con el que tuvo un hijo llamado c Abdu- 
manáf, y de Abü Hála tuvo a Hind ibn Abi Hála, que vivió hasta el tiempo de la epidemia y 
murió en ella. Y se dijo también que la que vivió hasta la epidemia fue Hind ibn Hind, y fue 
ahijada del Mensajero de Alláh A, el cuál no se casó con otra mujer mientras estuvo casado 
con Jadiya hasta que murió ésta. El día que se casó con ella, contaba Jadiya la edad de cuaren- 
ta años. Murió cuando hubieron pasado siete años de la Profecía a la edad de sesenta y cinco 
años. Fue la primera mujer que creyó en él. Todos los hijos del Mensajero de Alláh A fueron 
suyos, excepto Ibráhím. Dijo Hakím ibn Hizám: Cuando murió Jadiya salimos con ella desde 
su casa hasta enterrarla en el barrio de Meca de Al-Hayün, y el Mensajero de Alláh A bajó 
hasta su fosa; ese día aún no estaba vigente la sunna de la oración de difuntos, Al-Yanáza. 

Sauda, hija de Zam c a ibn Qais ibn c Abdesams al- c Ámiría, se hizo musulmana y dio el 
bayá\ estuvo casada con un primo suyo llamado As-Sakrán ibn c Amr que también se hizo 
musulmán; ambos hicieron la segunda emigración de Al-Habasa, y al regresar a Meca murió 
su esposo. Después de quedar en estado de licitud para el casamiento la pidió en matrimonio 
el Mensajero de Alláh A y la desposó en Meca. Luego hizo la Hiyra a Medina con ella. Cuando 
se hizo mayor y el Mensajero de Alláh A quiso divorciarla, ella le pidió que no lo hiciera y que 
la dejara con sus mujeres; ella dejó la noche que le pertenecía con el Mensajero de Alláh A 
para 'Á’isa, según se menciona en el Sahlh. Después murió en Medina en el mes de Sawwál 
del año cincuenta y cuatro. 

‘Á ’isa, hija de Abü Bakr as-Siddlq, se llamaba Luyubír ibn Mut c im. La pidió en matri- 
monio el Mensajero de Alláh A en Meca dos años antes de la Hiyra. La desposó y consumó su 
matrimonio cuando ella tenía solamente nueve años. Vivió con él nueve años. Murió el Men- 
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sajero de Alláh A y ella tenía dieciocho años; Aparte de 'Á’isa, no se casó con ninguna otra 
mujer que fuera virgen, muriendo ella a la edad de cincuenta y nueve años. 

Hafsa, hija de c Umar ibn al-Jattáb, al-Qurasíya, al- c Adawíya. Se casó con ella el Men- 
sajero de Alláh A y después la divorció; entonces acudió a él Yibríl y le dijo: “Ciertamente, 
Alláh te ordena que devuelvas a Hafsa a su estado de casada porque es buena ayunante y muy 
buena orante.” Dijo Al-WáquidI: Murió en Sa c bán en el año cuarenta y cinco durante el emira- 
to de Mu c áwiwa a la edad de sesenta años. 

Umm Salama, Hind hija de Abü Umeya, al-Majzümiya - y el nombre de Abü Umeya 
era Suhail -; se casó el Mensajero de Alláh A con ella en las últimas noches de Sawwál del año 
cuarto de la Hiyra. La casó su hijo Salama siendo éste pequeño. Murió ella a la edad de cin- 
cuenta y nueve años. Rezó por ella Sa c Id ibn Zaid. 

Umm Habiba, Ramla hija de Abü Sufián; envió el Mensajero de Alláh A a c Amr ibn 
Umeya al Negus de Abisinia para pedirla en matrimonio para él y la desposó por poderes en el 
año séptimo de la Hiyra. El Negus de Abisinia entregó en nombre del Mensajero de Alláh A 
una dote para ella de cuatrocientos dinares y envió con ella a Surahbíl ibn Hasana. Murió en el 
año cuarenta y cuatro. 

Zainab, hija de Yahs ibn Ri 3 áb al-Asadíya, de nombre Barra, pero el Mensajero de 
Alláh A la llamó Zainab; el nombre de su padre era Burra. Se casó con el Mensajero de Alláh 
A en Medina el año quinto de la Hiyra y murió el año quinto a la edad de cincuenta y tres 
años. 

Zainab, hija de Judíma ibn al-Hárit ibn c Abdulláh ibn c Amr ibn c Abdemanáf ibn Hilál 
ibn c Ámir al-Hiláliya. En el periodo de Yahillya la llamaban la Madre de los Pobres porque se 
dedicaba a alimentarlos. Se casó con ella el Mensajero de Alláh A en Ramadán a primeros del 
mes treinta y uno de la Hiyra. Estuvo con él ocho meses. Murió a finales de Rabí c u al-Awal a 
comienzos del mes treinta y nueve, siendo enterrada en el cementerio de Medina, Al-Baqul c a. 

Yuwairlya, hija de al-Hárit ibn Abi Dirár al-Juzá c Tya al-Mustaliquiya. Fue hecha pri- 
sionera en la batalla de Baní al-Mustaliq entrando en la porción de Tábit ibn Qais ibn 
Shammás, el cuál la inscribió con él; entonces el Mensajero de Alláh A pagó su rescate y se 
casó con ella en el mes de Sa c abán del año sexto. Su nombre era Barra y el Mensajero de Alláh 
S la llamó Yuwairlya. Murió en RabT' u al-Awal del año cincuenta y uno a la edad de sesenta y 
cinco años. 

Safiya, hija de Huyai ibn Ajtab al-Hárüníya. La hizo prisionera el Mensajero de Alláh A 
y la eligió para él mismo; se hizo musulmana y él la liberó haciendo de su liberación su dote. 
En el Sahíh se dijo que entró en la porción de Dihya al-Kalbl y la compró el Mensajero de 
Alláh A. Murió en el año cincuenta y fue enterrada en el BaquDa. 

Raihána, hija de Zaid ibn c Amr ibn Junáfa de Bani an-Nadlr; la cautivó el Mensajero 
de Alláh A y después de liberarla se casó con ella en el año sexto. Murió al regreso de la Pere- 
grinación de Despedida y fue enterrada en el cementerio del BaquDa. 

Dije (Al-Qurtubi): No la menciona Abülqásem c Abderrahmán as-Suhaili entre las es- 
posas del Profeta A porque Abülfaray al-Yauzí oyó decir que ella era esclava y no fue liberada. 
Y Alláh sabe más. 

Maimüna, hija de Al-Hárit al-Hiláliya. Se casó con ella el Mensajero de Alláh A en Sarif 
que estaba a diez millas de Meca en el año séptimo de la Hiyra en la c Umra de Al-Qadlya. Fue 
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la última mujer con la que se casó el Mensajero de Alláh ® y Alláh quiso por Su decreto que 
muriera en el mismo sitio en el que se consumó su matrimonio, siendo enterrada allí en el año 
sesenta y uno. 

Y esas son las esposas conocidas del Mensajero de Alláh Hf> con las que consumó su ma- 
trimonio habiendo mantenido alguna relación sexual con ellas. 

“...y os deje ir con toda delicadeza.” Es decir, que sea un divorcio de la sunna sin per- 
juicio alguno y sin impedir lo que es obligado para ella. 

Sobre la elección que les dio a escoger el Mensajero de Alláh S con el permiso de Alláh, 
el Altísimo, fue la de permanecer como sus esposas o el divorcio; y eligieron la permanencia 
como esposas, según lo dicho por ‘Á.fisa, Muyáhid, c Ikrima y otros; o les dio a escoger entre el 
mundo y entonces se separaba de ellas, o la Otra Vida y entonces se mantenía con ellas gozan- 
do éstas del grado elevado que corresponde a sus esposas; y no eligieron la separación del 
divorcio. Esto lo dijeron Al-Hasan y Qatáda. Y en una tercera interpretación, según lo relatado 
por Ahmed ibn Hanbal: No dio el Mensajero de Alláh S a escoger a sus mujeres más que entre 
el mundo y la Otra Vida. 

Según la escuela de Málik la elección propuesta por el Mensajero de Alláh S a sus es- 
posas significa una decisión definitiva y libre puesta al alcance de ellas; como en Su dicho: 
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“El divorcio son dos veces [con posibilidad de 
revocarlo ]. Y, o bien la vuelve a tomar según lo 
reconocido, o la deja ir de buenas maneras.” 

(La Vaca-2:229) 

Es decir, la vuelve a tomar antes de cumplirse el periodo de espera o la deja libre al 
cumplirse éste. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¡Oh mujeres del Profeta! La que de vosotras cometa algún 
acto evidente de indecencia, le será doblado el castigo. Eso 
es simple para Alláh. (30) Y la que de vosotras sea obediente 
a Alláh y a Su Mensajero y actúe con rectitud, le daremos su 
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recompensa dos veces y le prepararemos una generosa pro- 
visión.” (31) 

“¡Oh mujeres del Profeta! La que de vosotras cometa algún acto evidente de indecen- 
cia...” Dijeron los ulemas: Cuando las mujeres del Profeta S eligieron al Mensajero de Alláh 
®, Alláh, el Altísimo, fue agradecido con ellas y dijo en su honor: 
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“Más allá de esto no son lícitas para ti las mu- 
jeres, ni que dejes a una de tus esposas para 
sustituirla por otra.” (La Coalición-33:52) 

Y aclaró su veredicto con respecto a las demás mujeres diciendo: 
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“No es propio de vosotros causar perjuicio al- 
guno al Mensajero de Alláh. Y cuando él ya no 
esté, no os caséis jamás con sus esposas.” (La 
Coalición-33:53) 

E hizo Alláh, el Altísimo, la recompensa por la obediencia de ellas, así como el castigo 
por su desobediencia mayor que para el resto de las mujeres; pues dijo: “La que de vosotras 
cometa algún acto evidente de indecencia, le será doblado el castigo.” 0 sea, que el castigo 
sería proporcional a la categoría de la falta causada por el perjuicio al Mensajero de Alláh #; 
pues dijo Alláh, el Altísimo: 
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“Ciertamente, los que ofenden a Alláh y a Su 
Mensajero, Alláh los maldecirá en esta vida y 
en la Otra.” (La Coalición-33:57) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¡Mujeres del Profeta! No sois como cualquier otra mujer, 
si tenéis temor [de Alláh]. Así pues, no seáis suaves al hablar 
de manera que aquel en cuyo corazón hay enfermedad pue- 
da sentir deseo, y hablad con palabras adecuadas. (32) Per- 
maneced en vuestras casas y no os adornéis con los adornos 
de la primera época de ignorancia; estableced el Sala, pagad 
el Zaká y obedeced a Alláh y a Su Mensajero. Alláh sólo quiere 
que se mantenga alejado de vosotros lo impuro, oh gente de 
la Casa, y purificaros totalmente.” (33) 


“¡Mujeres del Profeta! No sois como cualquier otra mujer, si tenéis temor [de Alláh].” 
Es decir, en mérito y en nobleza; pero esta preferencia sobre las demás se completa si se da en 
ellas la condición del temor de Alláh, por la deferencia que Alláh les ha otorgado en la compa- 
ñía del Mensajero de Alláh 81, la elevada posición y la revelación del Qur 'án por ellas. 

“Así pues, no seáis suaves al hablar...” Alláh, el Altísimo, ordenó a las esposas del Pro- 
feta ® que su habla fuese elegante y sus palabras articuladas, y no que fuesen blandas de for- 
ma que tuviesen alguna incidencia en el corazón y despertasen en él algún deseo; hablad 
con palabras adecuadas.” Es decir, siendo prudentes y recatadas al hablar. 

“Permaneced en vuestras casas y no os adornéis con los adornos de la primera época 
de ignorancia.” El significado de la aya es el mandato a la mujer en general de la permanencia 
en la casa excepto en los casos de necesidad, aunque haya una interpelación específica para las 
mujeres del Profeta 81. Y les prohibió asimismo adornarse como lo hacían en la primera época 
de ignorancia, mostrando aquello que era mejor cubrir. Sobre esa primera época se ha dicho 
que era el tiempo en el que nació Ibráhim, sobre él la paz, en el que la mujer solía vestir corpi- 
ños de perlas y andaba por el medio del camino mostrándose a los hombres. Dijo Ibn c Uyaina: 
Era el tiempo que hubo entre Ádam y Nüh de ochocientos años de duración; según Al-Kalbl 
fue el que hubo entre Nüh e Ibráhim. Y se dijo que era un tiempo en el que la mujer vestía un 
camisón de perlas sin coser por los lados, y llevaban prendas finas de tal forma que no cubrían 
su cuerpo. 

Mencionaron At-Ta c labl y otros, de 'Á ’isa, Alláh esté complacido de ella, que cuando 
recitó esta aya lloró hasta mojársele el pañuelo con el que se cubría, y Sauda le dijo: ¿Por qué 
no haces el Hayy y la c Umra como hacen tus hermanas? Dijo ella: He hecho el Hayy y la c Um- 
ra y Alláh me ha ordenado permanecer en mi casa. Dijo el transmisor: ¡Por Alláh, que no salió 
ella de la puerta de su habitación hasta que no la sacaron fallecida! ¡Alláh esté complacido de 
ella! 

“... estableced el Sala, pagad el Zaká y obedeced a Alláh y a Su Mensajero...” Es decir, 
en aquello que ha ordenado y ha prohibido; “Alláh sólo quiere que se mantenga alejado de 
vosotros lo impuro.” Dijo Az-Zayyáy: Se refiere a las mujeres del Profeta SI; y se ha dicho 
también que se refiere a sus mujeres y a su familia que son de la gente de su casa. 


282 



Compendio del Tafslr del Qur D án “Al-Qurtubi’ 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y recordad los signos de Alláh y la Sabiduría que se men- 
cionan en vuestras casas; ciertamente, Alláh es Sutil, Sabio. 
(34) Ciertamente, a los musulmanes y a las musulmanas, a 
los creyentes y a las creyentes, a los veraces y a las veraces, 
a los pacientes y a las pacientes, a los humildes y a las 
humildes, a los que dan limosna y a las que dan limosna, a 
los ayunantes y a las ayunantes, a los que preservan sus 
partes íntimas y a las que las preservan; y a los que recuer- 
dan mucho a Alláh y a las que Le recuerdan, Alláh les ha pre- 
parado perdón y una inmensa recompensa.” (35) 


“Y recordad los signos de Alláh y la Sabiduría que se mencionan en vuestras casas.” 
De estas expresiones se deduce aquí que Ahlul-bait (La gente de la Casa) son sus mujeres. Y 
sobre quiénes son Ahlul-bait dijo la gente de conocimiento, c Atá, c Ikrima e Ibn Abbás, que son 
las esposas del Profeta ® especialmente, porque la expresión “ahlu” designaba entre los ára- 
bes a la mujer o esposas del dueño de la casa referida, como en Su dicho: 



(73:áí) 


“¿Te asombras del Mandato de Alláh? ¡Que la 
misericordia de Alláh y Su bendición sean con 
vosotros ahlal-bait (gente de la casa)!” (Hüd- 
ii:73) 
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Es decir, refiriéndose a la mujer de la casa. Y la “Casa” se refiere a las distintas casas de 
las esposas del Profeta ® en las que vivía alternativamente, por Su dicho: “Y recordad los 
signos de Alláh y la Sabiduría que se mencionan en vuestras casas.” 

Otro grupo, entre ellos Al-Kalbl, dijeron que son C A 1 I, Fátima, Al-Hasan y Al-Husein 
especialmente; y sobre eso hay hadices del Profeta ®; y argumentan el dicho de Alláh: 





“Alláh sólo quiere que se mantenga alejado de 
vosotros lo impuro, oh gente de la Casa, y puri- 
ficaros la vosotros].” (La Coalición-33:33) 

Es decir, y si se refiriera a las mujeres solamente diría “de vosotras y purificaros [a vo- 
sotras]”; o sea cambiaría el pronombre árabe, en lugar de kum (vosotros) sería kunna (voso- 
tras). (Ver áyae n árabe). 

En definitiva, la áya indica explícitamente que la denominación de Ahlul-bait es gene- 
ral para toda la gente de la Casa del Profeta S, sus esposas y demás miembros de su familia. Y 
dijo: “Y purificaros [a vosotros]”, porque el Mensajero de Alláh ®, c Alí, Hasan y Husein, 
estaban entre ellos, de ahí la expresión con el pronombre masculino. Y de la aya se comprende 
que las esposas son de la gente de la Casa, pues el motivo de la misma es por ellas y las inter- 
peladas son ellas. Umm Salama dijo: Se reveló esta áya en mi casa, y entonces el Mensajero de 
Alláh ® llamó a C A 1 I, Fátima, Hasan y Husein y entró con ellos bajo una manta de las de Jai- 
bar y dijo: “Esos son la gente de mi Casa.” - Recitó la áya y dijo - : “¡Alláhumma, aleja de ellos 
la impureza y purifícalos completamente!” Entonces dijo Umm Salama: ¿Y yo estoy con ellos, 
Mensajero de Alláh ®? Dijo: “¡Tú estás en tu sitio y tú estás bien!” Lo relataron At-Tirmidí y 
otros, y dijo: Este es un Hadlt Garib. Dijo Al-Qusairí: Y dijo Umma Salama: Metí mi cabeza 
bajo la manta y dije: ¿Soy yo de ellos, Mensajero de Alláh S? Dijo: “¡Sí!” Dijo At-TaTabi: Ah- 
lul-bait son los Banü Hásem; y eso indica que al referirse a la Casa implica el linaje familiar. 
Siendo de ellos Al- c Abbás y sus tíos. “... los signos de Alláh y la Sabiduría...” Aquí se refiere al 
Qur ’án y la Sunna con los que exhortaba el Mensajero de Alláh i® a sus esposas. 

“Ciertamente, a los musulmanes y a las musulmanas, a los creyentes y a las creyen- 
tes... Alláh les ha preparado el perdón y una inmensa recompensa.” Relató At-Tirmidi, de 
Umm c Umára al-Ansáríya, que acudió al Profeta S y dijo: No veo otra cosa que no sea todo 
para los hombres, y no veo que las mujeres se mencionen para nada. Entonces se reveló la 
áya: “Ciertamente, a los musulmanes y a las musulmanas, a los creyentes y a las creyen- 
tes...” Este es un Hadíz Hasan Garib. 

En la áya hay una indicación expresa al paciente y perseverante en el control de sus 
apetitos, así como la perseverancia en el cumplimiento de las obligaciones inherentes al man- 
dato de Alláh del temeroso de su Señor; del que preserva sus partes íntimas de cometer adul- 
terio o fornicación; del que recuerda a Alláh a continuación de cada una de las oraciones obli- 
gatorias; y también cuando se acuesta y cuando se levanta cada día. Dijo Muyáhid: No está 
realmente en el recuerdo constante de Alláh mientras no lo haga de pie, sentado o acostado. 
Dijo Abü Sa c íd al-Judrí: Quien despertara a su mujer por la noche y rezaran ambos cuatro 
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rakas serían registrados de los que recuerdan mucho a Alláh y las que recuerdan mucho a 
Alláh. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


JJ s i- ^ ^ S- _ , J| ^ ^ f, ^ ' s 

^ g 1 I I jA I ) 4J3 1 I 31 D ü»j 


(JgJ) Lj~-« *5b-Ub ->-43 jj 4JJ I (j-«3 j*-A I ^ Zj¿>- 1 


“No corresponde a ningún creyente ni a ninguna creyente 
elegir cuando Alláh y Su Mensajero han decidido algún asun- 
to. Quien desobedezca a Alláh y a Su Mensajero se habrá ex- 
traviado claramente.” (36) 


“No corresponde a ningún creyente ni a ninguna creyente elegir cuando Alláh y Su 
Mensajero han decidido algún asunto...” Relataron Qatáda, Ibn c Abbás y Muyáhid sobre la 
causa de la revelación de esta aya: El Mensajero de Alláh ® pidió en matrimonio a Zainab, hija 
de Yahs que era hija de su tía, y ella pensó que la pedida era para él. Al darse cuenta que la 
quería para Zaid, ella lo detestó y lo rehusó. Entonces se reveló la aya. En otro relato: Cuando 
Zainab fue pedida para Zaid ella se negó y se negó su hermano c Abdulláh por ser ella del linaje 
de Qurais, mientras que Zaid era un liberto, hasta que se reveló esta áya; entonces le dijo su 
hermano al Mensajero de Alláh #: ¡Ordéname lo que quieras! Y la casó con Zaid. Se dijo que 
se reveló por Umm Kultüm, hija de c Uqba ibn Abi Mu c ait, la cuál se propuso ella misma en 
matrimonio al Profeta i»; y él la casó con Zaid ibn Hárita. Sin embargo, lo detestaron ella y su 
hermano, y dijeron: Nosotros queríamos sólo al Mensajero de Alláh ® y la ha casado con otro. 
Entonces se reveló la áya por dicha causa. Dijo Al-Hasan: El creyente y la creyente no deben 
desobedecer cuando Alláh y Su mensajero hayan decretado un asunto. Tal vez aquí el impe- 
dimento sea una cuestión de imperativo legal, igual que en Sus dichos: 

óü 

(79:jÜ$l 


“Es inconcebible que un ser humano reciba de 
Alláh el Libro, la ley y la Profecía...” (La Familia 
de c Imrán-3:79) 



“Y no le es propio al hombre que Alláh le hable, 
excepto por inspiración o tras un velo. (La 
Consulta-42:5i). 

“No corresponde a ningún creyente ni a ninguna creyente elegir cuando Alláh y Su 
Mensajero han decidido algún asunto...” En la áya hay una indicación expresa en el texto de 
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que el ser apropiado no es considerado en el linaje sino en aquello relativo al Din; y discrepan 
de ello Málik, Sáfi% Al-Mugulra y Sahnün; siendo así que hubo esclavos y libertos que se 
casaron con miembros de los Qurais: Se casó Zaid con Zainab, hija de Yahs, Al-Miqdád ibn al- 
Aswad con Duba ' a, hija de Az-Zubeir, casó Abü Hudaifa a Salim con Fátima, hija de Al-Walíd 
ibn c Utba, y Bilál se casó con la hermana de c Abderrahmán ibn c Auf. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


Lp I 4^si P Ij 4^Jlp 4^)1 I ÚJJ ySU ¿Ij 

C J¡ ^ í- ^ ,, "’Cl Jt fifí'* y . 9 ^ 

I I 4JJ UJ I 4j wL-^o 4JJ I La ^ I 

(J-c- Sí jj i ^3 t^Lá oj j (^¿¡3 LLU ‘¡ cjcj - 

L^j Orí '\í - 51 ¿JJ 1 el (Y>=~ 


4 !jg| 4Jüí 

“Y cuando dijiste a aquel a quien Alláh había favorecido y al 
que tú también habías favorecido: Quédate con tu esposa y 
teme a Alláh, mientras escondías en tu alma lo que Alláh 
mostraría después, por temor a los hombres, cuando Alláh 
es más digno de ser temido. De manera que cuando Zaid 
hubo terminado con lo que le unía a ella, te la dimos como 
esposa para que los creyentes no tuvieran ningún impedi- 
mento en poder casarse con las mujeres de sus hijos adopti- 
vos, una vez que estos hubieran terminado con lo que les 
unía a ellas. La orden de Alláh es un hecho.” (37) 


De ‘Aisa, Alláh esté complacido de ella, se transmitió que dijo: Si el Mensajero de 
Alláh ® hubiera querido ocultar algo de la revelación lo habría hecho con esta áya : “Y cuando 
dijiste a aquel a quien Alláh había favorecido...” Es decir, había favorecido con la fe en el 
Islam, indicando eso que era de la gente del Jardín, lo cual supo Zaid antes de morir; "... y al 
que tú también habías favorecido...” Es decir, liberándolo de la esclavitud. “Quédate con tu 
esposa y teme a Alláh, mientras escondías en tu alma, por temor a los hombres, lo que Alláh 
mostraría después, cuando Alláh es más digno de ser temido... La orden de Alláh es un 
hecho.” Y cuando el Mensajero de Alláh ® se casó con Zainab, dijeron: ¡Se ha casado con la 
mujer de su hijo! Entonces, reveló Alláh, el Altísimo: 


(40:áig3(4£ai 
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“No es Muhammad el padre de ninguno de 
vuestros hombres, sino que es el Mensajero de 
Alláh y el Sello de los profetas.” (La Coalición- 
33 : 40 ) 


El Mensajero de Alláh ® había adoptado a Zaid siendo pequeño y permaneció con él 
hasta que se hizo hombre y le llamaban Zaid ibn Muhammad; entonces Alláh, tabáraka wa 
ta c ála, reveló: 




“Es más justo ante Alláh que [a vuestros hijos 
adoptivos] los llaméis con los nombres de sus 
padres, pero si no conocierais a sus padres, en- 
tonces son vuestros hermanos en la creencia y 
vuestros allegados.” (La Coalición-33:4o) 


Recogido por Al-Bujári, se transmitió de Anas ibn Málik que esta aya: “... mientras es- 
condías en tu alma, lo que Alláh mostraría después, por temor a los hombres...”, se reveló 
por el asunto de Zainab, hija de Yahs, y Zaid ibn Hárita. Dijeron c Amr ibn Mas c üd, ' A 'isa y 
Al-Hasan: Alláh no ha revelado a su Profeta una áya más dura que ésta. Se relató en el jabar. 
Fue Zaid a su aposento y dijo Zainab: Zaid no me pudo realizar el coito sin que yo se lo impi- 
diera, salvo que fue Alláh quien se lo impidió. Acudió Zaid al Profeta ® y le dijo: Ciertamente, 
Zainab me molesta con su lengua y hace esto y lo otro; así que lo que quiero es divorciarla. Y le 
dijo: “Quédate con tu esposa y teme a Alláh.” Pero, la divorció Zaid y se reveló: “Y cuando le 
dijiste a aquel a quien Alláh había favorecido...” La áya. 

Hay diferencias en la interpretación de la áya entre los mufassinn : Qatáda, Ibn Zaid y 
At-Tabarí interpretan que el Profeta ® tuvo un buen presentimiento para con Zainab, hija de 
Yahs, y ésta estaba bajo la tutela de Zaid, el cual estaba decidido a divorciarla y él se casaría 
con ella; después, él le informó de que quería separarse de ella, quejándose de su dureza al 
hablarle y su desobediencia en un asunto. Por el daño de la lengua hacia su nobleza le dijo a 
él: “¡Teme a Alláh! - es decir, por lo que dices de ella - y quédate con tu esposa.” Y él escondía 
la decisión de Zaid de divorciarla. Y eso fue lo que él escondía en su alma, si embargo, mantu- 
vo lo que le era obligado sobre mandar lo reconocido y lícito. 

“...lo que Alláh mostraría después por temor a los hombres, cuando Alláh es más dig- 
no de ser temido.” Es decir, pues es más propio avergonzarse ante Alláh que de los hombres. 
Se relató de c Alí ibn al-Husein que el Profeta ® había recibido la inspiración de Alláh, el Altí- 
simo, que Zaid divorciaría a Zainab para que él se casase con ella por mandato de Alláh. Cuan- 
do Zaid se quejó al Profeta ® del duro carácter de Zainab y de que no le obedecía, haciéndole 
saber que quería divorciarla, le dijo el Mensajero de Alláh ® como instrucción y consejo: “¡Te- 
me a Alláh en lo que dices de ella, y conserva a tu esposa!” Aún sabiendo de antemano que se 
separaría de ella y él se casaría con ella; siendo eso lo que escondió en su alma. Y no quiso 
ordenarle que la divorciara cuando supo que él se casaría con ella; temió entonces el Mensaje- 
ro de Alláh ® que le llegara a la gente el dicho de que se casaría con Zainab después de Zaid, 
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siendo éste su criado, al que le habría ordenado divorciarla. Entonces, Alláh, el Altísimo, se lo 
recriminó, pues había temido a la gente en algo que Alláh le había permitido hacer. 

“De manera que cuando Zaid hubo terminado con lo que le unía a ella, te la dimos 
como esposa...” Es decir, el asunto del casamiento de Zainab y el Profeta S fue decidido por 
Alláh. Y cuando Alláh, el Altísimo, se lo hizo saber, el Profeta S entró a verla sin necesidad de 
permiso, ni renovación de contrato ni dote, ni ninguna otra condición de las exigidas por la 
sari c a para los demás; sino que fue una distinción especial para el Profeta ® que ningún otro 
ha tenido. Por eso, Zainab presumía ante las mujeres del Profeta ® y decía: ¡Os han casado 
vuestros padres y a mí me ha casado Alláh, el Altísmo! Y Anas ibn Málik dijo: Zainab presu- 
mía diciendo: ¡Ciertamente, Alláh, Poderoso y Majestuoso, me ha casado desde el cielo! Y por 
ella se reveló la aya del hiyáb como se verá más adelante. 

Aquí el agraciado en esta aya fue Zaid ibn Hárita, como quedó aclarado al comienzo del 
sura. Se relató que su tío se lo encontró un día habiendo llegado Zaid de Meca para un trabajo 
y le preguntó: ¿Cuál es tu nombre, muchacho? Dijo: ¡Zaid! Dijo: ¿Hijo de quién? Dijo: ¡Hijo de 
Hárita! Dijo: ¿Hijo de quién? Dijo: ¡Hijo de Shuráhll al-Kalbl! Dijo: ¿Cómo se llama tu madre? 
Dijo: ¡Su c dá, y estuve con mis tías de Tay! Entonces lo abrazó. Después envió a su hermano y 
su gente que se presentaron a él y quisieron que se quedara con ellos. Pues, le preguntaron: ¿A 
quién perteneces? Dijo: A Muhammad ibn c Abdulláh; entonces, acudieron a él y le dijeron: 
¡Éste es nuestro hijo, devuélvenoslo! Dijo: “¡Se lo expondré a él, y si os elije, tomadlo de la 
mano!” Envió a por él y le dijo: “¿Conoces a éstos?” Dijo: ¡Sí! ¡Este es mi padre, este mi her- 
mano y este mi tío! Entonces le dijo el Profeta ®: “¿Qué clase de compañero fui para ti?” Lloró 
y le respondió: ¿Por qué me has preguntado eso? Dijo: ¡Te doy a elegir: Si quieres irte con 
ellos hazlo y si quieres quedarte, yo soy quien ya sabes! Dijo: ¡Pues no elijo a otro que no seas 
tú! Entonces lo atrajo su tío hacia sí y le dijo: ¡Zaid has preferido la esclavitud a tu padre y a tu 
tío! Dijo: ¡Por Alláh, que cualquier esclavitud con Muhammad es más querida para mí que 
estar con vosotros! Dijo entonces el Mensajero de Alláh ®: “¡Sed testigos, pues, de que yo le 
podré dejar herencia y ser heredero!” Así que no cesaron de llamarle Zaid ibn Muhammad 
hasta que se revelaron Sus dichos: 



(s:á^(M^fip^NS^Í|¡ 


“Es más justo ante Alláh que [a vuestros hijos 
adoptivos] los llaméis con los nombres de sus 
padres, pero si no conocierais a sus padres, en- 
tonces son vuestros hermanos en la creencia y 
vuestros allegados.” (La Coalición-33:4o) 


(4o:áÍ|pÍ(fc0Í 


“No es Muhammad el padre de ninguno de 
vuestros hombres, sino que es el Mensajero de 
Alláh y el Sello de los profetas.” (La Coalición- 
33 : 40 ) 
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"... tela dimos como esposa...” Algunos deducen de esta aya y del dicho de Alláh, el Al- 
tísimo, en palabras de Su c aib, sobre él la paz: 



(27:ÓCÚ|ai$ 


“Quiero casarte con una de mis hijas a cambio 
de que trabajes para mí durante ocho años.” 

(Las Historias-28:27) 

que hay en el casamiento unos requisitos como la presencia del wali y una dote, y como lo 
corrobora el hadit Sahih del Profeta S: “¡Ve, pues te desposo con ella por lo que sepas del 
Qur ’án!” En relación a la presencia del wali en el casamiento, se relató que ' Á ’isa y Zainab 
presumieron de él; pues dijo ‘Á ’isa: Yo soy con la que vino el ángel al Profeta ® envuelta en 
un trozo de buena seda y le dijo: “¡Esta es tu mujer!” Y dijo Zainab por su parte: Yo soy a la 
que Alláh casó desde encima de los siete cielos. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


¿jijjl Ai)l Aj^j _>aJ Ai) I L«_J Cy! L* 
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“No hay ninguna falta sobre el Profeta en lo que Alláh ha 
hecho preceptivo para él. Esta ha sido la práctica constante 
de Alláh con los predecesores. El Mandato de Alláh es un de- 
creto ñjado. (38) Los que transmiten los mensajes de Alláh y 
Le temen, sin temer a nadie excepto a Alláh. Y Alláh basta pa- 
ra hacer la Cuenta. (39) Muhammad no es el padre de ningu- 
no de vuestros hombres, sino que es el Mensajero de Alláh y 
el Sello de los Profetas. Y Alláh es conocedor de todas las co- 
sas.” (40) 


“Esta ha sido la práctica constante de Alláh con los predecesores.” Esta es una inter- 
pelación de Alláh, el Altísimo, para toda la Umma. Les hace saber a todos que eso y cosas 
semejantes a eso ha sido Su práctica habitual y más antigua con los profetas, obteniendo ellos 
lo que Alláh, el Altísimo, les hacía lícito; es decir, hizo como práctica ( sunna ) para Muhammad 
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® la expansión en el matrimonio como lo era para los profetas anteriores, como Dáüd y Su- 
leimán: Pues Dáüd tuvo cien mujeres y trescientas esclavas, y Suleimán tuvo trescientas muje- 
res y setecientas esclavas, “...con los predecesores.” Esos son los profetas, como lo indica 
cuando son descritos después en Su dicho: “Los que transmiten los mensajes de Allih...” 

“ Muhammad no es el padre de ninguno de vuestros hombres...” Cuando desposó Zai- 
nab dijo la gente: ¡Se ha casado Muhammad con la mujer de su hijo! Entonces se reveló la aya. 
Es decir, no era él su hijo de forma que le estuviera prohibida su mujer después de divorciada. 
Sin embargo, él era el padre de su Umma en el sentido de veneración y respeto, y sus mujeres 
fueron prohibidas para ellos. Y no significa esta aya que el Profeta no tuviese hijos, pues le 
nacieron tres varones: Ibráhim, Al-Qásim, At-Taiyib y Al-Mutahhar, sin embargo ninguno de 
ellos alcanzó a ser hombre adulto. En cuanto a Al-Hasan y Al-Husein, estos eran niños en vida 
del Profeta §>.“... sino que es el Mensajero de Alláh y el Sello de los Profetas.” Es decir, que no 
habrá otro profeta después de él. Se relató del Profeta S que dijo: “No habrá Profecía después 
de mí, excepto lo que Alláh quiera.” Dijo Abu c Umar: Se refiere a la visión en el sueño - y 
Alláh sabe más -, la cuál es parte de la Profecía; y como dijo en otro hadit. “No quedará de la 
Profecía, después de mí, más que la visión recta del sueño.” 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


^ £ o ^ ^ ^ ^ o 2 “9 ^ a J¡ ^ ^ 2 (. ^ 
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“¡Vosotros que creéis! Recordad a Alláh, invocándole mu- 
cho. (41) Y glorificadle mañana y tarde. (42) Él es Quien os 
bendice, así como Sus ángeles [piden por vosotros], para 
sacaros de las tinieblas a la luz. Y con los creyentes es Com- 
pasivo. (43) El Día que se encuentren con Él, el saludo que 
recibirán será: ¡Paz! Y les habrá preparado una generosa 
recompensa. (44) ¡Oh Profeta! Ciertamente, te hemos en- 
viado como testigo, anunciador de buenas nuevas y adverti- 
dor. (43) Y para llamar a Alláh con Su permiso, y como una 
lámpara luminosa.” (46) 


“¡Vosotros que creéis! Recordad a Alláh, invocándole mucho.” Alláh, el Altísimo, ha 
ordenado a Sus siervos que Le recuerden y sean agradecidos a Él, abundando en el recuerdo 
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por todas las gracias que les ha concedido. Eso lo ha hecho sin límite para facilidad del siervo 
y por la inmensa recompensa que hay en ello. Dijo Ibn c Abbás: No hay excusa para que nadie 
deje el recuerdo de Alláh, salvo para el que haya perdido la razón. Relató Abü Sa c Td, del Profe- 
ta $>, que dijo: “¡Abundad en el recuerdo de Alláh, hasta que digan: Está loco ( maynüríf. ” “Y 
glorificadle mañana y tarde.” Es decir, dedicad vuestras lenguas en la mayoría de vuestros 
estados y situaciones a decir: Subhána Alláh (¡Gloria a Alláh!), Lá iláha illá Alláh (No hay más 
divinidad que Alláh), Alhamdulilláh (La alabanza es para Alláh) y Alláhu Akbar (Alláh es el 
más grande). 

“Él es Quien os bendice, así como Sus ángeles [piden por vosotros].” Dijo Ibn c Abbás: 
Cuando se reveló: 

(«.¿agí 

“Ciertamente, Alláh y Sus ángeles bendicen al 
Profeta...” (La Coalición-33:56) 

Dijeron los emigrantes de Meca y los auxiliares de Medina: ¡Eso es para ti especial- 
mente, oh Mensajero de Alláh, y no hay en ello nada para nosotros! Entonces, Alláh, el Altísi- 
mo, reveló esta aya. 

Dije (Al-Qurtubí): Esta es la mayor de las gracias que Alláh, el Altísimo, ha concedido a 
esta Umma; la indicación de que es mejor que la del resto de los pueblos es Su dicho: 

“Sois la mejor comunidad que se ha hecho sur- 
gir para [bien de] los hombres.” (La Familia de 
c Imrán-3:no) 


Y la bendición (sala) de Alláh sobre Sus siervos es Su misericordia y Su baraka. Y la 
sala de los ángeles es su invocación por los creyentes y su petición de perdón por ellos; como 
en Su dicho: 




(7^04c£i&ái 


“Los [ángeles] que llevan el Trono... y piden 
perdón por los que creen: ¡Señor nuestro! Tu 
misericordia y conocimiento abarcan todas las 
cosas: perdona, pues, a los que a Ti se arre- 
pienten y siguen Tu sendero, y líbrales del cas- 
tigo del Yahhn.” (Perdonador-4o:7) 


En el hadlt se relató que los hijos de Israel preguntaron a Müsá, sobre él la paz: ¿Es 
que tu Señor, Poderoso y Majestuoso, bendice? Y él magnificó el asunto; Entonces, Alláh ins- 
piró: Ciertamente, Mi bendición es que Mi misericordia prevalece sobre Mi ira. Fue pregunta- 
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do el Mensajero de Alláh ift: ¿Cómo es la bendición de Alláh sobre Sus siervos? Dijo: “¡Glorifi- 
cado y santificado sea! (Subbüh, Quddüs) - Mi misericordia prevalece sobre Mi ira.” 

"... para sacaros de las tinieblas a la luz.” Es decir, del extravío a la guía. “Y con los 
creyentes es Compasivo.” Es decir, librándolos del castigo de Alláh el Día de la Resurrección. 
Y ese Día se encontrarán con Él. “El Día que se encuentren con Él, el saludo que recibirán 
será: ¡Paz! Y les habrá preparado una generosa recompensa.” Es decir, el saludo que recibi- 
rán unos de otros será: ¡Paz ( saláma ) y liberación para nosotros y para vosotros del castigo de 
Alláh! Y también se ha dicho, el Día que se encuentren con el ángel de la muerte. Entonces, 
saludará el ángel de la muerte a los creyentes en el momento de tomar sus almas; y no las 
tomará hasta no haberlas saludado. 

“¡Oh Profeta! Ciertamente, te hemos enviado como testigo, anunciador de buenas 
nuevas y advertidor.” Esta aya es un honor para el Profeta ® y para los creyentes; en ella hay 
seis de los numerosos nombres de nuestro Profeta 81 . Alláh lo nombró en Su Libro: Muham- 
mad y Ahmad. Dijo el Profeta ®: “Tengo cinco nombres: Soy Muhammad, Ahmad, Al-MahI, 
con el que Alláh borra la incredulidad, Al-Hásir, con el que Alláh reúne a la gente con mis 
pies, y Al- c Áquib.” De Abü Müsá al-As c ari se transmitió que dijo: El Mensajero de Alláh ® 
solía decirnos nombres suyos, diciendo: “Yo soy Muhammad, Ahmad, Al-Muqaffi, Al-Hásir, el 
Profeta del tawba y el Profeta de la rahma.” Dijo Ibn c Abbás: Cuando se reveló esta aya el 
Mensajero de Alláh ® llamó a C A1I y a Mu c ád para enviarlos al Yemen y les dijo: “¡Id y anun- 
ciad buenas nuevas sin dispersaros; facilitad las cosas y no las hagáis difíciles, pues se me ha 
revelado...!” Y recitó esta aya. “... como testigo, anunciador de buenas nuevas y advertidor. Y 
para llamar a Alláh con Su permiso, y como una lámpara luminosa.” Dijo Sa'Td, de Qatáda: 
“Como testigo” de su pueblo, por su transmisión del mensaje a ellos, así como al resto de los 
pueblos por la transmisión de sus profetas; “... y anunciador de buenas nuevas...” Es decir, a 
los creyentes les transmitirá la misericordia de Alláh y les anunciará el Jardín; “... y adverti- 
dor.” Es decir, a los desobedientes les advertirá del castigo eterno del Fuego. “Y para llamar a 
Alláh...” La llamada a Alláh es la transmisión del tawhldy practicarlo, además de combatir la 
incredulidad. “... como una lámpara luminosa.” Es decir, como una guía en la oscuridad del 
extravío por medio del Qur’án; y también “para llamar a AlláH’, es decir, al testimonio de 
que no hay más divinidad que Alláh. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


✓ l s s ' s ^ ^ t- , r, y, *" ^ 

QljÁ&j] V J (jjjj | yrf bLy-ai djül 
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¿ r ^ yf * 3 jjjú^sj-p ^ 

\y<M 

“Y anuncia a los creyentes la buena noticia de que tendrán 
procedente de Alláh abundante favor. (47) Y no obedezcas a 
los incrédulos ni a los hipócritas, ni hagas caso de sus ofen- 
sas, y confíate a Alláh; Alláh basta como Protector. (48) ¡Vo- 
sotros que creéis! Cuando desposéis a las creyentes y luego 
las divorciéis antes de haberlas tocado, no tenéis que contar 
ningún periodo de espera. Dadles algo de provecho y dejad- 
las ir con delicadeza.” (49) 

“Y anuncia a los creyentes la buena noticia...” Alláh, el Altísimo, ordena a Su Mensaje- 
ro # que dé la buena nueva a los creyentes del gran favor procedente de Él. Y Alláh, el Altísi- 
mo, ha aclarado el gran favor en Su dicho: 



“Y los que creyeron y practicaron las acciones 
de bien tendrán en los vergeles de los Jardines 
lo que quieran junto a su Señor. Ése es el gran 
favor.” (La Consulta-42:22) 

“Y no obedezcas a los incrédulos ni a los hipócritas...” Los incrédulos, como Abü Su- 
dán, c Ikrima y Abü al-A c war as-Sulaml que dijeron: ¡Muhammad! No menosprecies a nues- 
tros dioses para que te sigamos; y los hipócritas, como c Abdulláh ibn Ubei, c Abdulláh ibn Sa c d 
y Tum c a ibn Ubairiq que incitaron al Profeta a responderles con el pretexto del bien general; 

ni hagas caso de sus ofensas...” Es decir, ceja en el empeño de resarcirte de sus daños. Y la 
aya fue abrogada por la aya de la espada. 

“¡Vosotros que creéis! Cuando desposéis a las creyentes y luego las divorciéis antes de 
haberlas tocado, no tenéis que contar ningún periodo de espera.” Cuando transcurrió la his- 
toria del divorcio de Zaid a Zainab, habiendo consumado su matrimonio, la pidió para despo- 
sarla el Profeta II una vez cumplido su periodo de espera - como se ha aclarado - ; luego, 
Alláh, el Altísimo, interpela a los creyentes en la ley referente al divorcio de la esposa antes de 
consumarse su matrimonio; y esto es aclarado para la Umma en general. Pues, si la divorciada 
no ha sido tocada, no deberá aguardar periodo de espera alguno, según las fuentes y el con- 
senso general. Se relató del Profeta ® que dijo: “No hay divorcio si no hay coito.” 

Esta aya es específica para los dichos de Alláh, el Altísimo: 

“Las divorciadas deberán esperar tres mens- 
truaciones para estar en disposición de volver- 
se a casar...” (La Vaca-2:228) 
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(4:áVft(0fó 


“Y aquellas de vuestras mujeres que hayan lle- 
gado a la menopausia, si dudáis de su periodo 
de espera, éste son tres meses.” (El Divorcio- 

65:4) 

“Dadles algo de provecho.” Dijo Sa c íd: Esta fue abrogada por la aya del sura La Vaca: 





“Y si las divorciáis antes de haberlas tocado, 
pero ya les habéis asignado una dote, [dadles] 
la mitad de lo que les asignasteis...” (La Vaca- 
2:237) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“¡Profeta! Te hacemos lícitas tus esposas, a las que diste sus 
correspondientes dotes, y las que tu diestra posea entre las 
que Alláh te haya dado como botín; y las hijas de tus tíos y tí- 
as paternos y las de tus tíos y tías maternos que hayan emi- 
grado contigo; y cualquier mujer creyente que se ofrezca al 
Profeta, si el Profeta quiere tomarla en matrimonio. Esto es 
exclusivo para ti, no para los creyentes. Sabemos lo que les 
hemos hecho preceptivo a ellos en lo referente a sus espo- 
sas y las que sus diestras poseen. Para que no haya falta so- 
bre ti. Y Alláh es Perdonador, Compasivo.” (50) 
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Relató As-Sudí, de Abü Sáleh, y éste de Umm Háni, hija de Abü Tálib, que dijo: Me pi- 
dió en matrimonio el Mensajero de Alláh 31 y me excusé con éb de forma que aceptó mi excu- 
sa; después reveló Alláh, el Altísimo: “¡Profeta! Te hacemos lícitas tus esposas, a las que diste 
sus correspondientes dotes, y las que tu diestra posea entre las que Alláh te haya dado como 
botín; y las hijas de tus tíos y tías paternos y las de tus tíos y tías maternos que hayan emi- 
grado contigo.” Cuando el Mensajero de Alláh ® dio a elegir a sus mujeres y lo eligieron a él, 
le fue prohibido casarse con otras mujeres ni permutarlas por otras, como gratificación por lo 
que habían hecho. La indicación de ello fue: 



(52:á&rd 


“Más allá de esto no son lícitas para ti las mu- 
jeres, ni que dejes a una de tus esposas para 
sustituirla por otra.” (La Coalición-33:52) 


¿Y le fue lícito divorciar a alguna de ellas después? No, no le fue lícito, como compen- 
sación para ellas por haberle preferido a él. Después, esa prohibición fue abrogada y le fue 
permitido casarse con la que quisiera de las mujeres; como lo indica la aya en cuestión: “Te 
hacemos lícitas tus esposas, a las que diste sus correspondientes dotes...” Y esta aya aunque 
sea anterior en la recitación, es posterior en la revelación a la abrogada por ella. 

“... que hayan emigrado contigo...” Es decir, no te son lícitas de ellas nada más que las 
que hayan emigrado a Medina; por Su dicho: 




(72:q%4(^\ 


“Y los que creyeron y no emigraron, no tenéis 
ningún vínculo con ellos hasta que no emigren.” 
(Los Botines de Guerra-8:72) 


“... y cualquier mujer creyente que se ofrezca al Profeta...” Relató Muslim, de ‘Á'isa, 
Alláh esté complacido de ella, que dijo: Tenía celos de aquellas mujeres que se ofrecían al 
Mensajero de Alláh S, y les decía: ¿No te avergüenza una mujer que se ofrece a un hombre? 
Hasta que Alláh, el Altísimo, reveló: 

(5i:á 

“Deja postergada a la que quieras de ellas y 
une a ti a la que quieras.” (La Coalición-33:5i) 


Le dije: ¡Por Alláh! No veo a tu Señor sino correr a tus deseos. Relató Al-Bujári, de 
'Á’isa, que dijo: Jaula, hija de Hakím, fue una de las que se ofrecieron al Mensajero de Alláh 
®. Lo cual indica que fueron más de una. 


3 Se afirma en un relato que ella dijo: ¡Oh Mensajero de Alláh! Tú eres más querido para mí que mi oído y mi vista, pero 
yo soy una mujer con muchos niños y el derecho del esposo es inmenso, de forma que temo que se pierda su derecho. Y 
esa fue la excusa que le dio al Mensajero de Alláh S. 
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Alláh, el Altísimo, ha prohibido al Profeta ® cosas que no se las ha prohibido a los de- 
más, por lo que le exime de ello y lo purifica por ello. Le prohibió la escritura, la poesía y su 
aprendizaje. Siendo eso una confirmación de sus argumentos y aclaración para su milagro. 
Dijo Alláh, el Altísimo: 




(48:g^ÉÜ 

“Antes de él ni leías ni escribía tu mano libro 
alguno.” (La Araña-29:48) 


Y le fue prohibido también, entre otras cosas, extender la mirada a aquello con lo que 
disfruta la gente. Dijo Alláh, el Altísimo: 


“No dirijas tu mirada hacia aquello que hemos 
dado como disfrute a algunos grupos de ellos.” 

(Al-Hiyr-i5:88) 

Y entre lo que le fue permitido exclusivamente a él: Casarse con más de cuatro muje- 
res, casarse con la expresión de otorgarse, casarse sin wali, casarse sin dote, casarse en estado 
de consagración (i/mi m), si su vista se fija en una mujer es obligado a su esposo divorciarla y 
le es permitido a él casarse con ella; el Profeta ® liberó a Safiya, siendo su liberación la dote; 
entrar en Meca sin ihrám, si divorciaba a una mujer, ésta era prohibida para los demás y no 
podía nadie desposarla. 

“Sabemos lo que les hemos hecho preceptivo a ellos en lo referente a sus esposas...” Es 
decir, lo que hemos hecho preceptivo a los creyentes, y era no casarse con más de cuatro espo- 
sas, casarse con dote, pedida y walí. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


ahí c>\Á=j ^ ‘diíj Lh 


^ L*_JL>- L«Jlp 

“Deja postergada a la que quieras de ellas y une a ti a la que 
quieras. Y si deseas alguna que hayas mantenido alejada no 
hay mal en ello para ti. Esto es más conveniente para que 
sus ojos se alegren y no se entristezcan; y estén satisfechas 
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con lo que les des. Allah conoce lo que hay en vuestros cora- 
zones. Alláh es Conocedor, Indulgente.” (51) 


“Deja postergada a la que quieras de ellas...” Hay diferencias entre los ulemas sobre la 
interpretación de la aya, y lo más correcto que se ha dicho de ella es que el Profeta ® no estaba 
obligado a hacer el reparto igual entre sus mujeres, y ese es el dicho apropiado según lo dicho 
anteriormente y relatado en el Sahlh y transmitido por 'Á’isa. Relató Muslim, de 'Á’isa, Alláh 
esté complacido de ella, que dijo: Tenía celos de aquellas mujeres que se ofrecían al Mensajero 
de Alláh $>, y les decía: ¿No te avergüenza una mujer que se ofrece a un hombre? Hasta que 
reveló Alláh, el Altísimo: “Deja postergada a la que quieras de ellas y une a ti a la que quie- 
ras.” Le dije: ¡Por Alláh! No veo a tu Señor sino correr a tus deseos. El sentido en el significa- 
do de la aya es que el Profeta S tenía libre elección entre sus esposas: si quería repartir su 
tiempo por igual lo hacía y si no quería lo dejaba. De manera que el Profeta ® tenía la particu- 
laridad de decidir en el asunto; sin embargo, él solía repartir equitativamente entre ellas, 
saliendo de él mismo y sin que le fuera obligado, por deferencia hacia ellas y evitar de ese 
modo los celos que pudieran conducirlas a algo no deseado. Y él mismo procuraba alegrar sus 
corazones siendo cuidadoso y equitativo entre ellas. El Profeta S solía decir en una petición: 
“¡Oh Alláh! Esta es mi capacidad en lo que poseo; no me reproches en lo que Tú posees y que 
yo no poseo.” Es decir, refiriéndose a su corazón. Y a ello hacen indicación los dichos de Alláh, 
el Altísimo: 



“Y no podréis ser equitativos con las mujeres 
aunque lo intentéis...” (La Mujeres-4:i29) 



“A Alláh no hay nada en la Tierra ni en el cielo 
que se Le esconda.” (La Familia de c Imrán-3:5) 

(7id| tfípsst* 

“Él conoce lo secreto y lo que está aún más es- 
condido.” (Taha-2o:7) 


Según lo dicho por la generalidad de los ulemas, el hombre debe ser justo y equitativo 
con sus mujeres: a cada una de ellas le corresponde un día y una noche. Era justo entre ellas 
en el reparto de los gastos y los vestidos. 

“Alláh conoce lo que hay en vuestros corazones.” Es una indicación a lo que hay en el 
corazón del Mensajero de Alláh ® en relación a tener su preferencia de una cosa sobre otra; y 
también entran los creyentes en este significado. Al-Bujárí recogió, de c Amr ibn al- c Ás, que el 
Profeta ® le envió con un ejército en una expedición y dijo: Fui a él y le pregunté: ¿Quién de 
entre la gente es más querido para ti? Dijo: ‘“Á.Ysa.” Y le dije: ¿Y de los hombres? Dijo: “Su 
padre.” Le dije: ¿Y después quién? Dijo: “ c Umar ibn al-Jattáb...” Y nombró hombres. 

“Esto es más conveniente para que sus ojos se rejresquen y no se entristezcan...” Es 
decir, es lo mejor para que ellas no se entristezcan por la preferencia de una sobre otra. Relató 
Abü Dáüd de Abü Huraira, que dijo el Profeta ®: “Quien tenga dos mujeres y se incline por 


297 



33- Sura La Coalición 


una más que por la otra, vendrá el Día de la Resurrección y su mitad estará inclinada. 
estén satisfechas con lo que les des.” Es decir, cada una de ellas. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Más allá de esto, no son lícitas para ti las mujeres, ni que 
dejes a una de tus esposas para sustituirla por otra, aunque 
te admire su belleza, a excepción de las que posea tu dies- 
tra. Alláh observa todas las cosas. (52) ¡Vosotros que creéis! 
No entréis en las habitaciones del Profeta, a menos que os 
dé permiso y os invite a comer; pero no estéis esperando la 
ocasión. No obstante, si sois invitados, entrad, y una vez 
que hayáis comido, retiraos, y no os quedéis hablando con 
familiaridad; realmente, esto importuna al Profeta, pero le 
da vergüenza decíroslo. Sin embargo, Alláh no se avergüenza 
de la verdad. 

Y cuando les pidáis a ellas algún menester, hacedlo desde 
detrás de una cortina; esto es más puro para vuestros cora- 
zones y para los suyos. No es propio de vosotros causar nin- 
gún perjuicio al Mensajero de Alláh. Y cuando él ya no esté, 
no os caséis jamás con sus esposas; realmente, esto es grave 
ante Alláh.” (53) 
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“Más allá de esto, no son lícitas para ti las mujeres...” Esta ¿iva fue abrogada por la 
Sunna, y el abrogante fue el hadit de ' A 'isa, Alláh esté complacido de ella, que dijo: No murió 
el Mensajero de Alláh A hasta que le fueron lícitas las mujeres. Se dijo también que fue abro- 
gada por otra áya. De Umm Salama se transmitió que dijo: No murió el Mensajero de Alláh A 
hasta que Alláh le hizo lícito casarse con las mujeres que quisiera, excepto las que les eran 
prohibidas por razones de parentesco, u otras que tuvieran mahram. Y ese es Su dicho: 

(5i:á 

“Deja postergada a la que quieras de ellas y 
une a ti a la que quieras.” (La Coalición-33:5i) 

Y lo dicho en el Qur’án viene a corroborar la Sunna, y por lo tanto no quiere decir que 
haya un error en el anterior dicho; porque el Qur ’án es en sí como una sola sura. Dijo Ibn 
c Abbás: Alláh hizo descender el Qur ’án de una sola vez al cielo del mundo en el mes de Ra- 
madán; y te aclara que esta incidencia no implica necesariamente que la aya: 



“Aquellos de vosotros que mueran dejando es- 
posas, dejarán como legado para sus esposas 
un año de manutención sin que tengan que 
abandonar la casa familiar.” (La Vaca-2:24o) 

sea abrogada - según la gente de la interpretación sin diferencia alguna - por la áya preceden- 
te: 


“Los que de vosotros fallezcan y dejen esposas, 
éstas deberán esperar cuatro meses y diez [días 
con sus noches ] para poder disponer de sí mis- 
mas.” (La Vaca-2:234) 

aunque te admire su belleza.” Dijo Ibn c Abbás: Se reveló a causa de Asmá, hija de 
c Umais; se admiró el Mensajero de Alláh A de ella cuando murió su esposo Ya c far ibn Abl 
Tálib y quiso desposarla; entonces se reveló la áya. Éste es un hadit débil, según dijo Ibn al- 
c Arabi. Y en esta áya hay una indicación de que el hombre puede mirar a la mujer con la que 
se quiere casar. Pues, quiso Al-Muguira ibn Su c ba casarse con una mujer y le dijo el Mensaje- 
ro de Alláh A: “¡Mírala, porque es preferible que haya armonía entre vosotros dos!” Y le dijo el 
Mensajero de Alláh A a otro: “¡Mírala, pues, ciertamente en los ojos de los ansár hay algo!” Y 
mencionó Abü Dáüd, en un hadit de Yábir, que dijo el Mensajero de Alláh A: “Si alguno de 
vosotros hace una pedida de una mujer y puede ver de ella lo que le atrae para casarse, que lo 
haga.” 
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“No entréis en las habitaciones del Profeta, a menos que os dé permiso...” Esta iva 
comprende dos temas: uno es la cortesía en el asunto de la comida y el sentarse; y el otro el 
asunto del velo ( hiyáb ). Dijo Hammád ibn Zaid: Esta aya se reveló por los pesados. Y el con- 
senso general de los mufassinn dicen que se reveló a causa de que cuando el Mensajero de 
Alláh S se casó con Zainab, hija de Yahs, hizo una celebración por ello y llamó a la gente; una 
vez que hubieron comido, se sentaron unos grupos de ellos a hablar en la casa del Mensajero 
de Alláh ® de forma que su esposa volvió su rostro hacia la pared (en tono molesto). Pues 
ellos les resultaron pesados al Mensajero de Alláh ®. Dijo Anas: Pues no sé si yo informé al 
Profeta ® de que la gente había salido o fue él quien me informó. Dijo: Partió hasta entrar en 
la casa, y yo fui con él a entrar; entonces puso una cortina entre yo y él, y se reveló el hiyáb. 
Dijo: Exhortó a la gente en lo que tenía que exhortarles y Alláh, el Altísimo, reveló: “¡Vosotros 
que creéis! No entréis en las habitaciones del Profeta... realmente, esto es grave ante Alláh.” 
Y sobre la causa del hiyáb dijeron ‘Á’isa y un grupo que dijo c Umar: ¡Mensajero de Alláh! 
Entre la gente que entra a ver a tus mujeres está el justo y virtuoso y también el depravado; ¿y 
si les mandaras cubrirse con el velo? Entonces se reveló la áya. Recogió el Sahíh, de Ibn C U- 
mar, que dijo c Umar: He coincidido con mi Señor en tres cosas: El maqám de Ibráhim, el 
hiyáby en los presos de Badr. 

“No obstante, si sois invitados, entrad, y una vez que hayáis comido, retiraos...” Es- 
pecifica el momento de la entrada, que es cuando se da el permiso o se hace la invitación, 
observando un tiempo de estancia que sea prudente y el necesario para la comida solamente. 
"... y no os quedéis hablando con familiaridad.” Es decir, no os quedéis de charla como hicie- 
ron los compañeros del Mensajero de Alláh ® en la boda de Zainab; “... realmente, esto im- 
portuna al Profeta pero le da vergüenza decíroslo. Sin embargo, Alláh no se avergüenza de 
la verdad.” Es decir, no se avergüenza de la aclaración y manifestación de la verdad. Sobre la 
vergüenza se recogió en el Sahíh, de Umm Salama, que dijo: Acudió Umm SalTm al Profeta ® y 
le dijo: ¡Oh Mensajero de Alláh! Ciertamente, Alláh no se avergüenza de la verdad; ¿Deberá la 
mujer tomar un gusl si tiene una polución? Dijo el Mensajero de Alláh S: “Sí, si ve el líquido.” 

Relató Abü Dáüd, de Anas ibn Málik, que dijo c Umar: He coincidido con mi Señor en 
tres cosas... Y mencionó el hadit. Y en él: Dije: ¡Mensajero de Alláh! Si impusieras a tus muje- 
res el hiyáb, porque verdaderamente entran a verlas tanto el virtuoso como el depravado. 
Entonces, Alláh, el Altísimo, reveló: “Y cuando les pidáis a ellas algún menester, hacedlo 
desde detrás de una cortina (hiyáb).” “Esto es más puro para vuestros corazones y para los 
suyos.” Se refiere a los pensamientos que pueden pasar por la mente de los hombres en el 
tema de las mujeres, y por la de las mujeres en el tema de los hombres; siendo esto lo mejor 
para alejar toda sospecha y para la protección del honor. Esto indica que no es propio de nadie 
confiar en sí mismo y quedarse a solas con quién no le es lícito. “Y cuando él ya no esté, no os 
caséis jamás con sus esposas.” De Qatáda se transmitió que un hombre dijo: Si muriera el 
Mensajero de Alláh # me casaría con 'Á’isa. Entonces, Alláh, el Altísimo, reveló: “No es pro- 
pio de vosotros causar ningún perjuicio al Mensajero de Alláh. Y cuando él ya no esté, no os 
caséis jamás con sus esposas.” Y Alláh, el Altísimo, distinguió a sus mujeres por su nobleza y 
las caracterizó con un alto grado, elevándolas a la categoría de “Madres de los Creyentes.” Y 
prohibiendo que nadie pudiera desposarlas. 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Tanto si mostráis algo como si lo mantenéis oculto, Alláh es 
Conocedor de todas las cosas. (54) No hay inconveniente 
para ellas en cuanto a sus padres, hijos, hermanos, hijos de 
sus hermanos y de sus hermanas, las mujeres que sean de 
las suyas y los esclavos que posean. Y que teman a Alláh. 
Ciertamente Alláh es Testigo de todas las cosas. (55) Cierta- 
mente, Alláh y Sus ángeles hacen oración por el Profeta. ¡Vo- 
sotros que creéis! Haced oración por él y saludadle con un 
saludo de paz.” (56) 


“Tanto si mostráis algo como si lo mantenéis oculto, Alláh es Conocedor de todas las 
cosas’’. Alláh, el Altísimo, sabe lo oculto y lo manifiesto, lo que ha sido y lo que no ha sido aún; 
no se le escapa nada en absoluto, tanto en el pasado como en el futuro. Y aquí es una recrimi- 
nación y advertencia para los aludidos en la áya anterior a los que hacía alusión en Su dicho: 
“Esto es más puro para vuestros corazones y para los suyos.” Y a quienes aludía diciendo: 
“No es propio de vosotros causar ningún perjuicio al Mensajero de Alláh. Y cuando él ya no 
esté, no os caséis jamás con sus esposas.” Pues, se les dijo en esta áya: Ciertamente, Alláh, el 
Altísimo, sabe lo que ocultáis de estos pensamientos y os los tendrá en cuenta. 

“No hay inconveniente para ellas en cuanto a sus padres...” Cuando se reveló la áya 
del velo, dijeron los padres, hijos y parientes de las mujeres, al Mensajero de Alláh S: ¿Y no- 
sotros también hemos de hablarles desde detrás de una cortina? Entonces, se reveló la áya. 
Aquí no menciona los tíos y las tías porque tienen el mismo grado que los padres. Y en el sura 
de La Luz se mencionan todos, como ya se ha hablado. 

“Ciertamente, Alláh y Sus ángeles hacen oración por el Profeta.” En esta áya, Alláh, el 
Altísimo, ha honrado y ennoblecido al Mensajero de Alláh S, tanto en vida como después de 
su muerte, y lo purificó con ello de quien hubiese dirigido algún mal hacia él de palabra o 
pensamiento, o en lo relacionado con alguna de sus esposas. La oración de Alláh, el Altísimo, 
es Su misericordia y Su complacencia, y la de los ángeles es su petición de perdón; mientras 
que la oración de la Umma es su bendición y magnificar su asunto. 
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Alláh, el Altísimo, ha ordenado a Sus siervos la oración por Su Profeta Muhammad ® y 
no a los demás profetas, como un honor para él. Y no hay diferencias entre la Umma de que la 
oración por él ® es obligatoria al menos una vez en la vida. Az-Zamajsari dijo: Si se pregunta- 
ra si la oración por el Profeta ® es obligatoria o recomendable, diría: Es obligatoria. Y si hay 
diferencias en el momento de su obligatoriedad; hay quienes dicen que es siempre que se 
menciona su nombre. En el hadit “Aquel que cuando soy mencionado delante de él y no reza 
por mí, entrará en el Fuego, pues, Alláh, lo habrá alejado.” Se relató que se dijo: ¡Mensajero de 
Alláh! ¿Qué piensas del dicho de Alláh, el Altísimo: “Ciertamente, Alláh y Sus ángeles hacen 
oración por el Profeta.” Dijo el Profeta II: “Esto es un conocimiento de lo oculto, y si no fuera 
porque vosotros me habéis preguntado por ello no os habría informado. Ciertamente, Alláh, el 
Altísimo, ha puesto a dos ángeles encargados de mí, y siempre que un musulmán reza por mí 
cuando soy mencionado delante de él, dicen: ¡Alláh te ha perdonado! Y dirán Alláh y Sus án- 
geles como respuesta a esos dos ángeles: ¡Ámln! Y si un siervo musulmán no reza por mí 
cuando soy recordado delante de él, dirán los dos ángeles: ¡Alláh no te ha perdonado! Y Alláh, 
el Altísimo, y Sus ángeles dirán a esos dos ángeles: ¡Ámin!” 

Relató Málik de Abü Mas c üd al-Ansárí que dijo: Vino a nosotros el Mensajero de Alláh 
® mientras estábamos en la reunión de Sa c d ibn c Ubáda y le dijo Basir ibn Sa c d: Alláh nos ha 
ordenado rezar por ti, oh Mensajero de Alláh. ¿Cómo lo hacemos? Dijo: Se calló el Mensajero 
de Alláh i# hasta el punto que deseamos que no se le hubiera preguntado. Después dijo el 
Mensajero de Alláh ®: “Decid: ¡Oh Alláh, reza sobre Muhammad y la familia de Muhammad 
como rezaste sobre Ibráhlm; bendice a Muhammad y a la familia de Muhammad como bendi- 
jiste a Ibráhlm y a la familia de Ibráhim, en los mundos. Ciertamente, Tú eres alabado y glori- 
ficado! Y el saludo como ya sabéis.” Pues ya quedó aclarada la forma del saludo al Profeta ® 
que consiste en decir: “Assálamu c alaika ayuhá an-nablwa rahmatulláhi wa barakátuhu.” (¡La 
paz sea contigo, oh Profeta, así como la misericordia de Alláh y Sus bendiciones!) De Mu- 
hammad ibn c Abdurrahmán se transmitió que dijo el Mensajero de Alláh té: “Cualquiera de 
vosotros que me saludara después de muerto, me llegará su saludo con Yibril diciendo: ¡Mu- 
hammad! Fulano hijo de fulano te manda el saludo ( as-salám ). Entonces, yo le devolveré el 
saludo diciendo: Wa c alaihi as-salám wa rahmatulláhi wa barakátuhu.” Y relató An-Nasáí, de 
c Abdulláh, que dijo el Mensajero de Alláh té: “Ciertamente, Alláh tiene ángeles visitantes en la 
Tierra que me transmiten el saludo de mi pueblo.” 

De Abü Fájita, y éste de Al-Aswad, que c Abdulláh dijo: Cuando recéis por el Profeta ® 
{salla Alláhu c alaihi wa sallam ), hacedlo bien, porque verdaderamente no sabéis si tal vez eso 
se le muestre a él. Dijeron: Pues nos enseñó: Decid: “¡Alláhumma, haz Tus oraciones, Tu mi- 
sericordia y Tus bendiciones para el señor de los enviados, para el imám de los temerosos y 
para el Sello de los profetas Muhammad, Tu siervo, Tu Profeta, Tu Mensajero, imám del bien, 
guía del bien y Mensajero de la misericordia. Alláhumma, exáltale a la estación digna de ala- 
banza, que sea la envidia de los primeros y los últimos! Alláhumma, reza por Muhammad y 
por la familia de Muhammad como rezaste por Ibráhlm y su familia, verdaderamente, Tú eres 
el Alabado, el Glorioso. Alláhumma, bendice a Muhammad y a la familia de Muhammad como 
bendijiste a Ibráhim y su familia, verdaderamente, Tú eres el Alabado, el Glorioso.” 

Sobre el mérito de pedir bendiciones por el Profeta S se transmitió que dijo: “¡Quien 
pidiera una oración por mí, Alláh rezaría por él diez veces!” La oración sobre Muhammad es la 
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mejor de las adoraciones porque es Alláh y Sus ángeles quienes la hacen y después ha ordena- 
do hacerla a los creyentes; mientras que el resto de las adoraciones no son así. Dijo Abü Su- 
leimán ad-Dáraní: Quien tenga una necesidad que pedirle a Alláh, que empiece por pedir 
bendiciones por el Profeta, después que Le pida su necesidad y luego termine de nuevo pi- 
diendo bendiciones por el Profeta ®, pues, ciertamente, Alláh, el Altísimo, acepta las dos ora- 
ciones y es tan generoso como para no rechazar la petición entre ambas. Y dijo el Profeta #: 
“Quien rezara por mí y me saludara en un libro, los ángeles no cesarían de rezar por él mien- 
tras mi nombre estuviera en ese libro.” 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“A los que ofenden a Alláh y a Su Mensajero Alláh los malde- 
cirá en esta vida y en la Otra. Ha preparado para ellos un 
castigo denigrante. (57) Y los que ofenden a los creyentes y 
a las creyentes, sin que lo que dicen sea cierto, habrán car- 
gado con una calumnia y un delito evidente. (58) ¡Profeta! 
Di a tus esposas e hijas y a las mujeres de los creyentes que 
se cubran con sus vestidos. Esto es lo más adecuado para 
que se las reconozca y no se las ofenda. Alláh es Perdonador, 
Compasivo.” (59) 


“A los que ofenden a Alláh y a Su Mensajero...” Dice la mayoría de los ulemas sobre la 
aya, cuando se pregunta: ¿Cómo es la ofensa a Alláh? Dicen que se ofende a Alláh con la in- 
credulidad, atribuirle compañera e hijo y un asociado; y describirlo con lo que no Le es propio, 
como cuando dicen los judíos, Alláh los maldiga: Y dicen los judíos la mano de Alláh está 
esposada; y los cristianos dicen: El Mesías es hijo de Alláh; y los idólatras dicen: Los ángeles 
son hijas de Alláh; y los ídolos son Sus asociados. Se recogió en Sahlh Al-Bujári: Dijo Alláh, el 
Altísimo: “Me desmintió el hijo de Ádam y no debió hacerlo, Me ofendió y no debió hacerlo...” 
El hadlt que ya se mencionó en el sura Maryam. Y en Sahlh Muslim, se recogió de Abü Hurai- 
ra, que dijo Alláh, tabáraka wa ta c ála: “Me ofende Mi siervo cuando dice: ¡Qué asco de vida! 
Así pues, que ninguno de vosotros diga: ¡Qué asco de vida! Pues, verdaderamente, Yo soy la 
vida; doy la vuelta a su noche y a su día y cuando quiera me los llevo.” 
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“Y los que ofenden a los creyentes y a las creyentes, sin que lo que dicen sea cierto, 
habrán cargado con una calumnia y un delito evidente.” Es decir, el daño a los creyentes es 
tanto de hecho como de palabra, como proferir calumnias y palabras obscenas contra ellos. Y 
esta aya es como la del sura Las Mujeres: 



(ii2:dU»Ml¡É 


“Y quien tenga en su haber una falta o un delito 
y luego acuse de ello a un inocente, habrá car- 
gado con una calumnia y un delito evidente.” 

(Las Mujeres-4:ii2) 

Y Alláh, el Altísimo, ha distinguido entre la ofensa al Mensajero de Alláh S, que la ha 
considerado como incredulidad, y la ofensa a los creyentes que es considerada como falta 
grave. 

“¡Profeta! Di a tus esposas e hijas...” Dijo Qatáda: Cuando murió el Mensajero de Alláh 
S tenía nueve mujeres: Cinco de Qurais, ' A ’isa, Hafsa, Umm Habíba, Sauda y Umma Salama; 
tres del resto de los árabes, Maimüna, Zainab, hija de Yahs y Yuwairíya; y una de Banü Hárün, 
Safiya. Y el Profeta A tuvo hijos varones y hembras. Los varones eran: Al-Qasem, su madre 
era Jadiya y de él tomó el apelativo Abülqásem. Fue el primero de sus hijos en morir. Vivió 
dos años. Dijo Urwa: Jadiya dio a luz del Profeta A a Al-Qásem, Táher, c Abdulláh y Taiyib; 
añadió Abu Bakr al-Barqui: Se dijo que Táher es Taiyib y es c Abdulláh; Ibráhim, cuya madre 
era María la copta, nació en Dul I liyya del año 8 de la Hiyra, y murió con dieciséis meses. Fue 
enterrado en el cementerio de Medina Al-Baqui c a. Dijo de él el Mensajero de Alláh A: “Él era 
lactante y completará su lactancia en el Jardín.” Y todos los hijos del Profeta fueron de Jadiya 
salvo Ibráhim. Y todos sus hijos murieron durante su vida salvo Fátima. 

En cuanto a las hembras de sus hijas, eran: Fátima az-Zahrá, hija de Jadiya. Era la más 
pequeña de sus hijas; la desposó C A11 el año dos de la Hiyra en el mes de Ramadán. Murió 
poco después del Mensajero de Alláh A, siendo la primera en morir después de él de la gente 
de su casa. Otra de sus hijas fue Zainab, hija de Jadiya, casada con el hijo de su tía, Abü al- c Ás 
ibn Rabl c a. Era la mayor de las hijas del Mensajero de Alláh A y murió el año octavo de la 
Hiyra; Ruqaya, hija de Jadiya, casada con c Utba ibn Abl Lahab antes de la Profecía; cuando 
fue enviado el Mensajero de Alláh A y se le reveló: “¡Perezcan las manos de Abü Lahab!” Dijo 
Abü Lahb a su hijo: Mi cabeza y la tuya estarán prohibidas si no divorcias a su hija. Y se separó 
de ella sin haber consumado su matrimonio. Se hizo musulmana al tiempo que su madre 
Jadiya. Y se casó con ella c Utmán ibn c Affán. Hizo la hiyra a Al-Habasa con él dos veces. Hizo 
la Hiyra a Medina y enfermó cuando el Mensajero de Alláh A hacía los preparativos para la 
batalla de Badr; entonces c Utmán se quedó con ella y murió estando el Mensajero de Alláh A 
en Badr. Umm Kultüm, hija de Jadiya. La desposó c Utaiba ibn Abl Lahab - hermano de c Utba 
- antes de la Profecía, y su padre le ordenó que la divorciara como sucediera con Ruqaya, y sin 
haber consumado el matrimonio; pues aún estaba en Meca con el Mensajero de Alláh A. Se 
hizo musulmana a continuación de su madre. Le dio el testimonio de fidelidad al Mensajero 
de Alláh A con sus hermanas el día que se lo dieron las mujeres; e hizo la Hiyra a Medina 
cuando la hizo el Mensajero de Alláh A; cuando se murió Ruqaya la desposó c Utmán y por eso 
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fue llamado Dan-Nürain (El de las dos luces). Y murió en vida del Profeta ® en el mes de 
Sa'hán el año siete de la Hiyra. Mencionó Az-Zubeir ibn Bakar que el mayor de los hijos del 
Profeta # era Al-Qásem, después Zainab, después c Abdulláh, llamado At-Taiyib y At-Táhir, 
que nació después de la Profecía y murió pequeño, después Umm Kultüm, después Fátima y 
después Ruqaya. Murió Al-Qásem en Meca y después c Abdulláh. 

Cuando se extendió la costumbre entre las mujeres árabes de exhibirse y mostrar sus 
rostros como lo hacían las esclavas con objeto de atraer hacia ellas la mirada de los hombres, 
ordenó Alláh a Su Mensajero 8 » que les mandase alargar sus ropas cuando quisieran salir para 
casos de necesidad. Y se acabó de esa manera el mostrarse públicamente las jóvenes solteras. 
Alláh, el Altísimo, mandó cubrirse en público a todas las mujeres en general; y eso se produce 
cuando las ropas no señalan o describen su contorno. Excepto cuando está con su esposo, que 
puede vestir como quiera. Se confirmó del Profeta 8> que una noche se despertó y dijo: 
“¡Suhhána Alláh! ¡Cómo ha cundido la perversión en la noche! ¡Y cuántos tesoros ha desple- 
gado la Tierra! ¡Tan pertrechadas en este mundo, tal vez desnudas en el Otro!” Se relató que 
cuando Dihya al-Kalbl regresó de ver al emperador Heraclio y el Profeta 8> le dio una copta le 
dijo: “¡Haz una camisa con la mitad de tu tela y da a tu compañera la otra mitad para que se 
cubra con ella.” Después le dijo: “Dile que se ponga algo debajo para que no se transparente se 
cuerpo.” Y mencionó Abü Huraira la finura de las ropas de las mujeres cuando dijo: Las hay 
que visten telas delgadas y finas, colgando y abiertas por los costados y van semidesnudas. 
Entraron unas mujeres de Banl Tamim a ver a ‘Á'isa, Alláh esté complacido de ella, y éstas 
iban con vestidos finos; entonces les dijo 'Á’isa: Si sois creyentes, esta no es la vestimenta 
apropiada de las creyentes, y si no lo sois disfrutad de ella entonces. También entró una novia 
a presencia de LÁñsa y llevaba encima un pañuelo teñido de amarillo, y cuando la vio le dijo: 
¡No cree en el sura La Luz una mujer que viste eso! Y se confirmó del Profeta ® que dijo: “Mu- 
jeres semidesnudas que caminan inclinando sus cabezas como las jorobas del camello de Bac- 
triana, no entrarán en el Jardín ni percibirán su aroma.” 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Si los hipócritas, los que tienen una enfermedad en el co- 
razón, y los tendenciosos de Medina no dejan su actitud, te 
daremos poder sobre ellos y luego no serán vecinos tuyos 
en ella por mucho tiempo. (6o) Malditos, dónde quiera que 
se dé con ellos serán capturados y matados. (6i) Práctica 
constante de Alláh con los antepasados. Y no encontrarás en 
el modo de actuar de Alláh ningún cambio. (62) La gente te 
pregunta acerca de la Hora, di: Su conocimiento únicamen- 
te lo tiene Alláh. Y, quién sabe, tal vez la Hora esté próxima. 
(63) Ciertamente, Alláh ha maldecido a los incrédulos y les 
ha preparado un fuego inflamado. (64) En él estarán eter- 
namente y no encontrarán quien los proteja o los defienda.” 

(65) 


Ái-Í 3 Ó¿ JÍ ¿r*-! ój (jjj) 


“Si los hipócritas, los que tienen una enfermedad en el corazón, y los tendenciosos de 
Medina no dejan su actitud.” Es decir, son tres tipos para una misma cosa. La aya se reveló en 
el asunto de las mujeres o, como se ha dicho, por la gente depravada. Los hipócritas y aquellos 
que tienen una enfermedad en sus corazones son lo mismo como lo indica la aya de los hipó- 
critas al comienzo del sura La Vaca. Y los tendenciosos de Medina eran una gente que infor- 
maba a los creyentes del mal que les acechaba de sus enemigos. Pues decían, cuando salían 
expediciones del Mensajero de Alláh Si: Ciertamente, ellos han muerto o han sido derrotados, 
y el enemigo ha venido a vosotros. También decían: La gente de As-Suffa son gente célibe y 
son los que se muestran a las mujeres; o dicen: Son gente de los musulmanes que hablan de 
noticias falsas para sembrar la confusión y la fítna. 

"... te daremos poder sobre ellos...” Dijo Ibn c Abbás: No cesaban de causar ofensas a 
las mujeres hasta que Alláh, Poderoso y Majestuoso, los puso en peligro y después dijo: 


(84:0p> 


“No reces nunca por ninguno de ellos que haya 
muerto, ni permanezcas en pie ante su tumba.” 
(El Arrepentimiento-9:84) 


Y ciertamente, Él ordenó maldecirlos. La aya significa que, si persisten en la hipocre- 
sía, no habrá lugar para ellos en Medina del que no sean expulsados y maldecidos. Y eso es lo 
que se hizo con ellos, pues cuando se reveló el sura At-Tawba, se juntaron y dijo el Profeta iü: 
“¡Fulano! Levántate y sal porque tú eres un hipócrita. Fulano levántate.” Entonces, se levanta- 
ron sus hermanos de entre los musulmanes y asumieron la tarea de expulsarlos de la mezqui- 
ta. “Práctica constante de Alláh (sunnatu-l-láhi)...” Es decir, Alláh, Poderoso y Majestuoso, 
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instauró la práctica de capturar y matar a quienes manifestaron su hipocresía e infligieron 
daños a los profetas. Añadió As-Sudi: Quien fuese matado por derecho, su autor no tendría 
que pagar precio de sangre alguno. 

“La gente te pregunta acerca de la Hora...” Esos que ofendían profiriendo insultos al 
Mensajero de Alláh y causándole daño, fueron amenazados con el castigo y preguntaron por la 
Hora lejos de tener convicción en ella. “Y, quién sabe, tal vez la Hora esté próxima.” Dijo el 
Mensajero de Alláh ®: “He sido enviado, y yo y la Hora como estos dos.” Y se señaló a su dedo 
índice y medio de la mano. Y se ha dicho: Alláh ocultó el conocimiento de la Hora para que el 
siervo estuviese preparado para ella en todo momento. 

“Ciertamente, Alláh ha maldecido a los incrédulos...” Es decir, los ha alejado de Su mi- 
sericordia. “... y no encontrarán quien los proteja o los defienda.” Es decir, para salvarlos del 
castigo de Alláh. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“El Día en que sus rostros sean pasados por el fuego, dirán: 

¡Ojalá hubiéramos obedecido a Alláh y hubiéramos obedeci- 
do al Mensajero! (66) Y dirán: ¡Señor nuestro! En realidad 
nosotros obedecimos a nuestros jefes y superiores, y fueron 
ellos los que nos extraviaron del camino. (67) ¡Señor! Dales 
a ellos el doble de castigo y maldícelos con una gran maldi- 
ción. (68) ¡Vosotros que creéis! No seáis como los que ofen- 
dieron a Müsá, y Alláh declaró su inocencia frente a lo que 
decían. Él tenía ante Alláh una posición de gran estima.” 

(69) 

“El Día en que sus rostros sean pasados por el fuego.” Es decir, cuando sean volteados 
y cambien de color al ser quemados por el fuego, una vez se vuelven negros y otra verdes; y 
cuando se le cambian sus pieles por otras, entonces desearán no haber caído en la increduli- 
dad, diciendo: “¡Ojalá hubiéramos obedecido a Alláh y hubiéramos obedecido al Mensajero!” 
Es decir, si no hubiésemos sido incrédulos nos habríamos salvado del castigo de Alláh, como 
se han salvado los creyentes. “¡Señor! Dales a ellos el doble de castigo...” Dijo Qatáda: El 
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castigo del mundo y el castigo de la Otra Vida. Y también su castigo será doble por doble deli- 
to, la incredulidad y el extravío; es decir, su castigo es proporcional al daño causado, pues se 
extraviaron y extraviaron a otros; y fueron ellos los que nos extraviaron del camino.” Es 
decir, nos extraviaron del camino de la Unidad de Alláh y de Su recuerdo, como en Su dicho: 





“Me extravió del Recuerdo después de haberme 
llegado. El demonio es para el hombre un em- 
baucador.” (El Discernimiento-25:29) 

y maldícelos con una gran maldición.” Como en Su dicho: 



“A esos Adlah los maldecirá y los maldecirán los 
maldecidores.” (La Vaca-2:i59) 

“¡Vosotros que creéis! No seáis como los que ofendieron a Músa.” Después de que 
Alláh, el Altísimo, mencionó a los hipócritas, a los incrédulos y a los que ofendieron al Mensa- 
jero de Alláh S y a los creyentes, avisa también a los creyentes para evitar el daño y les prohi- 
bió parecerse a los hijos de Israel cuando causaron daños a su profeta Müsá. Sobre la ofensa a 
Muhammad, según An-Naqqás, fue que dijeron: ¡Zaid hijo de Muhammad! Y dijo Abü Wáil: 
La ofensa fue que el Mensajero de Alláh S hizo una repartición y dijo un hombre de los auxi- 
liares: Esta es una repartición que no se ha pretendido con ella la faz de Alláh. Se le mencionó 
eso al Mensajero de Alláh ®, y él se enojó y dijo: “Alláh tenga misericordia de Müsá, que fue 
ofendido más que esto y tuvo paciencia.” En cuanto a la ofensa de Müsá, dijeron Ibn c Abbás y 
un grupo que es lo que comprende el hadlt del Profeta ® y transmitido por Abü Huraira, que 
dijo: “Los hijos de Israel se solían bañar desnudos y Müsá, sobre él la paz, se cubría mucho 
ocultando su cuerpo; entonces dijo una gente que estaba herniado y leproso. Un día fue a 
lavarse a una fuente en Sám y puso su ropa sobre una roca, entonces escapó la piedra con su 
ropa y Müsá la siguió desnudo, diciendo: ¡Piedra, mi ropa! Hasta que llegó, a donde estaba 
reunida una gente de los hijos de Israel que se quedaron mirándolo y él estaba en el mejor de 
los estados y forma, sin tener lo que decían que tenía. Y ese es Su dicho: “... y Alláh manifestó 
su inocencia frente a lo que decían.”.” 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“¡Vosotros que creéis! Temed a Alláh y hablad correctamen- 
te. (70) Él hará buenas vuestras acciones y os perdonará las 
faltas. Y quien obedece a Alláh y a Su Mensajero habrá triun- 
fado inmensamente. (71) Ciertamente, Nosotros ofrecimos 
la responsabilidad a los cielos, a la Tierra y a las montañas, 
pero no quisieron asumirla estremecidos por ello. Sin em- 
bargo, el hombre la asumió. Realmente, él es injusto consi- 
go mismo e ignorante. (72) Para que Alláh castigara a los 
hipócritas, a los asociadores y a las asociadoras, y se volvie- 
ra con Su perdón a los creyentes y las creyentes. Y Alláh es 
Perdonador, Compasivo.” (73) 


“¡ Vosotros que creéis! Temed a Alláh y hablad correctamente.” Dijeron Qatáda y 
Muqátil: Es decir, hablad correctamente en el asunto de Zainab y Zaid, y no lo relacionéis con 
lo que no es lícito. También se ha dicho que el hablar correctamente es cuando se habla since- 
ramente, por la faz de Alláh, y cuando se corresponde lo que se manifiesta con lo oculto. 

“Ciertamente, Nosotros ofrecimos la responsabilidad a los cielos...” Se transmitió de 
Ibn c Abbás que dijo el Mensajero de Alláh iü: “Dijo Alláh, el Altísimo, a Ádam: Ciertamente, 
he ofrecido la responsabilidad {amina) a los cielos y a la Tierra y no han podido soportarla, ¿la 
llevarías tú con todo lo que conlleva? ¿Y qué es lo que conlleva oh Señor? Dijo: Si la llevaras 
serías recompensado y si la perdieras serías castigado. Pues se hizo cargo de ella y no perma- 
neció en el Jardín sino el tiempo que hay entre la primera oración y la de la tarde hasta que el 
demonio lo expulsó de él.” Y la amana son las prescripciones obligatorias que Alláh ha confia- 
do a Sus siervos para que las cumplan. Dijo Ubei ibn Ka c b: Parte de la amana es que la mujer 
se responsabilice y preserve sus genitales; añadió Abü Dardá: El gusl del yaniba es amana. Y 
en un hadlt del Profeta #: “La amina es la oración.” Si quieres, dices que ya has rezado, y, si 
quieres, dices que no has rezado. Así mismo el ayuno y el gusl del yaniba. El oído amina, la 
vista amina, la lengua amina, el estómago amina, las manos amina, los pies amina, y no hay 
imán si no hay amina. Dijo As-Sudí: La amina es la confianza que depositó Ádam en su hijo 
Caín sobre su hijo y familia, y su traición a él por matar a su hermano. Y eso fue porque Alláh, 
el Altísimo, le dijo: “¡Oh Ádam! ¿Sabes que tengo una casa en la Tierra?” Dijo: “¡Oh Alláh, no!” 
Dijo: “Pues, tengo una casa en Meca, ve a ella [en peregrinaje].” Entonces, Ádam le dijo al 
cielo: ¿Preservas a mi hijo en la aminal Y se abstuvo. Y le dijo a la Tierra: ¿Preservas a mi hijo 
en la amina ? Y se abstuvo. Lo mismo le dijo a las montañas y se abstuvieron. Entonces, le dijo 
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a Caín: ¿Preservas a mi hijo en la amana ? Dijo: ¡Sí! Ve [a Meca] y vuelve que encontrarás a tu 
hijo como te gustaría verlo. Después, volvió y encontró que había matado a su hermano. Y ese 
es el dicho de Alláh, el Altísimo: “Ciertamente, Nosotros ofrecimos la responsabilidad a los 
cielos, a la Tierra y a las montañas...” 

“...pero no quisieron asumirla estremecidos por ello...” Es decir, no quisieron aceptar 
su carga, como dijo Alláh, el Altísimo: 

“Y tendrán que cargar con sus faltas y con 
otras además.” (La Araña-29:i3) 
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Mequinense, excepto una aya, y consta de cincuenta y cuatro áyát 

El sura es mequinense según la mayoría, excepto una aya sobre la cual hay discrepan- 
cias. Esa es el dicho de Alláh, el Altísimo: 


(6: 

“Los que recibieron el conocimiento ven que lo 
que se te ha hecho descender procedente de tu 
Señor es la verdad y la guía al camino del Po- 
deroso, el Digno de alabanza.” (Saba-34:6) 

Y dijo un grupo: es mequinense, y va dirigida a los creyentes compañeros del Profeta 
S, lo dijo Ibn c Abbás. Dijeron otros, entre ellos Muqátil: es medinense, y se refiere a los cre- 
yentes que abrazaron el Islam en Medina, como c Abdulláh ibn Salám y otros. Dijo Qatáda: se 
refiere a la umma de Muhammad A, los que creyeron en él sean quienes sean. Consta de cin- 
cuenta y cuatro áyát. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Alabanzas a Alláh, a Quien pertenece cuanto hay en los cie- 
los y cuanto hay en la Tierra. Suya es la alabanza en la Últi- 
ma Vida y Él es el Sabio, el conocedor de lo más recóndito, 
(i) Sabe lo que entra en la tierra y lo que sale de ella, lo que 
baja desde el cielo y lo que a él asciende. Él es el Compasivo, 
el Perdonador. (2) Y dicen los que se niegan a creer: La 
Hora no va a llegarnos. Di: Sí, por mi Señor que os llegará. 
Él es el Conocedor del No-visto. No se Le escapa el peso de 
una brizna ni en los cielos ni en la Tierra, ni hay nada que 
sea menor o mayor que ello que no esté en un Libro explíci- 
to. (3) Para recompensar a los que hayan creído y practica- 
do las acciones de bien. Ésos tendrán perdón y una provi- 
sión generosa.” (4) 


“Alabanzas a Alláh, a Quien pertenece cuanto hay en los cielos y cuanto hay en la Tie- 
rra.” La alabanza perfecta y el elogio más pleno pertenecen a Alláh, pues todas las gracias 
proceden de Él, y ya se habló de ello al principio del sura Al-Fátiha. “Suya es la alabanza en la 
Última Vida”, se dijo que es Su dicho: 

(74: 


“Y dirán: Alabanzas a Alláh que ha cumplido 
Su promesa con nosotros.” (Los Grupos-3974) 


Y también Su dicho: 




“Y el final de su oración es: ¡Alabanzas a Alláh, 
el Señor de los mundos!” (Yünus-io:io) 


Él es el alabado en la Otra Vida al igual que lo es en este mundo, y es el Soberano de 
ambas. y Él es el Sabio” en Sus actos, “el conocedor de lo más recóndito” de los asuntos de 
Su creación. “Sabe lo que entra en la tierra...”, es decir, lo que penetra en ella como gotas de 
lluvia y otros, como en Su dicho: 

“... y que se filtre hasta los manantiales de la 
tierra...” (Los Grupos-39:2i) 
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O sea, tesoros, enterramientos y otros; "... y lo que sale de ella...” Es decir, plantas y 
frutos; lo que baja desde el cielo...” Lluvia, nieve granizo, rayos, provisiones y bendiciones; 
“...y lo que a él asciende.” De los ángeles con las acciones de los siervos. 

“Y dicen los que se niegan a creer: La Hora no va a llegarnos.” Se refiere a la gente de 
Meca. Dijo Muqátil: Dijo Abü Sufián a los incrédulos de Meca: ¡Por Al-Láti y Al- c Uzzá que 
nunca nos llegará la Hora ni seremos resucitados! Entonces, dijo Alláh: “Di:” Muhammad “Sí, 
por mi Señor que os llegará.” Es decir, os llegará la Resurrección y su asunto; como en Su 
dicho: 


(i58ryl|pS| 

“¿Qué esperan? ¿Que vengan a ellos los ánge- 
les, o venga tu Señor?” (Los Rebaños-6:i58) 

“... que no esté en un Libro explícito.” Y ese es el mundo que Alláh creado y del que no 
se le escapa nada. “Ésos tendrán perdón y una provisión generosa.” Es decir, los creyentes 
tendrán el perdón por sus faltas y una recompensa generosa que será el Jardín. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y los que se esfuerzan en suprimir Nuestros signos, pen- 
sando que se saldrán con la suya, ésos tendrán un castigo de 
doloroso tormento. (5) Los que recibieron el conocimiento 
ven que lo que se te ha revelado procedente de tu Señor es 
la verdad y guía al camino del Poderoso, el Alabado. (6) Y 
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dicen los que se niegan a creer: ¿Queréis que os enseñemos 
a un hombre que os anuncia que cuando os hayáis quedado 
reducidos a polvo seréis creados de nuevo? (7) ¿Ha inven- 
tado una mentira sobre Alláh o es acaso un poseso? Pero no; 
los que no creen en la Otra Vida estarán en el castigo y en el 
extravío profundo. (8) ¿Es que no se fijan en el cielo y en la 
Tierra que tienen delante y detrás? Si quisiéramos, haría- 
mos que se los tragara la tierra o haríamos caer sobre ellos 
un trozo de cielo; realmente, en eso hay un signo para todo 
siervo que se refugia en su Señor.” (9) 

“Y los que se esfuerzan en suprimir Nuestros signos...” Es decir, pretendiendo invali- 
dar Nuestras pruebas y desmentir Nuestros signos y que Alláh no es capaz de resucitarlos en 
la Otra Vida; y piensan que los dejaremos, pues esos: tendrán un castigo de doloroso tor- 

mento.” Y el castigo equivale al tormento que padecerán, como en Su dicho: 

"... e hicimos que bajara del cielo un castigo co- 
ntra ellos...” (La Vaca-2:59) 

“Los que recibieron el conocimiento ven que lo que se te ha revelado procedente de tu 
Señor es la verdad...” Una vez que Alláh ha mencionado a los que pretendían invalidar la 
Profecía, aclara que aquellos que han recibido el conocimiento saben que el Qur 'án es verdad. 
Dijo Muqátil: “Los que recibieron el conocimiento...” son los creyentes de la gente del Libro; 
añadió Ibn c Abbás: Son los compañeros de Muhammad iü; y también se ha dicho que se refie- 
re a todos los musulmanes en general. “... y guía al camino del Poderoso, el Alabado.” Es 
decir, y guía el Qur ’án al camino del Islam, que es el Din de Alláh. “¿Queréis que os enseñe- 
mos a un hombre que os anuncia que cuando os hayáis quedado reducidos a polvo seréis 
creados de nuevo?” Esta noticia es acerca de quien dijo: “No nos llegará la Hora.” Es decir: 
¿Queréis que os indiquemos a un hombre que os diga: Ciertamente, seréis resucitados des- 
pués de descomponeros en las tumbas? Decían esto en tono de burla. 

“¿Ha inventado una mentira sobre Alláh o es acaso un poseso? Pero no; los que no 
creen en la Otra Vida estarán en el castigo y en el extravío profundo.” Es decir, el asunto no 
es como dijeron, sino que él es el más veraz de los veraces, y quien desmienta la Resurrección, 
mañana padecerá el castigo y hoy permanecerá en el extravío. 

“¿Es que no se fijan en el cielo y en la Tierra que tienen delante y detrás ?” Alláh, el Al- 
tísimo, hace saber que quien es capaz de crear los cielos y la Tierra y lo que hay en ellos, tam- 
bién es capaz de la Resurrección y de apresurarles el castigo. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y así fue como dimos a Dáüd una gracia procedente de No- 
sotros. ¡Montañas, acompañad su glorificación, y las aves 
también! E hicimos el hierro blando para él. (10) ¡Haz cotas 
de malla, dándoles su justa proporción! ¡Y obrad con recti- 
tud! Ciertamente, Yo veo lo que hacéis. (11) Y a Suleimán [le 
sometimos] el viento, que en una mañana hacía el recorrido 
de un mes y en una tarde el de otro. E hicimos que manara 
para él un manantial de cobre fundido. Y había genios que 
trabajaban para él con permiso de su Señor. Y a quién de 
ellos se apartara de Nuestro mandato, le hacíamos degustar 
el castigo del Infierno.” (12) 


“Y así fue como dimos a Dáüd una gracia procedente de Nosotros...” Alláh, el Altísi- 
mo, aclara a los negadores de la Profecía que el envío de los mensajeros no es un asunto nue- 
vo, y que los apoyamos con los milagros. Sobre la gracia que concedió Alláh, el Altísimo, a 
Dáüd hay varios dichos: La Profecía, Az-Zabür, el conocimiento. Dijo Alláh, el Altísimo: 



“Verdaderamente, dimos a Dáud y a Suleimán 
el conocimiento.” (Las Hormigas-27:i5) 


Otra gracia es la fuerza, como en Su dicho: 



“Y recuerda a Nuestro siervo Dáud, aquel que 
había sido dotado de fortaleza.” (Sad-38:i7) 


El sometimiento de las montañas, como en Su dicho: “ ¡Montañas, acompañad su glo- 
rificación!” Y le fue otorgado gobernar en la justicia, como en Su dicho: 

“¡Dáüd! Te hemos hecho representante Nuestro 
(califa) en la Tierra: ”(Sad-38:2ó) 


315 



34- Sura Saba 


Se le concedió ablandar el hierro, como en Su dicho: “E hicimos el hierro blando para 
él.” Se le otorgó una voz hermosa como un don de Alláh, el Altísimo. Y a eso se refiere en Su 
dicho: 


(i 


“Él añade a la Creación lo que quiere.” (Crea- 
dor-35:i) 


Y dijo el Mensajero de Alláh ® a Abü Müsá: “Y se te ha dado una hermosa voz como la 
que se dio a Dáüd.” 

“¡Montañas, acompañad su glorificación!” Es decir, dijimos a las montañas que glori- 
ficaran con él, porque dijo Alláh, el Altísimo: 


(isT )(i 


“Ciertamente, le sometimos las montañas que 
con él glorificaban al anochecer y al amane- 
cer.” (Sad-38:i8) 


“¡Montañas, acompañad su glorificación! ¡Y las aves también!” Es decir, le fueron 
sometidos a él los pájaros, como lo fueron las montañas. “E hicimos el hierro blando para él.” 
Dijo Ibn c Abbás: Fue para él blando como la cera, o como la masa de harina, según Al-Hasan. 
Lo trabajaba sin calentar al fuego. Dijo As-Sudi: El hierro en sus manos era como la arcilla 
húmeda, o la masa: lo moldeaba como quería, sin necesidad de calentarlo al fuego ni golpearlo 
con el martillo. Hacía con él cotas de malla en parte del día o de la noche, y su precio era de 
mil dirhams. La causa de ello es que Dáüd, sobre él la paz, cuando reinaba a los hijos de Israel 
se encontró con un ángel y Dáüd creyó que era sólo un hombre; y Dáüd de incógnito había 
salido a preguntar acerca de sí mismo, cuál era la opinión de él entre los hijos de Israel. Pues 
dijo Dáüd a ese personaje que se le había representado: ¿Qué sabes sobre este rey Dáüd? En- 
tonces le dijo el ángel: “¡Gracias del siervo, si no fuera porque tiene una falta!” Dijo Dáüd: ¿Y 
cuál es? Dijo: “Que toma provisiones de la Casa de la Riqueza y si comiera del trabajo de sus 
manos sus méritos serían completos.” Entonces, Dáüd regresó e invocó a Alláh para que le 
enseñara a fabricar algo y se lo facilitara; entonces, le enseñó la fabricación de armaduras y 
corazas. Como dijo Alláh, el Altísimo, en el sura Los Profetas, pues ablandó para él el hierro, y 
entonces fabricó cotas de malla, empleando parte de la noche y del día, al precio de mil dir- 
hams, hasta almacenar cantidad de ellas de tal forma que mejoró el bienestar de su casa; daba 
sadaqa a los pobres y necesitados, y solía gastar un tercio de su dinero en asuntos de los mu- 
sulmanes. Dáüd fue el primero en fabricar armaduras y cotas de malla, porque antes sólo 
había láminas. En el Sahlh se recogió del Profeta §» que dijo: “Lo mejor que puede comer el 
hombre es del trabajo de sus manos, pues el profeta de Alláh, Dáüd, solía comer del trabajo de 
sus manos.” 

“¡Haz cotas de malla, dándoles su justa proporción! Ciertamente, Yo veo lo que 
hacéis.” Es decir, para que cubran todo lo necesario y se ajusten al cuerpo debidamente y no 
pequen ni por exceso ni por defecto. “¡Y obrad con rectitud!” Esto es una interpelación a Dáüd 
y a su gente, como en Su dicho: 
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(i3:Ü)(áO ^iáúippl 

“¡Familia de Dáüdl ¡Obrad con gratitud!” (Sa- 
ba-34:i3) 

“Ya Suleimán [le sometimos] el viento, que en una mañana hacía el recorrido de un 
mes y en una tarde el de otro.” De Ibn c Abbás se transmitió que dijo: Cuando Suleimán se 
sentaba, a continuación suya se instalaban cuatrocientas mil sillas, después se sentaban los 
jefes de los hombres y a continuación la plebe de ellos, le seguían los jefes de los genios y luego 
la plebe de los genios; después los transportaba el viento y los pájaros les daban sombra pro- 
tegiéndolos del sol, pues salían por la mañana de Jerusalén hasta Istajar y pasaban la noche 
en Jerusalén. Después recitaba Ibn c Abbás: en una mañana hacía el recorrido de un mes 

[de ida] y en una tarde el de otro [de regreso].” Dijo Al-Hasan: Le entretuvieron a Suleimán 
los caballos de tal forma que se le pasó la oración de la tarde. Entonces degolló a los caballos y 
Alláh, el Altísimo, se los cambió por algo mejor y más rápido que ellos; se los cambió por el 
viento que bajo su mandato corría con él a donde quería: en una mañana hacía el recorrido de 
un mes y en una tarde el de otro. 

“E hicimos que manara para él un manantial de cobre fundido.” De Ibn c Abbás y 
otros se transmitió que esta fuente manaba para él un chorro de cobre fundido con un recorri- 
do de una distancia de tres días lo mismo que una corriente de agua; dicha fuente estaba en el 
Yemen. “Y había genios que trabajaban para él con permiso de su Señor. Y a quién de ellos 
se apartara de Nuestro mandato, le hacíamos degustar el castigo del Infierno.” Es decir, lo 
castigaríamos en la Otra Vida, según la mayoría de los mufassiñn. Se dijo también que eso 
sería en el mundo - según se relató de As-SudI - porque Alláh, el Altísimo, encargaría a un 
ángel que portaría en su mano un látigo y todo aquel que se apartara del mandato de Su- 
leimán se llevaría un latigazo que no lo vería y lo quemaría. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Hacían para él lo que quería: Templos escalonados ( mahá - 
rib), representaciones de imágenes, jofainas como aljibes y 
marmitas que no se podían mover. ¡Familia de Dáüd! ¡Obrad 
con gratitud! Pocos son Mis siervos agradecidos. (13) Y 
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cuando decretamos que muriera, lo único que les hizo darse 
cuenta de su muerte fue que un insecto de la tierra carco- 
mió su báculo; y así, cuando cayó, se les hizo claro a los ge- 
nios, que si hubieran conocido lo oculto no habrían perma- 
necido bajo aquel denigrante castigo.” (14) 

“Hacían para él lo que quería: Templos escalonados (mahárib)...” Mahárib es el plural 
de mihráb que lingüísticamente significa todo lugar elevado para rezar; es decir, lugares no- 
bles y elevados para rezar en ellos; como en Sus dichos: 

(21 :T HáAfiSpÉk^j 

“Cuando escalaron a lo más alto del templo (al- 
mihráb).” (Sad-38:2i) 

“Así apareció ante su gente desde el lugar de 
oración ( al-mihráb ).” (Maryam-i9:n) 

En el jabar se relató: “Le fue ordenado a Dáüd hacer alrededor de su trono mil mihráb 
en los que hubiera mil hombres vistiendo el cilicio gritando a Dios entregados, mientras Dáüd 
estaba en su cortejo y los mahárib a su alrededor; decía a sus ejércitos: Decid: ¡Subhána Alláh! 
¡Lá iláha illa Alláh! y ¡Alláhu Akbar!” 

“ ...representaciones de imágenes...” Es todo lo que se representa de ser animado o in- 
animado. Se ha dicho que había representaciones de cosas que no eran animales en forma de 
estatuas de cristal, bronce y mármol. Y se mencionó que eran imágenes de los profetas y ule- 
mas, y que se representaban en las mezquitas para que las viera la gente y aumentara así su 
adoración y esfuerzo. Dijo el Profeta S: “Esos eran de los que cuando se moría un hombre de 
entre los justos le construían en su tumba un templo y representaban en él esas imágenes.” 
Eso indica que la representación de imágenes en aquel tiempo estaba permitida, y después fue 
abrogada por la legislación de Muhammad ®. Y ya vendrá más sobre esto en el sura Nüh, 
sobre él la paz. Relató Muslim, de 'Á’isa, que dijo: Teníamos una cortina en la que había unos 
pájaros representados y siempre que entraba alguien daba frente a ellos, entonces dijo el 
Mensajero de Alláh ®: “¡Cambia esto! Pues siempre que entro y lo veo me recuerda el mun- 
do.” Y dijo ella: Entró a verme el Mensajero de Alláh ® y yo estaba tras una cortina de tela fina 
que tenía una imagen; al verla el Mensajero de Alláh SI, su rostro cambió de color. Después 
tomó la cortina y la desgarró, luego dijo: “En verdad que los más duramente castigados el Día 
de la Resurrección serán los que representan parecidos con la creación de Alláh, el Altísimo.” 

Dije (Al-Qurtubi): El Mensajero de Alláh ® maldijo a los que representan imágenes sin 
excepción. Dijo el Mensajero de Alláh SI: “Los dueños de estas imágenes serán castigados el 
Día de la Resurrección y se les dirá: ¡Dad vida a lo que habéis creado!” Y de Abü Huraira se 
transmitió que dijo el Mensajero de Alláh #: “Saldrá un trozo del Fuego el Día de la Resurrec- 
ción, tendrá dos ojos para ver, dos oídos para oír y una lengua para hablar, y dirá: Se me ha 
encargado de tres clases de personas: De todo contumaz arrogante; de todo aquel que invoca- 
ra a otro dios con Alláh; y de los que representan imágenes.” Dijo Abü c ísá: Este es un Hadit 
Hasan Garlb Sahlh. 
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“ ... jofainas como aljibes y marmitas que no se podían mover...” Dijo Sa c Id ibn Yubeir: 
Eran marmitas de cobre que están en Persia; dijo Ad-Dahhák: Son marmitas hechas en las 
montañas; o como dicen otros, esculpidas en las montañas. “¡Familia de Dáüd! ¡Obrad con 
gratitud! Pocos son Mis siervos agradecidos.” Se transmitió de Abü Huraira, en un relato de 
At-TirmidI, que el Profeta H subió al minbary recitó esta aya, luego dijo: “Hay tres estados 
que a quien se les diera le habría sido dado lo mismo que se le dio a la familia de Dáüd.” Pre- 
guntamos: ¿Cuáles son? Dijo: “La justicia tanto en la ira como en la templanza; la economía 
en la pobreza y en la riqueza; y el temor de Alláh tanto en secreto como en público.” Y se relató 
que Dáüd, sobre él la paz, dijo: “¡Oh Señor! Cómo puedo agradecerte Tus gracias, si mi inspi- 
ración y mi capacidad para mostrarte mi gratitud ya es una gracia tuya.” Entonces, dijo: “¡Oh 
Dáüd! ¡Ahora me has conocido!” Y la gratitud en realidad es el reconocimiento de la gracia en 
el agraciado y su uso en la obediencia a Alláh. Y obrar con gratitud es que las oraciones, los 
ayunos y todas las adoraciones en general son en sí mismas agradecimiento, si se hacen debi- 
damente; aclara esto Su dicho: 

( 241 ? 

“Excepto los que creen y practican las obras de 

bien; y pocos son ésfos.”(Sad-38:24) 

Y a eso se refiere Su dicho: “Pocos son Mis siervos agradecidos.” c Uyaina dijo que el 
agradecimiento a Alláh se refiere a las cinco oraciones; y en Sahíh Muslim se transmitió, de 
‘Á.Ysa, Alláh esté complacido de ella, que el Mensajero de Alláh ® solía pasar la noche de pie 
en oración hasta que se le agrietaban los pies, y entonces le decía 'Á.ñsa: ¿Haces esto cuando 
Alláh ya te ha perdonado tanto tus faltas anteriores como las venideras? Y le dijo: ¿Acaso no 
voy a ser un siervo agradecido? 

“Y cuando decretamos que muriera...” Es decir, cuando dictaminamos la muerte para 
Suleimán; “... lo único que les hizo darse cuenta de su muerte fue que un insecto de la tierra 
carcomió su báculo.” Es decir, el bastón en el que se apoyaba Suleimán cedió y se partió al ser 
comido por la carcoma y cayó muerto; y fue el gusano de la carcoma el indicador de su muer- 
te, o sea, el causante de la manifestación de su muerte. Y Suleimán había pedido a Alláh, el 
Altísimo, que no supieran de su muerte hasta pasado un año. Sobre la interpretación del mo- 
tivo de su petición, dijeron Qatáda y otros que los genios pretendían conocer lo oculto, pero 
cuando murió Suleimán, sobre él la paz, y su muerte fue ignorada por ellos durante un año, 
“se les hizo claro a los genios, que si hubieran conocido lo oculto no habrían permanecido 
bajo aquel denigrante castigo.” De Sa c id ibn Yubeir, y éste de Ibn c Abbás, se transmitió que 
dijo el Profeta S: “El profeta de Alláh, Suleimán ibn Dáüd, sobre ellos dos sea la paz, cuando 
vio delante de él que había crecido una planta, le preguntó que cuál era su nombre, si había 
sido plantada por algo o era una medicina prescrita para curar alguna enfermedad. Y contestó 
la planta cuando Dáüd le preguntó por su nombre: ¡El algarrobo! Le dijo: ¿Y para qué estás 
aquí? Contestó: Para destrozar esta casa. Entonces, dijo Suleimán: ¡Alláhumma! Haz invisible 
mi muerte a los genios para que los hombres sepan que los genios no conocen lo oculto; en- 
tonces se hizo un bastón tallado de la madera del árbol, sobre el que se apoyó un año sin que 
supieran que estaba muerto, hasta que se cayó. Entonces supieron los hombres que los genios 
no conocían lo oculto, al ver que Suleimán llevaba muerto un año.” 
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“... aquel denigrante castigo.” Es decir, fueron sometidos a trabajos forzados, cargando 
grandes pesos y trabajando duramente en la construcción. Suleimán vivió cincuenta y tres 
años, y el periodo de su reinado fue de cuarenta años; reinó a la edad de trece años y comenzó 
la construcción de Bait-al-maqdis con diecisiete años. Después de terminar su construcción 
sacrificó doce mil toros y ciento veinte mil carneros. Y decretó como fiesta el día que terminó 
la construcción de la mezquita; luego se puso en pie encima de la roca y alzando sus manos 
implorando a Alláh, el Altísimo, dijo: ¡Alláhumma, Tú me has otorgado esta autoridad y me 
has dado la fuerza para construir esta mezquita! ¡Alláhumma, infúndeme gratitud a Ti por las 
gracias que me has dado; hazme morir en Tu adoración recta y no desvíes mi corazón después 
de haberlo guiado! ¡Alláhumma, te pido cinco cosas para todo el que entre en esta mezquita: a 
todo pecador que entre en ella a pedirte que aceptes su arrepentimiento que le perdones; a 
todo temeroso, dale seguridad; a todo enfermo, dale la salud; a todo pobre satisface su necesi- 
dad; y la quinta es que no apartes Tu mirada de todo el que entre en ella hasta que salga, ex- 
cepto el que quiera desvío o injusticia, oh Señor de los mundos! 

Dije (Al-Qurtubí): Esto anterior es lo más correcto de que no concluyó la construcción 
de la mezquita hasta un año después de muerto Suleimán, la prueba de su corrección es el 
hadlt sahih de c Abdulláh ibn c Amr que dijo el Profeta iü: “Cuando Suleimán ibn Dáüd cons- 
truyó Bait-al-maqdis pidió a Alláh, el Altísimo, tres cosas: Una ley que coincidiese con la ley 
de Alláh, y se la dio; le pidió un reino que no fuera propio de nadie más después de él, y se lo 
dio; y le pidió, cuando terminó de construir la mezquita, que todo el que acudiera a ella a 
hacer la oración, sin que hiciera otro movimiento más que el de la oración, saliera sin faltas 
como el día en que nació.” 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Realmente, la gente de Saba tenía un signo en donde habi- 
taba: Dos jardines a ambos lados: derecha e izquierda. 
¡Comed de la provisión de vuestro Señor y agradecedle! Una 
buena tierra y un Señor Perdonador. (ig) Pero se desviaron 
y enviamos contra ellos la inundación del dique, y conver- 
timos los dos jardines en otros con arbustos espinosos y 
amargos, tamarindos y algún azufaifo.” (16) 
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“Realmente, la gente de Saba tenía un signo en donde habitaba...” Originalmente Sa- 
ba es el nombre de un hombre; recogió At-TirmidI un hadít, de Farwa ibn Muslk al-Murádi, 
que dijo: Acudí al Profeta ® y le dije: ¡Mensajero de Alláh! ¿Es que no voy a combatir a los que 
den la espalda de mi gente con los que vengan a mí de ellos? Entonces me dio permiso para 
combatirlos. Pero cuando salí preguntó por mí: “¿Qué ha hecho Al-Gutaifi?” Le informaron 
que me había puesto en marcha. Dijo: Entonces envió un emisario tras mis huellas que me 
hizo volver y acudir de nuevo a él que estaba con un grupo de sus compañeros y dijo: “Deja a 
la gente. A quien se haga musulmán acógelo, y quien no se haga musulmán no tengas prisa 
hasta que se te diga algo.” Dijo: Y se reveló en Saba lo que se reveló. Y dijo un hombre: ¡Men- 
sajero de Alláh! ¿Qué es Saba? ¿Es una tierra o es una mujer? Dijo: No es una tierra ni una 
mujer, sino un hombre que tuvo diez hijos árabes: seis de ellos fueron afortunados y cuatro 
desdichados; los desdichados fueron: Lajmun, Yudám, Gassán y c Ámila; y los afortunados: 
Azd, Al-As c ariyün, Humeir, Kinda, Madhayü y Anmár. Dijo un hombre: ¡Mensajero de Alláh! 
¿Y quién es Anmár? Dijo: “Los que de ellos son Jat c am y B avila.” Lo relató Ibn c Abbás del 
Profeta ®. Dijo Abü c ísá: Este es un Hadiz Hasan Garib. “... un signo...” Es decir, una señal 
indicadora del poder de Alláh, el Altísimo, de que Él es su Creador y que aunque todas las 
criaturas se juntaran para sacar de un leño un fruto, no les sería posible eso ni tampoco sacar 
la variedad de frutas con sus diferentes colores, sabores, olores y flores. Dijo Az-Zayyáy: El 
signo eran los “... dos jardines...”. Dijo c Abderrahmán ibn Zaid: El signo fue para la gente de 
Saba donde habitaban, y era que no verían allí ni mosquitos ni moscas ni piojos ni escorpiones 
ni serpientes ni ninguna otra clase de bicho; si acudía a ellos algún jinete y en sus ropas lleva- 
ba piojos u otros, si miraban a sus casas morían los bichos. Se relató que los dos jardines se 
encontraban entre dos montañas en el Yemen, uno a la derecha y el otro a la izquierda, llenos 
de frondosos árboles y abundantes frutos, de los cuales sus gentes comían y disfrutaban de sus 
sombras; “¡Comed de la provisión de vuestro Señor...!” Es decir, de los frutos de los dos jardi- 
nes; “i... y agradecedle!” . Es decir, sed agradecidos por la provisión que os ha dado; “Una 
buena tierra y un Señor Per donador.” O sea, es un buen territorio con espléndidos frutos, y 
es un Señor que cubre vuestras faltas. 

“Pero se desviaron...” Es decir, se desviaron del asunto de seguir a sus enviados des- 
pués de haber estado sometidos. Dijeron As-Sudí y Wahb: Fueron enviados trece profetas a la 
gente de Saba y los desmintieron a todos. Tenían un jefe apodado “el burro” y vivieron en un 
periodo de tiempo comprendido entre c ísá y Muhammad ®. “... y enviamos contra ellos la 
inundación del dique...” Dijo Qatáda: El dique constituía el valle de Saba y confluían en él las 
corrientes de otros valles; el dique lo construyeron fuertemente entre las dos montañas y 
abrieron en él tres puertas una encima de otra para desaguar empezando primero por la más 
alta, después la del medio y después la de abajo, con forme a sus necesidades; de modo que 
tuvieron fertilidad y abundancia y aumentaron sus riquezas. Cuando desmintieron a los en- 
viados, Alláh impuso Su autoridad y les envió a los ratones que agujerearon la presa. Dijo 
Wahb: Ellos pretendían saber por su conocimiento y sus adivinadores que había una rata que 
destruiría su presa, así que no dejaron resquicio entre cada dos piedras y ataron una gata al 
lado; pero cuando llegó lo que Alláh, el Altísimo, quería para ellos, vino una rata roja a alguna 
de esas gatas y la rodeó hasta alejarla de la piedra, después saltó y entró por el resquicio que 
había dejado y agujereó la presa hasta debilitarla y hacer que cuando llegara la corriente en- 
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trara por las aberturas y se desbordara el agua de tal forma que arrasó todo y sepultó sus ca- 
sas. y convertimos los dos jardines en otros con arbustos espinosos y amargos, tamarin- 
dos y algún azufaifo.” Es decir, les cambió el vergel frondoso y los frutales abundantes por 
arbustos espinosos, amargos y secos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Así les pagamos por haber sido desagradecidos. ¿Acaso 
damos ese pago a otro que no sea al ingrato? (17) Habíamos 
dispuesto entre ellos y las ciudades que habíamos bendeci- 
do ciudades conectadas entre sí, de manera que las etapas 
del viaje venían a la medida. ¡Viajad a salvo, a través de 
ellas, de noche y de día! (18) Pero dijeron: ¡Señor nuestro! 
Haz las distancias de nuestros viajes más largas. Y fueron 
injustos consigo mismos. Y entonces los convertimos en un 
relato de la gente, e hicimos que se dispersaran completa- 
mente. Ciertamente, en eso hay signos para todo el que sea 
paciente, agradecido.” (19) 


“Así les pagamos por haber sido desagradecidos. ¿Acaso damos ese pago a otro que 
no sea al ingrato?” Es decir: ¿Acaso castigamos sino al ingrato? Y la diferencia con el creyente 
es que a éste Alláh, el Altísimo, le borra las faltas y al incrédulo le castiga por cada cosa que 
haya hecho mal. Se transmitió de 'Á ’isa que oyó decir al Mensajero de Alláh ®: “A quién se le 
haga la Cuenta, perecerá.” Dije: ¡Profeta de Alláh! ¿Entonces dónde queda el dicho de Alláh, el 
Altísimo?: 

“Se le hará una Cuenta fácil.” (El Resquebraja- 
miento-84:8) 


Dijo: “Esa no es sino la propuesta; pero a quién se le pidan cuentas, perecerá.” Significa 
que al incrédulo se le hará la cuenta de sus acciones y pagará por ellas siéndole anulado lo que 


322 



Compendio del Tafslr del Qur D án “Al-Qurtubi’ 


haya hecho de bien; y eso lo aclara Su dicho: “Así les pagamos por haber sido desagradeci- 
dos.” 

“Habíamos dispuesto entre ellos y las ciudades que habíamos bendecido, ciudades 
conectadas entre sí.” Dijo Al-Hasan: Es decir, entre el Yemen y Sám; y las ciudades que fue- 
ron bendecidas: Sám (Siria), Jordania y Palestina. Dijo Ibn ‘Abbás: Se refiere entre Medina y 
Sám. Añadió Qatáda: Conectadas las ciudades según un orden en el camino, o sea, salían al 
amanecer de una y hacían la siesta en otra, salían por la tarde de una y anochecían en otra. Y 
eso contribuía a la seguridad del viaje: “... de manera que las etapas del viaje venían a la 
medida. ¡Viajad a salvo, a través de ellas, de noche y de día!” Dijo Qatáda: Es decir, marcha- 
ban sin miedo, y no iban hambrientos ni sedientos. 

“Pero dijeron: ¡Señor nuestro! Haz las distancias de nuestros viajes más largas.” Es 
decir, se aburrieron y no tuvieron paciencia en la comodidad y el bienestar sino que ansiaron 
los viajes largos y el esfuerzo en ganarse la vida; como dijeron los hijos de Israel: 



“Así que pide a tu Señor que haga salir para 
nosotros algo de lo que crece en la tierra, como 
legumbres...” (La Vaca-2:6i) 


O como dijo An-Nadr al-Hárit: 



“¡Oh Alláh! Si esto es la verdad que viene de Ti, 
haz que nos lluevan piedras del cielo...” (Los 
Botines de Guerra-8:32) 


“Y fueron injustos consigo mismos.” Es decir por su incredulidad; “Y entonces los con- 
vertimos en un relato de la gente, e hicimos que se dispersaran completamente.” Es decir, los 
ansñrse quedaron en Yatrib, la tribu de Gassán en Sám, los Asad en Omán y Juzá c a en Tihá- 
ma. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y así fue que Iblls confirmó en ellos su convicción: pues le 
siguieron todos con la excepción de un grupo de creyentes. 

(20) Pero no tenía ningún poder sobre ellos, sólo fue para 
que distinguiéramos a quien creía en la Otra Vida de quién 
estaba en duda sobre ella. Tu Señor vigila y preserva todo. 

(21) Di: ¡Llamad a los que imagináis [dioses] aparte de Alláh! 
No tienen el más mínimo dominio ni en los cielos ni en la 
tierra, ni tienen participación alguna; ni Él tiene entre ellos 
ningún ayudante.” (22) 


“Y así fue que Iblls confirmó en ellos su convicción.” Significa que Iblls les hizo veraz a 
ellos su propia convicción. Dijo Ibn c Abbás: Ciertamente, Iblls dijo: He sido creado de fuego, y 
Ádam ha sido creado de barro, y el fuego lo quema todo: 
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“Pondré bajo mi dominio a toda su descenden- 
cia, a excepción de unos pocos.” (El Viaje Noc- 
turno-i7:62) 


Entonces, les afirmó a ellos su convicción. Dijo Zaid ibn Aslam: En verdad, dijo Iblls: 
¡Oh Señor! ¿Has visto a esos con los que has sido generoso y has honrado y a los que has pre- 
ferido sobre mí, cómo la mayoría de ellos no son agradecidos? O sea, es una convicción suya y 
él la ha confirmado en ellos. 

“... pues le siguieron todos a excepción de un grupo de creyentes.” Es decir, algunos 
creyentes, porque muchos de ellos cometen faltas y se rinden a Iblls en algunas de sus des- 
obediencias; o sea, no están tampoco a salvo de Iblls los creyentes, salvo un grupo, y ese es el 
significado de Su dicho: 



“Ciertamente, no tienes ninguna autoridad so- 
bre Mis siervos, a excepción de los extraviados 
que te sigan.” (Al-Hiyr- 15:42) 


“Pero no tenía ningún poder sobre ellos...” Es decir, no hay coacción de Iblls a la in- 
credulidad, sino que es una invitación, una seducción y engaño; no tiene argumentos para 
pedirles que le sigan, sino que le siguen por las pasiones y apetitos del propio ego; "... sólo fue 
para que distinguiéramos a quien creía en la Otra Vida.” Es decir, para que supiéramos eso 
de vosotros y quedara manifiesto. Y se ha dicho: Es decir, para que supieran nuestros awliyá y 
los ángeles, como en Su dicho: 
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“El pago para los que hagan la guerra a Alláh y 
a Su Mensajero....” (La Mesa Servida-5:33) 


Es decir, luchan contra los awliyá de Alláh y Su Mensajero. Y también para distinguir al 
malo del bueno; como en Su dicho: 



“Para que Alláh distinga al malo del bueno. 
(Los Botines de Guerra-8:37) 


“Di: ¡Llamad a los que imagináis [dioses] aparte de Allñh!” Es decir, eso que se ha 
mencionado del asunto de Dáüd y Suleimán y la historia de Saba como huellas de Mi capaci- 
dad; pues di, oh Muhammad, a esos idólatras: ¿Tienen vuestros asociado el poder y la capaci- 
dad para hacer algo de esto? Y esa es una interpelación recriminatoria. Y hay un significado 
implícito: O sea, llamad a esos que pretendéis que son vuestros dioses aparte de Alláh, para 
que os beneficien u os aparten de lo que Alláh, el Altísimo, ha decretado para vosotros. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“No habrá intercesión que valga ante Él, excepto la de quien 
Él autorice. Y cuando el miedo se iba de sus corazones decí- 
an: ¿Qué dice vuestro Señor? Dirán: La verdad. Y Él es el 
Excelso, el Grande. (23) Di: ¿Quién os da la provisión desde 
los cielos y la Tierra? Di: Alláh. Y necesariamente uno de los 
dos, o nosotros o vosotros, está guiado; mientras que los 
otros están en un claro extravío. (24) Di: No se os pregunta- 
rá sobre lo que nos hayamos ganado, ni a nosotros se nos 
preguntará por lo que hayáis hecho. (25) Di: Nuestro Señor 
nos reunirá y luego juzgará entre vosotros con la verdad; Él 
es el Juez clarificador, el Conocedor. (26) Di: Mostradme 
aquellos asociados que Le habéis atribuido. Pero no; Él es 
Alláh, el Poderoso, el Sabio. (27) Y no te hemos enviado sino 
como anunciador de buenas noticias y advertidor para to- 
dos los hombres; sin embargo, la mayoría de los hombres 
no sabe. (28) Y dicen: ¿Cuándo se cumplirá esta promesa, si 
es verdad lo que decís? (29) Di: Tenéis una cita un Día del 
que no podréis retrasar o adelantar una sola hora.” (30) 

“No habrá intercesión que valga ante Él...” Es decir, intercesión de los ángeles ni de 
ningún otro; excepto la de quien Él autorice. Y cuando el miedo se iba de sus corazones.” 
Es decir, la intercesión no proviene de ninguno de esos a los que adoran aparte de Alláh, ya 
sean ángeles, profetas e ídolos, excepto que Alláh, el Altísimo, dé permiso a los profetas y 
ángeles para la intercesión, y cuando ellos estén al límite del miedo y pavor de Alláh, como en 
Su dicho: 

tzs:áÍÍI(MÍNÍ^IÍM^ 

“Y están temerosos por miedo de Él.” (Los Pro- 
fetas-2i:28) 

Dijo An-Nawás ibn Sam c án que dijo el Profeta ®: “Verdaderamente, cuando Alláh 
quiere inspirar un asunto y habla con la revelación ( wahiy), los cielos experimentan un tem- 
blor o un fuerte trueno por temor de Alláh, el Altísimo; y cuando oyen eso la gente de los cie- 
los se estremecen y caen postrados a Alláh, el Altísimo; y el primero que alza su cabeza es 
Yibril al que habla Alláh y le inspira lo que Alláh quiere inspirarle; luego pasa Yibril por los 
ángeles y cada vez que pasa por un cielo le preguntan sus ángeles: ¿Qué ha dicho nuestro 
Señor, oh Yibril? Dirá Yibril: Ha dicho la verdad, y Él es el Excelso, el Grande. Dijo: Y dirán 
todos como dijo Yibril; y Yibril llegará con la revelación allí dónde Alláh, el Altísimo, le haya 
ordenado.” 

Mencionó Al-Baihaquí, de Ibn c Abbás, en Su dicho: “Y cuando el miedo se iba de sus 
corazones.” Dijo: Había para cada tribu de genios un asiento en el cielo desde donde escucha- 
ban la revelación; y cuando descendía la revelación, se escuchaba una voz como el sonido que 
producen las cadenas al pasar sobre las rocas; y cuando descendía a la gente del cielo, se es- 
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tremerían; y cuando el miedo se iba de sus corazones, decían: ¿Qué ha dicho vuestro Señor? 
Decían: La verdad, y Él es el Excelso, el Grande. 

“Di: ¿Quién os da la provisión desde los cielos y la Tierra?” Cuando se mencionó que 
sus dioses no poseían ni tan solo el peso de una brizna de lo que posee Alláh, el Altísimo, se 
confirmó eso y dijo: Di Muhammad: “¿Quién os da la provisión desde los cielos y la Tierra?” 
O sea: ¿Quién crea para vosotros las provisiones que se forman en los cielos; es decir, de la 
lluvia, el sol, la luna, las estrellas y cuanto hay en ellos de beneficios; y la Tierra, o sea, el agua 
que sale de ella, las plantas, los minerales, las sustancias orgánicas y demás beneficios de la 
tierra. Es decir, no le es posible a ellos afirmar que eso lo pueden hacer sus dioses. Dirán: No 
sabemos. Entonces di: En verdad, Alláh hace eso, Aquel que sabe lo que hay en vuestras al- 
mas. “Y necesariamente uno de los dos, o nosotros o vosotros, está guiado; mientras que los 
otros están en un claro extravio.” Significa: Vosotros sois los extraviados, pues tomasteis 
asociados con Aquel que os provee de los cielos y la tierra. 

“Di: No se os preguntará sobre lo que nos hayamos ganado, ni a nosotros se nos pre- 
guntará por lo que hayáis hecho.” Es decir, no busco en la llamada que os hago sino el bien 
para vosotros, pues a mí no me afecta el perjuicio de vuestra incredulidad. Y esta fue abrogada 
por la aya de la espada. “Di: Nuestro Señor nos reunirá...” O sea, el Día de la Resurrección; “... 
y luego juzgará entre vosotros con la verdad...” Es decir, dictaminará y será premiado el que 
haya seguido la guía y será castigado el extraviado; “Él es el Juez clarificador, el Conocedor.” 
Es decir, el que dictamina con la verdad y conoce los estados de Sus criaturas. “Di: Mostrad- 
me aquellos asociados que Le habéis atribuido.” Es decir, para que yo los vea con la visión del 
corazón; o sea, enseñadme a los ídolos y las estatuas que habéis hecho como asociados de 
Alláh, el Altísimo. 

“Y no te hemos enviado sino como anunciador de buenas noticias y advertidor...” Es 
decir, y no te hemos enviado sino para toda la gente en general; para transmitir y advertir a 
toda la gente, o sea, les transmites el mensaje del Islam y les adviertes de incurrir en la incre- 
dulidad; “... anunciador de buenas noticias...” O sea, del Jardín para el que es obediente; “... y 
advertidor...” del Fuego para el incrédulo. “... sin embargo, la mayoría de los hombres no 
sabe.” Es decir, no sabe lo que Alláh, el Altísimo, tiene; y en aquel tiempo eran más que los 
creyentes en número. “Y dicen: ¿Cuándo se cumplirá esta promesa, si es verdad lo que de- 
cís?” Es decir: ¿Cuál es la cita que nos habéis dicho de la llegada de la Hora? “Di: Tenéis una 
cita un Día del que no podréis retrasar o adelantar una sola hora.” Es decir, que no os enga- 
ñe su tardanza. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y dicen los que se niegan a creer: No creemos en este 
Qur 3 án ni en el que había antes. Pero si pudieras ver a los in- 
justos cuando estén de pie ante su Señor haciéndose mu- 
tuos reproches. Dirán los que se dejaron llevar a los que 
fueron arrogantes: De no haber sido por vosotros, habría- 
mos sido creyentes. (31) Y dirán los que fueron arrogantes a 
los que se dejaron llevar: ¿Cómo es que nosotros os desvia- 
mos de la guía después de haberos llegado? Al contrario, 
fuisteis de los que hacen el mal. (32) Y dirán los que se deja- 
ron llevar a los que fueron arrogantes: No, era una maqui- 
nación de noche y de día para ordenarnos que no creyéra- 
mos en Alláh y que Le atribuyéramos semejantes. Y mostra- 
rán el arrepentimiento al ver el castigo. Pondremos argollas 
en los cuellos de los que se niegan a creer. ¿Acaso se les pa- 
gará por algo que no sea lo que hicieron?” (33) 


“Y dicen los que se niegan a creer...” Es decir, los incrédulos de Qurais; “No creemos 
en este Qur D án ni en el que había antes.” Dijo Sa c id de Qatáda: Se refiere a los Libros de los 
profetas anteriores. La gente del Libro dijo a los idólatras: la misión profética de Muhammad 
está en nuestro Libro, preguntadle; cuando le preguntaron y vieron que coincidía con lo que 
les dijeron la gente del Libro, dijeron los idólatras: ¡No creeremos en este Qur 'án ni en el que 
fue revelado antes de él de la Tora y el Evangelio, sino que nos negamos a creer en todos ellos! 

“Dirán los que se dejaron llevar a los que fueron arrogantes: De no haber sido por 
vosotros, habríamos sido creyentes.” Es decir, dirán los débiles que se dejaron influenciar por 
los jefes arrogantes de Qurais: De no haber sido porque nos engañasteis y nos extraviasteis. “Y 
dirán los que fueron arrogantes a los que se dejaron llevar: ¿Cómo es que nosotros os des- 
viamos de la guía después de haberos llegado?” Esta frase interrogatoria significa la nega- 
ción; o sea, no os desviamos nosotros de la guía ni os coaccionamos; “Al contrario, fuisteis de 
los que hacen el mal.” Es decir, idólatras y con persistencia en la incredulidad. “No, era una 
maquinación de noche y de día para ordenarnos que no creyéramos en Alláh y que Le atri- 
buyéramos semejantes.” Es decir: No era una maquinación vuestra de noche y de día, sino 
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que vosotros nos llamasteis a la incredulidad con vuestra práctica de noche y de día. Y la ma- 
nifestación de su lamentación fue su dicho: 

(102 

“Ojalá tuviéramos una oportunidad más para 
poder ser creyentes.” (Los Poetas-2ó:i02) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“No hemos enviado un advertidor a ninguna ciudad que los 
que en ella se habían entregado a la vida fácil no dijeran: 
¡Nos negamos a creer aquello con lo que se os envía! (34) Y 
dijeran: Nosotros tenemos más riquezas e hijos, y no vamos 
a ser castigados. (35) Di: Ciertamente, mi Señor extiende la 
provisión a quiere y se la restringe [a quien quiere]; sin 
embargo, la mayoría de los hombres no sabe. (36) Y no son 
ni vuestras riquezas ni vuestros hijos lo que os dará proxi- 
midad a Nosotros, sino creer y actuar con rectitud. Ésos 
tendrán, por lo que hicieron, una recompensa doble, y esta- 
rán a salvo en las altas Estancias. (37) Y aquellos que se em- 
peñan en suprimir Nuestros signos, pensando que lo logra- 
rán, ésos comparecerán en el castigo.” (38) 


“No hemos enviado un advertidor a ninguna ciudad que los que en ella se habían en- 
tregado a la vida fácil no dijeran...” Dijo Qatáda: Los que se habían entregado a la vida fácil 
eran sus ricos, sus jefes, sus arrogantes y los que hacían mal a los enviados: “¡Nos negamos a 
creer aquello con lo que se os envía! Y dijeran: Nosotros tenemos más riquezas e hijos...” Es 
decir, nosotros hemos sido favorecidos y preferidos a vosotros por las riquezas y los hijos. Y 
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aunque vuestro Señor no se vea complacido por nuestro comportamiento en el Din, la prefe- 
rencia nos la ha concedido eso; y no vamos a ser castigados.” O sea, a quienes Alláh ha 
hecho bien no les va a castigar. Entonces, Alláh rechaza sus dichos y argumentos de riqueza, y 
le dijo a Su Profeta S: “Di: Ciertamente, mi Señor extiende la provisión a quiere y la restrin- 
ge [a quien quiere].” Es decir, Alláh favorece de entre Sus criaturas con las provisiones como 
un examen para ellos, y eso no indica en nada cuál será el final de cada uno. Pues, disfrutar de 
esplendidez en el mundo no quiere decir la felicidad en la Otra Vida. No penséis que vuestras 
riquezas e hijos os van a servir mañana de algo. 

“Y no son ni vuestras riquezas ni vuestros hijos lo que os dará proximidad a Nosotros, 
sino creer y actuar con rectitud .” Dijo Sa c Td ibn Yubeir: Significa, a excepción de los que 
crean y obren justamente, pues a esos no les perjudicará su riqueza ni sus hijos en el mundo. 
“Ésos tendrán, por lo que hicieron, una recompensa doble...” Eso significa Su dicho: 

(l60 

“Quien se presente con buenas acciones tendrá 
diez como ellas.” (Los Rebaños-6:i6o) 

Dijo Muhammad ibn Ka c b: Ciertamente el creyente si es un rico temeroso de Alláh, Él 
le dará su recompensa doblemente. y estarán a salvo en las altas Estancias.” Dijo Ibn 
c Abbás: Las Estancias serán de rubíes, topacios y perlas; y estarán en ellas a salvo del castigo, 
la muerte, las enfermedades y la tristeza. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Di: Ciertamente, mi Señor le extiende la provisión a quien 
quiere de Sus siervos y [también] la restringe. Cualquier co- 
sa que gastéis, Él os dará algo a cambio y Él es el mejor de 
los proveedores. (39) El Día en que los reunamos a todos y 
luego les digamos a los ángeles: ¿Era a vosotros a quienes 
éstos adoraban? (40) Dirán: ¡Gloria a Ti! Tú eres nuestro 
Protector, no ellos. Por el contrario, adoraban a los genios y 
la mayoría tenían fe en ellos. (41) Y hoy no podéis perjudi- 
caros ni beneficiaros unos a otros. Diremos a los que hayan 
sido injustos: ¡Probad el castigo del Fuego, cuya realidad 
negabais! (42) Y cuando se les recitan Nuestros signos cla- 
ros, dicen: No es sino un hombre que quiere apartaros de lo 
que vuestros padres adoraban. Y dicen: Esto no es más que 
una mentira inventada. Y dicen los que se han negado a 
creer en la verdad cuando les ha llegado: Esto no es más que 
pura magia.” (43) 


“Di: Ciertamente, mi Señor le extiende la provisión a quien quiere de Sus siervos y 
[también] la restringe.” Se recogió en Sahíh Muslim, de Abü Huraira, que dijo el Mensajero 
de Alláh S: “No hay un día en el que no amanezcan los siervos y bajen a él dos ángeles y diga 
uno de ellos: ¡Alláhumma, da algo mejor al generoso y arruina al avaro y tacaño!” Y también 
de Abü Huraira: “Verdaderamente, Alláh me dijo: ¡Da y recibirás!” De Yábir se transmitió que 
dijo el Mensajero de Alláh H: “Toda buena acción es sadaqa, y todo lo que diera el hombre 
para él mismo y su familia se le registraría como sadaqa, y el hombre que protegiera su honor 
sería sadaqa, y por las donaciones que hiciera el hombre Alláh le daría algo mejor, excepto que 
contribuyera con ella a alguna desobediencia.” Y ese es Su dicho: “Cualquier cosa que gastéis, 
Él os dará algo a cambio.” 

“El Día en que los reunamos a todos...” Esto está conectado con Su dicho: 



“Pero si pudieras ver a los injustos, cuando es- 
tén de pie ante su Señor.” (Saba-34:3i) 


Es decir, si los vieras en ese estado, verías un asunto escandaloso; y el interpelado es el 
Profeta ®, y se refiere a Él y a su pueblo. Los reuniremos para la Cuenta; “... y luego les diga- 
mos a los ángeles: ¿Era a vosotros a quienes éstos adoraban?” Dijo Sa c Id, de Qatáda: Esta 
pregunta es como Su dicho: 
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“¿Has dicho tú a la gente: Tomadme a mí y a 
mi madre como dos dioses aparte de Alláh?” 
(La Mesa Servida-5:ii6) 


“Por el contrario, adoraban a los genios...” Es decir, obedecían a Iblís y a sus colabo- 
radores. Los de Juzá c a adoraban a los genios: pretendían que los genios se les aparecían a 
ellos como ángeles, y que eran hijas de Alláh; y ese es Su dicho: 

(i58:gj£aí 

“Y han atribuido relación de parentesco entre 
Él y los genios.” (Los puestos en Filas-37:i58) 


“Y hoy no podéis perjudicaros ni beneficiaros unos a otros.” Es decir, nadie podrá sal- 
var a otro ni castigarlo o aniquilarlo; o como se ha dicho, los ángeles no podrán apartar el mal 
de sus adoradores. “Y cuando se les recitan Nuestros signos claros...” Es decir, el Qur’án; "... 
dicen: No es sino un hombre que quiere apartaros de lo que vuestros padres adoraban...” Es 
decir, refiriéndose a Muhammad 81, no quiere sino apartaros de vuestros antepasados y de los 
dioses que ellos adoraban. “Y dicen: Esto no es más que una mentira inventada. Y dicen los 
que se han negado a creer en la verdad cuando les ha llegado: Esto no es más que pura ma- 
gia.” O sea, unas veces decían que el Qur'án era una mentira inventada y otras veces que era 
pura magia. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y, sin embargo, antes de ti no les hemos dado ningún Libro 
del que poder aprender ni les hemos enviado ningún amo- 
nestador. (44) Los que hubo antes de ellos negaron la ver- 
dad, y ellos no han llegado a tener ni la décima parte de lo 
que les dimos a aquellos, pero cuando desmintieron a Mis 
mensajeros, ¡que terrible fue Mi reprobación. (45) Di: Sólo 
os exhorto a una cosa: Que os lo propongáis por Alláh, en 
pares o de uno en uno, y reflexionéis: Vuestro compañero 
no es un poseso, sino que es alguien que viene a advertiros 
de un terrible castigo. (46) Di: Lo que os pueda pedir como 
recompensa que sea para vosotros, pues mi recompensa só- 
lo incumbe a Alláh y Él es Testigo de todas las cosas. (47) Di: 
Ciertamente, mi Señor impone la verdad, Él tiene perfecto 
conocimiento de las cosas que no están a la vista. (48) Di: 
La Verdad ha venido y lo falso no puede dar comienzo a na- 
da ni repetirlo. (49) Di: Si me extravío, sólo lo haré en per- 
juicio propio; y si me guío es gracias a lo que mi Señor me 
ha inspirado; ciertamente, Él es Quien oye y Quien está cer- 
cano.” (50) 


“Y, sin embargo, antes de ti no les hemos dado ningún Libro del que poder apren- 
der...” Es decir, no leyeron en un Libro que sea falso el mensaje con el que has venido ni lo 
oyeron de un mensajero que les fuese enviado a ellos; como en Su dicho: 

fel 

“¿O es que les hemos dado un Libro anterior a 
éste en el que se basan con firmeza?” (Los 
Adornos-43:2i) 



“Los que hubo antes de ellos negaron la verdad...” Es decir, hubo pueblos anteriores a 
ellos de más poderío, riquezas e hijos, que desmintieron y perecieron; como c Ád y Tamüd. 
y ellos no han llegado a tener ni la décima parte de lo que les dimos a aquellos.” Es decir, la 
gente de Meca no alcanzó a aquellos pueblos en prosperidad. 

sino que es alguien que viene a advertiros de un terrible castigo.” Se recogió en 
Sahlh Muslim, de Ibn c Abbás, que dijo cuando se reveló esta aya: 

“Y advierte a tu clan, a los que están más 
próximos a ti.” (Los Poetas-26:2i4) 
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34- Sura Saba 


“Y a los sinceros de tu grupo”. Esto era Qur'án y fue abrogada su recitación. O sea, después de 
esa revelación salió apresuradamente el Mensajero de Alláh ® hasta subir a lo alto de Safa y 
proclamar a voz en cuello: ¡Oh gentes! Dijeron: ¿Quién es este que grita? Dijeron: ¡Muham- 
mad! Así que se reunieron en torno a él. Y dijo: “¡Oh Baní fulano! ¡Oh Bani fulano! ¡Baní c Ab- 
demanáf! ¡Bani c Abdelmuttalib!” Añadió cuando se agruparon: ¿Qué pensáis si yo os anuncia- 
ra que una caballería sale al galope de la falda de esa montaña [para atacaros], me creeríais? 
Dijeron: Nunca te hemos oído mentira alguna. Dijo: “Pues, realmente, yo soy para vosotros un 
advertidor de un castigo terrible.” Dijo: Entonces dijo Abü Lahab: ¿Para eso nos has reunido? 
Después dijo: Entonces se reveló este sura: 

“¡Perezcan las manos de Abü Lahb y perdido 
está!” (La Fibra-m:i) 

“Di: Ciertamente, mi Señor impone la verdad...” Es decir, aclara los argumentos y las 
pruebas, y manifiesta la verdad. Dijo Qatáda: La verdad es la revelación, o sea, el Qur 'án. Y 
dijo Ibn 'Abbás: Expulsa la falsedad con la verdad, y Alláh es el Conocedor de lo oculto. 

“Di: La Verdad ha venido...” Dijeron Sa c íd y Qatáda: Se refiere al Qur ’án; y más bien 
el portador del Qur ’án, es decir, el Libro que aporta las pruebas y argumentos; “... y lo falso 
no puede dar comienzo a nada ni repetirlo.” Dijo Qatáda: El demonio; o sea, el demonio no 
crea nada. “Di: Si me extravio, sólo lo haré en perjuicio propio...” Eso fue porque los incrédu- 
los dijeron: Dejaste la religión de tus padres y te extraviaste. Entonces le dijo Alláh: Di, Mu- 
hammad: si me extravío como pretendéis, sólo lo haré en perjuicio propio; “... y si me guío es 
gracias a lo que mi Señor me ha inspirado...” Es decir, de la sabiduría y la clarividencia; “... 
ciertamente, Él es Quien oye y Quien está cercano.” Es decir, Quien escucha a quien le llama y 
Quien está cercano en la respuesta. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 

. * - ' '4 . * i , s, , y , * _ , 
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“Si vieras cuando, sin escapatoria, huyan asustados y sean 
agarrados desde un lugar próximo... (51) Y digan: ¡Creemos 
en él! Pero ¿cómo pueden [esperar] alcanzar [la salvación] 
desde tan lejos? (52) Antes se negaron a creer en él y hacían 
conjeturas sobre lo desconocido desde una posición remo- 
ta. (53) Y se les cerró el paso a lo que deseaban, al igual que 


334 



Compendio del Tafslr del Qur D án “Al-Qurtubi’ 


se hizo anteriormente con los de su clase; realmente, esta- 
ban en la duda.” (54) 

“Si vieras cuando, sin escapatoria, huyan asustados...” Menciona los estados de los 
incrédulos en los momentos convulsos que les llevan al conocimiento de la verdad. Este pavor 
no es sino cuando salgan de sus tumbas, según Al-Hasan; añadió As-Sudi: Su terror fue el día 
de Badr, cuando sus cuellos fueron golpeados por las espadas de los ángeles y no pudieron 
huir ni volver para arrepentirse; y sean agarrados desde un lugar próximo...” Es decir de 
las tumbas. Dijo Ibn c Abbás: El castigo caerá sobre ochenta mil hombres que al final de los 
tiempos querrán atacar la Ka c ba, y se los tragará la tierra. Y ese será el castigo desde un lugar 
cercano. Y quien dijo que se refiere a la desaparición o la muerte en el mundo, como el día de 
Badr, dijo: Fueron castigados en este mundo antes de ser castigados en la Otra Vida. 

“Y [ahora] digan: ¡Creemos en él!” Es decir, en el Qur’án; o como dijo Muyáhid, en 
Alláh, el Altísimo; o en el Día de la Resurrección, o en el Mensajero de Alláh S. “Pero ¿cómo 
pueden [esperar] alcanzar [la salvación] desde tan lejos?” Es decir, piden volver a este mun- 
do de nuevo para creer. Dijo As-Sudi: Pidieron el arrepentimiento y eso queda ya lejos, pues 
no se puede aceptar el tawba sino es en este mundo. Y “desde tan lejos”, o sea desde la Otra 
Vida. 

“Antes se negaron a creer en él...” Es decir, en el mundo se negaron a creer en Alláh y 
en Su Mensajero té; “... y hacían conjeturas sobre lo desconocido...” Es decir, hacían suposi- 
ciones sobre lo oculto y decían: No habrá Resurrección ni Jardín ni Fuego; y también sobre el 
Qur ’án decían de él que era magia, poesía, o historias de los primitivos; o sobre Muhammad 
S que si era un mago, un poeta, un adivinador, o un loco; “... desde una posición remota.” Es 
decir, Alláh alejó de sus corazones la verdad de Muhammad A; o también se interpreta como, 
desde una posición alejada de sus corazones. 

“Y se les cerró el paso a lo que deseaban...” Según Qatáda significa que cuando ellos 
vieron el castigo desearon que se les hubiera aceptado que obedecerían a Alláh, el Altísimo, y 
que harían lo que Él les ordenara; pero se les cerró el paso a esa posibilidad; “... al igual que se 
hizo anteriormente con los de su clase.” Es decir, con quienes les precedieron de los incrédu- 
los en siglos pasados. “Realmente, estaban en la duda.” Es decir, dudaban de los enviados, la 
Resurrección, el Jardín y el Fuego. 
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